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CONFERENCIA 1. 

S I C O N V I E N E T R A T A R D E L A P A L E O N T O L O G I A , 

Pensé , señores , que para encaminar nuestro discurso sobre los p r o ­
blemas del siglo X I X , debía empezarse por Dios y por su rel igión^ 
ahora, después de un año de predicaciones, vuelvo á pensar lo mismo, 
sintiendo que nace m i a legr ía de babor obrado as í . 

Principiando en Dios, no cumpl í sólo la ley de la p r imac ía , ó de la 
primalidad, como place á los filósofos m á s insignes, sino que al mismo 
tiempo p lan té , por decirlo así , el eje, sobre que deben dar vueltas y 
donde deben tomar dirección todos nuestros futuros razonamientos. L i ­
bres, l i bé r r imos son los ateos de prescindir de ta l eje y de saltar este 
abismo; mas yo, que me presento con traje de creyente y de filósofo, de­
bía necesariamente i r por el opuesto camino: puesto que me corresponde 
precisamente la refutación de los ateos y de los escépt icos, sólo se me 
presentaba la victoria en el campo de los dogmas evangélicos persua­
didos á nuestra inteligencia por la misma razón humana, bajo los i n ­
mortales auspicios de Dios. 

Concluida la parte primera de los problemas religiosos, me d i r i j o 
actualmente con dicho traje á las nuevas cuestiones, que se hallan en 
las ciencias físicas y naturales. Os confieso que, si me propongo resolver 
tales problemas armado sólo con el poder racionalista, con los únicos 
auxilios y con los experimentos nada más que me dan las escuelas de 
los incrédulos , me pierdo; la oscuridad y los contrastes de la creación 
me angustian, al paso que, teniendo el hi lo de la revelac ión divina, 
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sostenido por la realidad y por la vida del Samo Ser, al que todas-
las cosas van y por el que se desarrollan, es seguro m i viaje; no^ 
racionalista, sino directamente racional venzo las tinieblas, sintiendo 
qne se calma en mí la tempestad de la naturaleza, saliendo á la o r i l l a 
desde e l piélago encrespado. 

Por consiguiente, asi como fué ópt imo m i principio d i r ig iéndome á 
Dios, óp t imamen te me anuncian que debo seguir en la disputa de la 
paleontología . 

E l asunto por mí escogido hiere acaso las fibras de no sé cuántos 
oyentes mios. 

Cuando por Moisés fueron enviados los exploradores á la t ierra pro­
metida, volvieron con la noticia siguiente: «Tiene unos habitantes muy 
valerosos, así como ciudades grandes y fortificadas; no podemos salir á 
encontrar á tal pueblo, que vale más que nosotros .» Añadían con el 
te r ror en los ojos y en los labios; «La t ierra que hemos recorrido se 
traga á sus habitantes; el pueblo que hemos visto es de una estatura 
agigantada. Vimos unos hombres descomunales de raza gigantesca, en-
cuya comparación nosotros parec íamos langostas (1).» 

Tienen mis oyentes medrosos en la boca un discurso igual .—Queréis ; 
enviarnos al reino de las ciencias físicas y cósmicas; queré is conducir­
nos entre geólogos, físicos, ma temát i cos , as t rónomos y toda clase de 
naturalistas; no comprendéis que no nos podemos sostener al lado-
sayo. Allí hay grandes ciudades muradas; ¡qué descubrimientos tan-
solemnes y qué lujo de ciencia, que nos falta á los católicos ó no nos 
corresponde! Queréis colocarnos s ó b r e l o s estratos de la t ierra para 
ocultas investigaciones; pero al l í viven los gigantes que devoran á los 
bombres. ¿Acaso no es evidente que muchedumbres de naturalistas 
exterminan muchos entendimientos y hacen grandes estragos en las 
almas? 

Es terr ible la oposición que me hacen, por lo cual, antes de que yo 
entre á deliberar sobre los problemas indicados, nace aquí otro p r o -
Mema, que resuelto en determinado sentido me imped i r í a debatir los 
-demás. ¿Conviene que nosotros tratemos de la paleontología1! 

Conviene, señores . Verdaderamente no sé cómo tenéis enorme te­
mor; empero temblar no es razonar: os juzgáis inhábi les en pre­
sencia de los gigantes; mas en la historia de los hebreos, como en la de 

J } ) N ú m e r o s , cap, X I I I , v, 28, 29,33,34. 
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los cristianos, los gigantes son derrotados por los n iños . ¿No anunc ié 
ya que procedemos bajo la escolta de Dios? iAcaso Dios puede ser 
vencido? Quis ut Deus? Tranquilizaos; a l l í existe el reino de las ciencias 
naturales y nos corresponde á nosotros, en Cristo creyentes y c a t ó l i - . 
eos, entrar en la t i e r r á prometida. 

Ta l es el cometido de m i conferencia. 
Es conveniente que nosotros nos ocupemos en la paleontología , por­

que por su naturaleza se une á la doctrina de la Iglesia; porque nos 
hace una guerra deshonesta en su pasión moderna, que preciso es ven­
cer; porque, como necesidad de nuestra época, debe y puede apreciarse 
con rectitud por todos los inteligentes. 

Ante todo es preciso hablar de aqué l los según los cuales el tema de 
las ciencias naturales y físicas es asunto profano, inút i l quizás , y ex­
t r a ñ o para el catolicismo. 

La paleontología , que por muchos se restringe á la ciencia de los 
fósiles, tiene una significación mucho m á s ámpl i a y noble. Tomada en 
su propia et imología griega, equivale á esto: Discurso sobre la antigüe­
dad de los seres. En tal sentido la empleo yo, por lo cual ex t i éndese , 
como veis, á muchís imas cosas diversas entre sí grandes y p e q u e ñ a s : 
basta que los séres sean de origen p r i m i t i v o , y basta que en su esencia 
se relacionen con la an t igüedad , entrando todos de la propia manera 
en su dominio. Por tal razón objeto de la paleontología es ocuparse', no 
sólo en los fósiles sino en los vegetales, en los cuadrúpedos , en los an i ­
males que vuelan, en el hombre mismo y áun , subiendo más arriba, en 
los planetas, en los astros, en el sol, en todo finalmente lo que se rela­
ciona con nosotros, con ta l que se considere todo en aquel estado p r i ­
mero ó an t iqu í s imo que llamamos creación. La paleontología por con­
secuencia es para nosotros el cosmos que se forma, y especialmente 
nuestro mundo que salé de las manos de Dios. 

Dada esta definición, fácil es cpnocer que nada se halla e x t r a ñ o y 
nada repugnante entre la paleontología y la Iglesia católica. Yo, sacer­
dote que me ocupo en ella, cont inúo siendo sacerdote sin ser por el lo 
profano. e > 

Ante todo hay que hacer una séria consideración. Todos hoy se dedi­
can al estudio de las ciencias naturales; á todos place dilucidar los p r o ­
blemas «paleontológicos;» á esta parte los hijos de la Iglesia y á l a otra 
los protestantes, sacando frecuentemente conclusiones de todo punto 
contrarias. Es tá bien: nos esperan como naturalistas y doctos; pero si 
á estos naturalistas, se quiere poner un traje religioso, decid: ¿qué re-
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l igion tiene más derecho entre nosotros á disputar sobre la paleontolo­
gía? ¿La Reforma protestante ó la Iglesia? 

Los orígenes del universo y de nuestra t ierra nos son enseñados con 
.seguridad por la divina revelación; están descritos de manera sucinta, 
pero exacta, en el relato de Moisés. Hé aquí la Biblia . Pregunto yo : ¿á 
quién mayormente corresponde, señores , la Biblia? Pasaron quince s i ­
glos de cristianismo desde que vino el Evangelio á cumpl i r y afirmar 
la Bibl ia; en mal día los protestantes salieron gritando así:—La Bib l ia 
es cosa nuestra; qui témosla de las manós de la Iglesia.—Se comprende 
fáci lmente que fué como un gri to de muchachos, que, habiendo nacido 
ayer, intentan apoderarse de la casa, lanzando á la vieja y veneranda 
madre. Dice la Iglesia católica á estos niños impudentes: Ment í s ; la 
Biblia me pertenece y no es vuestra; nací con Cristo que me la entre­
gó: durante todos los siglos cristianos ya trascurridos, la exp l i qué á las 
gentes, engendrando por decirlo así con ella la edad moderna. 

Dejemos por tanto á la Biblia que siga en las manos de la Iglesia; y 
de aquí sacaremos una prenda de amistad preciosa. 

La paleontología habla de los séres pr imi t ivos , á saber: del agua, 
del aire, de los rumiantes, del polvo y de los que saltan libremente. 
(Cómo responde á esto la Iglesia? Abre las páginas del Génesis, y con 
una voz cuyo sonido llena los mundos, lee el nacimiento de las 
plantas, el nacimiento de los peces,' el nacimiento de los brutos, y en 
fin, el más solemne del hombre. La paleontología, con el lenguaje de la 
ciencia, promueve indagaciones siempre mezcladas con la duda sobre 
la naturaleza del sol, de los astros, de los estratos de la t ierra , del 
agua y del fuego: lee la Iglesia con el acento de la fé, que á la ciencia 
se ajusta, y que impide la duda en los puntos esenciales, en el santo 
volumen diciendo: habló Dios y las cosas fueron hechas; su verbo fué 
creación; de aquí el sol, el agua, el aire y el fuego: Fiat. ^No tenéis en 
esto, señores , dos hermanas, dos maestras y dos promulgadoras? Supo­
ned que la una supera desmesuradamente á la otra en sabidur ía y en e l 
intervalo de tiempo; ¿por ventura después de todo no tratan del m i s ­
mo objeto? ¿No llaman los hombres á la misma esquela, que es el 
ó rden de las cosas hechas en un principio? ¿No dan la misma lección? 

Iglesia y paleontología son amigas; considerémoslas , pues, unidas 
entre s í . 

Escribe el Padre Juan Bautista Pianziani: «Ocurre á veces que dos 
rayos de luz, emanados de una misma fuente, ocasionan, uniéndose , 
oscuridad en un reducido espacio; pero ordinariamente son más las l u ­
ces que i luminan, viéndose mejor. Mucho más vemos con dos antorchas 
que con una; si converge su luz en ciertos puntos, éstos quedan m á s 

• 
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iluminados, que no vistos al esplendor-de una sola (1). Iluminamos 
a s í el estudio que nos hemos propuesto hacer sohre los seres p r i m i t i ­
vos: tomamos la luz de la revelación que nos viene de Dios, y tomamos 
la luz de la ciencia que nos viene del homhre. Hay algunos doctos en 
Inglaterra que, áun trabajando para el acuerdo de la Biblia con la na­
turaleza, miran con demasiado recelo á la ciencia; pareciendo temer 
sus abrazos. Tales son el naturalista Hago Mi l l e r y el teólogo Juan 
Pye Smi'th: en sus libros la geología casi es llamada una invención del 
enemigo de Dios y de los hombres (2).» Yo no pienso así : como dije, 
creo en la amistad y en el esplendor doble de las dos antorchas: juzgo 
la revelación y la ciencia compañeras entre sí , porque son ambas en s u 
origen criaturas de Dios, y las criaturas se cor respoñden ; creo que al 
r evés , tomadas separadamente, no juegan, produciendo contrario efec­
to, asemejándose á los rayos luminosos, que en el experimento de Fres-
nel se juntan, se apagan y producen las tinieblas. 

Hay otro lado en el cual la paleontología se muestra aliada dé la doc­
tr ina católica. 

A l presentarnos delante la Iglesia los séres que vinieron desde un 
principio al acto de la vida, nada se propone con más afán que hacer­
nos reconocer las obras de Dios y alzarnos por estas al obsequio de su 
mente que las concibió. Realmente, cuando nosotros examinamos en 
Moisés la producción de todas las cosas de la nada, y vemos que la nada 
se ha fecundado porque se colocó sobre ella el e sp í r i t u divino; cuando 
vemos salir las criaturas dos á dos, así como al Señor que las observa 
cada día cuando concluye de obrar, y , encont rándolas buenas, se com­
place, nos sentimos poderosamente impulsados a entonar el himno de 
alabanzas á Dios. Creación y poesía . Dios y admirac ión humana, vienen 
á ser tan s imul t áneas , como el tocamiento y la impres ión , como el rayo 
de la luz que hiere mis pupilas y la impres ión de la pupila que se ale­
gra. Los creyentes son cantores. 

Igual oflcio es tá la paleontología destinada también á d e s e m p e ñ a r en 
sus estudios. Llévanos á investigar la formación de los séres y nos los 
describe. Guando nos los describe sencillamente, nos hace c o n t e m p o r á ­
neos de Moisés, el cual es sólo el historiador de las cosas hechas o r i g i ­
nariamente; cuando n'os entra dentro de los séres que se forman y 
con sus experimentos nos prueba casi haciéndonos sentir la pa lp i tac ión 
de la vida que prorumpe, nos hace contemporáneos del Creador mismo, 
renovando, por decirlo as í , á nuestros ojos el trabajo del universo. 

(1) G . B Pianciani. Cosmogonía natural comparada con el Génesis. I n t r o d u c c i ó n . 
(2) U . Miller, Testimony of the rochs.—l. P. S m i m , The relation. 
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Ahora"bien; asistir á este trabajo, estar delante de Dios en el comienzo 
de los dias, ¿no vale tanto como arrancarnos de la boca el acento de las 
alabanzas? Los «paleontólogos» deben ser cantores también . El i lustre 
Carlos Daubeny, presidente del Congreso de los naturalistas ingleses 
en Cheltenham, en agosto de 1856, decía: «Se nos enseña que en la vida 
•futura la principal ocupación de los bienaventurados será enaltecer y 
adorar al Omnipotente, Empero, ¿no son actos ya de adoración y de 
alabanza la contemplación de las obras del Creador, y la indagación de 
las leyes del gran legislador del mundo? ¿No son las ciencias naturales 
m á s á propós i to para inspirarnos humildad que para infundirnos or­
gullo?... No pensemos sin embargo bajamente de las ciencias profanas. 
Todas las partes del campo éste pueden ser cultivadas con fruto, como 
la t ierra de Canaan cuando asignada fué al pueblo escogido. Los Israe­
litas no debian.dejarla inculta, como si hubiera sido manchada siem­
pre por las abominaciones de los pr í s t inos habitantes; sino por el 
contrario cult ivarla, y permanecer en ella para cumpli r las leyes d i ­
vinas y consagrar al Señor Dios los frutos más excelentes de su t r a ­
bajo (1).» 

No niego que para desconocer la amistad que yo exalto entre la 
ciencia y la rel igión, se agita e n l á m e n t e de .algunos el pensamiento 
que sigue: La paleontología, como en nuestros dias es tratada, tiene la 
manía de. las novedades, de las desmesurad ís imas novedades: la Iglesia 
por consiguiente no sabrá i r con ella confiadamente, n i amarla, por 
ser contraria por su carác ter á las novedades. 

No es tiempo aún de que me declare sobre las novedades científicas; 
mas sé y debo decir que la Iglesia católica de n ingún modo, hablando 
en general, hostiliza las novedades de la ciencia. 

Probémoslo con un ejemplo. 
Objeto de varias y caprichosas enseñanzas eran antiguamente los f ó ­

siles. Siempre que rasgando el seno de la t ierra encontraban alguna 
petrificación, ora tuviese forma de Conchita; de animal ú otra cosa, el 
sabio y el naturalista poníanse con ahinco á profer i r su sentencia. Se 
ponían de acuerdo los más en sostener que existia el fósil por la i n ­
fluencia de los planetas, por un vapor seminal, que en las profundida­
des de la t ierra obraba en algunos puntos con más viveza: era con 
otras frases la producción de una fuerza plástica; en suma un juego de 
la naturaleza. Plot en Inglaterra invocaba precisamente la fuerza p l á s ­
tica, y Lister los juegos de la naturaleza para explicar los fósiles: Agr í ­
cola en Alemania l lamábales una fermentación te lúr ica ; en Berna m á s 

( l j Cárlos DaubeDy, v é a s e AUienaeum, 1856, pág. 999. 

• 
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despachadamente Bertrand negaba qne los cuerpos marinos y las p lan­
tas fósiles fueran lo que aparecen. En 1396 cuando se hal ló en Burgtonna 
un esqueleto íntegro de Mammuth, el colegio de los médicos aseguró , i n ­
terrogado por el duque de Gotha, que aquellos huesos eran un juego de 
la naturaleza: así en Stuttgardel médico Lenti l ius en 1709calificó de jue­
gos de la naturaleza algunas Conchitas descubiertas recientemente. E s 
curioso: en tiempos más inmediatos á nosotros, y de gran progreso cien­
tífico, el mismo Voltaire cayó en tal simpleza: por temer que los fós i ­
les probaran»nuevamente la realidad del d i luvio universal, cuantas ve­
ces hallaba fósiles, decía: «¿No sabéis lo que sonl Juegos de la natura­
leza.» En su v i r t u d si se veia cons t reñ ido á reputar verdaderas Conchi­
tas las encontradas en los Alpes, a t r ibu ía las al paso de los peregrinos 
de la Siria que volvían adornados con ellas; si cerca de Etampes se 
hallaban los huesos de un rengífero y de un h ipopótamo, «no era, como 
algunos pensaban, que el Nilo y la Laponia se hubieran dado cita entre 
Pa r í s y Orleans, sino que un amigo de curiosidades habla conservado 
a lgún tiempo en su gabinete estos esqueletos que después se hablan 
perd ido .» Por tales simplezas volterianas se indignaba más tarde á u n 
Goethe (1). Tenía razón . 

Ahora bien: á la I tal ia y á un italiano le había tocado ya la gloria de 
poder encaminar en esta parte la ciencia natural . En Verona en .1517 
en las excavaciones para fabricar los bastiones^ salían testáceos p e t r i ­
ficados, cangrejos, Conchitas y otros cuerpos fósiles, Fracastoro, inter­
rogado por Torello Saraina para que diese su opinión, aseguraba y 
hacia ver con firme razonamiento que aquellos fósiles eran restos de 
animales, que vivieron donde se hallaban actualmente sus despojos (2). 
F u é una revelación: los celebrados juegos de la naturaleza se debían d is i ­
par en adelante y comparecer finalmente los fósiles según eran por 
au naturaleza. Y como acaece que cuando se hace un pr imer descubri­
miento otros se intentan, abundando extraordinariamente las induccio­
nes diversas, surgió un conflioto entre los naturalistas. Unos a t r ibuye­
ron los fósiles, considerados como restos de séres vivos, al d i luv io 
referido por Moisés: los juzgaron otros anteriores al d i luv io , a n t i q u í ­
simos, pertenecientes á épocas ignotas; otros sin esto los reputaron 
incompatibles con la creación mosáicá, como Mat t io l i y Falloppio. E n ­
tretanto el doctor Saraina, que habla recogido el parecer de Fracasto­
ro, lo insertaba en su obra latina del Origen de Verona, que dedicó al 

(1) W . Goetlie, Aus Meintm Leben, l ib. X I . 
(2) E l primer obserrador de los fós i les fué á juicio de algunos. Senofane. Bmparo l o « 

obssrvó y no los interpretó. Senofane ademáis era u n Italo-griego. 
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obispo Mateo Giberti . Por otra parte Gesalpino, que participaba de la 
misma opinión de Fracastoro, publicaba en Homa en 1596 su escrito 
De Metallicis, que dedicó al Pontífice d e m e n t é V I I I . ¡A cuántas luchas y 
á cuántos juicios contrarios dió lugar este pr imer descubrimiento! Aho­
ra bien; ¿qué hizo la Iglesia? ¿No lo veis? Lejos de disgustarse por la 
g rand í s ima novedad y de profer i r sus anatemas entre las disputas de 
los doctos, admi t ía la dedicatoria de los l ibros que aquel descubri­
miento promulgaban. Hay m á s : por quererlo así el Papa Clemente XI , 
Lancisi, principal médico pontificio, publicaba y enr iquecía con sus co­
mentarios la Metallotheca Vaticanaáe Mercati, donde procuraba con ahin­
co probar cómo, áun sin recurr i r al d i luvio de Noé, admitirse podía la 
realidad de los cuerpos marinos en las tierras m á s ó ménos distantes 
del mar. 

Luis Büchner , materia lista.furioso, nota que «cada vez que descubre 
la ciencia un horizonte nuevo científico ó filosófico del mundo, un terror 
pánico invade y turba áun las inteligencias escogidas, haciendo que m á s 
se desaliente la rel igión.» Ante los recientes descubrimientos geológicos 
compara los efectos ruidosos que produjo el sistema de Nicolás Go-
pé rn ico (1). 

• Entre los efectos que produjo, señores , el sistema de Gopérnico, si 
os ceñís al órden as t ronómico, nunca encontrareis el miedo de la Iglesia: 
tuvo tan poco miedo, que quer ía el Pontífice á Gopérnico enseñando en 
la universidad romana, y admi t í a la dedicatoria de su obra De revolu-
tionibus orbium coelestium, como antes le conferia un canonicato en Koe-
nigsberg. r 

Del mismo modo la Iglesia no se a m e d r e n t ó por los nuevos descu­
brimientos. Han hablado los doctos del movimiento del sol, y sigue: 
hablan ahora de la vida inter ior y cósmica del mundo, y segui rá . Id en 
hora buena muy adelante ardidamente; desgarrad las visceras de la 
t ierra , interrogad á las semillas, apoderaos de los elementos orgánicos 
é inorgánicos ; quitad los sellos de lo que cerrado está; descubrid lo es­
condido, y dadnos la novedad. Una de dos: ó la novedad que nos i ré i s 
anunciando será extravagante y falsa, debiéndose disipar después de 
hacer a lgún ruido, ú apoyada es ta rá en la ciencia sólida, y entonces, 
resultando verdadera, concordar deberá con la Iglesia sin suscitarle 
obstáculo , sino reverénciándola . Persuadios de lo que voy á decir, ami­
gos míos : existe Dios y la Iglesia es de Dios: lo de Dios se sostiene por 
los descubrimientos de los doctos, y no se amedrenta por las novedades 
científicas. No es sólo el mundo un globo celeste n i un mapa geológico, , 

(1) L u i s Bücliner. ¿De dónde venimos? Introd.. 
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n i una a r i tmé t i ca química , n i una j e r a r q u í a de animal vida: es asimis­
mo, merced al alma nuestra, un albergue, un templo de la espiritualidad 
donde se juntan todas las a r m o n í a s de lo creado. 

P l áceme referir las amadas f rase's del inglés Faber. «Para m í la Igle­
sia es como el estrellado cielo para el a s t rónomo . Sé yo que en la crea­
ción muchas otras cosas existen además de la Iglesia; empero para es­
tas solo tengo un in t e ré s secundario y subordinado. P rác t i camente para 
m í el mundo significa la Iglesia; por lo cual el solo in te rés que me pue­
de inspirar el mundo e x t r a ñ o á la Iglesia, emana del hecho de que la 
Iglesia debe recibir la influencia de los movimientos del mundo é s t e . 
Me complazco en todos los progresos de la ciencia, porque son otras tan­
tas adiciones á la ciencia teológica. Es ardiente m i s impat ía por todos 
los progresos sociales, por cuanto son en una hora obstáculos , ó facilida­
des; pero siempre cuestiones'de salvación de almas. Las revelaciones 
de la es tadís t ica forman una especie de manual y de guia para la caridad 
catól ica . La psicología ayuda para explicar y entenderlos sacramentos. 
Aun los cambios polí t icos me conmueven, porque se reverberan sobre 
las portentosas* vicisitudes de la Santa Sede, sirviendo generalmente 
para su carrera. Cualquiera real ampl iac ión de la mente humana me­
diante la educación, la l i teratura y las artes, borra preocupaciones con­
t ra la Iglesia y facilita la convers ión de las almas. E l mundo, progre­
sando, responde con casi todas las ramas del saber humano á las obje­
ciones hechas contra la re l ig ión, siendo ésta una cosa grata para nos ­
otros y que nos interesa mucho. Todo lo vasto, profundo, audaz, activo,, 
digno de confianza y de crédi to , es tá sumamente conforme con el e s p í ­
r i t u de la Iglesia. Aun la gran vet'erana ciencia de la historia ha entra­
do en e l camino de los descubrimientos, y sus descubrimientos, uno-
tras otro, resultan otras tantas reparaciones dadas al catolicismo. La 
Iglesia es m i centro. Considero todo lo demás como moviéndose á su 
alrededor; el i n t e ré s que tomo en tales cosas, es proporcionado á su 
acción sobre la misma Iglesia. La Iglesia, por tanto, es m i centro, 
m i ciencia, m i gusto, m i in te rés , m i a t racción. No me r ío de las aficio­
nes del a s t rónomo, el cual tampoco debe r e í r s e de la mia. Tolero a l 
metaf ísico, el cual debe tolerarme á m i . No tengo temor, n i sospecha^ 
n i celos de su filosofía; él no los debe tener de m i teología (1).» 

Hemos hablado claro, y nos hemos entendido, señores : no hay temo­
res de que debatiendo nuestro asunto seamos profanos, n i tampoco de 
hacer cosa inú t i l ó al catolicismo e x t r a ñ a . Resulta conveniente que nos 

(1) F . G . Faber. L a preciosa Sangre, cap. V I . 
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ocupemos en la paleontología, poique ella por su naturaleza se une á 
la doctrina de la Iglesia. 

Llegado á este punto debo seguir, y procurar convencer á los rehacios, 
que me dicen: ¡Hermosas palabras las vuestras! Aun cuando demos t ré i s 
en teor ía que la ciencia y la Iglesia deben ser amigas, ¡cuán discordes 
resultan en la práct ica! ¡Cuánto poder hay en los cultores de la paleon­
tología, y cuánta contradicción suscitan á la Iglesia católica! En rea l i ­
dad no se les puede resistir. Tendré is razón; pero, si os decidís á i n ­
tervenir en el concierto, quedaré is derrotados de todas maneras. Para 
e l católico, es mucho mejor continuar metido on sus propias tiendas, 
dejando que los poderosos disputen con furia entre s í . 

Estos tales ven realmente la t ierra que á sus habitantes devora; ven 
venir al encuentro los gigantes. Si yo admito su reto, me t r a g a r á n . 
Miserere mei. 

Empero si la guerra existe, ¿de qué me sirve negarme á ella] No he 
promovido yo esta guerra, porque la suscitó el error contra la verdad; 
me viene buscando, embis t iéndome de soslayo y de frente: ¿deberé 
pr imero encerrarme, y huir después? ¿Obran acaso así los secuaces de 
Dios y de su ley? Es insipiente quien no confía en la verdad, y v i l quien 
huye. Por lo demás , la moral si tuación en que nos hallamos, no es, 
gracias á Dios, tal para nosotros que, ha l lándonos fuertes por la razón, 
debamos sucumbir ó padecer vergüenza . Sí: nos han movido guerra, y 
necesario es aceptarla; pero ta l guerra en los que la promueven es una 
guerra deshonesta y es preciso vencór . 

Dejo ahora de ponderar las fuerzas de que pueda disponer la verdad 
por nuestra parte, y observo por el contrario las fuerzas de los enemi­
gos de la Iglesia. Hé aqu í que la ciencia pr incipal de que se sirven los 
falsos cultores de la paleontología contra la re l ig ión, el arma más 
fiera, y el poder más terrible de que se prevalen en sus acometidas, es 
la geología; con los descubrimientos geológicos, que nada dicen contra­
r io á nuestros dogmas, tratan precisamente de hacer callar la Biblia 
y de cerrar las escuelas de los sacerdotes. ¿Cabe pensar que lo conse­
gui rán] No; tres consideraciones os p roba rán que no tiene la geología 
el poder que la atribuyen. 

Esta es la primera consideración. Probado está que una ciencia no 
puede aducir con eficacia sus razones n i conseguir imperio en los án i ­
mos, mientras no es té posiblemente formada é ín tegra . En su v i r t u d las 
ciencias que no pasaron de la infancia, á medio formar aún, y con pocos 
elementos de su sér , hablaron siempre como charlatanas: engañáronse y 
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engañaron al mismo tiempo que las quisieron echar de maestras, ofen­
diendo atrozmente, no sólo la Iglesia de Dios sino el buen sentido, la 
verdad metafís ica y la sociedad c i v i l . De la alquimia y de la astrolo-
gía procedieron, entre muchas contradicciones la química y la astro­
n o m í a entre los modernos. Empero mientras la alquimia fué alquimia, 
esto es, ciencia incipiente y niña, ¡cuántas simplezas profirió, y con 
cuán tas necedades l lenó la cabeza de sus partidarios! Mientras la astro-
logia fué simple astrología, esto es, ciencia infant i l igualmente, ó por 
mejor decir sacada de quicio, ¡cómo hizo loquear con sus horóscopos á 
los subditos y á los p r ínc ipes ! La Iglesia católica debió combatir no 
poco con estas ciencias arrogantes y desvergonzadas; entonces, cual hoy 
los hombres del mundo se airaban contra" la Iglesia, y solían l lamar 
á las ciencias salvadoras de la t ier ra . 

Vengamos á la geología. ^Es ciencia formada, ó ciencia incipiente? 
¿Es jóven ó adulta? Hace solo medio siglo que se cult iva con ardor y con 
huen éx i t o ; los pasos que ha dado hasta hoy son pequeños y muy medi­
dos. Mirad el campo en que m i l i t a , y donde decís que nos declara la 
guerra. Sería vas t í s imo este campo si abarcase toda la corteza de 
nuestro globo, verificando en él sus indagaciones; pero por el contrario, 
eeñe res , ¡á cuán reducido espacio la l imi ta ! 

Las tres quintas partes de toda la superficie del suelo que habitamos 
e s t á n cubiertas por las aguas, por lo cual las tres se ocultan á nuestros 
ojos, se sustraen y acaso se deberán sustraer sin cesar á las investiga­
ciones geológicas. Las otras dos quintas partes que nos quedan descu-
Mertas, serian aün algo; pero ¿qué indagaciones han hecho áun en ellas 
ios geólogos, á fin de que se les pueda a t r ibu i r un valor máx imo? Fue­
ron estudiadas algunas grandes partes de Francia, de Alemania, de 
Inglaterra y de Irlanda: concedo que también algunas partes de la'Es­
p a ñ a , de la Italia y de la Rusia; pero no sabemos casi nada de toda la 
inmensa extens ión del Africa, exceptuando algunas partes de la punta 
meridional; en el gran continente asiático solo conocemos algunos pe­
queños trozos de la India, como también algunos de los Estados-Unidos 
de América y del Canadá; nada de la mayor parte de la América del 
Norte, n i de la m á s grande aún del Sur. De donde resulta que, áun con 
el conocimiento imperfecto que nos es dado adquir ir , sólo quedó i n ­
vestigada la d iezmi lés ima parte de las porciones accesibles de la t ier ­
ra . Además en el s i t io más bajo en que los geólogos penetraron, no consi­
guieron ir más allá de Jos mil pies, menos de una undécima parte de milla bajo 
el nivel del mar, como observa bien Humboldt (1). En su v i r t u d las m i -

(1) A . de Humboldt, Cosmos, 1. 

T O M O I I . 
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ñas y las perforaciones más profundas, según el bello diclio de Noegge-
rath, sólo son, comparadas con el diámetro del globo terrestre, picaduras de 
mosquitos, ó, si os place m á s , el rasguño de un alfiler sobre el barniz 
del globo, es, dadas las proporciones, tan profundo como la mina m á s 
profunda. Diremos en su v i r t u d con L y e l l , que «las conclusiones segu­
ras á que podemos llegar por observación, no se extienden más allá de 
una cuat rocentés ima parte del inter ior de la t ierra de la superficie a l 
centro (1).» 

Ved las miserias á que basta el presente se reduce la geología. Es 
una ciencia como ninguna infant i l y novicia; tiene un reino desmedido 
donde dominar, y no sabe apoderarse de su reino/estando sólo aún en sn 
entrada. La geología, pues, principia boy; los que con ella se refuerzan 
á fin de combatir la Biblia y el cristianismo, nos la presentan como una 
ciencia fortalecida y absoluta. Aunque balbucea tal ciencia y tiene los 
delirios de la infancia, no les importa esto, y g r i t a n : - L o s católicos, 
sois condenados por la geología .—Guerra indecorosa nos bacen; pero es 
una guerra de tal índole, que resulta fácil la victoria. 

Algunos con acrimonia alimentan este pensamiento: Si desde su infan­
cia acomete la geología á la Iglesia, ¿qué será cuando ella se alce adul ­
ta y fuerte? 

Entonces, señores , se rá verdaderamente el tiempo de la paz común y 
de nuestro t r iunfo. La .ciencia, mientras cont inúa en su infancia, adole­
ce de mucbos defectos, los cuales son para ella otras tantas deficiencias 
de la verdad. En su v i r t u d , en la verdad incompleta é ignorante, com­
bate la palabra de Dioá dondo la primera verdad se alberga, no siendo 
por ella descubierta; cesando los defectos de la cuna y viniendo gallar­
da á reconocer la verdad, se inclina dócil y la saluda. ¡Oh mucbacbos, 
haceos hombres! Dejad de balbucear y hablareis el lenguaje catól ico. 
La alquimia se conver t i r á en la química, y la as t rología sub i rá á la a l ­
tura de la as t ronomía . 

Aduzco ahora la segunda consideración para poneros de realce que la 
geología carece de poder real á fin de amenazaros. 

Nosotros que creemos en la revelación divina tenemos en nuestra de­
fensa eternos y luminosos' principios. Aun cuando el incrédulo procure 
repudiar nuestra fé por razonamiento, es fuerza que confiese y admita 
la necesidad que tiene de oponer principios á nuestros principios. U n 
principio es una verdad; nosotros, en su v i r t u d , poseemos grandes y 
amados principios, porque tenemos con nosotros la verdad reverberada 
de varias maneras en el órden metafísico, moral , físico é his tór ico. Una 

(1) LyeW, Geoloffy, l ,2. 
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verdad, ó más bien la primera de todas las verdaderas es Dios; una v e r ­
dad es el Evangelio, y una verdad es la Iglesia católica. A l l i subsisten 
los monumentos de los siglos para justificar nuestra creencia. ¿Qué se 
debe bacer á fin de aterrarnos? Es necesario que los enemigos opongan 
principios por si tan vá l idos é imperiosos, que destruyan nuestros 
principios. 

Abora bien; ¿qué bacen los rabiosos y frivolos cultores de la geolo­
gía? ¿Se presentan con estos principios contrarios á los nuestros? No lo 
hacen n i lo pueden bacer, porque la geología, como ciencia, cuenta sólo 
•con b ipótes is . 

Sin disputa, el campo donde bace sus trabajos es cierto: según dije ya , 
es la corteza del suelo; mas esta es un becbo y no un principio, A d e l 
más , puesta en el caso de dar las explicaciones del becbo, cons t reñ ida se 
ve á recur r i r á la inducción. Halla un fósil: ¿tendrá diez ó cuarenta s i ­
glos? ¿ tendrá cien ó más? En tortura pone su cerebro y adivinar procu­
ra; es una inducción y una hipótesis . ¡Guán fácil es que diga una cosa 
falsa! Debe sacar los fenómenos de trasformaeion sólo de los resultados 
que boy nos ofrece la t ierra; mas las causas y las fuerzas que boy obran 
en la corteza y en el inter ior del suelo ¿ban obrado en los tiempos ante­
riores con la misma regularidad siempre y con la misma intensidad, no 
con intensidad menor ó mayor? Es cosa que no se puede saber nunca. 
He aquí una bipótes is formidable. No es lícito prescindir de ella, n i de 
otras bipótesis . Escribe Burmeister: «Aquéllas explicaciones, á que l l a ­
mamos bipótes is , t endrán gran parte de continuo en nuestra bistoria de 
la creación, y tanto más nos encontraremos con probabilidades cuanto 

•más remota sea la época á que ascendamos Biscbof añade : «La geo­
logía siempre segu i rá en sus partes esenciales bipotét ica (2).» De aquí á 

•cada momento la falacia de las afirmaciones, el engaño y el error, por 
lo cual Deutinger se ve forzado á decir: «Los naturalistas más llenos de 
confianza no negarán que las ciencias naturales aun boy en muchos 
casos es el error, no solamente posible, sino basta cierto punto inevi ta­
ble (3).» La geología está encadenada á tal método . 

Pues bien; tienen bipótesis é hipótesis ún icamente , y quieren deter­
minar los estatutos invariables del saber; quieren dictarnos el dogma 
de la ciencia. La ciencia no merece tal nombre, sino cuando halla3 un 
principio fijo. Excelentemente en un pasaje de sus obras, y no sé cómo 
el mismo Vogt dice: «Una ciencia que quiere sacar conclusiones que 

(1) Burmeister, GescMchte der Schopfung. 
(2) G . Bischof, Lehvb der cliem v. phys. geol. 
(3) Deutiuger. Remn und das Wnnder. 
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ninguno pueda repeler, necesita cimientos matemát icamente ciertos (1).» 
Lu i s Búchner asegura también : «La hipótesis nunca podrá servir d© 
tase á un sistema científico (2).» Señores; no tienen taso, áuu en su sis­
tema científico, n i tienen de n ingún modo cimiento ma temá t i camen te 
cierto; ¿y nos asaltan con tales armas? Teniendo sólo hipótesis , ¿p re ­
sumen escarnecer los principios divinos y cristianos? Es una guerra 
deshonesta y una guerra débil para quien la promueve; afrontárnosla 
nosotros in t r ép idamen te , y no la tememos. En la lucha entre las h ipó­
tesis y los principios no queda duda sobre á quién debe corresponder 
la victor ia . 

M i tercera consideración se diferencia de las precedentes, debiendo 
sin embargo condueir á lo mismo. Observé ya el campo donde se mueve 
la geología, y el método á que hál lase ligada; ahora, de la ciencia pasan­
do a l grupo d é l o s sábios, noto el traje moral con que muchos caminan. 

Así como, señores , respeto y amo la geología, por ser su estudio 
ú t i l í s imo , amo y respeto á los geólogos. Los hay ilustres y excelentes; 
enriquecen mucho e l humano linajo con raros descubrimientos, y lo 
hacen así en la santa concordia de la t ierra con el cielo, considerando 
los avances de la ciencia y venerando la ley de Dios. Les tiendo mi dies­
t r a de sacerdote católico: son mis amigos. Empero entre los geólogos hay 
muchos que por vías tortuosas y lübr icas se dan á maltratar la ciencia, 
complaciéndose sobre todo en hacerla comparecer repugnante al dogma 
de Dios y á las creencias de su Iglesia. Almas frenéticas y convulsas, 
viven de salidas de tono. Ahora bien: si os fijáis en ellos veré is que son 
materialistas. Así como de la gleba sacan el arbusto, la piedra y el ani­
m a l , sacan el hombre t ambién : no existe Dios en las alturas para inspi­
rar le con su hál i to espiritual de vida; todo es materia en el universo. 

Ved, por ejemplo, uno de los más ruidosos geólogos de nuestros 
d ías , ó sea Gárlos Vogt; es un ateo disputador. Es cometido del geólogo 
describir, medir, confrontar y deducir leyes: cómo después tales leyes 
pueden armonizarse con las creencias religiosas, no es cosa suya, sino 
del teólogo y del filósofo: Vogt no se fija en esto de ninguna manera; 
sino que, compelido por su manía incrédula , hace de continuo escapa­
torias al órden de la re l ig ión, á fin de hallar sectarios para su propio 
a t e í smo : es casi más teólogo y casi m á s misionero que naturalista; pero 
es misionero detestable. En un pr inc ip io Vogt se había puesto á 
gr i ta r fuertemente contra las teor ías de Darwin, queriendo á toda cos­
ta la inmutabilidad de las especies: m á s tarde volvió casaca haciéndose 

{!) C . Vogt, Vorlesungen, \ , 4. 
(2) L . B ü c h n e r , F u e n a g materia. 
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«darwin iano .» ¿Por qué? El ateo disputador adv i r t ió que con la nueva 
teor ía del inglés se podía prescindir absolutamente de Dios. Sus a d m i ­
radores dicen que tiene brillantes ojos v ivacís imos y un r io de e lo-
•eueucia en su boca, olvidando manifestarnos que aquellos ojos osan 
contra la primera de todas las santidades, que es Dios, así como que 
hay en aquella elocuencia una hiél y un tósigo que envenena el alma 
humana. 

Por consiguiente no pocos geólogos son ateos y naturalistas, con­
duciendo á la corrupción de la ciencia; tales son nuestros enemigos. 
Estos geólogos, señores , ¿prueban que son verdaderamente poderosos 
de modo que deban espantarnos'? ¿Qué pensáis vosotros? ^Abatirán los 
ateos á los creyentes? En otros t é rminos ; ¿ supr imi rá la materia al es­
p í r i tu? No nos pe r suad i r án de ello. La materia tiene sus leyes, y t iene 
sus leyes el e sp í r i tu ; mas éstas en la creación son soberanas y aqué l l a s 
siervas. Aplaudi rá , la gente que después de todo juzga con r e c t i t u d , 
á quien domina por excelencia, conociendo que la luz impresa por Dios 
•sobre la frente del hombre no puede n i debe nunca extinguirse, sino 
arder de manera que j a m á s se borre. ¡Oh Ganaan! ¡Tú serás el siervo 
•de tus hermanos! 

Tienen aire de jactancia demasiado fácil mis frases. Casi supongo y o 
^jue los materialistas se sientan todos con los geólogos, lo cual no es 
as í . Los geólogos materialistas tienen parientes comilitones en todas 
las demás disciplinas ó ciencias, porque hay materialistas en g e o m e t r í a 
y en matefmáticas, materialistas en as t ronomía , materialistas en fisio­
log ía , materialistas en química , materialistas en medicina, mater ia l is­
tas en la misma psicología, y así sucesivamente. A todos estos mate­
rialistas se acercan los geólogos, y con ellos procuran fortalecerse, 
moviendo así un solo ataque contra la divina reve lac ión . ¿Es acaso esto 
una inepcia? ¿O es el aspecto de una batalla inminente que, por decirlo 
a s í , prorumpe y desalienta? La materia, con los estudios físicos tan 
adelantados, adqui r ió un peso inmenso on la sociedad c i v i l : preponde­
ra y ruge. ¡Oh esp í r i tu del hombre! ¿No sientes temblar tus venas y 
tus pulsos? Nunca ningún guerrero, Alejandro n i Napoleón, debió r e ­
celar tanto, como el alma racional hoy, delante de la hora de la 
-prueba. 

Aviso que me pusieron en apretura. ¿Y qué? M i discurso sobre los 
•geólogos extraviados, ¿se deberá convertir en abierta filípica contra to­
dos los ateos del mundo? Si los materialistas de la geología en otras 
partes apelan á sus propios confederados, ¿por qué yo, católico, no por 
dvé igualmente apelar á los confederados que tengo en la escuela espi­
r i tual is ta universal, que por merced del cielo no se han extinguido en 



22 C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . 

nuestra edad? Mas oid, señores : entristezeome, y sufro terriblemente,-
pero no me rindo. 

Hagamos una excurs ión á los collados Engáñeos, donde hallamos, no-
sólo un cielo l ímpido , hermosuras de la naturaleza y curiosidades ar­
t í s t icas , sino tcmhien un precioso documento que conviene á nuestra 
p ropós i to . 

Al l í , entre sus colinas, por la parte que acércase á Teolo, debemos 
considerar un viejo y gentil señor . Es padnano: en la universidad de 
Pádua enseñó filosofía durante cinco lustros, logrando fama entre los-
m á s ilustres de aquel ateneo: después , herido por subi tánea desventu­
ra, viudo, con un solo infante que le quedó de sus bodas infelices, dejó' 
de ser catedrát ico, a r r inconándose allá en su palacio, entre las melan­
cólicas meditaciones y los estudios. Su hijo, entre tanto, concurr ió á la 
universidad, adelantando en las ciencias: él , solo y taciturno en su ga­
binete, inquir ía y estudiaba. Parecía que la -tempestad del duelo algo 
se calmaba en su corazón; sin embargo, cuando su mente dir igíase á su 
amada quinta de verano y en Teolo, junto á su casita sentado, pensaba 
en el c iprés que sombreaba la espesa yerba, á la vez sentía suavidad y 
afán. ¿Qué había debajo del ciprés de la campiña? Los ül t imos restos de 
la consorte perdida. En su v i r t u d , finalmente disminuidas en él las as­
perezas y a t ra ído por aquella santa dulzura, tomaba una resolución ter­
minante: el hijo cont inuar ía en Pádua sus-estudios, guardadopor Geróni ­
mo, el más antiguo de sus criados: él , en Teolo, cerca de las cenizas, 
como también de la pe rpé tua luz de su vida, p rosegui r ía sus'festudíos y 
sus amadas meditaciones. Viene á ser, por lo tanto, estable morador de 
Teolo nuestro catedrát ico de Pádua . 

Es el 1854: han trascurrido tres años desde que sigue apartado y he­
cho un campesino. A fines de agosto, adelantadas las. vacaciones, llega' 
e l hijo á su casa. Mas esta vez el hi jo, que tiene diez y ocho años , 
no pone de realce ya en ciertas cosas con su buen padre la misma fami­
l iar idad de otro tiempo. En los veranos anteriores, cuando á Teolo iba, 
su conversación frecuente y predilecta versaba sobre la universidad,, 
contando las aprendidas cosas: sabia que agradaba esto mucho al viejo, 
siendo aquellas conversaciones realmente las delicias de ambos. En 
aquel verano callaba: con todo, habiendo terminado el curso de las 
ciencias físicas, debería decir sobre la materia, s ó b r e l a forma, sobre 
los fenómenos y sobre los varios instrumentes de la ciencia las cosas 
m á s gratas. Con todo, no hay medio de que hable; calla. En su v i r t ud , 
concibe su padre malas sospechas; por añadidura , habiendo entrado un 
dia en el cuarto de su hijo, se puso á examinar los papeles que tenia 
sobre la mesa, descubriendo entonces un l ibro que no conocía, que acaba-
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de ver la luz. Eran las cartas fisiológicas que Santiago Molescliott d i ­

r ig ió en 1852 á Liebig desde Maguncia, tituladas: «La circulación de la 
v ida .» Entra en ánsias de ver; abre la obra, y lee por casualidad en la 
conclusión de la carta X I las siguientes palabras: «Es el hombre un pro­
ducto del aire y de la t i e r r a .» Salta luego algunas páginas , y al frente 
de la carta X Y I halla esto: «La materia rige al hombre .» Ti ra el l ibro y 
gr i ta con i r a : «He comprend ido .» 

La casa de campo de nuestro profesor tiene una azotea con un hermo­
so emparrado á poniente: al l í , por la tarde, después de la comida, p r o ­
cura el padre sorber aquellas auras en compañía de su hi jo . Sentados 
donde más la sombra impide tos dardos del sol de setiembre: « E n r i q u e 
mío , exclama el viejo: eres ya un hombre muy conocedor de la filoso­
fía práct ica y positiva; estudiaste todo lo referente á la física, y nada 
me has dicho aún acerca del particular: dime, pues, algo. ¿Qué has 
aprendido? La materia, que á juic io de algunos es antagonista del e s p í ­
r i t u , ¿no te parece que por el contrario es t ambién una escalera que 
a r r iba nos muestra con sus movimientos y sus fenómenos al Creador de 
todas lasf cosas?» 

Se t iñe un poco la faz del jóven , que responde con sequedad: «Verda ­
deramente, con tantos estudios hechos, á r e s u l t a d o tan noble no me su­
bieron los ca tedrá t icos , n i los l ibros que tuve yo en mis manos .» 

«¿Qué aprendiste, pues, tú? replica el viejo filósofo y físico'. Dime á 
lo ménos : ¿rige al hombre la materia? ¿O el hombre con su mente, que 
no es materia, rige ésta?» 

En embarazo angustioso visiblemente ondea el j óven , r eve lándo lo en 
su faz la terr ible contracción de sus nervios. Después cobra b r íos y 
añade : «¿Qué puedo yo decir? Greia pr imero, cuando á estudiar e m p e c é 
las ciencias físicas, que el hombre en su alma era e sp í r i t u , y que por 
ello tenia el gobierno señor i l de la materia; mas otro pensamiento se 
me presenta, procurando persuadirme. Con m i mente ondeo entre el sí 
y el no; las creencias d é l a infancia, los dogmas de la re l ig ión, los pre­
ceptos que me disteis, quisieran mantenerme aún en la primera opi^ 
nion; mas los progresos de las ciencias empí r i cas , los profesores que 
ahora enseñan en las cá t ed ras , y el sentir de muchos compañeros de m i 
escuela hacen fuerza contra mí jóven , contra mí t ambién hijo y cre­
yente católico, de manera que juzgo deben subyugarme. ¡Qué flamantes 
descubrimientos! ¡Cuáles y cuántas glorias de los progresos mecánicos-r 
Esto me gri ta que la materia rige al hombre. Tengo yo un inmenso en­
tusiasmo por el siglo X I X , que va repitiendo con voz creciente que los 
materialistas l legarán á desmentir á los doctores de la famil ia espi r i ­
tualista. Entonces (lo aseguran) superada la eterna lucha con la simple. 
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demostración del hecho, tendremos en paz y fraternalmente el gozo de 
la humanidad .» 

«¡Pohre Enrique mió! dijo entonces casi llorando el padre: ¡pobre 
hijo engañado! ¡Guán terribles estudios hiciste, deshonrosos para t í , j o ­
ven, y vergonzosos para mí , viejo! ¡Ojalá te hubiese dejado ser ignoran­
te! Serias más sábio que ahora, porque á lo menos no tendr ías en el co­
razón pérfidos errores. Me consta que está envenenada la a tmósfera de 
nuestro siglo; pero tú , Enrique mió, ¡caer así con la mente corrupta en. 
un año!. . .» 

Reprimido el dolor grande y recobrada la tranquilidad, siguió dicien­
do el anciano: «Tú vas en pos de las glorias de los mecánicos avances; 
exá l tas te ahora porque predomina la materia: mas ¿por qué no deplo­
ras, por el contrario (y ha l la r ías para ello motivo sólido) la declinación 
de los estudios especulativos? ¿En dónde mayor es la grandeza del hom­
bre? ¿En la mecánica ó en la especulación? La hora en que predomina la 
materia y en que los derechos de la razón se rebajan, es la edad de los 
salvajes: es el salvaje con efecto el héroe de la fuerza y de la b a r b á r i e . 
Doblemente invade la materia, entre los bá rba ros y los hijos ele la de­
generada civil ización; en aquéllos la materia- es oscura, tosca, b r u t a l ; 
en éstos tiene forma pulida, bri l lante y adornada; pero es materia s iem­
pre. A s í , j g o z a s porque la civilización presente, vieja desvergonzada, 
impelida es á reproducir en sí propia la i ronía , ó más bien el color de 
ia barbár ie?» 

»Me celebras el siglo X I X , y dices que sientes por él inmenso entusias­
mo. No te censuro por muchas razones; pero tú haces la cr í t ica de los 
siglos pasados. No soy de los que l loran siempre por lo pasado; como 
sabes, no lo hago, por ser vana cosa y una necedad. Con todo, si en pa­
rangón pongo nuestra edad con las que han desaparecido, tengo también 
justos motivos de censura para la de hoy igualmente. Desde aquí , entre 
Teolo y Torreglia, sobre la punta del escollo ingente que al l í surge, 
veo los restos de la roca, en otro tiempo inexpuguable por la naturaleza 
y el arte. E l conde Pagano, uno de los ministros de Barbaroja, ence r ró 
a l l í en 1166, por amores inverecundos, á la virgen Speronella, que había 
robado. ¡Cuántas más hór r idas prisiones, siendo famosas las de Passa-
fava y de Joaquín de Carrara, me recuerdan aquellas ruinas escabrosas! 
Feas cosas á la verdad. Empero dirige, hijo mío , dirige aquí ó al lá los 
ojos por los collados Engáñeos: encuentras el mal mezclado con el bien. 
Mi ra en Accetta el retiro, bendito por los amados recuerdos de San A n ­
tonio, que all í t e rminó su existencia; mira en el monte Gemma el sitio 
donde Gommola Beatriz de Este, rica, muy be l la , ,después de huir se­
cretamente de la cór te , muerto su padre Azzo, edificó un convento de 
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Benedictinas, donde m u r i ó á los treinta años. Mira cerca de Frassinella, 
« n t r e aquel escuál ido monte Merlo, las ruinas de una sol idís ima mole; 
no la erigió un opresor de pueblos, sino el Beato Giordano Forza té , an­
tes tan ilustre por sus virtudes religiosas en la repúbl ica de Arezzo, 
Sube á la colina de Merendóle y d i r íge te á Monselice: t emerá s casi en­
contrar aún la sombra sangrienta de Ezzelino, que all í real izó sus ma­
tanzas; pero te a legrarás pronto al ver el castillo del tirano abajo des­
de las troneras y las clandestinas escaleras abatido. Desde el puente de 
Hivel la d i r íge te al sitio de Arqua; enseñarán te la casa del Petrarca, 
algunos escritos suyos, la silla y su gata, cuya piel ban conservado. 
Esto es poco. Verás cómo Francisco Petrarca, después de haber escrito 
tantos versos vanos sobre su Laura, all í p í amen te , vuelto de Roma, se 
redujo á, por decirlo así , alimentarse de quietud, orar y mor i r . Nada 
digo de otras i nnúmeras cosas. ¿Qué significa esto? Significa que babia 
en los siglos pasados mucho mal y mucho bien; la lucha entre la v i r t n d 
y el pecado, donde frecuentemente aquél la conseguía la palma. Empe­
ro tú te persuades y afirmas que hoy los materialistas l legarán á des­
mentir á los doctores de la familia espiritualista, con lo cual el gran 
i i t i g i o entre las ideas y los sentidos hab rá terminado para final suplicio 
de las ideas. Por consiguiente, suprimes la lucha, suprimiendo el e s p í ­
r i t u : reduces todo el mundo á la voluntad de la materia. Nosotros, na­
cidos á escoger, que sentimos en nuestro inter ior la fogosa ánsia de la 
pugna moral , no deberemos combatir en adelante, sino obedecer. ¡Obe­
decer á quien extirpa del pecho nuestro el alma espiri tual y l ibre! ¡Ay 
de mí! Si el siglo déeimonorio y los venideros deben l levar á tal resul ­
tado, yo retrocedo basta los siglos viejos. Desaparezco en lo pasado, y 
me complazco en no ver más á la pos te r idad .» 

E l amoroso y sábio padre parece gemir otra vez. Empero la necesi­
dad de seguir, y ánsia de convencer, tan poderosa en él como el afec­
to, le dan b r ío s , prosiguiendo en su v i r t u d adelante: «Yerras sobretodo 
a l creer que, dominada por los materialistas la eterna lucha, surg i r ía en 
e l mnndo la paz y la fraternidad. Gomo puedes comprender, seria una 
fraternidad entre vencedores y esclavos. Mas, Enrique, Enrique mío , ¿no 
ves á qué terrores, ignominias y estragos nos debe conducir la victor ia 
absoluta de los materialistas? Una grande y t r iunfa l revolución en nom­
bre de la materia no se hizo aún, porque no la sopor tó el mundo j a m á s . 
Es cosa que sale fuera de todo l ími te y hasta del pensamiento humano. 
Enfurecíanse los Gracos contra los patricios en Roma; pero combatian 
en nombre de la plebe: Bruto volv ía las armas en contra de Antonio; 
mas peleaba en nombre de la patria: armaba Spartaco á los esclavos y 
a r r a s t r á b a l e s al campo; pero combat ía en nombre de la l ibertad. N i n -
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guno de los antiguos comLatia en nombre de la materia. Los Anabap­
tistas, con el bierro y el fuego, quer ían atrapar los bienes de los ricos: 
en .Alemania, como en Francia quisieron atraparlos los comunistas;' 
mas unos y otros pugnaban en nombre del derecho personal y no en el 
de la materia. Peleaban los protestantes á nombre del ju ic io privado; 
aunque odiados por Cristo, admit ían el Evangelio y el alma espiri tual . 
Así los volterianos, áun cuando escarnecían á Dios, peleaban en nombre 
de la razón. Ninguno de los modernos peleó en nombre de la materia. 
Supongamos que deban finalmente los materialistas prevalecer de modo 
absoluto: léjos de ser bastante la simple demostración del hecho, e l 
cual será de continuo interpretado contrariamente, se necesi tará para 
esto una revolución no intentada hasta hoy, m á s cruel que todas las 
demás , enorme y universal. Ahora bien, ¡Imagínalo! Si las que vemos, 
áun cuando restringidas y ménos insensatas, fueron ya causa de tanta 
sangre y de tanto luto, ¿qué no deber ía producir la revolución de l a 
materia triunfante? La materia es pesada; viene á ser una peña, y 
aplasta. Otra vez el Olimpo se d e r r u m b a r á sobre la cabeza de los g i ­
gan tes .» 

Galla un momento. E l sol, corriendo háeia el ocaso, no deja ya v e r 
listas de fuego, ni tampoco hiere ya: el viejo, levantándose , se d i r ige 
bácia la punta del terrado, y se pone á mirar la campiña que hay debajo 
necesitando respirar, mientras el taciturno Enrique queda inmóvi l . Re­
puesto un poco, el anciano se dirige á su h i jo , el cual comprende el de­
seo do supadre, encaminándose al l í . «Sí; otra vez fu lmina rá el cielo á 
los gigantes, exclama el hombre venerable, queriendo terminar su dis­
curso. La revolución de la materia vendrá ; lo infiero de las señales pre­
cursoras que se dejan ver en todas partes; en los l ibros, en las enseñan­
zas y en las pasiones de 1($3 modernos: es como cuando en el cuerpo h u ­
m a n ó s e acumulan humores pervertidos necesi tándose que la enfermedad 
estalle. Surg i rá pues, la revolución materialista; pero ¿qué sera de ella? 
La sociedad c i v i l , diversa del individuo, no muere por enfermedad: su­
f r i rá exhalando gemidos; pero sin mor i r . Aquél la se rá empero para la 
materia la hora de la derrota. Muchos no piensan en el poder ex t raor ­
dinario que tiene el alma espiritual y l ibre . ¿Quién instruye á l o s i d i o ­
tas, dicta las leyes, crea los descubrimientos, explica los enigmas, con­
suela á los miserables, cumple sus deberes y mueve los mismos cuer­
pos? ¿Quién? Inferiste de los nuevos avances industriales y mecánicos 
que la materia rige al hombre. Mas ¿quién hizo tan potente la ma­
terial ¿Quién ar rancóla del sitio bajo, p re s t ándo le , por decirlo así , l a 
inteligencia? ¿Quién1? El alma, no hija da la materia, sino reina de esta. 
Si el alma se igualase á las fuerzas de la materia, en la sociedad c i v i l 
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o c u r r i r í a l o que pasa en la creación física: t r i tu rac ión de moléculas ; pero 
no pensamiento: rumor; pero no palabra: eco sordo é inerte; pero no 
mora l sentimiento. 

»Ahora bien; el alma en manos de los impíos sirveMin instante para 
sus fines: ellos mismos pueden algo, por tener un alma l ibre y espi r i ­
tua l . Empero Enrique mió , cuando se trate de si debe ser ó no ser, de si 
debe v i v i r ó mor i r (créelo en tu conciencia), el alma despe r t a rá : el 
alma, estrangulada entre las mordeduras de la materia dejará oir sus 
clamores; p ro fe r i r á gritos tan profundos y espantables, que pondrá so­
bre aviso á todavía humana generación, siendo oida desde el Occid&nte 
hasta el Oriente y desde la tierra hasta el cielo, haciendo huir con sus 
gritos fuertes á la cáñla de los fastidiosos materialistas. Tend rá sus 
Vísperas sicilianas y sus Pascuas de Verona: el pueblo, acanipado en la 
plaza, g r i t a r á contra el tirano. Será una catástrofe del mundo viejo, 
que ha rá rejuvenecer, simbolizada siendo en el horizonte de la tempes­
tad, que concluye coronada por las chispas eléctr icas y por la boreal 
a u r o r a . » 

Luego el padre y el hijo descienden del terrado. Siete días después , 
a l volver por la tarde de la majestuosa v i l l a de Luvigliano, donde se 
deleitaron con los recuerdos que allí dejó Luis Gornaro, Enrique estre­
cha la mano de su padre, diciéndole: «Sírvase usted subir á m i cuar to .» 
Cosa e x t r a ñ a vé a l l í : sobre la mesa aparece el l ibro de Moloschett, La 
circulación de la vida, lleno de rayas negras. Enrique dice así: «Este l i ­
bro , que ignoro si ha sido condenado ya por la Iglesia, es tá bien conde­
nado por la conciencia humana; medi té y me pe r suad í de que yo, proce­
diendo de usted, unido en l ibre y amante matrimonio á m i pobre ma­
dre, no soy el producto del aire y de la t ier ra , n i debo ser por consi­
guiente regido por la materia, sino por el e sp í r i tu y el amor .» 

Aquí se para esperando el pe rdón de su padre. «Bendito sea el 
cielo,» exclama enternecido y lloroso el viejo: «Se ha decidido pues, á 
maravil la el combate de la duda, indicado por t í , entre el niño y el adul­
to, el estudiante y el católico. Demos gracias á Dios.» En el fondo de 
la casa está el oratorio privado, cuyos umbrales sombrea el conocido y 
melancól ico c iprés . Allí se reúnen ambos: el uno ruega cerca de los 
huesos de su consorte, y el otro cerca de las cenizas de su madre. Nada 
m á s dulce y nada más inefable: para unirlos mejor en e sp í r i t u y en 
Dios, la campana en aquella hora dá los toques del De profundis. 

De la carrera que acabamos de hacer tan distante, enriquecidos con el 
precioso documento, que ha venido á corroborar la conferencia, volva­
mos, señores , á nuestro propós i to . 

Algunos católicos temen que, áun cuando en teor ía la razón esté de 
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•nuestra parte, en realidad saldremos mal si nos aventuramos á entrar 
en la paleontología: quisieran los aludidos que no tocásemos tales 
cuestiones. Vano temor seguramente. Me puse á examinar la ciencia, 
por la cual los amigos de la paleontología se dan importancia y por la 
cual más aguzan sus armas; es decir, la geología: observé la geología 
inquiriendo el campo en que se agita, el método que le corresponde y 
también el traje moral que se ponen sus cultores rabiosos, resultando 
que, áun admitiendo el conflicto, no puede faltarnos el éxi to . Se trata 
de una ciencia imperfecta y de una escuela h ipoté t ica : usada mal, como 
fác i lmente ocurre, es una fragua de materialismo: mas esto no debe 
de modo alguno aterrorizarnos. Por consiguiente, s i! me preguntan sí 
conviene que los católicos nos ocupemos en la paleontología, contesto: 
Sí, nos conviene, porque en su pasión moderna nos hace una guerra 
indigna, en la cual es preciso combatir, y donde nonos puede faltar l a 
victor ia . 

Hablamos á los más modestos entre los t ímidos , ó á los hermanos 
nuestros que admiten la conveniencia religiosa y el buen éxi to al t ra tar 
de la paleontología; pero se desalienta su corazón pensando que no 
tienen medios á propósi to para el asunto. Dicen: somos llamados sobre 
la cá tedra de la verdad religiosa: aquí en él templo oiremos cuestiones 
abstrusas, no encont rándonos acostumbrados á disputar, y careciendo 
de lo necesario. Ahora bien; ¿podrá esto ser bastante para que seamos 
aguerridos? Parece que no. Por otra parte; ¿se deberá el predicador 
convertir en un amigo de la paleontología? Es duro pensarlo. 

Oigo las quejas de los aludidos, que son grandes; de todas maneras 
sostengo, áun por esta parte, la oportunidad de nuestro tratado; porque 
la paleontología , como necesidad del presente siglo, debe y puede 
conseguirse que por todos los inteligentes sea en su rect i tud apre­
ciada. 

Que la paleontología ha venido á ser una necesidad de nuestra época, 
se infiere áun de la circunstancia de que muchís imos con ardor i n f a t i ­
gable se ocupan en ella. Los efectos de tal ciencia obran poderosamen­
te, y de vario modo, en la sociedad c i v i l . ¡Qué queré is , señores! E l hom­
bre compuesto de esp í r i tu y de carne parece qué hoy está persuadido 
de haber hecho bastante relativamente al e sp í r i tu : ha envejecido ha­
blando de ontología, psicología, metafísica, antropología , ética y cosas 
semejantes; siéntese harto, encontrándose seguramente atestadas las 
bibliotecas de libros filosóficos: al mismo tiempo vió que aún le quedaba 
demasiado por hacer relativamente á la mecánica y dióse á ella. No 
habia olvidado del todo estudio tan importante, habiendo escrito ya la 
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f ís ica de Aris tó te les ; pero, ¿qué cosa es aquella física al lado de nues­
tros descubrimientos? Había con Empedocles investigado los fenóme­
nos del agua, del aire y de la luz; mas aquel, hombre solitario, no fué 
e l maestro de la plebe. Había con P i t ágoras descubierto el cuadrado de 
la hipotenusa; mas aquella invención no produjo otras iguales. Había 
con los augures consultado las en t r añas de las aves y de los an ímales ; 
pero ahogaba la supers t ic ión en aquellos ritos á la ciencia. Se había con 
los orientales adoradores de Mi t ra metido en las cavernas de la t i e r ra ; 
pero hal lábase al l í bajo á oscuras con aquellos locos adorando el sol 
ociosamente. Por consecuencia en el mundo viejo, dijo el hombre g r i ­
tando, existen sólo vestigios de la mecánica, y sólo, por decirlo así , la 
pr imera letra del alfabeto: quiero yo todo el alfabeto y toda la g r a m á ­
tica de la física. Afortunadamente, gritando así , fueron á sus manos 
instrumentos maravillosos: Flavio Gioia había encontrado la b r ú j u l a : 
Galilei habia perfeccionado los lentes; Tor r i ce l l i había encontrado el 
peso del aire; Cris tóbal Colon redondeaba el globo; Newton aferrado las 
fuerzas de la a t racción; Frankl in encontraba el pararayos; Foucault la 
ley del péndulo : unos descubr ían los milagros de la electricidad, otros 
e l vapor, y otros mostraron las cristalizaciones qu ímicas . Resu l tó un 
tesoro de . ciencia y un ejérci to de ingredientes; el hombre moderno 
fué prontamente navegante, a s t rónomo, h id ráu l ico , botánico, qu ímico 
y geólogo; en suma, el señor del suelo, que huella con sus p iés , faltan­
do poco p a r á que fuera el legislador de los astros y de los planetas 
que contempla en el cielo. Con tales instrumentos y con tales conoci­
mientos, la paleontología tiene más vigor, puesto que los estudios f ís i ­
cos encuentran m á s facilidad al inqu i r i r y e scud r iña r la t ierra , que por 
el!o parece se nos descubre hoy p e r l a vez primera; el palenteólogo 
viene á ser el pr imero entre los doctos y el emperador, cuando, para 
juzgar bien de nosotros y de nuestras cosas, se pone á explorar en los 
estratos terrestres los séres p r imi t i vos . 

¡Decid ahora que la paleontología no es una verdadera y grande ne­
cesidad de la edad presente! 

Empero, probada su necesidad, es preciso que los inteligentes la 
puedan apreciar en su recti tud. Aquí entra nuestro cometido. Hable­
mos, señores , de é l : veamos qué debe procurar el predicador y qué los 
oyentes: así r e s u l t a r á claro que, al d iscurr i r d é l a pa leontología , ha­
remos sólo lo que nos corresponde, logrando lo que se requiere para 
fortalecernos y combatir confiadamente. 

, Y o , predicador cristiano, no soy «paleontólogo» por profes ión: l o 
confieso. ¿Qué importa? Ya declaré que la Iglesia así para los golpes sin 
declarar guerra: soy por consiguiente aqu í , no agresor, sino defensor 
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de la verdad católica. Para este cometido no debo seguramente ignorar 
las artes y el poder del enemigo, n i debo desconocer tampoco su lengua­
je, á fln de no sufrir el tormento, advertido por San Pablo (1): «Si yo i g ­
noro lo que significan las palabras, se ré b á r b a r o para él á quien amo; 
y el que me habla será bá rba ro para mí ;» mas esto sentado, necesito so­
bre todo conocer la parte defendida por mí , es decir, ser b'ijo.no igno­
rante de lo que vale, de las bellezas y de la sab idur ía de m i madre, bas­
tándome esto. En su v i r t u d , dejo vagar la paleontología por su a m p l í ­
simo cí rculo; dejo que baga conjeturas infinitas; que fabrique grandio­
sos nuevos edificios científicos: es dueña de s í : delánte de la ciencia 
mire si le permite aquellas creaciones novís imas : por lo que á mi hace, 
si aquellas creaciones no denigran el cristianismo; si aquellas noveda­
des no reniegan de Dios y de la Iglesia, estoy seguro y tranquilo, como 
quien desde la cumbre alta del monte, que domina las nubes, vé agru­
parse las nieblas del valle, coloreándose á los rayos del so lv iendo tam­
bién cómo se forman monumentos aéreos, y cómo después se apartan 
unos de otros, disolviéndose. Lo repito en su v i r t ud : es l ibre la paleon­
tología de hacer lo que quiera; pero no toque m i f é , n i tampoco intente 
ofender m i creencia. Sobre las fronteras de la ciencia, que ser ía cien­
cia invasora y falsa, me hal lar ía sin retardo ni miedo; ha l l a r í ame 
para refutarla, no estando solo.» Un ingenioso teólogo americano, 
W a l w o r t h , ha escrito relativamente al l ibro de Moisés, impugnado por 
ciertos teólogos: «El Exameron no es una cosmogonía, que haga necesa­
rio al i n t é rp re t e abandonar la cátedra teológica, para descender á las 
minas y a las cavernas, n i para subir á los observatorios á disputar 
con los naturalistas sobre la pr ior idad de las plantas y de los anima­
les, de la t ierra y de los astros.- es bi un grandioso desenvolvimiento y 
una particularizada explicación del principal ar t ículo de fé, dado á los 
hebreos, que también figura á la cabeza de nuestro s ímbolo: el dogma 
de Dios creador (2).» Hó aquí por quejio estoy solo; hé aquí quién me 
acompaña y me hace valiente contra los insensatos defensores de la 
paleontología: no desciendo como uno de ellos á las cavernas y á las 
minas, ni me coloco debajo de la profunda tierra; estoy aquí colocado 
en las alturas á vista del universo, bajo la i r radiación del cielo: estoy 
aqu í como soldado de Dios, combatiendo por Dios á la sombra de m i 
bandera eterna, la Biblia, la revelación divina y cristiana. ¿Podrían 
arrancarme los agresores de la excelsa pendiente? ¡Oh! Sería preciso que 
arrojasen de all í á Dios. 

{II S¿ nesciero virtvtem vocis, ero ei, cui IOQUOT, larbarus; et qui logultur, mi ía barha 

rus. S .Pablo 1.a á l o s Corintios, cap. X I V , v . 11. 

(2) Walworth en la Bro/vnson's Quarterly lievieiv, 1863. 
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Después, si considero el oficio que me corresponde con vosotros, mis 
amados señores , tengo muchos motivos para confiar, sin desalentarme. 
Vosotros me decís: Aqui en el templo no serán entendidas las cuestio­
nes recóndi tas ; no tenemos costumbre, y contra los cr í t icos inc rédu los 
nos fa l tarán armas que los alcancen. 

Ahora bien; es preciso que yo proteste: qu i t a ré gran parte de lo que 
hace abstruso el lenguaje, usando una forma popular. Recuerdo un 
Tonen pá r ra fo del filósofo d'Alembert: «No siendo inventados los t é r ­
minos científicos sino por la necesidad, es claro que no se debe cual por 
costumbre cargar una ciencia de t é rminos particulares. En su v i r t u d 
s e r í a deseable que se anularan aquellos t é rminos científicos, ó, por de­
c i r l o así , bá rba ros , que sólo sirven para deslumhrar: que en geomet r í a , 
por ejemplo, se dijera simplemente proposición en vez de teorema, con~ 
secuencia, en vez de corolario, observación en vez de escolio, y así sucesi­
vamente. La mayor parte de las palabras de nuestras ciencias están sa­
cadas de las lenguas doctas que resultaban inteligibles al pueblo mismo, 
porque frecuentemente sólo eran t é rminos vulgares, ó frases derivadas 
de tales t é r m i n o s . ¿A qué fin no conservarles tal ventaja? Las palabras 
nuevas, inú t i l es , caprichosas y sacadas de muy léjos, son casi ridiculas 
en hecho de ciencia, como en materia de gusto. E l lenguaje de una 
ciencia nunca se puede hacer demasiado sencillo ó demasiado popular: 
•éste no es sólo el medio de facil i tar su estudio; es t ambién quitar un 
pretexto para desacreditarla en el pueblo, el cual imagina, ó q u i ­
siera persuadirse de que el lenguaje peculiar de una ciencia constituye 
iodo su mér i to , siendo un baluarte inventado para impedir los acce­
sos ( i ) .» Es difícil en esta parte hablar mejor que d'Alembert. En su v i r ­
tud , me a tendré á su consejo, evitando los t é rminos demasiadamente 
científicos, ó los más verdaderamente bárbaros: abunda en ellos la pa­
leon to log ía de tal modo, que dá pruebas de querer hablar en enigma, al 
que no le deja llegar el vulgo. Entonces alegremente sucederá en mí lo 
que añadió San Pablo al pasaje que antes recuerdo: «Doy gracias á m i 
Dios, porque hablo yo la lengua que todos hablan (2).» Si empleo por lo 
tanto en lo posible vuestro lenguaje, sacareis vosotros la sustancia del 
argumento: hé aquí , señores , las armas que os se rv i rán *en la presente 
lucha. 

Finalmente reduc iéndome por completo á vuestra comprens ión , se 
aumenta m i confianza y los buenos resultados que de la obra espero. 

(1) D'Alembert, Encyclopedie, art. Elements. 

(2) Gratias ago Deo meo, quod omnium vestrum lingiia loquor.—l.^k los Corintios, 
cap, X I V , v. 18. 
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¿Qué disputas, en sustancia, seréis llamados á presenciar? Lo haheis 
comprendido: las que a tañen supremamente á nuestras creencias. Serán 
por lo tanto cuestiones fundamentales y m á x i m a s , en las que interven­
d r á frecuentemente la naturaleza, el buen juicio y el sentido ín t imo á& 
la conciencia. Asi aun el hombre idiota y el pueblo bajo podrán e m i t i r 
ju ic io . 

Se cuenta un hecho admirable de Manuel Kant, Él , filósofo sut i l y 
trascendente, hal lábase un diaen su estancia de Koenigsbergmeditando 
sobre su alma y el deber; recurriendo á las abstracciones, quer ía con 
imágenes aferrar el e sp í r i t u humano en su ser simple inmorta l . Suda­
ba y palidecía el obstinado metafísico, no encontrando una sola r azón 
segura y evidente. ¡Infelicidad de la ciencia! En aquella misma hora e l 
buen criado de Kant, el viejo Lampe, que se hallaba en el j a r d í n cepi­
llando el traje de su señor , deseando que fuese lucido y bello, pensaba 
que Kant, ya de muy avanzado edad, debía mor i r un día y en breve 
acaso. Decía: «[,Qué vend rá después de su muerte á ser el señor profesor 
tan docto y tan celebrado? ¿Habrá concluido todo para él cuando e s t é 
a l l í abajo en el cementerio? ¿No es verdad m á s bien lo que predica e l 
sacerdote los domingos, según el cual, se muere aquí v iv iéndose allá?-
¡Oh, sí! ¿Qué ha rá entonces de su ciencia en el otro mundo el señor p ro ­
fesor? ¿Le v e r é yo nuevamente alli?» Venía después la hora de preparar 
e l almuerzo, y el buen hombre no pensaba en él . En tanto Kant agitaba 
fatigosamente los problemas en su estudio, sencillamente agi tábalos el 
viejo Lampe y con más lucidez en el j a r d í n ; el humilde servidor ven­
ció al gran filósofo. No es maravil la: lo que con mucho trabajo la c ien­
cia halla y dice, revéla lo prontamente la simple persuas ión de la buena 
conciencia. 

Hablaremos, pues, de la formación del mundo; procuraremos enten­
der si se formó él solo, ó si por el contrario surgió por voluntad d i v i ­
na: el ín t imo sentimiento responderá . Hablaremos de la ciencia que i m ­
pugna ó desmentir quiere la Biblia: veremos si la ciencia, que palabra 
es del hombre, podrá convencer de algún error la palabra divina: e l 
sentido ín t imo responderá . Hablaremos del hombre que se dice salida 
pr imero del fósil y después del vientre de una bestia: veremos si con­
viene más decir que ha salido de las manos de Dios: el ín t imo sentido-
re sponde rá . Hablaremos del género hnmano, á quien hoy se asignan d i ­
versos y contrarios centros, rompiendo la unidad de nuestra familia^ 
veremos si no se debe por el contrario admit i r como procedente de un 
centro solo, nuestro padre Adán: el sentido ín t imo r e sponde rá . Vere­
mos esto y más . Yo, como es de aguardar, no ha ré lo que Kant, sor­
b iéndome los sesos en el gabinete para investigaciones abstrusas; mas 
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Vosotros, señores que, si puedo decirlo, es ta ré i s abajo en el j a r d i n 
desempeñando vuestro cometido, seré is el buen Lampe que á la sim­
ple luz de la conciencia resuelve con seguridad los enigmas más a c é r r i ­
mos y más vitales. 

Queda resuelto el problema planteado al frente de la Conferencia. 
¿Nos conviene tratar de la paleontología? Sí nos conviene; pr imero por­
que la paleontología por su naturaleza se une á la doctrina de la Igle­
sia; en segundo lugar, porque nos hace una guerra deshonesta que pre­
ciso es vencer; en tercer lugar, porque, como necesidad de la edad pre­
sente, puede y debe apreciarse por los inteligentes todos en su rect i tud. 

Después de tal conclusión, aates de abandonar esta cá tedra , una s ú ­
plica debo d i r i g i r á los j óvenes . 

Aunque la paleontología , como ciencia ilustrada, debe sin disputa 
ser conocida por todos, en la sociedad c i v i l existen una porción de 
hombres que especialmente se deben enamorar de ella: estos hombres 
privilegiados sois vosotros, jóvenes . Realmente la paleontología es una 
ciencia que nace hoy: es la más reciente y por consiguiente vuestra her­
mana. Amad á la jóven, jóvenes míos . Es precisamente la ciencia que 
más procura i n q u i r i r nuestros or ígenes , y explicarnos en su formación 
los séres pr imi t ivos . Ahora bien, hijos: ¿no anhelá is distinguir bien y 
reconocer á vuestros padres? Además por la s i tuación moral y física en 
que todos estamos envueltos, mediante la que todo niño que nace necesita 
educación, educada no es tá todavía . Siguiendo hasta hoy no educada y 
grosera, brama con pasiones intemperantes: quiere la an t igüedad del 
hombre y no la eternidad de Dios: quiere los cuerpos y no el e sp í r i t u : 
quiere la t ierra y de ningún modo el cielo. Vosotros, jóvenes , en los 
cuales no falta el ju ic io de la cultura y de la re l igión, no desconociendo 
tampoco la prepotencia de las pasiones, corregid en su v i r t u d á la des­
ordenada, educándola . Haced una obra que os i lustre . 

Así manifiesto á que jóvenes especialmente me di r i jo ; me refiero á 
los jóvenes de ardor moral y catól ico. 

Notan los historiadores que César, nacido para las grandes empresas, 
se detuvo á l lorar delante del busto de Alejandro. De Boccaccio y de 
Sannazzaro se sabe cómo encendía el uno su estro l i terar io; el otro fa­
bricaba su zampoña en Ñápeles ante la tumba de V i r g i l i o . Prescindo 
de otras tumbas y de otros poderosos ingenios inflamados al ver un 
sepulcro. 

¡Oh mis amados! La paleontología os abre los sepulcros de la t ier ra , 
las catacumbas de la naturaleza. ¿Qué hallareis vosotros? ¿Fósiles, es­
queletos mudos, animal vida, y no más? ¿No encontrareis al l í mucho 
mejor vivas y parlantes las h'iellaa d é l a Omnipotencia de Dios? Sa-

T O M O I I . o 
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liendo fuera de los animales infusorios, de los fósiles y de los esquele­
tos, sobre la faz del mundo, en el éxtasis del divino amor infundida, ¿no 
hallareis el alma racional? ¡Oh! Sabed valuar dignamente las cosas; 
sabed de la materia pasar al e sp í r i tu , y del hombre a l Creador; sabed 
herir los errores que forman un velo contra la verdad; sabed estudiar 
y combatir por Dios; sabed esparcir a lgún sudor y soportar^alguna 
v ig i l i a para la salvación y las glorias del alma humana; sabed ser i n d i v i ­
duos honrosos de la Iglesia católica, que hace diez y nueve siglos m i l i ­
ta. Delante de las catacumbas de la naturaleza, llevad vuestra citara, y 
encended el estro del ingenio, preparando la fiesta de la creación. ¡Loado 
sea Dios! Tenéis mucho entusiasmo, mtícho fuego para las artes del 
bien parecer y deleitar; tanto fuego por la moda, por el canto, por la 
música, por la esgrima, por el teatro y el bai le , ocupación necia. 
¿Seréis f rios para las cuestiones que más importan á la rel igión y a 
humanidad? En el mundo que tenéis bajo vuestros p iés , se debate un 
horrendo problema: el de ser bestias ü hombres. ¿No tomareis parte ac­
t iva en la discusión con todas vuestras fuerzas, con entusiasmo y l á ­
grimas? 

Entusiasmo y lágr imas pido á los jóvenes en la combatida afirmación 

de la verdad. Esto, jóvenes míos . 
Guando Scipion, después de la rota de Gannes, pene t ró en Roma, y con 

el hierro aguzado en las manos animó el pueblo á la venganza, al ver 
un buen grupo de niños y de jóvenes que se acercaban á sus flancos, 
enfureciéndose mucho en su alma combatida, volvióse al Gapitolio como 
para buscar all í los dioses con su mirada, y g r i tó : «Ha vencido Roma.» 

Dirí jome yo á la cruz de Jesucristo: yo qué á los cristianos jóvenes 
llamo á las morales luchas del alma y de la verdad; con sólo tener á m i 
alrededor una corona bella de tales magnán imos , siento que se aumenta 
m i confianza y mi valor, gritando: «Ha vencido la Roma católica,» 



CONFERENCIA 11. 

S I E L M U N D O S E F O R M Ó P O R S Í . 

Este auelo que oprimo con mis plantas, este dulce aire que respiro, 
estos objetos materiales que toco con mis manos, todo, en suma, cuan­
to está cerca ó lejos, me dice seguramente que el mundo existe. Aquel 
filósofo griego que reduela los cuerpos á puros fantasmas, fué conven­
cido de loco: no puedo yo negar la realidad del mundo. 

Mas si el mundo existe, yo, d isc ípulo de la paleontología é indagador 
por esto de los seres vetustos ó pr imi t ivos , me afano con la mente para 
poder indagar cómo este mundo, que ahora es mió , surgió tan egregia­
mente. No lo compuse yo, por cuanto en el principio no existía,- n i hu­
biera podido, áun existiendo: no lo formaron por consiguiente hom­
bres á mí semejantes: acaso no se formó por su v i r t u d propia: ta l vez 
otros le dieron origen y forma. Es un pensamiento mío éste tenaz y no 
me da vergüenza , señores , por cuanto es sustancialmente un pensa­
miento grande: podéis verlo, por ser sencillo como el muchacho y subl i ­
me como el filósofo. E l muchacho realmente es curioso para entender 
dónde y cómo hai^ sido hechas las cosas; por su parte el filósofo se las 
ha con el intelecto, cuestionando sobre los. mundos y sobre los e s p í r i ­
tus, siguiendo aún el arduo pleito después de tantos siglos. Por consi­
guiente yo, orador que gustosamente ocupo una si tuación intermedia 
entre la sublimidad del filósofo y la sencillez del n iño , por este pensa-
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miento que nutro y acaricio en mí , paso al acento exterior y pregunto: 
¿cómo adqui r ió el mundo su propio sér? 

Discípulo de la paleontología, según dije, tengo aqu í ó al lá , en la es­
cuela de los condiscípulos, pocos amigos: son los de más ardido e sp í r i ­
tu y altaneros. Estos, oida m i pregunta, agí tanse como si estuvieran 
inspirados, y se dan á responder mucha prisa. 

Se cuenta de Bufón, que ántes de ponerse á escribir se ponia guantes 
y endosaba vestidos tan nobles como esp léndidos . De Fox se sabe que, 
después de comer op íparamente y de retirarse á su aposento, envolv ía 
su cabeza con paños empapados en agua y vinagre, con lo cual podía 
escribir galla rdamente hasta diez horas seguidas. No ménos avisado el 
famoso Sheridan, cuando dedicábase por la tardo á la composición de 
sus obras, hacía que sus criados encendieran muchís imas luces, las cua­
les, como si fueran una bebida espiritosa, hacían herv i r su sangre, co­
locándose en medio de aquellas luces deslumbradoras. 

Mis condiscípulos , poco de mí amigos, y que no pueden sufr ir la doc­
tr ina católica, calientan su cerebro, se i luminan con todos los rayos 
del sol, y , colocándose luego en lo más vivo de la luz, me dicen: ¿Quie­
res tú nuestra opinión? Es la siguiente: Se formó el mundo por sí 
mismo. 

Consignado el principio, lo desarrollan y lo confirman. Exis t ía la ma­
teria: hé aquí la base de todo. La materia, inseparable de la fuerza, se 
conmovió tomando forma, saliendo fuera los mundos distintos, uno de 
los cuales es el nuestro. Así producida la t ierra , la misma fuerza le dió 
forma, poblándola: de aqu í las yerbas, los animales vivientes y el 
hombre. 

La formación de la tierra, señores , es por lo tanto cosa bien hecha. 
Es un drama físico y cosmológico que se distingue por tres grandio­
sos puntos: la preparac ión , la salida y la ejecución. Marcando cada 
uno separadamente, jgon estos. Punto pr imero, es decir, la p reparac ión : 
existencia de la materia. Segundo, es decir, la salida: nacimiento de nues­
tro planeta. Tercero, es decir, la ejecución: organización de los seres. Lo 
más estupendo sin duda es que t r á t a se de un drama que se desarrolla 
delante de nosotros sin que se conozca el autor: es como una Iliada sin 
Homero, ó un canto de los bardos repetido en las selvas de la Escandi-
navia sin el viejo Ossian. Sí; es una producción de cosas e x t r a ñ a m e n t e 
autónoma, donde no se descubre mente creadora que ordena, separada 
de nosotros. E l mundo se ha formado por s í . 

Mis condiscípulos , que asi lo enseñan, ¿viven de veras en lo más v ivo 
de la luzí ¿Están inspirados? ¿Corresponde á la pompa de las palabras 
el poder del raciocinio? 
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De la congregación de la paleontología también yo, pero sin deponer 
m i traje de cristiano y de filósofo, tengo derecho á examinar. Para no 
ser descortés y no dar la negación á secas, visto con forma de proble­
ma nuestro asunto, preguntando así otra vez: ¿Se formó el mundo por 
sí mismo? 

Me propongo demostrar lo contrario, siguiendo las huellas que me 
han dejado los mismos enemigos. Así anuncio la conferencia. 

Primeramente: La materia, en que demora la p repa rac ión del drama 
cósmico, no puede subsistir por s í , l levándonos por el contrario al re­
conocimiento del Sumo Sér. 

Segundo. E l nacimiento de la t ierra, que al drama cósmico hace sur­
gir , no puede brotar por sí, compel iéndonos por el contrario á recono­
cer y admirar la inteligencia suprema. 

Tercera: La organización de los séres , en que se contiene la ejecución 
del drama cósmico, no puede admitirse por sí , l levándonos por el con­
trar io á reconocer y bendecir el divino Amor. 

La primera condición á fin de que un drama exista, es sin duda esta­
blecer la escena, donde puedan entrar y hacer sus pruebas los actores. 
Todos los escritores d ramát icos la dispusieron con exactitud. Esquilo 
en el Prometeo planta la escena en la Scizia, teniendo delante rocas a l ­
t í s imas á vista del mar: Eur íp ides en su Hipólito en Trezenas, y Sófo­
cles en su Edipo la coloca en Tebas, Hasta los autores de los dramas de 
fantasía, los cuales prescinden de muchas reglas del arte, van esco­
giendo algún sitio á fin de hacer adelantar por él sus sombras, esco­
giendo una isla, ó la márgen de un r io , ó una cueva, ó la luna. 

Más venturosos que los referidos son los paleontólogos, que quieren 
el mundo formado por sí mismo. ¡Guán vasta es la escena á que se tras­
portan incontinenti! Más vasta es que el Gáucaso, y que Tebas, y que 
una caverna, y áun que un globo celeste, por ser la masa de la materia 
universal. 

Exis t ía la materia, dicen, exis t ía : trasportaos á ella con el pensa­
miento; haceos habitantes de aquella masa inmensa é informe: de a l l í , 
cuando llegue la hora propicia, el mundo, entre los demás cuerpos i n ­
numerables, sa ld rá fuera distinto y hermoso. 

Os declaro, señores , que la escena en que nos hallamos, aunque pa­
rezca sólida y segura cuando se imagina, resbala bajo nuestros p iés y 
escápase, hasta el punto de que nos encontramos en el aire y no de otra 
m a n e r a / E x i s t í a la materia, nos gr i tan, existia. No es verdad. 
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Entre los escolásticos no faltó quien sostuviera la opinión referente 
á la posibilidad de una materia anterior al mundo sin cesar existente; 
mas en esto se admi t ía la omnipotencia y la voluntad de Dios. El mis­
mo Santo Tomás pudo adherirse á este pensamiento. Empero fué op i ­
nión de pocos, y justamente calda en olvido entre los católicos. Entera­
mente distintos de tales pocos son en realidad en nuestros dias los 
paleontólogos de que hablamos: pretenden que la materia exis t ía , y 
que existia por v i r t u d propia, por absoluta entidad, es decir, sin 
Dios, el cual á sus ojos es una incógnita, ó un indecente fantasma. 

Prescindamos de esta doctrina, que tanto tiene de vanidosa y h o r r i ­
ble; la materia por si no puede subsistir, necesitando quien la dé o r i ­
gen y la gobierne. 

Verdaderamente, si consideráis en sí la materia, os muestra ser i n ­
diferente tanto á la quietud como al movimiento. Tomad una piedra, y 
arrojadla en el suelo; all í está fija é inmoble. Así están inmobles 
nuestras casas, las p i r ámides y los monumentos. Volved á la piedra, 
que ar ro jás te is al suelo: si no la tocáis, y de al l í no es movida, no sola­
mente está inmóvi l una hora, sino todos los siglos; es tá inmóvi l siem­
pre. En su v i r t ud , aunque sólo á este sentido, si bien otro existe más 
filosófico, se hubieran atenido los académicos toscanos del siglo X V I I , 
hubieran fáci lmente explicado aquel pasaje de los libros santos: Terra 
autem stat. Por el contrario tomad nuevamente la piedra, y , en vez de 
arrojarla al suelo, procurad á t ravés del aire impelerla: la piedra cor­
re; sino hubiera impedimentos al correr, co r re r í a siempre. De tal 
manera, la calda de los cuerpos graves, si no dieran en un t é rmino que 
impidiera su curso, sería continua, con lo cual, para consuelo de los 
fllósos y los físicos, se ver ía realizado el movimiento continuo. Si por 
consiguiente la piedra, pura materia, es igualmente á propósi to para 
estar quieta ó en movimiento, se sigue de aqu í que la materia es por 
su índole indiferente al movimiento y á la quietud: hace lo que que­
ré is , y por decirlo así , no tiene voluntad. Sin embargo, señores , la 
materia en su mole vas t í s ima está como vemos en movimiento: en mo­
vimiento está nuestro globo, que gira en horas veinte y cuatro sobre su 
propio eje delante del sol; en movimiento está toda la familia de los 
astros y de los planetas, los cuales á nuestras miradas con incesante 
turno se mueven del occidente al oriente. ¿Qué significa esto? ¿Cómo se 
mueve la materia, para la cual no es necesario el movimiento? El hecho 
es claro. Si la materia muévese sólo porque la mueven, esto significa 
que un impulso ext r ínseco ó superior ha llegado á ella para sacarla de 
su natural inercia. Otra mano más robusta que la mía lanzó la piedra 
y la piedra vá. Por esto giran los mundos. La materia no puede consi-
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derarse por si misma en movimiento, y sin embargo se mueve; fué por 
consecuencia movida por otros. Yo con Eulero y con los pensadores 
más profundos creo en un profundo motor. 

Vamos á otra prueba. Gomo la materia por su naturaleza es indife­
rente al movimiento y á la quietud, pudíendo perfectamente prestarse 
a l uno como á la otra si es impelida, es indiferente también por lo que 
hace á la forma: puede tenerla ó no. Que puede no tenerla es evidente, 
bastando mi ra r la inmensa cantidad de t ierra, simple ó tosca. Que asu­
m i r puede forma es asimismo evidente. Vosotros cogéis la t ier ra y la 
modelá is según os place, dándome el gladiador de Praxiteles, el J ú p i ­
ter de Fidias, el Perseo de Gell ini , la Torre de Giotto, la mole de 
Adriano, lás termas de Garacalla. Es tá bien: puede, pues, la materia 
subsistir con distinta forma ó sin ella. ¡Mas qué observo! Manifiéstase 
•la materia en lo creado si es tá ligada, por decirlo así, á una forma: las 
plantas se alzan con su tronco vert ical y con largos brazos; los anima­
les tienen miembros con piernas y cabeza; el agua misma se divide en 
gotas; nuestro mundo es de figura esférica; los astros generalmente son 
englobados; otros, además , llevan cola y anillos. Esto me induce á pen­
sar: si la materia puede recibir forma y no ser, d is t inguiéndose con 
forma peculiar a lgún tiempo en las grandes obras de la naturaleza, 
¿cómo acaece así? La materia no tomó la forma por s í ; no la tomó por 
ser indiferente. [Quién por tanto la redujo á ciertas medidas y la mo­
deló? ¿Quién redondeó el mundo y las estrellas] Greo, señores , yo en 
un pr imer artífice y en un ordenador pr imero. 

Hé aquí otro argumento m á x i m o en nuestro discurso. 
Guando los paleontólogos dicen la materia existia, presumiendo en 

su v i r t u d establecer la base para levantar el mundo sobre ella, abier­
tamente adjudican á la materia la dote de la eternidad. Su refugio 
eterno, su grande i luminación, y su espada de Aquiles es la siguiente: 
la materia eterna. No existe por el contrario debilidad, n i ceguera más 
deplorable. 

¡Bella y poderosa eternidad de materia, por sí no capaz de forma 
ninguna, la cual n i se puede mover por s í , n i negarse al movimiento! 
¿Gómo exis t ió , pues, ab eterno? Si le quitamos á Dios, negándole al úni­
co que puede darle forma, poniéndola en movimiento, ¿á qué se reduce 
la materia eterna? Es un obstáculo que aplasta m i pensamiento; es un 
inmenso móns t ruo que se s i túa , no sé cómo, en el espacio y que ame­
drenta la imaginación mía. Es la nada verdaderamente. 

Los antiguos filósofos paganos, tan propensos á reconocer l a eterni­
dad de la materia, á lo ménos andaban divididos, sosteniendo .muchos 
su opinión con t imidez. Si los unos, por ejemplo, con Aris tóteles pre-



40 CONFERENCIAS DES CARDENAL ALIMONDA. 

dicaban aquella eternidad, los otros, panteistas con Pitagoras, l lama­
ban el mundo una eterna emanación de Dios: si los unos, sin ninguna 
intervención de Dios quer ían con Epicuro eterna la materia en su 
propio ser, los otros con Timeo de Locr i y con Filolao hacían á Dios 
intervenir en la materia á fin de que pudiera modelarse. Entre los 
otros Pla tón, que á contrarias opiniones se inclina, diciendo que la 
materia es eterna, y negando que ateo fuese, afirmaba que, al exponer 
el origen del universo, no pensaba de ningún modo anunciar su doc­
tr ina por axioma, como cosa cierta, sino sólo por ve ros ími l ; Sócrates, 
uno de los interlocutores del diálogo, aprobó aquella modestia en la 
opinión del escolar (1). 

Nada modestos, n i vacilantes, y más dogmáticos que los cristianos, 
á quienes dan sus embestidas escarneciéndolos, los paleontólogos re­
feridos, descartando á Dios de todos los órdenes de lo real, declaran 
ruidosamente que la materia es eterna. Sin que tengan el mér i to de la 
novedad, vienen á ser en nuestros días afirmaderos absolutos, aunque 
los devora la falta de la verdad y la sofistería. Veámoslo. 

Lo eterno, por ninguno hecho, que vive por sí mismo, excluye por 
sí toda vicisi tud, y toda sucesión de cosas: necesariamente marca un 
punto inmoble, donde no puede tener lugar el primero, por cuanto no 
tiene principio lo eterno, n i puede tampoco tener lugar él después , 
porque la eternidad no tiene fin. Según esto, la eterna materia de los 
paleontólogos, á producir destinada el mundo, es filosóficamente absur­
da. Para darnos el mundo, debe tener un desarrollo ó un progreso. 
Ahora bien; no hay cosa que m á s repugne que los té rminos estos: pro­
greso y eternidad. Nosotros, en el hecho de admit i r un Dios eterno, 
existente por s í , no lo hacemos progresivo, debiéndolo considerar 
inmutable; colocamos el progreso fuera de Dios, en sus criaturas ó en 
el hombre. ¿Quieren los paleontólogos progresiva la materia? Con esto 
mismo la declaran no eterna. Sin embargo, oíd á Rossmassler que dice: 
La materia existió y existirá de continuo: es eterna. Oíd por otra parte á 
Santiago Moleschott, que asume casi un estilo l í r ico , cantando á guisa 
de poeta: ¡La metamorfosis de la materia! Esta es una sagrada palabra: 
con sólo pronunciarla sentimos en el pecho despertarse un sentimiento pro­
fundo de veneración; porque así como el comercio es el alma de las relacio­
nes entre los hombres, la eterna circulación de la materia es el alma del 
mundo (2). Chocan juntos t é rminos contradictorios, desmint iéndose por 
la propia boca. 

(1) Platón en el Timeo. 

(2) Q, Molescholt, L a oirculaoion de la vida, lee. I I I . 
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Procedamos adelante. Lo eterno, que por sí vive y obra, nunca debe, 
en el pleno sentido de la palabra, necesitar de nadie. Si de otra mane­
ra fuese, no v i v i r l a por sí , n i podr í a pertenecerle la eternidad. Por 
consecuencia, el ser eterno es el sér singular y único. Los católicos 
que confesamos la eternidad de Dios, promulgamos precisamente la 
unidad suya: Unus dominus (1); la primera y la más santa de nuestras 
fatigas fué desterrar de la t ierra los dioses gent í l icos , fábula y ver­
güenza humana. Está bien; el sé r eterno es el sér único. Señores: ¿os 
parece que puede ser verdaderamente única la materia de los paleon­
tólogos declarada por ellos eterna? Es precisamente lo. contrario; si 
eternidad dice unidad, la materia dice mul t ip l ic idad. ¡Guán m ú l t i p l e 
y varia es! Materia aérea , l íqu ida y sólida; materia mineral , vegetativa 
y dotada de inteligencia; materia terrestre, cósmica y sideral. ¡Pacien­
cia! La unidad del sér , señores , por nadie es tan renegada como por la 
mul t ip l ic idad de la materia. Los paleontólogos sin fé afirman la mate­
r ia eterna y afirman en su v i r t u d el sé r único; 'en las escuelas de la 
paleontología se ba metido ahora dentro, por decirlo así , el viejo po­
l i te ísmo de los gentiles. Llegan siempre los aludidos á un resultado 
opuesto á lo que proclaman; quieren en la materia la eternidad y la 
refutan. 

Una observación m á s . Lo eterno, que no necesita de nadie, debe po­
seer en sí todos los demás bienes y atributos, que pertenecen á la 
eternidad. Hé aqu í el argumento incontrastable con el cual Tertuliano 
estrechaba á los dualistas del Africa. Por consiguiente lo eterno, ade­
más de ser inmutable y único, debe ser inmenso é infinito. Es necesa­
r io que tal sea, si la materia es eterna (2). Ahora bien; ¿es propiamente 
inmensa la materia? ¿Es infinita? No «s inmensa; lo inmenso ext ién­
dese por todas partes, ocupando todos los lugares; es la negación del 
vacío. Empero los vacíos existen en la naturaleza; poco es decir que 
los descubrimos con nuestros ojos, porque haciendo los experimentos 
tenemos las pruebas. Realmente, todas las sustancias corpóreas que 
existen ahora, tienen un vo lúmen determinado. Además la extens ión 
de cada cuerpo no es siempre inmutable, sino que, por el contrario, t a l 
extens ión es tá sometida continuamente á variaciones. Ahora bien; si 
un cuerpo puede tener mayor ó menor ex tens ión , resulta claro que 
el espacio queda vacío por el que se restringe, pudiendo ser ocupado 
por un cuerpo que se dilata, ó por otro que, sin dilatarse viene á é l . 

(1) S a n Pablo, á los Efesios, cap. I V , v. 4, 

(2) I H aeternitatis consortio collocata, materia necess« tst u t c o n d í t i o n t t omnes «i leges 

part icipet aeternitatis.—TextuX, Contr. Hermog, 
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Sí existe por lo tanto el vacío, la materia no es inmensa. Tampoco es 
infinita; el infinito no tiene limites n i confines. Sólo que un l ími te (lo 
advertimos de nuevo) tiene la t ierra en su propia circunferencia; el 
sol lo tiene también y todos los astros. Si así no fuese; si real l imi t a ­
ción entre unos y otros no se realizara, los astros no podr ían rec íp roca ­
mente verse n i reverberarse; no podr íamos observar el sol n i tam­
poco la luna, lo cual no sucede. Por lo tanto hay l ími tes y la materia 
no es infinita. 

Según ellos, el vacío es sólo aparente, hormigueando, por decirlo 
así, en él una materia l íquida ó aérea , que se sustrae á nuestra vista. 
Aquí Luis Büchner, con el microscopio se abre la v ía en el universo 
de los séres mínimos^ y con el telescopio se abre la de los séres m á x i ­
mos, encontrando varias existencias, animaluchos, á tomos , moléculas 
y qué se yo ( i ) . En cuanto á los l ími tes , llaman aparentes hasta los 
l ími tes de la t ierra y de los globos celestes, porque, ligados por la ley 
de la a t racción á distintos centros, he rmánanse los astros estando u n i ­
dos, rep i t iéndose tales centros en el espacio innúmeras veces sin que 
se conozca el confin. Así á la materia revindica la dote del inmenso y 
del infinito. E l materialista Cotta se nos pone de mal humor y gri ta 
pertinaz delante de nosotros: E l mundo no tiene límites; es infinito. 

E l tono del lenguaje parece de un sabio; pero dentro está el n iño. 
¿Cómo puede ser inmensa la materia y con ella el planeta que habita­
mos? El mundo tiene su atmósfera; mas esta casi aureola luminosa, en 
movimiento rotante y de traslación lo trasporta consigo, teniéndolo 
relegado en torno; pasado un confin, ya no hay nada. Viajas en el vacío, 
ó más bien no puedes viajar, porque no existe cosa que te sostenga. 
Existen ciertamente las fuerzas de atracción y de repuls ión , que se 
derraman peculiarmente, por decirlo así , entre el sol y nuestro globo; 
empero tales fuerzas marcan sólo en el espacio una corriente, no 
siendo de n ingún modo materiales, sino simples: en torno de ellas hay 
evacuación y la nada; ciertamente si otras poderosas y mecánicas fuer­
zas se mezclasen al l í por una extensión inmensa, la a rmonía de nues­
tro sistema planetario se i n t e r r u m p i r í a , quedando rota. Büchner se 
arma con lentes magníficos, dirigiendo sus ojos al mediodía y al norte 
para descubrir. ¿Qué cosa? Con el microscopio penetra en el universo 
de los mín imos : pues bien, dejémosle ta l consuelo; descubra por todas 
partes insectos y animadas moléculas . Empero aquí está fuera de ca­
mino. Dejando el microscopio, tome su telescopio, porque nosotros 
actualmente estamos en el universo de los cuerpos m á x i m o s . ¡Alabado 

(1) L . Biichuer, F u m a y materia, cap, I V . 
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sea Dios! ¿Dónde es tán los máximos? ¿Dónde es tán ocupando e l espacio 
totalmente? Averiguado es tá que nosotros podr íamos viajar por los 
espacios cien millones de años sin ver una sola estrella en nuestro ca­
mino, áun cuando nos trasportara el ímpe tu de una hala de cañón. 
¡Muchachos! ¿No adver t í s que si el espacio no existiera y si el vacío no 
se ahriera en él , no podr ían exis t i r cuerpos celestes en ordenado mo­
vimiento, porque no tendr ían donde lanzarse? ¿Quién se mete nunca 
en carrera rap id í s ima sin la l ihertad de correr? Es cosa fácil contestar: 
Donde los cuerpos celestes no existen, ext iéndese la materia l íqu ida ; 
ellos mismos nadan en tal materia l íquida . í,Por dónde lo saheis? En 
otros tiempos los cahalistas pohlahan los elementos de diversos e s p í ­
r i tus : ponían la salamandra que según ellos hahitaha en el fuego, los 
silfos en el aire, los gnomos en la t ierra, las ondinas y las ninfas en el 
agua. Amados señores de la materia l íquida; ¿ v o l v í a o s nosotros acaso 
de golpe á tales costumhres pohlando la nada? Hay en lo alto por todas 
partes, en los campos vas t í s imos , según decís vosotros, la materia l í ­
quida. Prohadlo: una hipótesis no es una demost rac ión . Entretanto 
esta materia l íquida , que, por decirlo así , aletea, es tan poco densa, y 
reniega tan poco del vacío, que donde se halla nosotros á simple vista 
nos elevamos á inefahles alturas; al sol y á la familia de los planetas 
6 de los astros; provistos de cristales magníficos entramos en Urano, 
viniendo á ser hahitantes de las estrellas m á s suhlimes. Desde la t i e r ­
ra pasamos á las estrellas de todo punto expeditos y libres: existe por 
consecuencia el vacío . La materia no es inmensa. 

Casi es peor decir que son aparentes los l ími tes de la materia, porque 
los cuerpos celestes se unen por la ley de la a t racción y forman uno 
solo. Es un juego de palabras. Se unen y forman uno solo por lo que 
se refiere al órden y al concento de los sistemas siderales; mas no por lo 
que se refiere á la entidad de la cosa: añado que se unen precisamente 
de una manera armónica , por estar divididos en su propia materia. 
Realmente si no tuvieran l ími t e : si terminante separación # no hubiera 
en.tre unos y otros, lejos de atraerse y rechazarse con ordenada rec i ­
procidad, se compene t ra r í an , uniéndose en una sola gran masa ó mejor 
cayendo del espacio. Aseguramos pues, que se corresponden; pero que 
no se tocan. Añadir qne los cuerpos celestes, ligados á i nnúmeros cen­
tros, se mult ipl ican sucesivamente, y se repiten sin fin, por lo cual 
nunca se conocerá su n ú m e r o , fuera de que no afirma esto el l ími te ver­
daderamente, n i lo explica con mejor éx i to , es cosa fuera de lo probable 
y de lo posible. No es probable, porque la as t ronomía , si aún no está en 
el punto de asegurar, en t revé , sin embargo, un centro m á x i m o de la 
gravi tación universal. No es posible, porque por mucho que á un n ú m e -
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ro de centros otro n ú m e r o se añada, se queda en el finito siempre. Estas 
dos cosas, número é infinito, se contradicen, por lo cual es imposible 
unirlas: Galilei y Cauchy lo han demostrado en sus teoremas m a t e m á t i ­
cos. Poneos á numerar; unid cifras á cifras, diciendo: diez m i l centros, 
cien m i l centros y así sucesivamente; obtendré is un n ú m e r o «a rch i -
grandís imo,» pero finito y aumentable: al deteneros en el cómputo , es­
taré is casi aún como en el principio, por cuanto el fin se os m o s t r a r á 
igualmente distante. Volved á contar: no llegareis nunca al infinito, 
porque vuestras fuerzas numér icas no podrán llegar, y porque, si otra 
cosa no hubiese, os fa l tar ía el tiempo. Tendré i s por consecuencia 
siempre un número determinado y lo contrario al infinito. Hé aquí el 
l ími te necesariamente; la materia no es infinita. 

¿No es inmensa? ¿No es infinita? Nos basta esto; por consiguiente, se­
ñores , la materia no es eterna. Los paleontólogos que promulgan la 
eternidad de la materia, porque pretenden hacer brotar el mundo de sus 
á tomos y de sus moléculas, padecen, por decirlo así , el vé r t igo y ase­
guran lo que no, es: el lugar donde nos han introducido, que es la gran 
masa de la materia informe, viene abajo desde sus cimientos. 

Si esto es verdad; si la materia por sí no puede subsistir, se debe re­
coger el fruto que contiene la primera parte de la conferencia. Huye la 
materia existente por sí misma, y sale nuevamente Aquél que de t r á s 
de la sombra de la materia habia querido tener el hombre escondido 
renegando de É l : vuelve á comparecer el sumo Sér. 
^ Realmente la materia indiferente por su naturaleza al movimiento y 
á la quietud, se mueve entretanto en la creación; és to por ex t r ínseco y 
superior impulso, obrando el sumo Sér como motor pr imero. 

La materia, que del mismo modo es indiferente á la forma, es tá 
impresa y se modela con una forma cósmica: es el sumo Sér que' obra 
como ordenador primero ó artífice. 

Tomemos la cosa por otro lado, mostrando que la materia no es 
eterna. 

* # 
Lo eterno no progresa n i muda: no siendo tal la materia cede á otros 

el campo y al sumo Sér llama, que sin duda es inmutable. 
Lo eterno no se mul t ip l ica , n i tiene rivales: la materia, que no es ta l , 

nos induce con el pensamiento al sumo Sér, singular y único. • 
Lo eterno ocupa todos los lugares y no conoce l ími tes : estas dos do­

tes que se quieren a t r ibui r á la materia y que no tiene, nos conducen 
al sumo Sér, el cual es precisamente inmenso é infinito. 

Sí; la materia de los paleontólogos incrédulos , la materia au tónoma 
é increada se revela como imaginaria, presentándosenos delante en su 
lugar Dios con sus inefables y soberanos atributos. 
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Si es as í , ¿qué se debe pensar, señores , de tales doctos, que tienen 
anuncios magníficos en la boca; pero contra cuyas ideas se rebela el 
raciocinio? ¡Artistas ampulosos, soberbios y sin gracia! Presumen crear 
por sí solos, aunque no tienen lo que primera condición absoluta es de 
toda fábrica y de toda creación física: no tienen'la materia. Se manifies­
tan iguales al escudero aquél tan donosamente descrito por el novelis­
ta español . F igurábase aquel Sancbo loco que tenia una isla que go­
bernar, y que monarca era; pero no poseía subditos n i reino, sino ú n i ­
camente los que se le burlaban. Semejantemente los aludidos artistas 
desgraciados creen tener á su propio servicio una materia increada y 
omnipotente: piensan poder disponer, no sabiéndolo Dios, y basta des­
mentidos por É l , de los reinos del mundo, bai lándose befados. Los es­
carnece la lógica que declara locos sus argumentos; los escarnece la 
realidad de las cosas, que se sustrae visiblemente á su imperio fantás­
tico; los escarnece Dios, abandonándolos á la i ronía de los sabios y á la 
i ra de las naciones. ¡Ob Cervantes! Ojalá reviviese tu sá t i r a y tu genio 
i r r i sor io entre nosotros, porque los descubrimientos de las Islas afortu­
nadas en \3L paleontología, sobreabundan: levanta tu lá t igo, hiriendo á 
los pedantes y á los visionarios moderno|. Hace mucha falta la risa 
abundante y festiva. 

¡Empero no tanta sá t i r a ó i r r i s ión , amigos míos , como alabanzas al 
Padre nuestro que está en los cielos! Discurriendo sobre la formación 
del mundo, ensalzamos al pr imer motor, del que salió el tiempo, y al 
pr imer ordenador, del cual salió la a rmonía . Ensalzamos al Dios i n m u ­
table, al Dios singular y único, al Dios inmenso «é infinito; al único 
sér eterno. 

Os d i la p'rueba ya. La materia de los paleontólogos, en que se halla la 
preparac ión del drama cósmico, no puede subsistir por s í , l l evándonos 
por el contrario á reconocer el sumo Sér 

Los autores d ramát icos , colocada en determinado lugar la escena, en* 
vian á ella sus personajes. Veis al l í comparecer cortesanos, doctores, 
guerreros, enamorados, con sus émulos y con bufones; acaso t ambién 
concubinas, ( ¡horr ib le cosa es decirlo!) gitanos, monopolistas y otros se­
mejantes. Generalmente, la escena es más numerosa de lo debido, ha­
biendo en ella ruido y apreturas. Sobre los demás es d i s t in t í s imo en 
esto Alf le r i , que pocos personajes emplea, complaciéndose casi en la 
soledad del proscenio. 

Nosotros, señores , hablando de los paleontólogos inc rédu los , halla-» 
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mos realmente que su escena plantada sobre la materia informe se 
divide por el centro y cruje: es más bien oscuridad fantást ica que se 
desvanece por las pruebas del raciocinio. La materia que no puede por 
sí exist ir , sólo es por la omnipotencia y la voluntad divina. Empero ad­
mitamos la h ipótes is ; demos por existente de algún modo la materia, en 
la cual ponemos la escena del drama cósmico; ¿qué personajes in t rodu­
cen aquí los paleontólogos? 

Grande asunto insól i to : sobre la escena de la materia bacen que 
nazca y aparezca el mundo. 

Expongamos el fenómeno de manera científica. Existia, prosiguen, la 
materia desde toda la eternidad; mas no estaba sola. Es la materia insepa­
rable de la fuerza. Ahora bien; en v i r t u d de tal conjunción, vino el mo­
mento en que la materia, fecundada é impelida por la fuerza... Entien^ 
do: la fuerza debe ser el va rón , la materia la mujer, y el mundo 
su hijo. 

Hé aquí por qué meten al mundo en escena. Es un solo personaje; mas 
no temamos por esto la soledad del Astigiano, temiendo más bien no 
comprender la ut i l idad del drama que representarse quiere. ¡Cómo! 
Desde toda la eternidad existía la materia, inseparable de la fuerza: 
¿esperó, pues, tanto la materia á sentir la influencia de la fuerza, á con­
tener fecunda nuestro globo y á parir? Que puede otros globos y otros 
mundos distintos del nuestro haber producido mucho tiempo antes, y 
que por esto siempre produjo, es mera hipótes is . No salimos nun­
ca de las hipótesis t r a tándose de dichos señores . Entretanto para ceñir­
nos á nuestra tierra», única de que hablamos al presente, resulta razona­
ble esta observación mía: aunque se haga tan viejo como se quiera el 
mundo éste , endosándole cien siglos, doscientos y áun m á s a l o s paleon­
tólogos convienen sin excepción en que no exis t ió siempre, y en que tuvo 
un principio. Bien: si la materia existe desde toda la eternidad, es preci­
so que pasase una eternidad antes de que se realizara la formación del 
mundo éste . Esperó , pues, á surgir una eternidad: ¿os parece una inep­
cia esto? De la fué rzaos inseparable la materia: i y qué hacía la fuerza 
en p r ó de la materia en aquellos per íodos sobre toda ponderación la r ­
guís imos y sempiternos? 

Los desgraciados piensa cogernos la palabra y responden: ¿Por qué 
Dios, el Dios bíblico y cristiano, esperó , aun Él , tanto tiempo á crear el 
mundo? 

Dios es l ibre, queridos hermanos: nuestro Dios bíbl ico y católico es 
un sér personal, dotado de l i bé r r ima volundad. Están en su eterna 
mente los modelos de las cosas que resuelve crear: as í , nuestro mundo 
y los otros son por esto en la mente de Dios eternos idealmente. Empe-
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ro si Dios ve «ab e te rno» todas las cosas, al tiempo toca efectuarlas y 
cumplirlas, en el punto en que le place: llegado aquel punto, crea. Por 
otra parte, sin las obras externas de la creación, Dios es beato en sí 
mismo, por ser per fec t í s imo: iquó realmente le importan nuestro m u n ­
do y los otros, aunque sean innumerables? No aumentan con su cortejo 
su grandeza, n i la disminuyen con la propia deficiencia. ¡Empero cuan 
contrario es el caso de la materia eterna, que obra necesariamente y 
en las externas cosas consiste! ¿Permanece sin creación? ¿Está inmóvi l é 
informe? Es la muerte. Adver t id que está inmóvi l , y durante toda una 
eternidad no produce el mundo, si bien dispone de la í n t i m a prepoten­
te actividad para producir lo. Es un ente inconcebible que tiene la vida 
en su seno: entretanto, no pudiondo explicarla en toda la extens ión 
de una eternidad, no vive . Pensando en esto, decidme, ¿no os ahoga la 
contradicción? 

Hemos hecho algo de prólogo, que nos sirve para contemplar mejor 
con los paleontólogos el nacimiento del mundo. Examinémos lo , señores ; 
es la segunda parte del drama: veré i s que, al formarse el mundo, no 
puede obrar por s í , l levándonos por el contrario á reconocer y admirar 
la inteligencia suprema. 

Por consiguiente (tomando de nuevo la explicación científica del fe­
nómeno) agitada por la fuerza y convertida en fér t i l la materia, de inor­
gánica se t r a s fo rmó en orgánica; modelóse asumiendo forma y yendo á 
var iadís imos puntos: se hizo estrella, planeta y sol; en cuanto á nues­
t ra habitación, para nosotros los hombrecillos que tant í s imo tardamos ^ 
á nacer, fué mundo. 

Admitamos la fuerza que vivifica la masa de la materia. Empero es 
preciso ante todo saber qué cosa es ta l fuerza; es preciso ver de qué 
modo toca la materia y si se une á ella, porque no basta decir: la ma­
teria, movida por la fuerza, par ió el mundo: probadme cómo de tal 
connubio, si realmente hubo nupcias, pudo el mundo surgir. Aquí sú ­
bitamente los paleontólogos se hacen bruscos. 

Un redactor de lá Revista de ambos mundos, procurando darnos la de­
finición de la fuerza, se halla embarazado terriblemente: después de 
haber charlado mucho, encuentra más á propós i to dejar la indagación 
que acometerla: desaconsejarla y prohibi r la mejor que promoverla y 
facil i tarla. Escribe: «La noción de fuerza es de las que no han aportado 
bien alguno á los geómet ras y que han ofuscado mucho los or ígenes de la 
mecánica. Vemos los fenómenos pudiendo medirlos: por lo que hace á las 
causas de tales fenómenos, son otros tantos fenómenos. Es tá bien que se 
dé á tales causas el nombre de fuerzas, si esto se hace con prudencia y 
ae hace bien lo que se hace; m á s es de temer cierta tendencia que Uóva-
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nos á considerar las fuerzas como entes de razón, ó entidades distintas 
de los cuerpos y capaces de an imar los .» (1) ¡Es curiosa la advertencia y 
semejante miedo! Se infiere cómo la doctrina sobre la fuerza pudo se­
guir adelante; no obstante nuestro progreso científico, es r e t rógada y 
negativa. 

Con todo, et periodista francés tiene razón. ¿Qué nos responden ter­
minante y neto los paleontólogos sobre la fuerza, por más que se ocu­
pen de continuo de ella? Nada. No realzan de n ingún modo la esencia; 
obstinados en gr i tar que no es separable de la materia, nos dejan á 
oscuras para conocer si materia y fuerza sólo accidentalmente se unen, 
siguiendo entre si diversas, ó si por el contrario, se unen, por ser idén­
ticas. Adoradores como son de la materia, nos dan, sí, á conjeturar que 
la fuerza, que no puede, á su ju ic io , disgregarse d é l a materia, es 
material á su vez. Abora bien: nosotros que no somos materialistas, 
tenemos en la idea suficiente luz para entender cómo se estorban desbo-
nestamente, y afirmamos que la fuerza es otra cosa que no es la materia; 
se une á ella pero sin.identificarse con ella, no siendo por consecuencia 
el nacimiento del mundo un parto de la materia. 

Entramos en la demost rac ión . 
Si tenemos presentes los descubrimientos becbos rec ien temeníe , ob­

servamos que. los físicos y los naturalistas se ponen á explicarnos por 
via del movimiento la fuerza, intentando dar alguna definición. Ya 
Galilei, con sus observaciones sobre la calda de los cuerpos, aprestaba 
los primeros cimientos para la ciencia del movimiento; apl icábala New­
ton á los fenómenos celestes, significando el pensamiento de que áun el 
calor es sólo una especie de movimiento. Los trabajos de los nuevos 
doctos, Huygbens, Fresnel, A m p é r e , Mol loni , Carnet, Glapeyron, Pian-
ciani, cont r ibuían á reforzar la idea, y extenderla mejor á los demás fe­
nómenos naturales. Ahora bien; después de los ú l t imos estudios de los 
sabiosMayer, Joule, Hirn,Waterston,Se(iuin, Thomson,Grove, TyndaU, 
Glaúsius, Dumas, Gantoni, Fusinier i , Zantedeschi. Bixio, Turazza, Gra-
ham, Bunsen, Foucault, Dupré , Devil le , Kirchhoff y otros, la idea con­
templada viene á ser t eor ía científica, casi aceptada universalmente. A 
nosotros no nos corresponde aquí juzgar; mas, considerando el hecho 
sencillamente, advertimos que la ciencia en nuestros días promulga el 

. principio de que la fuerza es solo movimiento. Sea esto: supongamos 
que se resuelve la fuerza en el movimiento: hó aqu í que no es propiedad 
inseparable de la materia. 

Sin que tengamos nosotros necesidad de repetir lo dicho", invitamos 

(1) ítevue des D e m Mondes, 1.° Enero 1889. 
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á que halóle un filósofo, sin embargo de ser empí r ico fastidiosamente; 
confiesa, empero, en esta parte cual nosotros la verdad. Escribe Ro­
berto Ard igó : «No se puede ya concebir la fuerza como una dependen­
c i a esencial de la materia y una cosa con ella, á la manera de la p r o ­
piedad con la sustancia, ó como dice Faraday del oxígeno. ¿Qué se sabe 
d e l movimiento? Sábese que, ten iéndolo , un cuerpo comunícalo á otro 
mediante un cboque, y que precisamente la cantidad que ha pasado al 
segundo, á consecuencia del cboque, es la cantidad perdida por el p r i ­
mero. De movimiento queda siempre la misma suma; pero ésle indife­
rente permanecer en un sitio ó en otro. Ademas la materia no tiene 
movimien to por sí , antes de haberlo recibido. Teniéndolo , lo con­
serva, hasta que choca; no teniéndolo , no lo engendra, n i lo puede 
tener, si no es, por decirlo así , derramado en ella desde fuera. 
Una bola no se mueve sobre un b i l l a r , si antes no recibe el empuje 
del taco. E l movimiento, en v i r t u d del que la bola investida es 
a s í , se debe del todo al choque recibido. Abstracción hecha del roza­
mien to del plano sobre que corre, subsiste sin a l te rac ión , mientras no 
l l a l l a otra que la hiera, comunicándole por tanto su movimiento. Y 
t an to le comunica cuanto pierde. Si lo comunicase todo, quedar ía ente­
ramente sin é l , p a r á n d o s e . En su v i r t u d del oxígeno se puede decir, 
como de la materia en general; hay en él una dada forma y cantidad de 
fuerza, que constituye su naturaleza especial. Ha recibido esta fuerza 
que puede perder, dejando en su v i r t u d de ser oxígeno (1).» 

Hemos de la materia venido á la fuerza, y de la fuerza al movimien­
to : parece un grupo de anillos. Empero el anillo segundo ha l láse 
m a l enlazado al pr imero, que deja caer en el suelo, porque, áun su­
poniendo que la fuerza no puede subsistir sin el movimiento, n i és te 
sin aquél la , la materia puede perfectamente subsistir sin el uno y sin la 
c t r a , contrariamente á lo que nuestros contradictores aseguran. Sólo 
que prescindamos de esto, para mejor volver á la cuest ión planteada, á 
saber, si la fuerza que se dice á la materia necesaria debe ó no conside­
rarse material . 

Cont inüa nuestra demost rac ión de la manera siguiente. 
Las fuerzas de la naturaleza inorgánica son dos: una del género de las 

impulsivas y otra del género de las continuas. La fuerza impulsiva, d i ­
cha de otra suerte fuerza ins tan tánea , fuerza «proyec t iva» ó « t angen­
cia l ,» engendra el movimiento uniformemente acelerado: estos dos mo­
vimientos, separadamente tomados, son rec t i l íneos y por ende homo­
géneos . La fuerza impulsiva, combinada con la fuerza aceleratriz del 

(1) Roherto Ardigó . L a ps icología como ciencia positiva, cap. I I par. I . 

T o m o I I . 
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Besogue ángulo forma, engendra el movimiento curv i l íneo , el cual 
supone necesariamente la realidad y el concurso de dos fuerzas 

he te rogéneas : la impulsiva ó « t a n g e n c i a l , » y la central o acele-

Tomad estas dos fuerzas, que son las primigenias; tomad enantas 
otras podáis subalternas de la naturaleza física orgánica, dec la rándome 
si la fuerza se os aparece allí de un modo material . No, no; ella, que 
conduce la materia y de tal modo la domina, no es material: se halla en 
la materia sin ser materia. La prueba es tá en que si fuese material de 
veras no ser ía absolutamente distinta de la materia: la fuerza sena ma­
teria y la materia fuerza. Ahora bien; no tenemos uno, sino dos: no te­
nemos sólo materia, sino materia y fuerza, entre sí d is t in t í s imas y des­
v a l e s . Las fuerzas propiamente dichas vienen á ser activas, l ibres 
de inercia; en su v i r t u d no son materiales, á pesar de que propia es de 
la materia la inercia y la «pas iv idad.» La materia tiene pesadez y sub­
siste; las fuerzas segregan y vuelan, haciéndola volar también á ella. 
No l l e -an á ser espirituales: de n ingún modo. Si el e sp í r i t u es fuerza, 
no se ¡ i - u e que toda fuerza es esp í r i tu . Las fuerzas de la naturaleza 
son po/ tanto inmateriales, indivisibles y simples; esto sí . En su v i r t u d , 
Leibnitz solía llamarlas mónadas: no incluyen de todas maneras el va­
lo r de las sustancias espirituales. Por consecuencia, según la obra sen­
c i l l a de la fuerza, no procedo que por completo se aparte de la materia, 
n i es de n ingún modo material; la materia es un hecho; es la fuerza e l 
pr inc ip io sustancial de las cosas y no existe imágen que pueda repre­
sentarlo. ¿Es simple la fuerza? ¿Es el principio sustancial de las cosas? 
E l mundo no fué por tanto una producción de la materia. 

Demostrada, una cosa, preciso es demostrar la otra. 
Señores esta fuerza que vuelve y revuelve nuestro planeta, que no se 

identifica con la materia, siendo simple, ¿con qué se relacionaUDe 

dónde viene? ^ •. i j 
Si recordando un dicho de Jorge Stephenson al geólogo Buckland 

sobre la locomotora, me respondéis : Esta fuerza viene del sol; s í , para 
probarme que de actividad inmensa es capaz el sol, me decís con 
Mayer y con Tyndal l , que, á consecuencia de los cuerpos que caen por 
atracción en él , alimenta de continuo su fuerza mecánica t r an s fo rmán­
dola en luz y en calor, advierto, señores, que no me decís, n i expl icáis 
nada de cuanto viene hasta hoy establecido por nosotros, agi tándoos en 
un c í rculo privado de luz enteramente. En pr imer lugar aqu í no se 
habla de nuestro planeta solo, n i ún icamente del sol, sino en general de 
la fuerza que se difunde por el universo. E l punto que se debe resolver 
estriba en esto: ¿De dónde brota tal fuerza, que no se identifica con la 
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materia y es simple, la cual reconocemos existe muy en abundancia en 
©Isol? 

Responderé yo. No brota, n i viene de la materia, lo cual es evidente, 
por cuanto es nn dominador de la materia, y no un saté l i te . No se re­
fiere á la materia, n i confina con ella para ser alimentada en su act ivi­
dad propia: lo prueba que, fecundada por la fuerza, la materia pare, y 
con t inúa es té r i l , abandonada .siendo á sí misma. jA dónde, pues acude 
i a fuerza y de dónde saca la vida? La fuerza simple levántase á la fuer­
za espir i tual y divina; es una corriente que obra en sitio bajo, por des­
cender de las alturas. E l propio movimiento de la t ierra es indicio de 

. l o que afirmamos. Observaba un filósofo y decía: «La vida actual de 
nuestro globo es un movimiento bácia un punto celeste; la constelación 
de Hércules , de acuerdo con el sistema solar *La órb i ta circular y fija 
de la t ierra en el espacio es sólo un movimiento aparente. E l m o v i ­
miento real de la t ierra, como el de los graves que caen sobre ella, es 
ana tangente, es decir, una l ínea recta ó encorvada levemente, ó sea un 
ramo biperból ico . La línea recta indica un movimiento bácia el fin, y la 
M p é r b o l a un movimiento hacia un fin infinito ( i ) .» Dimos en el blanco: 
l a fuerza que sencilla es ó simple, no pudiendo brotar de la materia, 
siendo más noble y elevada, no pudiendo tampoco producirse, por no 
tener en sí misma la razón del ser, es necesario que allá se refiera y 
de al l í refluya donde se baila el pr imer principio y la creación de t o ­
das las cosas. E l finito es del infinito á que suspira, y casi retrocedien­
do corre: el mundo en su v i r t u d tiende á encielarse, para usar la her­
mosa palabra de Dante. .El origen ó la fuente de la fuerza está en Dios. 

¡ Inesorab le lógica de las cosas! Ella por ú l t imo vá siempre á parar á 
esto: á descubrir el rostro de la verdad. Los paleontólogos á los cuales 
fastidia Dios, exc luyéndolo de la formación de la t ierra, por necesidad 
a l mismo Dios se levantan. E l nacimiento del mundo no surge por e l 
eoncurso de dos cosas únicamente : la materia y la fuerza. Quedando 
a q u í la obra, no tiene cabeza, n i se vé posible. Surge por el concurso de 
tres: la materia, la fuerza y el e sp í r i t u . Es el e sp í r i tu eterno, divino, 
e l cual existe como fuente y complemento de todo. Admirad, s e ñ o r e s , 
l a inteligencia suprema. 

Descubierto así en general el vacío, donde se sumerge la enseñanza 
de los paleontólogos incrédulos , examinar debemos las diversas t e o r í a s 
con que la ciencia contemporánea procura con ingénio explicar la fo r* 
macion de nuestro globo. 

Este nuevo trabajo nos corresponde, ya porque dentro de aquellas 

| l ) Y . Gioharli. D í l a P r o t o l o g i a , ensayo IV. 
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t eo r í a s fabricadas, en parte grandioso y en parte ve ros ími l , existe un 
gran prestigio fáci lmente peligroso, ya porque, reducidas á la ú l t i m a 
«onclusion, permiten apreciar mejor la inteligencia suprema, que nos 
manifiestan en la plenitud de su luz. 

Ahora bien; ¿en qué consisten y qué nos promulgan tales teorías? • 
Es una delicia saber cómo estaban antiguamente colocadas una 

delante de otra las célebres escuelas de la Grecia. Ordinariamente-
cada una de tales escuelas tenia su propio j a r d í n ; los jardines de los 
filósofos de Atenas ex tendíanse desde las orillas del Iliso hasta las del' 
Cefiso. Los Epicúreos se habían establecido en el centro; los discípulos ' 
de Pla tón hacia el Norte, y al Sur los de Aris tó te les . Nunca se vieron-
habitantes de algún lugar.tan p r ó x i m o s y al mismo tiempo tan d i v i d i ­
dos, méoos desemejantes y ménos colosos: un sendero sembrado de' 
olivos, un bosquecillo de mirtos, ó un rosal, separaba los sistemas-
filosóficos, sirviendo de l ími t e al reino de la opinión y de la cien­
cia. Así el dios í é r m i n o de la idea era la sombra de un vegetal. 

Nosotros los modernos, que de lo pequeño y restringido hemos pasado 
gustosamente á lo grande y á lo vasto, lejos de buscar las escuelas de 
los paleontólogos en la Grecia, que se compendia en cinco millas, las 
iuscamos en la extensión de nuestra Europa. Buscamos los nuevos 
josales, los nuevos bosquecillos de mi r to , donde los sistemas filosófi­
cos y las teor ías se apartan, abr iéndose sin embargo, y corriendo fuera 
p o r la sociedad civilizada. 

He aqu í en Koenigsberg el j a r d í n de un filósofo; es el de Manuel 
Eant , siendo para nosotros conocidísimo, si recordamos que otra vez 
descubrimos en él a l viejo Lampe que limpiaba la ropa de su señor . 
Desde su j a r d í n , el racionalista Kant nos da una sublime teor ía sobre 
l a formación de la t ier ra . En un principio, dice, nuestro sistema solar 
sólo fué una interminable esfera gaseiforme: luego el gas se convi r t ió 
en l íqu ido , y en sólido m á s tarde. Por la condensación de las sustancias 
se formó un punto central, desde donde, aumentada la vi tal idad y el t ra­
bajo, brotaron dos terribles fuerzas; la centr í fuga y la cen t r ípe ta , 
cont raba lanceándose con reciprocidad ordenada. Fué , por consiguiente, 
u n grande esferóide, ó bien una cantidad de pequeños esf eróides ó an i ­
l los, dotados de doble movimiento. Empero los anillos, conservando la 
obediencia al movimiento que les había impreso, tendían á distinguirse 
y á dilatarse; vino un día en el cual se dividieron, saliendo m á s larga­
mente fuera por el espacio globos celestes, estrellas y planetas. Ect 
su compañía , y comprendida en el propio sistema solar, apareció la 
t i e r ra , designada para ser habitación del hombre, la cual, en sustancia. 
m la hi ja de una nebulosa. 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . • 

Tal fué la fórmacion de la t ierra , apenas bosquejada, según la t e o r í a 
de Kant, á la cual Laplace p r o c u r ó añad i r el valor de la demostración^ 
JBischof la escarneció, y con él otros, considerándola un puer i l juego de-
la fantasía (1). Empero nosotros decimos:—Se admita enhorabuena e l 
estado gaseiforme del p r imi t ivo universo: considérese la t ierra proce­
dente de una nebulosa: no existe hasta aquí nada contra la divina reve­
lación, n i contra la razón húmana . Lo importante, señores , es tá en l o 
siguiente: ¿Se formó la nebulosa por sí misma? ¿De quién viene la doble 
fuerza que la trabaja y r ige, es decir, la cen t r ípe ta y la centrifuga? 
Aragó, después de reiterados estudios, escr ibió: «El movimiento de r o ­
tación p r i m i t i v o de la nebulosidad no depende de atracciones ú n i c a -
jnente: este movimiento parece suponer la acción de una fuerza i m p u l ­
siva p r imord i a l» (2). ¿Quién impr imió esta fuerza impulsiva pr imordia l? 
¿Quién la puso en relación con el p r imer cuerpo sólido? ¿Quién h izo 
salir aquella variada condensación de anillos, ó aquella germinac ión de 
planetas y soles, que constituyen la gran a rmonía de los cielos, marav i ­
llando nuestro pensamiento1? ¿Ocurrió esto fortuitamente sin que ningún-
autor pusiera en ello la mano? E l físico americano Maury, que redujo 
la meteorología á verdadera ciencia, fundando sus deducciones en cerca 
de un mil lón y trescientas m i l observaciones, no sabe darse paz sobre 
esto: para él, decir «que lo for tui to es la causa directiva de los f enóme­
nos naturales, equivale á pretender que las ruedas y los muelles de un 
reloj fueron construidos y dispuestos juntos accidenta lmente .» Quiere 
gue se admita al Creador. 

i A h ciertamente! La urdidura de una tela designa un tejedor; el so-̂  
nido de una c í tara supone un citarista; así el órden y el concento d e l 
mundo ponen de realce la existencia de Dios. No me bastan la materia , 
n i la fuerza natural por s í . La materia i m p é l e m e á pensar. ¿Quién l a 
puso aquí? La fuerza me cons t r iñe á decir: ¿Quién la produjo] A d e m á s 
¿quién la concertó con la materia haciendo brotar los astros y el m u n ­
do? Hay en él demasiada arquitectura; hay dentro del mismo un dibujo 
demasiado bien concebido y realizado, no pudiendo yo resignarme á l a 
idea de un evento fortui to, n i al incógnito, como si no existiera el a r t í ­
fice n i el legislador. 

Admirad señores la inteligencia suprema. 
¿Llamáis nuestro globo la der ivación de una nebulosa? Repito que 

me place creeros; mas esta nebulosa, ¿no es acaso la materia manís et 
mtíua, de que habla Moisés? ¿No es la materia invisibilis et incomposíta? 

(1) G . Bisctiof. Lehrl). der chem, tipJiys. Geologie. 
Í2J, F . Arago. Elogio de Laplace. 
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¿No es el inelaboratum et indiscretum, con que aquel fnspirado autor def 
Génesis nos viene indicando como la materia constitutiva del cielo y de 
la t i e r ra l ¿No es acaso aquel qmsi nulla, aquel nada que es algo, aquel s é r 
que no existe, como dice San Agustín? ¿Aquél vacio tenebroso cuya p r o ­
fundidad por ser inmensa no puede i n q u i r i r el humano entendimiento, 
n i concebir la naturaleza por la informidad, propter ipsam informita-
temí (1) Sí; ¿qué otra cosa puede ser este vacio ó nada, sino precisamente-
la nebulosidad invisible, ó que sólo se puede alcanzar en parte con los 
m á s poderosos telescopios, que pasa de un estado largamente gaseiforme 
á otro m á s concreto á ñn de obedecer la órden de Dios? Hágase la luz, fMt 
lux. La luz queda beeha, hiriendo nuestras pupilas; saludo yo á Dios . 

Puesto que penetrado hemos en Alemania, donde conocimos la eos-
mogonia de Kant, vayamos aquí mismo á otra escuela y á otro j a r d í n ; 
a l l í está con la misma lengua, con la propia fisonomía de pensador y 
de maestro el ingenioso fundador de la ciencia geológica entre los t u ­
descos, Abraham Amadeo Werner. Ahora bien: Werner, sin lanzarse á 
t a l altura que pueda coger nuestro globo, por decirlo así , en el seno de 
su madre, esto es, entre las irradiaciones de la nebulosa, lo considera 
separado de al l í , venido á ocupar su propia órb i ta y en estado de f o r ­
mac ión . Según su teor ía por consiguiente, la t ierra sólo pudo s u r g i r 
por una inmensa solución de agua. Toda esta masa cuya corteza hol la­
mos con nuestros pies era primeramente húmeda ; pero se fué poco á 
poco enjugando, asumiendo solamente aquí y a l lá formas só l idas , que-
dieron por resultado las cristalinas y todas las demás especies de rocas, 
haciendo caer por el otro lado y relegando las aguas en álveos y l e ­
chos grandes ó pequeños , que dieron por resultado los lagos, los rios y 
e l mar. Es Werner, por decirlo así , «neptunis ta ;» no es. que aleje de la 
formación de la t ierra el fuego del todo; mas quiere que se reduzca 
és te a l segundo órden, asignando el primero al agua. 

No frunzamos, señores , las cejas, á la teor ía del «nep tun i smo,» que 
cuenta en Alemania como primer caudillo al doctor Werner, el cual en­
tre sus compañeros y discípulos tiene á Gustavo Bischof, á Oten V o l -
ger, á Nepomuceno Fuchs, á Sehafhautl, al famoso Andrés Wagner, y 
que por poco más arrastra con sí á la mayor parte de los geólogos. 
Considérese por tanto el agua principal fabricante y nodriza, por de­
c i r lo así , del órbe t e r r á q u e o . Aquí también encontramos un conjunto de 
materia y de fuerza, repitiendo nosotros la pregunta. ¿De dónde v i n o 
e l agua"? ¿Quién la fecundó con tanta virtud? La acción del agua es doble; 

(1) De San A g u s t í n consulta De Genesi contra Manicñ.—De Genesi ad U t t e r m imperf, 

—De Gmtate Del, l ib. X , 31, l ih . X I , 6. 
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una química y otra mecánica. Pues bien: las materias que en el agua 
qu ímicamente se disuelven formando sedimentos, como el tufo calcá­
reo, el espato calcáreo t ambién , las estaláct icas , el « t r ave r t ino» y otros 
semejantes, ¿cómo adquieren potencial Está en el agua; pero ¿quién la 
s e m b r ó , señores , en ella? Así por otra parte los sedimentos de materia­
les sólidos, trasportados del agua, formando grutas, montañas y l l a n u ­
ras, icómo pudieron llegar á establecer este órden del mundo físico 
que nosotros vemos? Atribuyase al agua el principio del órden, s ino se 
debe hacerla correr ciegamente, porque sin duda un ciego no puede 
baber sido el hacedor del mundo; pero ¿de dónde sacó el agua ta l órden? 
Surge aquí otra advertencia. Incierto es hasta dónde se dilata el v o l ú -
men de las aguas: es con todo un cálculo muy probable que si nuestro 
globo tuviera una superficie plana y lisa, de r r amándose en su v i r t u d las 
aguas en él por todas partes, lo sumerg i r í an á doscientos metros de a l ­
tura. Ahora bien. Mirad hasta qué punto el agua fué, por decirlo as í , 
discreta y benévola : siendo, á juicio de los «nep tun i s t a s , » l a pr inc ipa l 
factora de nuestro planeta, y siendo tan abundante, pudo fác i lmente do­
minar lo y hacerlo todo'enteramente á su gusto. Pero no; el agua fué 
(permit idme la comparación) , una reina constitucional, que admi t ió la 
t ie r ra , para que disfrutara en parte de su propia soberanía ; se r e t i r ó 
en peculiares centros, dejando fuera, no tocados por ella, colinas» 
huertos, jardines, playas y bosques. Más aún, dijo: Reino y no gobierno; 
e l gobierno de las cosas se dejó á la t ierra. ¡Cuánta t ier ra hermosa y 
enjuta por los rayos del sol! En la Edad Media se creía que los mares 
cub r í an sólo la parte sép t ima de la superficie terrestre: e l Cardenal de 
A i l l y , al sostener esta opinión, era considerado respe tab i l í s imo; Cr is tó­
bal Colon, que de los l ibros del Cardenal sacó en gran parte sus conoci­
mientos, descubriendo la América , d i sminuyó en gran parte el concep­
to de la pavorosa inmensidad oceánica. Por consiguiente, ¡cuán vasta y 
graciosa t ierra dejada libremente á nosotros, que no somos pajarillos 
acuát icos , y debemos opr imi r el suelo con nuestros pasos! ¡Dad gracias 
á la generosidad y á la inteligencia del agua! 

¡Qué afirmo! La inteligencia debo colocarla, si no quiero ser bobo, 
á mucha m á s altura, señores , que el agua. Cuando yo era muchacho 
recitaba en la escuela este ve r s ícu lo de la Sagrada Escritura: «La 
t ie r ra estaba informe y vac ía : las tinieblas cubr ían la superficie del 
abismo, y el e s p í r i t u de Dios se movía sobre las aguas.» ¡Cuán rectas 
y justas encuentro yo estas palabras ahora que me debo ocupar en la 
ciencia! Spiritus Dei ferebatur super aguas. Dadme á Dios dominando 
e l agua, fecundándola y d i r ig iéndola ; ya todo me lo explico: explico 
la doble acción del agua, l á química y la mecánica; explico las formas 
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cristalinas, los sedimentos, las rocas, los estratos y -las magníficas 
divisiones del orbe; entiendo por qué razón e l agua, pudiendo inundar 
toda lá corteza y sumergirla, no lo hizo, dejando en paz á los hijos da 
los hombres orillas enjutas, colinas, jardines y llanuras. Es Dios que 
así lo quiso: Spiritus Dei ferebatur super aguas. E l «nep tun i smo» no es 
m á s que un hermoso juego de sistema cosmológico; entendido bien, 
puede servir á la ciencia y áun alegrar á los creyentes; trasformado 
en ateo é incrédulo , es una sofocación. Si los «neptun is tas» se me opo­
nen á mí , creyente, queriendo convertir el agua en arquitecto supremo 
del mundo, les p r e g u n t a r é yo como el solitario de la Idumea. «¿Dónde 
estabas tú , hombre, cuando yo envolvía el océano en la oscuridad, 
como un niño en sus pañales? ¿Quién ce r ró las puertas al mar cuando 
se lanzó fuera casi saliendo del á lveo maternal1?» 

Admirad, señores , la inteligencia de Dios. 
Otra j a r d í n veo. Se abre bajo un cielo húmedo , en una región aparta­

da que no disfruta de las sonrisas del medio día n i de nuestro genio y 
costumbres alegres. Empero no importa: el j a r d í n á que nos acercamos 
es impor tan t í s imo por la enseñanza que nos da el doctor Hutton; es 
por otra parte la Escocia país que gustosamente recibe á todos sus vi­
sitados. Ahora bien; el doctor Hutton, observando atentamente la cor ­
teza terrestre, encontró que no la forman toda estratos, sino que t iene 
con frecuencia otra estructura: encont ró en ella minerales, piedras 
preciosas y toda clase de metales, que carecen de petrificación; son por 
consiguiente de origen volcánico , debiendo igualmente ser lavas en 
general de volcanes los basaltos. ¡Los volcanes! Existe por consiguien­
te debajo fuego que los alimenta; y el doctor Hutton se hace « p l u t o n í s -
ta .» E l «plutonismo» piensa que las rocas estuvieron primeramente 
en verdadera fusión ígnea; procediendo adelante, cree poder decir que 
áun el inter ior de la t ierra cont inúa en aquel estado: es para el a rgu­
mento vá l ido , y casi demostración conocer que el calor continuamente 
aumenta á 'medida que pené t rase en lo inter ior de la t ie r ra m á s . Al lá 
abajo hay el horno inmenso del fuego: con el fuego se formó la t i e r r a , 
enteramente l íquida en un principio; después , por un lento enfriamien­
to de la corteza, hecha sólida en las circunferencias: agitada é impelida 
por el fuego, sacó fuera los montes, como el caracol los cuernos: i m ­
pregnada por el fuego, á guisa de va rón que fecunda, se adornó con 
verdura. Tampoco esta teor ía sobre la formación de la t ierra es 'del 
todo exclusiva: el fuego no excluye el agua; pero lo mismo da: venida 
la oposición para el dominio supremo, Neptuno no pudo competir con 
Pluton, y abandonarle debió el cetro del mundo. 

Dígase lo que se quiera y parezca lo que parezca, prevalece la t e o r í a 
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del fuego cósmico: el escocés Hntton, en compañía del gran geólogo 
tudesco Leopoldo de Buch, tiene muchas razones sobre sus adversarios, 
y acaso su doctrina reducida á t é rminos discretos, acabará en un h i m ­
no, no d i r é a l dios ter r ib le de los antiguos, raptor de Proserpina, sino 
a l poder, por él representado. Nada existe, señores , aqu í que nos dis­
guste, ó que nos pueda perjudicar; pero si la ciencia del órden natural 
donde se desarrolla quiere pasar al órden sobrenatural, y echarla de 
teólogo falso, negando á Dios como autor de la creación, no le pueden 
fal tar nuestros reproches n i nuestros men t í s . En su v i r t u d , decimos 
de pronto á los «plu tonis tas» incrédulos : Optimamente: el fuego es e l 
p r imer elemento y el p r imer constructor del orbe nuestro; ¿pero 
q u i é n lo encendió tan vál ido y tan sapiente? Siempre nos sale la misma 
in te r rogac ión . ¿Quién le dió eficacia para modelar la t ierra , coronarla 
de montes, regarla con lluvias y embellecerla con flores? ¿Quién? 
¿Acaso el fuego, materia y fuerza, es al mismo tiempo e s p í r i t u é i n t e ­
ligencia? Si no lo es, ¿por qué un fuego, que tiende por su naturaleza 
á incendiar y á devorar, al ocupar la t ierra y al dominarla, no la i n ­
cendió n i la devoró? ¿Qué y i r t u d lo hizo, no destructor, sino cons­
tructor? j,Qué dedos contuvieron sus alas abrasadoras, á fin de que no 
convirtiesen la t ier ra en vasto incendio y no la redujeran á un astro 
medio apagado en el espacio1! Los «plu tonis tas» se atienen á las causas 
segundas; mas yo subo á la causa primera. Subo á ella, porque no 
.quiero sacar mis deducciones en la oscuridad, queriendo ser un razo­
nador ilustrado. ¡Ah! En la temperatura y el magisterio del fuego, ¿no 
reconocen los paleontólogos á Dios? 

E l erudito Whiston, hombre de fantasía, al hablar sobre el fuego 
central de la t ier ra , escr ibió , señores , una cosa muy grave. Observando 
jque la t i e r r a , antes del d i l u v i o , estaba mucho m á s poblada y era 
mucho más fé r t i l que al presente, como t ambién la vida de aquellos 
antiguos mucho más larga que la nuestra, reputa que proced ía esto de 
que el calor interno de la t ierra , es decir, el fuego central, se hallaba 
entonces en su actividad m á s v iva . Esto advertido, procede adelante 
y escribe que este mismo fuego, aumentando las fuerzas del cuerpo, 
i u é desgraciadamente á la cabeza de los hombres: muy pronto los ce­
rebros se calentaron, h i rv ieron y se perdieron; entonces el engaño de 
la inocencia empezó á ser considerado un honor y una broma; entonces 
matar un amigo en duelo se r e p u t ó bagatela ó pun t i l lo de honor; los 
-doctos empezaron á no temer á Dios, á sospechar de sus obras, de su 
providencia, y los ateos á c o m p o n e r maravillosos l ibros s ó b r e l a nada( l ) . 

(1) W í s t o n : Teorías de la tierra. 
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Es, como veis, un capriclio. Mas entretanto, comparando con las cosas 
antiguas las nuevas, la fusión ignea y fluida, es decir, el fuego, que se 
supone colocado en el centro de la tierra, ¿no nos pasa áun hoy furiosa­
mente al cerebro? ¿No dan en locuras los cerebros así abrasados y f u ­
migados? ¿No es una verdad que bailan impedimento para conocer lo 
que al ojo más sencillo del bombre se revela? Fuego, granizo, nieve, 
bielo, vientos procelosos, forman el lenguaje del Señor, canta David (1): 
jven el fuego y ven el fr ió, no descubriendo, sin embargo, la faz del Se­
ñor? ¡Ab! No me sepul té is en el agua, n i me consumáis con el fuego: de­
jadme ver la marcba de Aquél que manda delante de sí los elementos, 
moderándo los . Instruido en la ciencia del Creador, advierto cómo áun 
del fuego se vale en la cosmogonía de la t ierra: veo que el fuego es un 
lacayo suyo, un nuncio, un acento de su voz, y exclamo t a m b i é n , 
Ignis, grando, nix, glacies, spiritus procellarum.., faciunt verbum eius. 

Admirad, señores , la suprema inteligencia. 
Volviendo á las escuelas y á los jardines de los filósofos atenienses-

de que hace poco hablaba, habré is advertido que, demorando tan veci­
nos pero con diversas opiniones, no podr í a exist ir la paz n i la concor­
dia entre aquellas congregaciones científicas: mi rábanse m ü t u a m e n t e 
de mal modo y se condenaban. Los Epicúreos se mofaban .de los. f re ­
cuentadores del Peripato y de la Stoa, que á su vez éscarnecian á los que­
so burlaban de ellos: los platónicos refutaban á l o s ar is toté l icos , y vice­
versa. Bien: á un extranjero; pero desmesuradamente más sublime que 
los filósofos, esperaba la gloria de l levar á los sábios de la Grecia la 
refutación más vál ida que surg ió . Recordad al apóstol san Pablo de­
lante del Areópago, que era la más respetable de las escuelas aqué l l a s . 
Hal lándose Pablo en medio del mismo, exclama: «Ciudadanos atenien­
ses, echo de ver que vosotros sois casi nimios en todas las cosas de re ­
l igión. Porque al pasar, mirando yo las es tá tuas de vuestros dioses, he 
encontrado también un altar, con esta inscr ipción: A L D I O S NO CONOCI­

DO. Pues ese Dios, que vosotros adorá is sin conocerle, es el que yo ven­
go á anunciaros. E l Dios que crió el mundo y todas las cosas contenidas 
en él , siendo'como es el Señor de cielo y t ierra , no está encerrado en 
templos fabricados por hombres, n i necesita del servicio de las manos 
de los hombres, como si estuviese menesteroso de alguna cosa; antes 
bien él mismo está dando á.todos la vida, el a l ientoy todas las cosas (2).» 

Hé aqu í , mis amadós , lo que necesario es predicar á muchos sábios de 
la edad presente. Yo, secuaz de Pablo; yo que visitado hé las escuelas 

(1) S a l m o , C X L V I l I , v . 8. 
Í2J Hechos de les Após to l e s , cap. V I , v. 22 y sig. 
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y los jardines de los paleontólogos de nuestra Europa, encontrando en 
ellas incrédulos y ateos de todo linaje, gr i to con voz lamentable: Vos­
otros, cual los sábios gentiles, alzáis un ara al dios ignoto, adorando lo 
que no conocéis. Realmente, sin la obra del Creador, ¿qué es vuestra 
teor ía de la nebulosa? Un dios ignoto. Sin la obra del Creador, ¿qué son 
las t eo r ías del «nep tun ismo» y del «plutonismo?» Un dios ignoto igual­
mente. Adoráis lo que no conocéis; sois casi m á s religiosos de lo preci­
so, infelices. Vamos, pues; ¿queréis salir á la luz desde las tinieblas? 
¿Queréis que lo ignoto á ser venga conocido? Os lo manifiesto: el p r i n ­
cipio de todas las cosas, el artífice de la nebulosa, E l que preside al 
«nep tun i smo» y al «p lu ton ismo;» es decir, al agua y al fuego, es 
Dios, 

Queda probado cuando puse como argumento de nuestra segunda 
parte. E l nacimiento de la t ierra , por la que se realiza la apar ic ión del 
drama cósmico, no puede venir por s í , l levándonos por el contrario á 
reconocer y admirar la inteligencia suprema. 

Cuando los autores dramát icos han construido la escena y hecho pe­
netrar en ella sus personajes, tropiezan con lo á rduo de la cosa, debien­
do poner á los personajes eñ movimiento. Esto pasa inmediatamente; si 
vo lvé i s á mirar , veis acciones tiernas ó atroces, siempre conmovedoras, 
asistiendo á un espectáculo . Los engañadores aprestan contra los ino­
centes sus artes malvadas; los guerreros ansian dar la batalla; los ena­
morados disponen sus pasatiempos de amor, en los cuales no faltan los 
estoques n i las v í c t imas . Es la realización del drama en tres actos ó 
cinco. 

Por lo que hace á los paleontólogos, que suponen al universo p rodu­
cido por sí propio, el trabajo es siempre superlativo y sobre todo en­
carecimiento admirable. Colocan la escena sobre la materia eterna, y en 
ta l escena procuran que comparezca el mundo. Ahora bien: evidente re­
sulta que tantas acciones deberán al l í verificarse cuantos sean los fenó­
menos que de tal mundo salgan, ó diversos órdenes de producciones. Es­
tamos en la organización db los seres: los actos del drama cósmico en lá -
zanse aqu í bellamente. Saldrán en su v i r t u d cinco actos ó seis, y acaso 
salgan m á s ; pero ¡qué importa el número ! Hay que apreciar sobre todo 
la excelencia de las cosas que se representan, á lo cualjtiende nuestra 
disputa tercera. 

Los paleontólogos que hacen exist ir la materia por sí ; que de la ma­
teria, sin la in tervención de Dios, sacan la formación de la t ierra, afir­
man con igual lenguaje que, no bien salió la t ierra, empezó á germinar 
su corteza, produciendo, por v i r t u d propia, no solamente flores y plan­
tas, sino también los animales que van por el agua, los que vuelan por 
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el aire, y los que se arrastran por el suelo ó pasean cual señores . Como 
esperarse podía, entre aguel enjambre de peces, reptiles, cuad rúpedos 
y voladores, hacen caminar t ambién al hombre, que, si viene más t a r ­
de, siendo el ú l t imo, no se diferencia mucho de aquella animada f a m i ­
l ia . Pues bien, señores : yo, deduciendo las consecuencias de los p r i n ­
cipios ya sentados, sostengc? aquí lo contrario: digo que la organización 
de los seres, en la cual se contiene la ejecución del drama cósmico, no 
puede admitirse por s í : la realidad de las cosas, como la ley del racio-
einio, lo prohibe. 

Verdaderamente, considerando la t ierra en sus producciones, sólo 
cabe suponer á los seres producto de la misma por uno de los dos mo­
dos siguientes: por generación espontánea ó por g é r m e n e s . La disputa 
sobre la trasformacion de las especies no nos corresponde aqu í ; m á s 
bien es secundaria que primigenia, y nosotros muy en breve podremos 
cómodamente venti larla. Por consiguiente, la materia que de i n o r g á n i ­
ca se trasforma en orgánica, no se puede imaginar de otra manera, t o ­
lerando sólo dos suposiciones. En la una como en la otra nos impele á 
reconocer y bendecir el divino Amor . 

Empecemos por la generación espontánea , ó, como dicen ahora, la 
«e te rogenia .» 

Los antiguos naturalistas se tomaban muchas libertades acerca del 
particular, admitiendo seres orgánicos, plantas y animales sin sal ir , 
por decirlo así , de las envolturas seminales. De Ar i s tó te les se sabe 
que, haciendo indagaciones sobre la anguila, no hallaba su ovario, l l a ­
mándola sencillamente una hija del fango. Es famoso el rocío de Pl in io , 
y más célebre aún la harina de Needham. E l docto Atanasio Kircher 
daba in t r ép idamente recetas para en ocho días producir gusanos y ser­
pientes..Promulgaban en su v i r t u d aquellos maestros que pod ían exis ­
t i r animales sin necesidad de semillas: hasta parece que san A g u s t í n 
incl inábase á esta ópinion (1); acaso no repugnaba del todo á santo T o ­
más , cuando corr igió á Avicena en un parecer suyo referente á ciertos 
organismos (2). Asevera esto la vieja ciencia. Ahora bien; ¿qué nos dice 
la ciencia de los nuevos naturalistas? 

Estudiado han mucho, descubriéndose que la doctrina de la genera­
ción espontánea sólo goza de probabilidad muy leve ó de ninguna. As í 
la divina revelación adquiere más realce con el progreso de los estu­
dios. Nuestro italiano Francisco Redi hacía seguras aclaraciones sobre la 
necesidad de los huevos y de los gé rmenes ; demos t rába las con un pedazo 

(1) S. A g u s t í n , Be genesi ad l i t . 3, 14, 
(2) S . T o m á s , I , q. 71, a. 1, q. 72 a. L 
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Ae carne expuesto al sol con un velo finísimo: no engendrábanse a l l í gu­
sanos ó insectos, lo cual prohaba que las gusanos emanan de insectos ex­
ternos que van y deponen sus huevos en la carne. David Strauss, uno de 
los pocos que defienden la generación espontánea , mete ruido con los i n -
inserios, que supone por sí engendrados. Empero Alejandro de Humboldt 
se i r r i t a por obstinación f emejante, tachando al doctor de ligereza (!),• 
fuera de que preciso es contestar al doctor con el italiano Spallanzani, el 
cual daba razones para creer que los infusorios provienen de gé rmenes 
orgánicos envueltos en el aire que caen en las infusiones. De otra ma­
nera, es un retorno á la explicación de Redi, Verdaderamente tal exp l i ­
cación cont inúa en la plenitud de su autoridad; relativamente á ella 
Va l l i sn i e r i añadiendo á los antiguos experimentos siempre nuevos, pro­
b ó que los propios pa rás i tos metidos en los frutos son engendrados por 
huevos que al l í deponen insectos ocultamente. Las ú l t imas conclusio­
nes de la ciencia es tán, pues, aqu í ; sin gé rmenes ó semillas, no hay seres 
organizados. E l famoso académico parisiense Flourens, escribía en su 
v i r t u d con autoridad sentida: «Nadie afirma la generación espontánea 
de los insectos después de Redi, n i los gusanos intestinales después de 
VanBeneden, n i los infusorios después de Balbiani, y después de Pasteur 
no se afirma generalmente de n ingún animal (2).> 

Se nos hace observar que si la generación espontánea no se puede 
acaso admit i r hoy, debe, sin embargo, atribuirse al mundo p r i m i t i v o , 
cuando la naturaleza estaba en la plenitud de sus fuerzas. E l disgustado 
Hackel se fortalece con ta l razón, atribuyendo la disminuida fecundidad 
de la t ier ra al enfriamiento sobrevenido. 

Responderemos con Frohschammer: «Puesto que hoy, como lo dice 
muestra experiencia, células y gérmenes se forman sin cesar en orga­
nismos ún icamente , sin pruebas seguras y buen fundamento no tenemos 
derecho alguno á suponer, que en los tiempos pasados, es decir, en los 
principios de la naturaleza orgánica, sucedió de otra manera: es un 
pr inc ip io éste que ahora se hace valer en todas las demás partes de la 
ciencia de la naturaleza, por lo cual, áun en nuestro caso, abandonarse 
n o puede sin razones sólidas (3).» Añadi remos después con el doctor 
Quenstedt: «Los naturalistas no pueden sacar conclusiones sino de ob­
servaciones exactas, debiendo indicar siempre los l ími tes , m á s a l lá de 
los cuales no se pasa. Si Unger tenia razón para decir que la m á s v i l 
planta pequeña no puede germinar sobre nuestro suelo sin un gérmenf 

(1) A . D'Humboldt, Correspondénciacon VarnJioger von JSnse. 
(2) Flourens . Examen del libro de M . Darwin . 
(3) FrocliBcliaminer, Das cJirisienthtm. 
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¿no debería un naturalista desapasionado sostener, que lo que no puede 
ocurrir sin las actuales leyes de la naturaleza, no pudo ocurr ir tampo-
eoen otro tiempo? Precisamente sobre la constancia de aquellas eternas 
leyes reposa todo el edificio de nuestra ciencia sobre la t ierra (1). 

Estamos contentos: tenemos motivo para repeler la teor ía de la gene­
ración espontánea; esto, como una espada fuerte, corta las alas de 
aquellos paleontólogos ardidos y fantást icos, los cuales, para una fecun­
didad inagotable propia enteramente, sin necesidad de* v i r t u d externa, 
sin in te rvenc ión alguna de Dios,bacen por todas partes y como por'jue-
go germinar la t ierra . No bay espontaneidad que la socorra: su valor 
generativo es adquirida potencia. 

Mas seamos corteses tal vez más de lo preciso, baciendo concesiones 
á quien nos combate. ¿Queréis la generación espontánea? Está bien: de-
mostradnos entonces cómo la t ierra posee facultad tán estupenda, y 
cómo produce sin semillas. iLo baceisl De n ingún modo, ciñéndoos á 
decir: es posible que así suceda, y así debió ocur r i r : cuando después ra­
zonáis más seriamente, reconocéis con Simonin que «la cuestión d e l o r í -
gen nuestro que lleve á la apar ic ión del germen primero, es insolu-
ble (2).» ¡Cómo! ¿No se puede resolver la cues t ión , en vuestro sentir, 
y la resolvéis vosotros? ¡Cuánto más justo es pensar con el doctor En ­
rique Reuscb: «Si verdaderamente seres orgánicos emanan de materia 
inorgánica, es de suponer con San Agustín «que Dios creó ciertas ma­
terias capaces de producir , según las leyes impresas en la naturaleza por 
Él , algunas clases de plantas y de brutos (3).» Esto me recuerda la en­
señanza de otro escritor i lustre , Dante Al igbíer i , que no sólo fué gran­
de como poeta, sino t ambién como teólogo y filósofo, distingue dos ó r ­
denes de creaciones: lo que Dios bizo sin medio y en su sér entero, es 
decir, en acto, como los cielos, los ángeles y el bombre, y las que Dios 
creó mediatamente, ó solo en potencia, como los elementos, la t ierra, las 
plantas y la familia de los anímales (4). ¿Nos anuncian por consecnen-
«ia y repiten que produce la t ierra espontáneamente? ¿Que por sí mis­
ma, sin gérmenes , n i semillas, se circunda de animales y de árboles] 
Son las cosas creadas por Dios en potencia, ó aquella v i r t u a l acción de 
generación, que Dios esparció sobre la t ierra. ¿Qué significa esto? ¿Que 
es tal actividad no independiente por cierto de una causa primera, y 
sin embargo espontánea en sus apariencias? Es, señores , el Amor d i v i ­
no: es aquel Amor que veía Empédocles en lucba con la Discordia en el 

(1) Quenstedt, Sonst und Jet í t . 
(2) Simonin, Historia de la tierra. 
(3) F . E . Reusch, L a Biblia y la naturalwa, lee. X I V I . 
(4) Dante, P a r a í s o , cant. Y H . 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . 63 

principio de los dias: es aquel Amor, ó aquel soplo de vida esencial­
mente amoroso, que los platónicos ponian en circulación por el univer­
so á fin de moverle: en el lenguaje de los cristianos ee Dios precisa­
mente, ó el Verbo, per quem omnia facta sunt. ¡Qué maravillosa fecun­
didad! Es omnipotente, inmensa, continua, inefable; es al propio t i em­
po rerdaderamente espontánea , por ser la l iberalidad del divino Amor . 

Examinemos ahora la generación por gé rmenes . 
Admi t ido , como ahora generalmente los naturalistas admiten, que 

de un huevo ó semilla emana la formación de los sé res , nace incont i ­
nenti la pregunta: jcómo fué producido al l í este huevo y esta semilla? 
¿Por quién fué metido en el gé rmen de la tierra? Los paleontólogos que 
se atienen á las fuerzas solas de la naturaleza, nos dan expl icación be­
l l í s ima : «Los gérmenes de cuanto existe/ ya predispuestos en especie, 
fueron y existen desde toda la eternidad: en la masa nebulosa é in fo r ­
me, por quien la t ierra se modeló lentamente consol idándose, los g é r ­
menes sólo esperaron la influencia de ciertas circunstancias para man i ­
festarse, ó se debe creer que los gé rmenes , los cuales vagaban en 
el espacio del universo, fueron colocados sobre la t ier ra después , de su 
formación y enfriamiento; ó que solo llegaron á un desenvolvimiento 
accidental donde aparecieron las condiciones externas necesarias á la 
vida (1).» Tal es la doctrina de los incrédulos relativamente á los g é r ­
menes: tales maestros, para i luminar mejor su demost rac ión , nos ha-
Man también de an t iqu í s imos ejemplares, ó de prototipos, con los que 
los gé rmenes , al salir para el acto de la vida, debieron conformarse. 

Alegre como ninguna otra y poét ica es ta l doctrina: veamos si se sos­
tiene con argumentos científicos. 

No teniendo valor para sostener que los gé rmenes se formaron un 
dia de improviso por sí propios, habiendo salido á la t ierra , place á los 
aludidos llamarlos predispuestos desde toda la eternidad. Ahora bien: 
esto es un atentado contra la lógica. Lo que predispuesto viene, hace 
suponer necesariamente tiempo en que no ex i s t í a lo dispuesto; admite 
ana sucesión de cosas, lo cual es la negación de la teor ía que se p ro­
mulga. Si es realmente preciso un tiempo á fin de predisponer los 
g é r m e n e s , desde toda la eternidad no existen, y no exis t ían ciertamen­
te cuando debíanse predisponer. Vosotros, que sobre la pred ispos ic ión 
hab lá i s tan recio, ¿los l lamáis existentes desde toda la eternidad? Son 
t é rminos que se chocan sin honor vuestro. 

Fuera de que si los g é r m e n e s fueron predispuestos necesitaban una 
mente que tanto valor les diera: predisponer dice claramente ordena-

(1) Buchner, F u e r m g materia. 
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á nn fin. ¿Dónde hacéis que nazca esta mente, rica de tanta previs ión y 
sabiduría? ¿Dónde la ins ta lá is vosotros] Veo que prescindís de la cosaí 
tené is un miedo* enorme á que se os presente delante otra vez; mas as í 
obrando os cont radecís y sois r id ícu los . De vuestros principios resulta 
la gran mente que predispone los gé rmenes y los dirige á un fin: ¿á qué 
no decir palabra y dejar de creerlo? ¿A qué fin no creer con v e r g ü e n ­
za de la humana razón y de la ciencia? 

Nombramos aqu í por el contrario las condiciones externas, sobreve­
nidas las cuales los gé rmenes , predispuestos desde toda la eternidad, 
pudieron producir su desarrollo. Aumenta la contradicción. Los pa­
leontólogos incrédulos meten la vida en el corazón de la materia, d i -
ciéndola suficiente por sí : luego, porque la materia, por v i r t u d r ecón ­
dita, ó verdaderamente por s í , ' no sirve para poner en movimiento los 
g é r m e n e s , recurren á las condiciones externas, á fin de que se realice 
la organización de los séres , expl icándose la vida de la t ierra. Por con­
siguiente, señores , la materia es bastante t r a t ándose de palabras; mas 
no t ra tándose de los hechos. Volviendo á recorrerlas huellas de Quenss 
tedt, me conviene referiros esta lamentac ión suya: «Hay algunos, á loa 
que la potencia del Creador, que comunica á la muerta gleba de t ierra 
un e s p í r i t u viviente, les disgusta tanto, que gustosamente se abando­
nan á los m á s absurdos sueños; esto para tener apariencias de vencedo­
res (1).» Hé aquí á nuestros vencedores, vencedores de Dios t a m b i é n . 
Manosean sombras y se alimentan con nécios paralogismos.. 

Lo mejor de todas maneras es lo que nos dicen relativamente á los 
prototipos. Los gé rmenes (según ellos) adquirieron al desenvolverse 
m á s esta que la otra forma, porque á esto les habla ordenado un t ipo 
p r imord ia l . En otros t é rminos : el t ipo que predispone á los gé rmenes 
desde toda la eternidad, llegada la hora de animarse y moverse, los1 
modela. Es cosa de todo punto necesaria, porque si los gérmenes no 
tuviesen modelos y ejemplares, no se v é cómo pod r í an después presen­
tarse y obtener un modo propio, y casi una especial fisonomía. 

Nos place la doctrina de los tipos: dele i tábase con ella t ambién Pla­
t ó n , aunque de guisa diversa. Empero, caros míos ; si suponéis un t ipo , 
lo cual es tá bien, con el que se hayan debido los gé rmenes conformar 
en su desenvolvimiento, preciso es que me declaréis en qué consiste ta l 
t i po , y de dónde lo habéis sacado. La materia, según acos tumbrá is á 
considerarla, es inorgánica por principio. Ahora bien; no hay en el inor­
gán ico ejemplar alguno; el inorgánico lo es precisamente por estar i n ­
forme, y donde no hay forma, el t ipo es imposible. ¿Cómo, pues, desda 

(1) Queostedt, Sonst tmd l e h l . 
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toda la eternidad podían exist ir y b r i l l a r los tipos? ¡Ah! ¿No os parece 
más bien que, debiendo admit i r los prototipos y los modelos, conviene 
sacar el modelo supremo de donde resplandece Dios en sus manifesta­
ciones externas? Según L i n k , preexisten los tipos orgánicos en la luz. 
Pase: mas cuando aún no exis t ía la luz, y las tinieblas invadían (vos­
otros lo admit í s ) ; cuando en suma permanec ía inorgánica la materia, 
¿qué podía ser de los prototipos luminosos? Digo que para extermina-
ros razona muy bien Muller , el cual enseña que «la fuerza que organi­
za obra según un plan divino:» digo que razona perfectamente bien ade­
más el eximio químico Dumas, que reconoce «una esencia misteriosa y 
divina en la noción de la v ida .» 

No hay excusa que valga. Para la organización de los séres se nece­
sitan huevos y gérmenes , que no existen por s í ; no existiendo por s í , 
¿de dónde proceden? Bella es la t radición que nos ha conservado Plu­
tarco: «No se halla escrito que algún huevo naciese de la t ierra; mas 
cantan los poetas que cayó del cíelo el de Tindaro (1).» Así sucedió, se­
ñores : cayeron de lo alto todos los gérmenes de la t ierra, por cuanto la 
t ierra en los días de la creación fué visitada por la fecundidad amorosa 
de Dios. ¿Qué generación espontánea? ¿Qué gé rmenes sempiternos, y 
qué prototipos de la materia? Fué Dios que gr i tó así en el é x t a ­
sis de su amor: Cferminet térra herbam viventem — Producant aqme 
reptile animae viventis, et volatile super terram Es Dios que, compues­
tos los séres inferiores, creó al hombre para corona del mundo: Facia-
mus hominem (2). Tal es el magisterio de la creación: l lamemósle ün dra­
ma, ó el drama del universo: demos además á este drama seis distintos 
actos, cuantos fueron los dias ocupados en la producción de las cosas. 
Una sola verdad b r i l l a : Dios, único creador de los sé res . Un dulce cán­
tico brota del alma: un cántico al divino Amor. 

Queda resuelto el problema á nosotros propuesto. 
Alzóse un filósofo á visión fantást ica. Comprendió que,, para conocer 

bien el planeta que habitamos, preciso era subirnos con nuestro esp í r i ­
tu á las alturas. Di jo pues: Figuraos que os halláis un níomento en el 
sol y que seguís su movimiento no real, de Oriente á Occidente, contem­
plando la t ierra con potent í s imos cristales. ¿Qué veis primeramente? 
Se os presenta el Asía como el centro del globo, siendo tan importante 
el punto que os marca y ocupa. Volved á mirar , ó m á s bien seguid en 
vuestros descubrimientos dilatando el ojo: ¿qué veisí Veis el punto cen-

(1) Plutarco, Opuso. Disput , COW. lí, 3. 
( i ) G é n e s i s , cap. I , v, 8Q, 

TOMO I I . 
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t r a l del Asia, que no queda solo, sino que, circundado por apéndices , 6 
más bien como un gran cuerpo, cuyo busto ó tó r ax es la misma Asia, 
proyecta en sus extremidades cuatro miembros inmensos, dos de los 
cuales responden á los miembros superiores ó torácicos, siendo la Eu­
ropa y el Africa; dos inferiores, casi miembros abdominales, son la 
Oceanía y la América; de modo que los pies de la t ierra descansan en el 
Pacífico y en el Atlántico la cabeza. Mirad tercera vez, y por la configu­
ración del globo nuestro infer id dónde más se reverbera la vitalidad 
del centro á las partes. Mayormente se trasf unde sin duda en Europa, 
que es la derecba del Asia. Es verdad que r i v a l de la Europa es el 
Africa; mas donde esta se une al Asia por el solo istmo de Suez, la Eu­
ropa se atiene al continente asiático por aquella larga l ínea de tierras 
que va desde los Dardanelos basta el Océano glacial, costeando el Eusi-
no, el Gáucaso, una parte del Caspio, el Giaico y los Urales. En su v i r ­
tud,, si es angosto el ingreso y escasa la comunicación del Africa, gran­
de por e l contrario es la puerta y frecuente la comunicación de la Eu­
ropa. La exuberancia de la vida cósmica se distribuye sobre la t ierra 
por estos caminos. 

De contemplación más bermosa é ín tegra bemos gozado, señores . Con­
templamos la t ierraj no en medio de los esplendores del solr sino entre 
los esplendores más l ímpidos y penetrantes, así como entre las m a g n í ­
ficas revelaciones de la razón humana. Por esto vamos sobre las alturas 
del sol, viniendo á ser visitadores del espacio, manifes tándosenos el 
centro verdadero del cual salió la t ierra , la configuración de sus partes, 
y el ruido de los vivientes que demoran en ella. ¡Mucho más que aquel 
punto central del Asia! ¡Mucho más que los cuatro miembros, superio­
res unos y abdominales otros, que nos unen al gran cuerpo asiático! ¡Mu­
cho más que la vi tal idad cuya sede principal es nuestra Europa! Des­
cubrimos cosa mejor que rarezas físicas. Fuimos á dar en umbrales, que 
sólo puede traspasar el hombre, para caer de rodillas delante de Dios, 
Vimos la disposición del mundo, es decir, la materia existente: la ma­
teria que no •puede por sí exis t i r , l levándonos por el contrario á reco­
nocer al sumo Ser. Vimos la presentación de nuestro planeta, ó sea, 
su nacimiento, que ocurr i r no pudo por s í , l levándonos por el con­
trar io á reconocer y admirar la inteligencia suprema. Vimos la eje­
cución que se real izó en el mundo después , ó sea la organización de 
los séres , siendo una organización que tampoco puede admitirse por 
s i , la cual irresistiblemente l lévanos á reconocer y á bendecir al 
divino Amor. 

Razonad, señores ; servios de la lógica y de la filosofía, si os pesa i r 
aoompafiadoa por los argumentos de la f é. E l intelecto, en el ó rden natu-



CONFERENCIA.S D E L CARDENAL ALIMONO A» 67 

ra l , es el más sublime de los bienes; no permi tá i s que lo maten los 
nuevos materialistas, y ponedlo libremente á prueba. Vamos; decid­
me: ¿no es propio de un insensato descartar á Dios de la t ierra y del 
bombre? 

Optima conclusión, los paleontólogos incrédulos exclaman: conclu­
sión necesaria y dulc ís ima para los sacerdotes. Aguardábamos esto: 
principian los sacerdotes y siempre acaban con Dios. 

Sois pesados, queridos hermanos, con vuestras continuas terquedades. 
¿No demos t ré ya que Dios, autor del universo, es el legí t imo « p r o n u n ­
ciado» de la ciencia? Si por tanto la ciencia decide como los sacerdotes, 
¿no es acaso envidiable nuestra gloria? 

Escuchad hombres ahora que no son sacerdotes, por los cuales ten­
dré is la explicación verdadera del universo: Oíd, para perfección de los 
individuos, al humano linaje. 

Antes, para recorrer ios sistemas cosmogónicos puestos en voga en 
nuestra edad, v is i té parte por parte, los jardines y las escuelas de los 
doctos de la Europa. Acá, para recoger más prontamente nuevos 
testimonios, lo haremos así . Constituyamos una escuela, llamando para 
que comparezcan y den su opinión los naturalistas modernos más céle­
bres: vengan á enseñaros , fuertes con los descubrimientos Ultimos de la 
ciencia, Ficino, Francisco Bacon, Galilei, Eulero, Newton, Linneo, Bon-
net y otros de tal valer. ¿No valen mucho más que vuestros blasfema­
dores incrédulos? 

Han venido los grandes sabios, señores , y hablan.-
Marsilio Ficino en su Teología platónica dice: «Los elementos, animados 

por fuerzas contrarias, no podr ían formar un todo sabiamente organi­
zado, si no dependieran de un principio: los l ími tes y los confines nece­
sitan ser dirigidos á un objeto determinado mediante un regulador 
soberano; si estuvieran abandonados á sí mismos, por necesidad de su 
naturaleza obrar ían en sentido contrario al.intento aquel... E l intento 
es conocido por aquella actividad; mas debe exist ir una sab idur ía qüe 
á él conduzca, como el flechero dirige la saeta .» 

Francisco Bacon de Verulamio, el cual, en su Novum Organum, pide 
á Dios que con su luz lo ayude á ñn de que siga siendo creyente, con­
signó estas palabras hermosas: «Guando la mente humana considera se­
paradamente las causas segundas, puede alguna vez pararse y no salir 
del a te ísmo; pero si progresa para reconocer su v ínculo y su concate­
nación cons t reñida se vé á recurr i r á un Dios y á una providencia d i v i ­
na.» A éste corresponde la frase cé lebre , por la que la naturaleza de la 
incredulidad es muy bien explieada; «Sólo deja de creer en Dios, aquel 
al cual conviene que no exista.» 
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Galileo Galilei, re l igiosís imo entre los as t rónomos , llama f recuentó-
mente al sol, á las estrellas, al aire, al agua y a la t ierra obras de Dios. 
En sus Diálogos, gue dedicó al Gran Duque de Florencia, admite á Dios en 
el actual gobierno del mundo, y dice que «de tal modo se ocupa Dios en 
el gobierno de las cosas humanas, que aplicarse no podr ía más , aunque 
no tuviese otro cuidado que el del género humano.» Poco antes, en la 
Jornada primera, habia confesado esto de la sab idur ía divina: «Se pue­
de concluir diciendo que la sab idur ía divina es infinitas veces i n ­
finita.» 

Afirma Isaac Newton, en el tercer l ib ro de su Optica: «El origen de 
todas estas cosas no puede menos de atribuirse á la sabidur ía de un 
ente poten t í s imo, existente de continuo y en todas partes presente^ 
que ordenó á su gusto todas las partes del universo, mucho mejor de 
lo que puede el alma nuestra, con un acto de su voluntad, mover los 
miembros del cuerpo unido á el la .» Esto aseguró Newton de Dios. En 
sus Principios matemáticos t e rminó adornando el l ibro con un grandioso 
cántico á Dios, como había concluido su Optica precisamente: «La 
a rmonía y el prodigio de tal órden estupendo, en las tierras, en los 
mares y en los cielos, no derivan de causas mecánicas , n i de almas 
mundanas, sino del poder, del consejo, del arbi t r io y de la dominación 
del sumo imperante Dios, el cual no es el mundo, el espacio y la 
du rac ión , sino necesario, eterno, inmenso, infinito, presente donde 
quiera por v i r t u d y por sustancia, uniforme y semejante solamente 
á sí , todo intelecto, todo fuerza y todo acción, no á guisa del hombre, 
sino con sublimidad divina, vedada á toda mirada mortal , manifiesta 
sólo en los efectos y en las beneficencias, para excitar nuestra adora­
ción y nuestra v i r t u d . » 

Leonardo Eulero, en sus muchas espléndidas obras por él escritas, 
no sabe nunca pasarse sin Dios. En su l ib ro la Teoría de los movimientos 
planetarios, halla en Dios la solución del á rduo problema. No contento 
aún , escribe un volumen ad hoc titulado: «Defensa de la Revelación 
ctmtra las objeciones de los esp í r i tus fuer tes .» Para él tales espíritus 
fuertes son muy débiles y aniñados . Quien á Dios no contempla en el 
mundo, es ciego de intelecto. 

Gárlos Linneo, el más célebre naturalista de los tiempos modernos, 
inclínase ante un Dios eterno é inmenso, y escribe: «He seguido aqu í 
y al lá sus huellas entre las cosas de la creación; en todas estas obras, 
sin excluir las más pequeñas y las m á s imperceptibles, ¡qué fuerza! 
¡Qué sabidur ía! ¡Qué indefinible perfección! He observado cómo los 
séres animados se sobreponen y se concadenan al reino vegetal; los 
vegetales mismos á los minerales que se hallan en las visceras de 
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nuestro globo, mientras este globo gravita con invariable órden en 
torno del sol, á que debe su vida. He visto p o r ü l t i m o el sol, todos los 
astros, todo el sistema sideral inmenso, incalculable en su infinidad, 
moverse en el espacio, suspendido en el vacío por un pr imer motor 
incomprensible, Sér de los séres , Causa de las causas. Guia, Conserva­
dor del universo. Señor y Artífice de rodo el mundo .» 

Cár los Bonnet así principia su l ib ro nobi l ís imo La Contemplación de 
a naturaleza:—Sér por sí, poder y quererlo todo con una sab idur ía 
infinita, son las perfecciones adorables de la Causa Primera. E l u n i ­
verso depende esencialmente de tal causa. En vano buscaremos nos­
otros en otra parte la razón de cuanto existe: observamos donde quiera 
órden y fines; mas este órden y estos fines son un efecto: icuál es el 
Principio? Hacer el universo eterno es admit i r una sucesión infinita de 
séres finitos. Recurrir á la eternidad del movimiento es poner un efec­
to eterno. Pretender que la inteligencia sea el producto de la materia 
y del movimiento, es pretender que la Optica de Newton sea el traba­
jo de un ciego de nacimiento. Decimos, por tanto, que, pues existe 
el universo, hay fuera del universo una Razón Eterna de su exis­
tencia .» 

Los sabios de nuestros tiltimos siglos han, pues, entrado en el j a r d í n 
científico, y en nuestra ideal escuela, dándonos tal lección. Pues bien, 
señores ; á los referidos se agregan los sabios del siglo X I X y confiesan 
á Dios. Oídlos, oídlos. 

Agassy, en su Fisiología comparativa, halla un designio de toda la 
creación perfectamente madurado desde un principio, é invariablemente 
seguido: obra de un Dios infinitamente sabio, que rige la naturaleza 
según las leyes inmutables, impuestas por Él mismo. 

Geof f roy Saint Hilaire, en el l ib ro Los principios de la filosofía zoológi­
ca, al considerar la sucesión de los séres organizados, halla en ella 
una de las manifestaciones más gloriosas del poder creador y un ar­
gumento más para elevarse á la admi rac ión , á la grat i tud y al 
amor. 

Pouchet, individuo del Instituto de Francia, donde habla de ciertas 
grandiosas esponjas, los Pechos de Neptuno, fabricados por « m i r í a d a s » 
de pó l ipos , exclama: «No veo nunca tales gigantescas esponjas sin 
inclinarme en presencia de la sabidur ía de Dios... Aquella magnífica 
construcción es el desafío m á s hermoso que se puede lanzar á la 
escuela del mate r ia l i smo.» 

Hermán U l r i c i , poniéndose á considerar los resultados ú l t imos á que 
van los modernos estudios de la naturaleza, viene á la conclusión de 
que tales estudios, lejos de ser provechosos al pante ísmo y a l mate-
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Tialismo, tienden á probar lo contrario, 6 sea que Dios es el creador 
de la naturaleza. 

E l americano Channing, en su Cnsíianismo liberal y en otros lugares, 
á Dios hace autor del mundo y del alma humana. Reconoce que el alma 
tiene una unidad, viendo de dónde procede. Entre otras cosas, dice: 
«La razón nos fué dada á fln de que fuese Dios su gran ohjeto.» 

E l ca tedrát ico Juan Franceschi, en el l ih ro Ciencia y filosofía, escri­
be: «Las fuerzas sobre que nosotros estudiamos en física, en química 
y así sucesivamente, son fuerzas subordinadas; parten de principios, 
6 de leyes para servir á determinados fines; el principio de los p r i n ­
cipios y el fin de los fines no se atienen á un sér desconocido, sino que 
se remontan á un esp í r i tu y á una mente suprema, la cual, infinita 
por su naturaleza, áun en su eficacia no tiene otro confin que su ca­
rác te r de inagotable .» 

Pablo L ioy , al concluir su estudio de la historia natural, consigna 
esta confesión espléndida: «El Creador marcó con el sello de su gran­
deza infinita hasta las cosas más pequeñas y de menores aparien­

cias.» 
Mientras estos hablan, otros sabios del siglo X I X acuden en tropel 

á nuestro j a rd ín científico: entran Quatrefages, Elias de Beaumont, 
Duvernoy, Brognart, Flourens, Pictet, Picard, Godron, Bertholot, So-
rignet, Marcel de Serré , Bronn, Pianciani, Bianconi, Focillon, Secchi, 
Stoppani y otros innumerables sin fin. Es imposible oir á cada uno; 
e l eco que de su voz emana es un himno á la Divinidad. 

Si esto dicen los sabios, íqué afirma el género humano? ¿Se ha for­
mado el mundo por s í , ó fué por Dios lanzado en el espació? ¿Qué 
dice, señores? 

Era el otoño: empezaban las hojas en los árboles á tomar color ama­
ri l lento, y , compelidas por el viento impetuoso, abandonaban sus ra­
mas volando por la campiña: la niebla blanca ó gris, disolviéndose á 
éso del mediodía , parecía l lorar á los rayos del sol; el pájaro de la me­
lancolía y del amante sollozo templaba sus notas más tiernas. 

Ahora bien; en una v i l l a cerca de las aguas del Ticino, á la plaza 
pequeña de un templo habían acudido algunos jóvenes estudiantes 
después de haberse solazado dando vueltas por Boffalora, consumiendo 
alegremente así el domingo; era para ellos un desahogo reunirse allí 
en una especie de congreso, agitando ciertas cuestiones científicas. 
Entraban entonces propiamente en las lecciones de cosmogonía en la 
universidad de Pavía , hirviendo en su cerebro las cosas más ex t r añas . 
Lo bello entretanto era que unos y otros estaban enteramente dis­
cordes. 
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Decía uno: «Yo pienso como Buffon: el mundo nació por haberse 
roto un cometa.» 

«No me place, otro dijo luego; la t ierra vino de una nebulosa, su 
incógnita madre y su nodr iza .» 

«Si se trata del sistema gaseiforme, añadía otro, admito más gus­
tosamente con Okel la mucosidad pr imord ia l , que condensándose pro­
dujo nuestro p lane ta .» 

«¡La mucosidad! Fea cosa, dijo entonces un cuarto. La mucosidad 
me recuerda ciertos fastidios que se van combatiendo soplando. Si 
debemos asentir á Lorenzo Okel, rico con dos sistemas cosmológicos, 
hallo mucho m á s razonadas sus células , ó sea su teoría de los infuso­
rios, según la cual el mundo orgánico, sin excluir el hombre, r e su l tó 
de un gran movimiento de infusorios. 

«¡Bromas! decía otro; me remito yo á Schafhautl, creyendo con él 
que nuestro mundo procede del agua.» 

«¡Qué agua! añadía la voz sonante de otro. Los ú l t imos experimentos 
de la geología, ¿no demuestran m á s bien que se formó el mundo por 
el fuego?» 

Disputando seguían así sin concertarse, teniendo por guia la ciencia 
moderna escéptíca, no sospechando n i remotamente que la divina re ­
velación podía decirles algo bueno sobre la mater ia-La divina reve­
lación es echada de las universidades, por lo cual estas son, en muchas 
cosas, charlas.y equívocos. Volviendo á los jóvenes estudiantes, lo 
curioso es que la gente, al dirigirse á la iglesia, viendo aquella discu­
sión, se paraba y abr ía mucho los ojos, contemplando delante aquellos 
doctores imberbes con actitud arrogante, sintiendo refrigerado su co­
razón por los golpes que se daban. 

De pronto rompió la mu l t i t ud una vieja mujer, con traje de campe­
sina, que llevaba un niño de la mano. 

«¡La viejeeíta! ¡La devota vieja!» exclamaron los jóvenes , queriendo 
descargar en ella sus propias iras y que cesare así su disputa!» «Buena 
vieja, d ínos; ¿cómo nació el mundol» 

«¿Tan ignorantes sois?» gr i tó la vieja, deteniendo su paso. «¿Acaso 
era un niño que debía nacer?» Colocando en medio al infante, que á la 
doctrina llevaba, le dijo: «Habla, Renzo; ¿quién hizo el mundo?» 

«Dios, respondió el pa rvu l í t o Renzo, Dios. ¿No me hacéis cada día 
rezar el credo? Según este, ¿quién lo ignora? es Dios el creador del 
cielo y de la t i e r r a .» 

Se pusieron á r e í r los jóvenes ; mas oyó el pueblo el acento de la 
verdad, que aborrece la mentira revelada en aquellas discordias; v o l ­
vió las espaldas á los soberbios, habiéndose oido decir al entrar en la 
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iglesia: «El n iño tiene razón; d i c e á lo ménos una cosa clara y'justa: 
Creo en Dios padre, criador del cielo y de la t i e r r a .» 

Hé aquí la respuesta del humano linaje. 
E l género humano, señores , y los sabios, hablan, pues, como ha­

blan los sacerdotes. ¿Por qué me acusáis] Acusad, incrédulos , al mun­
do. Yo, recogiendo el sonido de la voz universal, gr i to : Creo en Dios 
creador del universo. 



CONFERENCIA I I I . 

S I R D A R W I N E S U N B U E N I N V E N T O R . 

La historia de las invenciones es sobre todas espléndida, porque lleva 
el sello de la originalidad y de la fuerza creadora del hombre. Sólo con 
darle una ligera mirada, corres hermanado con los más agudos y super­
lativos hombres, dando vueltas entre descubrimientos innumerables, 
pequeños unos y grandís imos otros, los cuales te dicen: «No sabemos 
nada del viejo mundo, porque venimos hoy al siglo por la vez pr ime­
ra .» Admí ranos . Realmente nos vemos compelidos á admirar, porque, 
l levándonos los inventores, entramos en un nuevo mundo. De Juan 
Guttenberg tomamos los caracteres de hierro para esculpir en el papel 
nuestros pensamientos. De Zacarías Jeanson tenemos el microscopio 
para ver los objetos más ínfimos y más pequeños . Bautista Rota 
nos ha dado el telescopio á fin de aferrar, desde muy lejos, con nues­
tros ojos los astros del cielo. Santiago Jacquard nos dió el telar para 
exactamente tejer nuestras lanas. Benjamín Frankl in nos lleva sobre 
los tejados, á fin de hacernos presenciar el juego del pararrayos. Guen-
can de Montbeillard nos regala el «paragranizos .» E l Marqués de 
Erantes el paracaidas. Wise nos coloca entre los dedos la pluma me­
tálica. Wat t , con la m á q u i n a de vapor, nos lleva en nuestros viajes. 
Fulton nos trasporta sobre los mares con vela de fuego. Montgolfler 
nos alza con sus globos á las peregrinaciones del aire. N i nos falta 
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el ventilador para mudar el aire en algunos de nuestros lugares, por­
que nos lo dió el famoso Hales: quien quiera expeler la oscuridad 
dispone del gas, que cambia en mediodía las noches de nuestras c i u ­
dades. 

Es un mundo nuevo, como he dicho; el mundo artiflbial creado por e l 
hombre. Admirémoslo . 

Sin embargo, por ilustres que sean tales inventores, otro existe que 
los vence con gran ventaja. Ha encontrado una cosa superior á la i m ­
prenta, al pararrayos y al vapor; ha hecho más que i luminar nuestras 
ciudades para convertir en dias las noches, ó refrescar nuestras cáma­
ras con aire nuevo. Quitémonos el sombrero: el inventor que og reco­
miendo es Gárlos Da rwin ; el descubrimiento que ha hecho es la trasfor-
macion de la especie. Parece imposible que ninguno de los antiguos la 
hubiese advertido. Lo más raro es que muchís imos de los presentes 
cont inúan pertinaces en no creer en ella. ¡Mas qué importa! El descu­
brimiento es hermoso y completo; por él nos enseñan que, pues las 
especies con el trascurso del tiempo toman forma diferente, una rosa 
puede venir á ser una granada, una amapola puede llegar á ser una 
bellota, un buho puede llegar á ser un águila, y un gori l la ó una mona 
puede venir á ser un hombre. ¿Ño es un descubrimiento magnífico? ¿No 
hay razón para decir que, habiendo comparecido este D a r w i n , debéis 
estar quietecitos vosotros los Guttemberg, los Jacquard, los Fulton y 
los Watt? ¡Ah! ¡Cómo se achican vuestros génios en presencia del mo­
derno gigante de la ciencia! 

Para mí , era la trasformacion de la especie un asunto que debía 
debatir. A l ventilar el problema sobre la formación del orbe os hice, 
señores , contemplar la organización de los séres : os demos t ré que, asi 
como se debe admit i r á Dios en la existencia de la materia y en el na­
cimiento de nuestro planeta, en aquella organización de las cosas y de 
los animales no se podía menos de observar la i intervención de Dios: os 
exp l iqué después así la generación espontánea y la generación por 
gérmenes , no pudiendo en suma ser geólogo sin ser creyente. Ahora 
bien: es de suponer que, hablando de la organización de los séres , algu­
no de los cultores de la paleontología más empí r i cos á m i encuentro 
salga un poco despechado y me diga: «Exis te aquí otra cosa que omitiste 
y que se debe ponderar; además de la generación espontánea y de la 
generación por gérmenes , es preciso pensar en la trasformacion de las 
especies, ateniéndonos nosotros á éste, que es de los descubrimientos el 
novís imo. Las especies que nacen de pocos tipos originales, se trasfor-
man por v i r t u d de la naturaleza, dándonos la familia de los séres , sin 
que Dios entre. Esto es todo. 
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He comprendido. No vuelvo á preguntar, por ser ahora inú t i l , 
cómo sin Dios puede haber existido la naturaleza: suscito, por el con­
t rar io , un nuevo problema y pregunto: Cárlos D a r w i n , que promulga 
la trasformacion de las especies, ¿es un buen inventor? 

Considero á Da rwin en el huerto zoológico, donde alrededor de las 
plantas y de los animales estudia la cé lebre trasformacion; lo conside­
ro en el gabinete fisiológico, donde la doctrina de la trasformacion se 
viene aplicando al hombre; lo miro , por fin, en la conciencia humana, 
donde los efectos de aquella trasformacion rebotan, y responden: No; 
no es un buen inventor. 

Ved las razones. 
Darwin en el huerto zoológico.—La trasformacion de las especies 

contradice la marcha de la naturaleza. 
Darwin en el gabinete fisiológico. —La trasformacion de las especies, 

al hombre aplicada, entiende mal el designio de la creación. 
D a r w i n en la conciencia humana.—La trasformacion de las especies, 

a l hombre aplicada, en cuanto es un ente moral y públ ico , contamina 
la vida de la sociedad c i v i l . 

A l rededor de una casita hay un delicioso pedazo de t ierra dividido 
en pequeñas partes, con senderos que serpentean, y sombreado por 
densos árboles , de manera que se perciben los olores de toda clase de 
flores, no faltando laguitos de aguas c lar í s imas que lo adornan y re ­
frescan. Nos invi ta hermosamente á verlo; y nosotros, que amantes so­
mos de los jardines, nos decidimos á entrar. 

Empero en el j a rd in , lo que sobre todo atrae nuestras miradas es un 
hombre que no hab íamos descubierto desde léjos; ahora vemos que 
vive a l l í solitario y como rey absoluto. Viene á tener hoy sesenta y 
siete años; está envuelto en una esclavina tosca, de largas caldas y de 
codos gastados en parte; lleva en la cabeza un gorro marino, que á 
bordo del Beagle l levó en su viaje Oceánico. Es de aspecto severo y 
tiene alguna línea en las mejillas de la vieja sangre de los Bretones. 
Señores , nos encontramos en Inglaterra, siendo inglés el hombre que 
preside aquel j a rd in . 

¡Cuán estudioso es aquel hombre y de ingénio peregrino! A diferen­
cia de los grandes señores , los cuales aman las flores y las bestias en­
cerradas para la ostentación ó el simple entretenimiento, se sirve de 
unas y otras con un fin mucho más importante. No hay en el mundo 
idea semejante á la que se agita en su cerebro. En sus adentros dice; 
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He sospechado ya cierta cosa, j la he medio visto.. . Es necesario que 
prosiga mis estudios: si logro dar la demostración, l evan ta ré m i fama 
hasta las estrellas desde m i ja rd in . Se ocupen otros en cambiar los ó r ­
denes de la sociedad c i v i l con los tormentos de las guerras, y otros en 
trasformarla con las córtes constituyentes pol í t icas ó con las leyes 
agrarias. ¡Muchachos sin juicio! Trabajáis en lo viejo, y sólo nos daré i s 
una cosa inservible. Tras fo rmaré yo el mundo: ¿y con qué? Con yerbas, 
con flores, y con los experimentos en mis bestias. Manos, pues, al es­
tudio. 

Estudia el hombre de veras. En su ja rd in , donde está como reunido 
el reino de los vegetales, hace las más sutiles indagaciones sobre la se­
mi l la de las plantas, sobre la estructura del tronco y de las ramas, i n ­
daga la vida del vástago, de la flor y del fruto.- une una planta con otra, 
haciéndolas crecer juntas; después las separa, intentando nuevos amo­
res y nuevas proles. Ahondando en la botánica, sobre las s impat ías , los 
parentescos y las ant ipa t ías de las plantas y de las flores no hay inves­
tigación, por mín ima que sea, que se le sustraiga. 

Guando se cansa de las indagaciones en las plantas, se dirige á otro 
reino de la naturaleza, que no falta en su j a rd in , llamando así á los 
animales, con lo cual se proporciona una dulce in terpolación. ¡Qué 
delicia contemplarlo! Ardil las , liebres, conejos, topos, asnos, perros, 
peces, mochuelos, mariposas, ranas, caracoles y mosquitos se someten 
al escrutinio de sus ojos agudís imos. Entre los volát i les se detiene 
con cuidado más encendido en los pichones: se p rocuró de ellos una 
colección variada y rica, que acaso es la tínica en el mundo: estudiando 
él los esqueletos de ellos, encuentra más de ciento cincuenta razas 
diferentes. 

Recorrida la familia de los animales, como por otra parte ha podido 
recorrer admirablemente la familia de las flores, comparados aquél los 
con éstas, deducidas de los principios las consecuencias, viene al fin de 
sus propias meditaciones. La he hallado, la he hallado, gr i ta fogosamente, 
publicando con algún intervalo de tiempo dos libros: uno en 1859, t i ­
tulado el Origen de las especies; otro en 1868, t i tulado Las variaciones 
de las plantas y de los animales en el estado de domestiquez. E l antiguo Si-
racusano, que salió del baño conduciendo en la cabeza su fiamante des­
cubrimiento geométr ico , y t ropezó con el soldado de Marcelo, no era 
más loco que Darwin. En dichos dos libros del inglés se promulga la 
enseñanza sobre la trasformacion de las especies. 

Os describí á Gárlos Darwin en el huerto zoológico. Ahora bien; ¿tiene 
Darwin el mér i to de buen inventor? No. 

Sigamos en el jardin á la sombra de los plátanos, Abramos en él los 
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l ibros (jue nos lia regalado; á lo ménos tendremos la brisa que place 
para refrigerarnos: tenemos delante por una parte las plantas y las 
flores; por otra los canarios, los cervatillos, los dogos y los demás an i ­
males. Hagamos nuestras comparaciones entre la realidad de las cosas 
y las hab ladur í a s de los libros. iGómo Darwin pudo llegar á tan solem­
nís ima afirmación? 

Llegó á ella por ser, no inventor, sino plagiario. Antes que él Bene­
dicto de Mail le t , Renato Robinet y sobre todo Lamarck se habían pues­
to á decir y á gr i tar que las especies son instables y se trasforman. 
Esta doctrina hizo en los naturalistas un poco de ruido, obteniendo sec­
tarios, hasta el punto de que, a l mismo tiempo que la obra de Darwin , 
salió otra del americano Hudson Tut t le , donde la especiosa teor ía se 
anunciaba con este t í tu lo : Historia y leyes del curso de la creación. Hé aqu í 
por qué Darwin, que quiere lo llamen or iginal ís imo, y ser ta l , tuvo 
varios predecesores: lo peores que, siendo copista, deteriora los mode­
los, ó frecuentemente no informa bien. D'Archiae escribe así de Garlos 
Darwin: «El principio sobre que se funda desde un extremo al otro, es 
una abstracción, que no es de ninguna manera la consecuencia directa 
de una sér ie de positivas indagaciones y observaciones... E l l ib ro del 
Origen de las especies, cuyo pensamiento encierra impl í c i t amen te la teo­
r í a de Lamarck, nos parece infer ior en cuanto al concepto, en cuanto 
a l método y en cuanto á la claridad y seguridad de los puntos de vista 
á la Filosofía zoológica.—Igual juicio sobre Darwin hace De Quatrefages: 
«Darwin ha confundido en su teor ía juntamente las ideas de Lamarck 
sobre la variabilidad de las especies, y las deBuffon sobre las causas de 
tales variaciones, haciendo también aplicaciones de su teor ía , que aluden 
á las doctrinas de Geoffroy.» No l laméis , por consiguiente, señores , i n ­
ventor al inglés . 

No nos ocupemos en esto, y pongámonos á investigar los tomos, que 
tenemos á la mano. 

E l punto del cual parte Darwin son las variedades que se manifiestan 
en las especies del reino vegetativo y animal. Este es un hecho que 
para él no admite cuest ión, procediendo así para demostrarlo. Obser­
vad, dice, los organismos de una especie misma: encont rá i s en ellos 
diferencias no pocas. Ved los hortelanos, los agricultores y t ambién 
los que crian bestias: acumulan dos razas, produciendo frecuentemente 
una tercera; en esta tercera se manifiesta la variedad, por la que 
difiere de las otras dos; y una variedad naciente, bien definida, da una 
especie nueva. En su v i r t u d , las especies se forman por educación ar­
tif icial , a l paso que surgen más perfectas aún por educación natural . 

Hay más: iquereis conocer mejor, prosigue diciendo Darwin, cómo 
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las especies por las variedades de continuo explicanse y se componení 
Hó aquí una observación que no falla. Todos los vivientes, sean plan­
tas ó animales, tienden á multiplicarse con una progres ión geométr ica , 
de manera que, trascurrido un número no muy grande de años, que 
no ser ían iguales para todos, cada especie ser ía capaz ella sola de 
llenar todo el mundo. E l elefante, entre los animales, es de los que se 
propagan más lentamente, porque su hembra pare cada treinta años; 
sin embargo, en el curso de cinco siglos, una pareja da quince m i l l o ­
nes de elefantes masculinos. ¡Una bagatela! Así engendrando todas 
las razas según su propio tenor, los pájaros y los mosquitos no deben 
bailar espacio en la atmósfera, n i las yerbas y los arbustos sobre la 
t ierra; en cuanto á los bombres, pobres vivientes que se propagan 
también á prisa, ¿dónde ba i la r ían sitio para v i v i r en el mundo? Debe­
r ían tropezar en sus pasos, rechazándose unos á otros con terribles 
choques. 

Empero no lo dudéis , dice avisándonos Darwin, no lo dudéis : existe 
una selección natural como existe otra por arte. La naturaleza p r e v i ­
sora dispuso que los seres vivos, para librarse de la mul t ip l icación 
excesiva, se combatieran y se mataran en gran parte; de aqu í la lucha 
por la vida. Los unos quedan sometidos, prevaleciendo los otros. ¿Y por 
qué prevalecen? ¿Por qué sobreviven? Es claro; porque son m á s fuertes 
y más á propósi to para v i v i r , estando provistos de más exquisitas va­
riedades. Las variedades, por lo tanto, van produciendo las especies. 

Probado esto, Darwin sigue adelante y enlaza sus postulados. 
Si de las variedades emanan las especies, que se difunden y aumen­

tan cada vez más , es cer t í s imo que, retrocediendo con nuestras inda­
gaciones y buscando las especies en su origen, sólo pudieron salir de 
algunos tipos pr imi t ivos ; cinco quizás ó cuatro, ó m á s verdaderamente 
uno solo. Volviendo al amado ejemplo de sus pichones, asegura que, 
si bien ascienden á ciento cincuenta razas, tuvieron un solo t ipo, 
siendo la madre primera de todos los pichones la paloma livia. Tai es 
la ú l t ima conclusión á que llega: las especies en un principio no fueron 
creadas distintas, sino en un acto y en masa; la divina Escritura, que 
por partes las enumera, colocando separadamente las especies de las 
plantas, las de los animales y el hombre, consigna un error y no en­
tiende la cosa. 

La síntesis de los.dos libros por los cuales tanto trabajó Gárlos Dar­
w i n , estriba en esto. Ahora bien; « u e s t r o cometido es manifestar, seño­
res, que no es de ningún modo un buen inventor, como lo consideran 
algunos, puesto que con su t r as ío rmac ioa de las especies contradioe 
la marcha de la naturaleza, 
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¡stÁnte todo, para ser claros, es preciso Ajar lo que se comprende por 
especie. «Especie llaman los naturalistas en general el grupo aquel 
de séres vivos que de generación en generación se propagan con i d é n ­
ticas propiedades, que subsisten las mismas, siempre con cierta cons­
tancia en su inter ior disposición, y en su externa apar iencia .» Esta 
definición es de Wirchow (1). Mul le r dice poco más ó menos lo mismo: 
«Es la especie una, forma de vida representada por los individuos, la 
cual vuelve con ciertos caracteres inalienables en la generación, re­
produciéndola constantemente individuos semejantes por berencia (2). 
Por consecuencia la especie, un poco más restringida que el género , 
donde se contienen diversas especies, algo más extensa que la raza, 
la cual dentro de la especie puede ser de varios órdenes , la espe­
cie, digo, es sólo una cualidad, una forma, un color, con el cual se 
distinguen ciertas familias de vivos; por este obrar caracter ís t ico 
reciben su propio nombre y la vida. 

Pues bien: admitamos en las especies las vicisitudes, que ciertamen-
mente caben; admitamos que las especies quedan sometidas no rara­
mente á cambios; estos ban de ser muy ligeros, no sustanciales y nun­
ca permanentes. ¿Y por qué? Porque si las especies in t r í n secamen te 
variaran, no fueran aquél las , todo quedando en la naturaleza envuelto 
en la confusión, lo cual no sucede de n ingún modo. Var ían s í ; pero no 
mudan. E l parangón de la educación artificial, aducido por Darwin , 
sirve para el argumento que presentamos. La planta se lvát ica , educada 
y cultivada, retrocede á su tipo p r i m i t i v o no bien es abandonada 
nuevamente á su propia índole ; en los ingertos, tanto naturales como 
artificiales, el vegetal conserva siempre los carac téres de las dos espe­
cies, lo que prueba que la especie, si recibe á veces variaciones, no 
se trasforma por ellas. En el reino animal acontece lo mismo. Caballos 
y borricos, por ejemplo, son dos especies del mismo género ; pueden 
unirse y engendrar bijos; mas estos son infecundos, y si llegan á ser 
fecundos por ser bastardos de diversas especies, la fecundidad e x t í n ­
guese en la segunda ó en la tercera generación. Así las uniones mons­
truosas concluyen siempre por ser b íb r idas , señal nueva de que las 
especies no se trasforman mientran va r í an . Con razón, en su v i r t u d , 
escribe el mismo Hoffmann: «El modo de las variaciones se difunde en 
amplia medida; pero entretanto es tá encerrado sól idamente dentro 
de confines determinados (3).» 

(1) Wirc l iow. £>ie Lehre D a r w l m ; Deutsoh» í a h e b , y i , 
(2) 1. Muller, Physiologie, I I . 
(3) HofCmana, Unw»mhmgm% eto. 
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Puesto que sobre cosas positivas versa nuestro discurso, compare­
mos mejor con el hecho la teor ía de Da rwin . 

Según ésta, las especies se forman solamente porque las variaciones 
ocurren en ellas aumentándose sucesivamente; por esto los vás tagos de 
una especie, los cuales se diferencian de los individuos-de que descien­
den, reforzando tales diferencias van adelante, constituyendo al fin 
una especie nueva. La cosa está dicha; pero procuren dichos señores 
hacerla buena. ¿Cómo de todas maneras no adve r t í s que se trata de 
afirmación de que reniegan los acontecimientos? Realmente, si las va­
riaciones engendradoras de las especies ocurren y se manifiestan en 
todas partes, deber íamos descubrir un todo descompuesto, abigarrado, 
mezcla de formas en plantas y animales; deber íamos hallar las espe­
cies, digámoslo asi, mitad cesantes y mitad incipientes, mezclándose 
las reliquias viejas con los gérmenes de las nuevas; deber íamos tener 
á la vista las especies s imul táneamente agonizantes de continuo y na­
cientes, lo cual seria tanto como no poder encontrar nunca una especie 
de condición perfecta. Esto en la naturaleza no existe; de n ingún modo 
descubrimos la mezcla abigarrada de las formas en las plantas n i en 
los animales: n i siquiera descubrimos dentro de cada especie el doble 
trabajo de la que cesa jaara venir á ser otra distinta. Observad una flor 
en el desierto; jos parece que indica alguna vez que á cambiarse va en 
rosa? Mirad una zorra: ¿indica que se conver t i r á en perro? Tene­
mos, por el c o n t r a r i ó l a s especies claramente distintas una de otra, 
como si barrera inseparable las dividiese; las tenemos en su s i tuación 
perfecta. La permanencia de la especie es una ley natural absoluta. 
Los animales trabajan, fabrican, tejen, viajan, pacen, cazan, combaten 
hoy del mismo modo qne en Ibs tiempos de Aristóteles y de Teofrasto, 
como las esculturas, y sobre todo las momias de los brutos de Tebas 
en Egipto, ponen en claro que las formas organizadas de los animales 
eran treinta y cinco ó cuarenta siglos hace las mismas que hoy. 

Da rwin tiene una escapatoria. A su juicio es imposible advert ir en 
las especies la t rasmis ión y /e l cruzamiento de las variedades, porque 
n i treinta y cinco n i cuarenta siglos son bastantes para tal trabajo. Las 
nuevas variedades se forman mediante el uso y la educación natural. 
Se forman, por consiguiente, con mucha lent i tud en el trascurso de 
millones de años y de siglos; fuera de que nos faltan las formas in ter ­
medias y los miembros de conjunción, los cuales, en el gran trascurso 
del tiempo se han perdido, debiéndose hallar en los descubrimientos 
de la geología. 

Esta razón suya es un rayo que nos aterra, y que nos corta el aliento 
en los labios. Díganos Darwin». Si en esta hipótesis de tiempo desmesu-
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rado son para nosotros imposibles los documentos para negar su doc­
t r ina , ¿en dónde toma él los documentos á fin de afirmarla? En las es­
pecies nada se ve necesariamente mudable ó confuso. Entonces, buenas 
noches: dejemos estar las especies como son verdaderamente, y calle­
mos todos. 

Sólo que, ¡cuánto hipotét ico y arbi trar io se nos promulga! Yo fanta­
seo que el mundo se doblegue, corriendo de su forma esférica á la 
oblonga. Buscáis este mundo nuevo que se trasforma y yo pregono, 
mas no lo ha l lá i s . Empero añado yo: para la forma visiblemente oblon­
ga de nuestro globo, de la cual sou fiadoras ciertas prolongadas estre­
l las del cielo, se necesitan aún setenta millones de siglos. Esperad y lo 
v e r é i s . La naturaleza, según bella observación de Galilei, debe tomar­
se, no como se quisiera, sino como se nos presenta y es verdaderamen­
te: no quiere someterse á elaborados sistemas, cuando enteramente 
bien nos la revela el estudio sencillo y exacto de sus leyes. Por esto la 
doctrina de Darwin , reduciéndose á un sistema embrollado y penoso 
en extremo, no explica la naturaleza, sino que la fuerza y envilece. 

Las variedades se introducen en las razas creando una especie nueva 
mediante el uso. ¿Ocurre realmente así• De ello sale responsable Dar ­
w i n , e l cual t r i t u r a y amasa nuevamente las imaginaciones de Lamarck; 
en su v i r t u d , para exponéros lo fielmente, importa recur r i r á su o r ig i ­
na l f rancés invi tándole á que hable. La demost rac ión de Lamarck es la 
Siguiente: Un pájaro que se halla impelido en el agua por la necesidad 
de procurarse alimento, desea moverse sobre la superficie de la cor­
r iente, para lo cual extiende sus dedos. Muy bien; pero los dedos de­
masiado sutiles no le sostienen. ¿Qué importa? Siga extendiendo y v i ­
brando los dedos: en v i r t u d del esfuerzo reiterado, la p ie l que une los 
dedos á sus ra íces se a la rgará viniendo á ser una membrana muy á 
p r o p ó s i t o para nadar. Los pá jaros así y los murc ié lagos v e n d r á n á ser 
ánades . Otro pá ja ro de la or i l la , que no quiere nadar, sino acercarse a l 
agua á fin de conseguir alimento en ella, siempre corre peligro de i r al 
fondo del cieno. Así es desgraciadamente; pero el pá ja ro al cual desplace 
esto, procura con todas sus fuerzas que lo sostengan^sus piernas, logran­
do que vengan á ser al fin largas y enjutas, como vemos en las c igüe­
ñas y en otros semejantes. De ta l manera, las ocas extendiendo con fre­
cuencia el cuello, vinieron á ser cisnes. Hé aquí los milagros del es­
fuerzo y de la costumbre. ¡Oh, señores mios! ¿Deseáis vosotros, para 
mayor dignidad de la figura humana, que vuestra cerviz se lance á ma­
y o r altura? Extended el cuello. ¿Deseáis conquistar el vuelo á manera 
de las águilas? Extended los brazos, agitadlos, remad en el aire sin 
cansaros; los brazos, sintiendo necesidad, p roduc i r án plumas, y enton-

TOMO I I . 6 



32 C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . 

ees, caros oyentes que aqu í os r eun í s , trasportaremos nuestro pulp i to 
á sitio más excelso que esta metropolitana, yendo á predicar sobre el 
carro profético de Ezequiel... Vuelvo á preguntar: ¿pasa en la natura­
leza propiamente así? ¡Ah, Darwin, Darwin! ¡Él uso y esfuerzo de loa 
caprichos te des lumhró , sin que para ello se necesitaran doscientos ó 
trescientos siglos! 

En el inmenso trascurso del tiempo, ya que la trasformacion de las 
especies es lent ís ima, las formas intermedias y los miembros de con­
junción desaparecen; pero ahora, nos repite Darwin , la geología se ha 
encargado de hacérnoslas hallar. 

Parece, señores, que la geología no asume de n ingún modo ta l encar­
go. Es un hecho que en los estratos de los fósiles se encuentran sólo 
especies enteramente distintaSi y no los deseados miembros intermedios: 
en ninguna parte la teor ía de D a r w i n recibe apoyo, n i de la flora n i de 
la fauna fósil. Entonces no hace falta observar que nuestro conocimien­
to de los séres orgánicos que han perecido aún está lleno de lagunas y es 
imperfecto. Supongámoslo tan perfecto como querá i s : de todas maneras 
e l n ú m e r o de las especies fósiles, ya descubiertas al presente, no es 
ba lad í , puesto que asciende á 25.558; n i se ven colocadas, como de­
b e r í a n estar, si en los « t r ans fo rmis t a s» hubiese verdadera enseñanza . 
jEs posible que en un n ú m e r o tan grande no se hallen n i siquiera los 
vestigios de tales anillos? No; no es posible suponer que accidentalmente 
hasta hoy sólo resultaron manifiestas las especies puras, permanecien­
do ocultos entretanto los grados de transición ó de pasaje. 

¿Sabéis m á s bien por qué la geología se niega á confirmar la h ipótes is 
del zoólogo inglés, mos t rándonos por el contrario desde los seres más 
inferiores hasta los mamíferos más elevados las especies bellas y dis­
tintas? Esto pasa porque la trasformacion de las especies es na tura l ­
mente imposible. Darwin quisiera hacerlas mudables por causas exter­
nas, como el uso y la educación, concediéndoles para salir adelante l a r ­
gu ís imos siglos. En vano: si las especies debieran cambiarse de veras, 
•sucedería por causa muy diferente que la indicada por él : m u d a r í a n 
ante todo en v i r t u d de una causa interna, p e qué depende la perma­
nencia de las especies? De la naturaleza inmaterial y simple. E l p ro ­
fundo Agassy lo advi r t ió : «En el gé rmen del huevo hay un pr incipio 
inmaterial , que ninguna influencia externa tiene valor para modificar; 
pr incipio que determina el desenvolvimiento del sér que ha de su rg i r .» 
Flourens con sus investigaciones y sus experimentos fortalece la sen­
tencia de Agassy. A fin de cambiar las especies seria preciso por consi­
guiente derribar esta fuerza simple, lo c t ^ l no es posible. Siendo as í , 
es inút i l i n q u i r i r las petrificaciones te lúr icas para encontrar los anillos 
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intermedios entre una y otra especie, porque la t ier ra nunca l levó en e l 
dedo tales anillos. La trasformacion de las especies contradice la marcha 
de la naturaleza. 

Sin embargo, al leer los libros de Garlos D a r w i n , se nos manifiesta 
tanto estudio y al mismo tiempo tanta pericia en las cosas naturales; se 
nos manifiesta tanta perspicacia para mantener el puesto que ocupa, que 
maravil la . Imagino yo á D a r w i n con las manos cruzadas sobre el pecho, 
que nos añade con aires casi de compasión. ¿No es un hecho, pues, la na­
turaleza, que trabaja para reproducirnos los fenómenos de la variedad? 
¿No veis por consecuencia la diaria lucha de los séres vivos para e x t i n ­
guirse é innovarse? 

Tenga usted paciencia, zoólogo sublime: veo los fenómenos de la v a ­
riedad, y veo la lucha d é l o s seres: mas saco inducciones de todo punto 
contrarias. Esto, bien comprendido, me dice que vuestra t eo r ía no es 
verdadera. 

Trabaja la naturaleza con el fin de reproducir los fenómenos de la 
•variedad. Lo concedo, y que por esto la variedad proporciona el ves t i ­
do , d igámoslo asi, del universo. "Mas si de los fenómenos distinguimoa 
las leyes naturales; si hablamos especialmente de la generación de IOSÍ 
•séres, ¿habéis pensado nunca qué órden observa la naturaleza ardiente­
mente? Tiende á reproducir hijos semejantes á sus prototipos. La enci-
-ná nos da la encina, y el cordero nos da e l cordero; este es un aconte­
cimiento que se repite en la sucesión de todos los tiempos; para el docto 
y para el hombre vulgar es igualmente un axioma: las partes de los 
séres vivos, sea cual sea el grado de su vida, son las imágenes vivientes 
-de los padres, y la fecundidad es sólo el medio ordenado por la natura­
leza para la conservación de los modelos p r imi t ivos . Ahora bien: ad­
mí t a se la doctrina de Darwin, y la cosa procede al r e v é s . Para el que 
introduce de continuo nuevos cambios en el organismo de los vegetales 
y de los animales, haciendo trasformar las especies, los descendientes 
;se apartan cada vez m á s de los tipos pr imi t ivos , alterando formalmente 
su imágen, hasta dividirse en los grupos de variedades vivientes y do 
razas cuya prole resulta enteramente distinta de los padres. Es un 
aborto: la variedad que sólo existe por causa de adorno, no fa l t ándole 
nunca, es aquí entidad y sustancia. Acaso no cabe ment i r m á s audaz­
mente contra el órden de la naturaleza. 

Existe entre los séres vivos la lucha diaria, en la cual se matan unos 
á otros, mejorando los que vivos quedan. 

Confesamos á nuestra vez tal pugna; pero no nos lleva al l í donde nos 
•quiere l levar por fuerza Darwin : nonos da la trasformacion de las 
•especies. Que unos sucumben y otros triunfan a l afrontarse r e c í p r o -
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camente, es un hecho que pone de realce las fuerzas de la naturaleza 
variamente distribuidas en los individuos vivos; no es un principio 
que toque la naturaleza haciéndola mudar de aspecto. Tomad ejem­
plo de los mismos hombres. Los unos son idiotas y los otros sabios; los 
unos débi les y los otros fuertes; precisamente porque algunos son fuer­
tes y poderosos, los débi les se abaten y aquél los prevalecen. Ahora 
bien: por prevalecer y por sobrevivir á los mezquinos, iconstituyen 
acaso una especie diversal ¿Una especie nueva? ¡Es la especie de los 
nervudos y de los macizos! Asegurar esto, ¿no es una locura? 

Más a ú n : de admit i r entre los animales y los séres todos la lucha para 
la vida, no sólo no se logra dar en el blanco querido por Darwin , sino 
que justamente se recibe tuerza para renegar, por otro motivo, de lo 
que nos enseña obstinadamente; fácil es advert i r lo. En la indicada l u ­
cha, en efecto, deben sobrevivir aquellos vegetales y animales que la 
naturaleza m i r ó con predi lección, conformándolos y fortaleciéndolos 
m á s que los otros; deben t rasmit i r á sus descendientes las perfecciones 
propias, las cuales deben recogerse de generación en generación. En su 
v i r t u d , cuantas razas sobrevienen, léjos de ser más viciosas que las an­
teriores, ó á lo ménos tan perfectas, deben ser indudablemente mejo­
res y m á s aventajadas. Hé aqui promulgada la teor ía del progreso so­
bre los vegetales y los animales. 

E l progreso, á u n cuando Darwin vacile a l oir este nombre, no juz ­
gando necesaria su l ey , es generalmente promulgado por su doctrina, 
rea l izándose en los séres que sobreviven á la lucha, llegando á ser m á s 
perfectos. Ahora bien: Darwin dice una cosa y la naturaleza evidente­
mente obra de otra. ¿Os parece, señore? , que realmente ocurra el p r o ­
greso en e l reino vegetativo y en el animal? No, no; nuestros alisos, 
nuestros abetos y nuestras hayas, no son m á s altos n i más robustos 
que los viejos; las flores de nuestros campos no son más hermosas n i 
huelen mejor que las que creaban una primavera amenís ima á la Su-
namitis de Salomón; nuestro laurel no verdea mejor que aquél con que 
se ceñían Giro, Alejandro y los romanos; igualmente nuestros corceles 
no van m á s veloces que los usados por nuestros ascendientes; nuestros 
toros no se coronan con cuernos más duros y m á s gallardos que los to­
ros antiguos; las abejas que se adhieren á nuestras colmenas no dan 
m i e l m á s dulce que la saboreada por los griegos en sus convites; e l 
r u i s e ñ o r que hace cuatrocientos años endulzaba las nocturnas y an­
gustiosas veladas del Petrarca, no cantaba de manera más melodiosa 
que los ru i señores que deleitaban á las mujeres y á los hombres del 
mundo «ant id i luviano.» Según la doctrina de Darwin, deber ía exist ir 
progreso entre los vegetales y los animales; mas no existe. ¿Qué su-
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pone, pues, adherirse á ta l doctrinal Es abrazar el error : equivale á 

poner en boca de la naturaleza un lenguaje mentido que repudia. 
Aquí viene á parar la teor ía de Darwin sobre la trasformacion de las 

especies. Por cualquier lado que se contemple, sean cuales sean los 
puntales y las especiosas verosimilitudes con que intenta corroborarse, 
viene de continuo al suelo de todas maneras, mos t rándonos la natura­
leza disfrazada. En m i sentir moderadamente, y con fuerza t r iun fa l l o 
juzgó el ilustre naturalista Pictet, p lac iéndome aducir sus palabras: 
-«Admitiendo Da rwin por una parte la posibilidad de variaciones l i g e ­
ras, y por otra inmensa serie de siglos, mul t ip l ica el uno por el o t ro 
estos dos factores, suponiendo por fin variaciones poderosas y p ro fun ­
das, no sólo en las exteriores formas, sino en los órganos m á s necesa­
rios. Admite así la modificación sucesiva de los caracteres específicos y 
después genér icos; la de los l ími tes de las familias, de los ó rdenes y de 
las clases; compelido por una inflexible lógica, es llevado á deducir t o ­
dos los animales de hoy, como también los de las faunas anteriores, de 
un pequeñís imo n ú m e r o de tipos p r imi t ivos , y tal vez de uno solo. 
Deducciones tan ardidas no me parecen justificadas por los hechos, ne­
cesi tándose para recibirlas una más potente a rgumentac ión . A mis ojos 
surge inmediatamente una objeción general: nada prueba que v a r i a ­
ciones ligeras y superficiales puedan á la larga pambiar la naturaleza, 
degenerando en modificaciones tan graves. En los ejemplos aducidos 
por D a r w i n nada encuentro que me autorice á creer que aqu í no se 
trata sino de m á s ó de ménos; si me demuestran que después de algu­
nos millares de generaciones, la estatura, el color, la forma de un ros-
t í o puede ser modificada, la p roporc ión de los miembros algo cambia­
da, e tcé tera , no puedo concluir que otros millares de generaciones ó da 
años cambiaron un bronquio en pu lmón , produjeran una ala, crearaa 
un ojo, ó trocaran un ov ípa ro en v i v í p a r o . 

Todos los hechos conocidos demuestran por el contrario que la i n ­
fluencia prolongada de las causas modificadoras produce un efecto e n ­
cerrado en l ími tes muy restringidos constantemente. En las modifica­
ciones ocasionadas por la domestiquez, las cuales probablemente soa 
no poco mayores que las variaciones naturales, no hallamos ejemplo de 
una influencia ejercida para modificar los carac té res de sus ó r g a n o s 
esenciales. Los perros, cuyo estado propio original aparece cambiad© 
m á s que en los otros animales domést icos , bajo sns formas externas 
tan distintas, conservan una maravillosa constancia de ca rac té res . N i n ­
guna prueba ó ejemplo puede persuadirme de que en el estado salvaje 
las variaciones no son superficiales ó ligeras, como en los animales do­
més t icos , sino profundas y esenciales. Para recibir las consecuencias 
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de Dapwin ser ía preciso haber visto en un caso notorio un principio de* 
formación de órgano relevante, ó una modificación de algún valor en su» 
ca rac té res constitutivos. En tanto no se pruebe que en el órden de la 
gene rac ión directa pueden ser regularmente introducidos graves cam­
bios, a téngome á la observación diaria que me dice lo contrario. Todo 
en la naturaleza viviente paréceme divulgar tal tendencia á la conser­
vac ión de las formas específicas. Mientras veamos que reproduce cons­
tantemente una bellota una encina con todos sus carac té res y pa r t i cu ­
laridades, fijándonos en la fuerza potente misteriosa que obra en aquel 
p e q u e ñ o grano para obtener un desarrollo tan constante, observando 
que se repite un fenómeno semejante en todos los cuerpos organizados, 
la inducción nos h a r á decir que la forma permanente es la regla, y la 
v a r i a c i ó n es sólo la excepción (1). 

Parece que ya hemos probado bastante los dos l ibros de Gárlos D a r -
w i n , recorridos de un extremo al otro; ce r rémos los . A grave trabaja 
me v i obligado; pero al llegar aquí respiro. Vosotros los que d e c l a r á i s 
buenas las aclamaciones de moda, llamad en buen hora clásico y su­
per la t ivo inventor á Darwin: yo no puedo tenerle por ta l ; lejos de ad­
m i t i r las conclusiones de su escuela, debo remit i rme á las del universa 
y de la ciencia. Ahora bien, el mundo físico con sus leyes y sus obras 
me declara que la teoría de la t rasformación sabe á utopia. Si esto es 
verdad; si es fabuloso el sistema botánico y zoológico ventilado, el n a ­
tural is ta inglés no ha inventado absolutamente nada: las especies son y 
permanecen de continuo distintas: no pueden, pues, reducirse á un sola 
t ipo pr imero . Por tanto la Sagrada Escritura, que coloca separadamente 
la creación de las vegetales, separadamente la de los animales, y el h o m ­
bre separadamente, es m á s científica que Darwin, el cual expresa el 
e r ro r y no la verdad. 

No; D a r w i n no es buen inventor. Diciendo as í , s ién teme dominado 
por el gozo: me alzo de la sombra de los p lá tanos donde sentado estuve 
a lgún tiempo con los vo lúmenes en la mano, r e t i r á n d o m e de la contem-4 
placion de las plantas y de las flores, de los pájaros y de los brutosj 
m á s antes de que abandone yo el j a r d í n , debo desfogar el deleite que ha 
entrado en m i seno. Es verdad que nuestro inglés naturalista, que nos 
l lenó de gozo dándonos la teor ía del progreso de las especies, ahora i n ­
tenta contristarnos retrocediendo un paso, y anunciando que es posible 
una retrogradacion en la escala de los organismos, lo cual sucederá cuantas 
veces muchos de los órganos entre los séres vivos se hagan inú t i l e s . 
En vano lo dice. Nada de esto, señores : no progreso y ménos retrOcesa 

(1) Pictet , T é a s e B i b l . Univers . Archive d e G é n é v e , t. V I I n.027. Marzo 1860, pág. 233, 
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del modo que juzga. L a permanencia de las especies, áun admitidas las 

variedades, no se anula. 
No, amadas plantas y amadís imas flores; no temáis quedar sin vues­

t ro ser: las variedades que os caracterizan os embellecen sin mataros. 
T ú , rosa v iv ida y c a r m e s í , cont inúa tus amores con la florecilla 
blanca; r ec ib i rás irradiaciones y luces de un afecto inteligente casi, 
porque así dispuso el Creador las a rmonías ; no v e r á s la fatal copa que 
te envenene, n i el puña l que te traspase. Tú rosa, segui rás rosa mientras 
l a mano que te cons t ruyó en un principio no te deshoje. Tú , candid ís ima 
azucena, que tan bien me ofreces la imágen de la inocencia, prosigue 
blanqueando y despidiendo t u fragancia sin sospechas: procura que 
mano adú l te ra no te manche; pero tú, dulce vi rginidad de los campos, 
no v e n d r á s á ser cardo que las malezas enlaza, n i c iprés que sombrea 
las tumbas. Tú , amado símbolo de la humildad, pequeño hisopo, que 
llenas de olor el val le , no temaá: la naturaleza no h a r á que á ser vengas 
grana, n i cicuta, n i ortiga, ¡Son bastantes las que hay! 

He aqu í mis a legr ías , que difundo alrededor del reino de los vejeta-
Ies. Mas ¿qué d i r é yo al subir, del reino hermano de las flores, á la fa­
m i l i a de las criaturas animadas y vivas? 

Adiós , graciosos pá ja ros ; seguid tranquilos vuestra música en el 
aire y por la c a m p i ñ a ; así como no mudá i s de nota, no mudareis j a ­
m á s de pluma, n i de color, n i deforma, nunca viniendo á ser m ó n s -
truos. Adiós, melancólicas palomas: vuestro gemido d u r a r á mientras 
subsista el afán en el corazón del hombre; aletead tranquilas sobre e l 
m á r g e n de la quieta y cristalina agua; os espejareis en ésta siempre 
Cándidas y siempre bellas con la figura an t iquís ima en que visteis na­
cer e l hombre á oril las del Edén, así como mor i r después al rededor del 
arca de Noé entre los abismos del di luvio. Y t ú , mans í s imo entre los 
animales, alegre y car iñoso cordero, adiós. Electo fuiste por Cristo á 
fin de que le representaras en su pasión; con los mismos vellones de 
lana, con el propio balido triste y con la misma mansedumbre, repre­
sen t a r á s hasta la consumación de los siglos la pasión y la mansedum­
bre del cristiano. 

A la pr imera parte del problema he llevado la solución. Consideré á 
Cár los Darwin en el huerto zoológico: no aparece a l l í buen inventor, 
porque su teor ía sobre la trasformacion de las especies contradice la 
marcha de la naturaleza. 

Entremos: h é aqu í un gabinete fisiológico dentro del cual nos aguarda 
nn profesor austero. 

Me desplace, señores , que á vosotros ta l vez os parezca el lugar poco 
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amable. ¡Cuán diverso es del j a rd ín , de donde nos alejamos! ¡Hasta q u é 
punto se nos presenta el hombre ensimismado y taciturno! Empero es 
taciturno por otra medi tación que al l í se realiza. A lo menos an ímenos 
esta, olvidando por tal motivo todo espectáculo alegre. Además, si en e l 
gabinete actual no tenemos la sombra deliciosa, n i la l ímp ida agua 
cristalina que antes gozamos, no nos vemos enteramente sin c o m p a ñ í a : 
gran parte de aquellos cervatillos, de aquellos galgos, dogos y codor­
nices, en los cuales se fijaban nuestros ojos, nos siguen t ambién a q u í 
dentro, pudiendo decirse que pasa el huerto zoológico por varios 
conceptos al salón de la fisiología. 

Fuera de que hay una cosa que á todas las demás domina. 
En el j a r d í n tuvimos en cuenta el doble reino vegetativo y animal, 

o lv idándonos de fijar la consideración además en el humano; en el ga­
binete, mezclado con las demás criaturas, es tá el hombre igualmente. 
No sólo esto, sino que aqu í viene á ser el hombre objeto del estudio 
supremo. E l profesor que os he nombrado se ocupa más ansiosamente 
que nunca en hacer comparaciones; después de haber parangonado en­
tre sí los árboles y las flores, como t ambién rec íp rocamente los peces, 
los pá jaros y los brutos, parangona estos séres vivos con el hombre y 
viceversa. Tiene de continuo clavado en la memoria su principio de la 
trasformacion de las especies, ¡y qué q u e r é i s , señores! á fuerza de i n ­
dagar aquí y al lá , de poner en parangón y de asimilar, el profesor ha 
venido á profer i r su sentencia ú l t ima , según la cual, como en los vege­
tales y en los brutos, los cuales descienden de pocos ó de un sólo t ipo , 
desciende asimismo el hombre de aquel propio t ipo, siendo hijo carnal 
de la bestia. 

Es otra invención r a r í s ima . Fué infeliz el viejo Arqu ímedes , que pe­
reció pore l hierro romano, sin poder seguir sus descubrimientos: á nues­
t ro profesor, p o r e l contrar io,cnya vida sigue p róspe ra y t r a n q u i l a d o 
se le negó la felicidad de los repetidos descubrimientos. Hizo t a m b i é n 
és te , por lo cual, lleno de gozo y festivo, nos dió en 1871 su tercer v o ­
lumen t i tulado: El origen del hombre y la selección en dependencia con el 
sexo. 

lEs buen inventor Gárlos Darwin en el gabinete fisiológico? Yo digo 
que no. 

Observar pudiera que no es suyo el m é r i t o de la invención, porque 
otros antes sacaron neciamente al hombre de las costillas de los anima­
les. De manera que áun en su l ib ro reciente resulta un copista. A ñ a d i r 
pudiera que sí , por lo que hace á los vegetales y á los brutos, la t e o r í a 
de las trasformaciones específicas es falsa y no se puede sostener, m á s 
falsa y vacilante que nunca se nos presenta cuando se quiere compren-
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der á los hombres en ella. En su v i r t u d , al gracioso naturalista i n g l é s 
que me hace derivar de a lgún molusco, bas t a r í ame d i r i g i r la argumen­
tación que mantenido hemos hasta el presente contra él. 'Mas, adelante-
no pensemos en lo pasado, entrando en un campo nuevo. ¿Qué razones 
aduce, con qué silogismo procede, y de cuáles hechos se sirve para 
•enseñarnos que dentro de un órden «animalesco,» el hombre es un s é r 
trasformado? Dispongamos las orejas, y procuremoSíOir, porque la de­
most rac ión debe ser gallarda. 

E l pr imer hi lo , eje más bien de tal demost rac ión , viene á la mano de 
Darwin de que g rav í s imas semejanzas manifiestan el hombre y las bes­
tias. ¡Vean ustedes, señores , qué fatalidad de cosas! Para darnos la 
doctrina de la trasformacion de las especies, Darwin se apoya en los 
fenómenos de las variedades: para después darnos en esta trasformacion 
al hombre bestial, es decir, al hi jo de los animales, se apoya en los f e ­
nómenos de las semejanzas. Considerando ahora estas que manifiestan e l 
hombre y las bestias, brotan por tres partes; en la «embr io log ía ,» en la 
estructura corporal y en los órganos rudimentales. ¿No es todo estopor 
ventura claro como el sol? 

La prueba «embrio lógica» es que, para conocer á fondo los s é r e s 
v ivos , deben ante todo ser mirados sus huevos ó célula germinat iva. 
Ahora bien; los huevos son en el orgánico reino tan iguales que apenas 
«abe descubrir en ellos alguna leve diferencia en la forma, en la gran­
deza ó en el color. En todos los animales vertebrados, sobre todo s i 
«on mamí fe ro s , incluso el hombre, vienen á ser idént icos casi. Una vez 
Agassy, que se habia olvidado de poner la tarjeta encima del e m b r i ó n , 
mo pudo in fe r i r si aquel era de un mamí fe ro , ó de un pá j a ro , ó de un-
r e p t i l . Por consecuuencia el hombre, semejante á las bestias en e l 
e m b r i ó n , procede de un padre común . 

Confirma semejante opinión la estructura del cuerpo. Según D a r w i n 
-el hombre es formado sobre la misma estampa ó t ipo general de los de­
m á s mamífe ros . Todos los huesos de su esqueleto admirable pueden ser 
comparados con los huesos correspondientes de un mono, de un m u r ­
cié lago ó de una foca. Lo mismo se debe decir de sus múscu los , de sus 
nervios, de sus vasos sanguíneos y de sus e n t r a ñ a s . Tiene boca, como 
los brutos la tienen; tiene cabeza, corazón, ojos, p iés , con aquellas 
mismas funciones que corresponden á la raza bestial. Decid lo d e m á s 
vosotros. En su v i r t u d , ¿qué duda puede impedirnos manifestarlo] 
Pues en su estructura corporal tiene semejanzas estrechas con los b r u ­
tos, e l hombre brota del mismo tronco. 

La tercera prueba sale de los órganos , á los cuales se dá el nombre 
de rudimentos. Esto quiere decir que tales órganos estaban completa-
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mente desarrollados y eran perfectos en los animales antiguos, v i ­
niendo sin embargo á ser en sus descendientes atrofiados, imperfectos y 
no ín tegros . A l ver los pelos esparcidos aqu í y a l l á en el cuerpo del 
hombre, se puede pensar que son los rudimentos de un tegumento u n i ­
formemente peludo de los animales. Las cejas humanas representan 
las cejas vibrantes, que usan á guisa de órganos para el tacto muchos 
animales inferiores^, Por consiguiente, a teniéndonos á los órganos r u d i ­
mentales, se" concluye que, pues los hombres se pueden parangonar 
con losbrutos en todo, pertenecen á sn raza. 

Ep i logué las pruebas con las cuales D a r w i n demuestra que los h o m ­
bres y las bestias vienen á ser la misma cosa. Fu i , señores , sincero, sin 
disminuir nada el propio valor de aquellas pruebas. Habladme ahora 
vosotros; decidme si es recomendable ta l descubrimiento. Por lo qu© 
hace á mí , la respuesta está pronta: Gárlos Darwin, mirado en el gabi ­
nete fisiológico, en el que hace llegar al hombre la trasformacion de-
las especies, no es buen inventor, porque entiende mal el designio de la 
creac ión. 

Quien estudió á fondo la que otros llaman explicación necesaria de la 
materia, que yo demos t r é ya es divina y voluntaria creación, ¿podr ía 
ó q u e r r í a decirme qué designio en ella se contiene relativamente á 
nuestro mundo? 

Aquí es tá el designio de la creación: comunicar mediante los organis­
mos la vida á los séres , y mediante la vida el imper io . ¿A quién cor­
r e s p o n d e r á este imperio? Es indudable: á quien posea la vida comuni­
cada en su más alto grado de perfección. Tal es, señores , el hombre. 
Procede por consecuencia que al l í donde termina el reinado de las c r i a ­
turas terrestres debe principiar el del hombre; debiendo pr incipiar d& 
t a l manera que, marchando adelante desde las semejanzas, llegue á l a 
desemejanza más patente, formando un reino aparte, como señor l e g í t i ­
mo de la t ierra. En su v i r t u d , si en este órden las semejanzas no pueden 
ménos de hallarse, m á s fuertes deben ser las disconformidades: si e l 
hombre tiene por aquél las en su parte infer ior no pocas semejanzas 
con los brutos, por las disconformidades debe alejarse de los mismos 
desdeñosamente . Pues bien; un sé r como el hombre, á quien se ha dado 
una misión tan diversa de los animales, se niega á' tener con ellos una 
estirpe común. 

Desenvolvamos el p r imer lado de la a rgumentac ión nuestra. 
Para decirnos Da rwin y sus sectarios que solamente uno es el tronca 

de los séres , alegan las semejanzas entre los hombres y las bestias, 
¿Quién niega tales semejanzas? Mas ¿por qué los «darwin i s tas ,» tan a l ta ­
neros por las semejanzas, se olvidan de advert ir las numerosas reales 
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desemejanzas? Dicen en alta voz: «flsiológicamente» se asemeja el hom­
bre á los animales. Yo respondo: «fisiológicamente» no se asemeja e l 
hombre á los animales. ¿Quién tiene razón? Resuelvan esto la ana tomía 
comparada, la patología y la fisiología. 

Empezando por la «embrio logía ,» de ninguna fuerza es tal argumen­
to. Todos los animales, incluso el hombre, son semejantes; tienen un 
padre común, porque los huevos y los gé rmenes de que descienden, no 
ponen de realce diferencias en su formación, ¿No muestran las diferen­
cias en aquel sér suyo primero1? Es propio de todo artista, cuando co­
mienza su obra, dar á la materia que tiene una conformación ruda 
y grosera, que poco á poco desaparecerá , procurando i m p r i m i r en ella 
los ea rac té res peculiares. Examinad los esbozos que hace un escultor de 
una es tá tua de Aris tóte les , y de otra de su disc ípulo , Alejandro Magno: 
descubr i r é i s all í la más estrecha semejanza: la disconformidad v e n d r á 
después . ¡Sin embargo, sí se admiten seres de origen diverso, incluirse 
deben las diversidades en los propios gé rmenes ! Concedámoslo; pero 
una cosa es que las diversidades deban exist ir , y otra que pueden des­
cubrirse. ¿Por qué no las descubr ís vosotros? Porque os faltan ins t ru­
mentos ópticos de gran fuerza. ¿Y os baceis fuertes contra nosotros? No 
nos perdamos en palabras. ¿Creéis formalmente que son iguales y á u n 
idént icos todos los gé rmenes «embriónicos?» Si lo creéis , decidme:¿Cómo 
es que de una semilla sale un mono, de otra un chacal y de otra un 
mastodonte? ¿Nacen de improviso, ó estaban antes estas variedades, que 
se desenvuelven luego tan terminantes y claras? Estaban: se manifiestan 
en e l acto solamente porque se hallaban contenidas en la semilla. A u n 
e l fanát ico Hackel lo entiende as í . «Las sutiles diferencias de cada 
huevo, las cuales siendo indirectas y virtuales no pueden ser directa­
mente afirmadas con nuestros medios de exploración, deben admitirse 
por natural inducción, reconociéndose que constituyen la causa pr imera 
de todas las diferencias en los individuos (1). Bien: las diferencias exis­
ten por lo tanto en los gé rmenes ; he aqu í que del gé rmen humano, que 
contiene sus diferencias pecu l i a r í s imas , no queriendo de n ingún modo 
identificarse con los otros, sale la figura m á s magnífica entre los 
vivientes. 

Pongamos ahora delante esta i lustre figura humana. La encuentra se­
mejante Darwin en su estructura corporal á la de los otros animales, y 
especialmente de los mamífe ros . Charlas: es semejante un poco; pero 
desemejante por much í s imas partes. 

Examinad el cerebro: es mucho más grande que los cerebros de las 

(1) Hacke l , Historia de la creac ión . 
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bestias que se parangonan con é l ; mientras el cráneo m á s p eq u eñ o de 
un hombre es de 63 pulgadas cúbicas, el cráneo más grande de un 
gori l la es de 34,50; cerca de la mitad del humano. Aunque los elefantes?, 
las ballenas, los rinocerontes marinos y otros semejantes lo tienen m á s 
voluminoso, por lo que se refiere á la masa de los nervios dé la cabeza, 
e l cerebro del hombre, según el hermoso descubrimiento de Somme-
r i n g , es el mayor de todos los cerebros de los animales. Hay m á s : no se 
compone como el cerebro de los monos. En el hombre el pr imero que sa 
desenvuelve y termina más expeditamente dentro del cerebro es el l ó b u ­
lo anterior: el ú l t imo es el lóbulo lateral ó temporal, como lo llaman. Por 
e l contrario, en el mono primeramente se forma el lóbulo temporal y 
luego el lóbulo anterior. «Es imposible, observa bien Quatrefages, que 
procedan el uno del otro dos sóres que se forman casi al revés (1).» E s ­
cribe después el mismo Huxley: «Las diferencias entre el c ráneo de u n 
hombre y el de un gor i l la son realmente enormes (2).» Aun Moleschott 
nos confiesa: «El cerebro del hombre, tanto por la mole como por la 
forma de los giros en torno de los lóbulos, se distingue de cualquier o t ro 
cerebro de mono, y mucho más del de los otros animales (3). Del cerebro 
las diferencias cont inúan en todos los miembros. Nuestros brazos son 
m á s cortos y ménos robustos que las piernas; por el contrario, los 
monos tienen las piernas ménos largas y m á s débi les que los brazos. En 
los monos los brazos y las piernas van terminando con manos; entre 
todos los animales provistos de cuatro miembros, es el hombre el ún ico 
cuyos brazos acaban en manos, y cuyas piernas acaban con pies. Se sigue 
de aqu í que solo él anda derecho, al paso que los monos son animales, 
que trepan con sus cuatro extremidades. 

Uno de los más atrevidos « d a r v i n i s t a s » aseguró sin embargo que 
«la posición vert ical no es en el hombre completamente natural (4).» 
En su v i r t u d , debemos decir que nosotros caminamos d i f íc i lmente 
rectos sobre las p iés . Empero ¿cómo podr íamos andar de diverso modo? 
¿Quisierais que caminá ramos inclinados por tierra? iDarnos precisa­
mente al hombre de Moscati, que á gatas iba? ¡Ah degenerados! E lhombre 
no está hecho para que así se mueva. La cabeza caer ía sin sosten y la 
sangre se acumularla en el cerebro. La longi tud y la fuerza de los 
brazos no responde á la longitud y á la fuerza de las piernas. E l pecho 
es tan grande que la parte alta del busto se apoya mal sobre las m a -

(1) Quatrefages, «Conferenc iapopular relativamente al origen del h o m b r e . » 

(2) H u x l e y . Zeuguisse, etc. 
(3) Moleschott. Der Kreislaufdes Lebens. 
(4) Büchner , Sechs Vorlesungen, I I I . 
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nos. E l músculo gran serrato, que en los cuadrumanos y cuadrúpedos 
es como una cincha que tiene. suspendido el t ó r ax , no es en nosotros 
del mismo vigor . E l p ié , cómodamente colocado sobre el suelo, se 
v e r í a precisado á tener encima el talón; y en la altura de los muslos 
l a pelvis se ha l la r ía m á s alta que el cuello. E l hombre mor i r í a . 

Oigamos á un ingenioso naturalista, e l cual mejor que nosotros, 
y m á s é x t e n s a m e n t e , reivindica- para el hombre el honor incompara­
ble de i r derecho. «Aun cuando quisiera el hombre, no podr í a habi-
tualmente correr á cuatro p i é s ; entre todos los mamífe ros es el único 
cuyos miembros posteriores se conforman de la manera m á s favorable 
para servir de sosten al cuerpo; todo en su organismo se halla dis­
puesto para la postura ver t ical . Realmente la conformación de loa 
miembros seria bastante para que fuera sumamente incómoda la po­
sic ión horizontal; en los cuadrúpedos el tronco está sostenido delante 
de una especie de cincha carnosa que se fija en las escápulas , f o r m á n ­
dola los grandes múscu los dentados; el pió es al mismo tiempo tan 
estrecho, que basta una ligera desviación del cuerpo para que^e rompa 
e l equi l ibr io , cuando el animal alza una de sus piernas anteriores; 
hasta la extremidad de tales miembros presenta un grado de solidez 
incompatible con una grande flexibilidad;pero ú t i l í s ima para la loco­
moción . En el hombre, por el contrario, el múscu lo gran serrato es su­
mamente débi l ; las espaldas es tán muy separadas, y no proporcionarla 
la mano al cuerpo un apoyo sól ido; finalmente, la poca flexibilidad del 
p i é sobre la pierna y la longitud del muslo, har ía que llevase siem­
pre las rodillas por t ier ra . La cabeza de los cuad rúpedos se encuentra 
sostenida por un ligamento llamado cervical, extendido desde el occi­
pucio h^sta las v é r t e b r a s de la base del cuello, y las v é r t e b r a s es tán 
ordenadas de manera que no se pueden plegar delante, pudiendo 
prestar una fuerza grande á los múscu los que sostienen lá cabeza. E m ­
pero en el hombre no existe ligamento cervical, y las v é r t e b r a s no 
presentan semejante disposición, por m á s que la cabeza sea propor­
cionadamente más pesada que en cualquier otro animal; en su v i r t u d , 
en la posición horizontal, podr í a mantenerla en la misma línea de la 
espina dorsal, y , estando entonces su? ojos dirigidos hácia la t ierra , 
no podr í a ver delante de s í . Por lo demás , esta posición no solamente 
se r í a incómoda, sino imposible conservarla mucho tiempo, porque las 
arterias que van al cerebro del hombre no se subdividen como en 
muchos cuad rúpedos , y siendo su vo lúmen muy grande, la sangre al l í 
c o r r e r í a con tanta fuerza, que ser ía motivo de frecuentes apoplegías . Por 
e l contrario en la posición vert ical , y b ípedo , todo en el cuerpo huma­
no es t á maravillosamente dispuesto para que la posición resulte sólida 
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y fáciles los movimientos. Es muy largo el p i é y atemperado de ma­
nera que se puede apoyar en el suelo casi con toda la extensión de su 
parte inferior; los diferentes huesos que lo forman están só l idamente 
unidos entre si; la pierna se apoya en ellos verticalmente; extender 
cabe la rodil la enteramente, de manera que el peso del cuerpo se tras­
mite del f émur directamente á la t ibia; los músculos que se extienden 
por el p ié y el muslo son de un notable volumen y fuerza; el modo 
de inserción sirve para explicar una gran potencia, por cuanto e l ta lón 
sobresale muy fuera de t r á s de la ar t iculación del p ié , de forma que 
el brazo de la palanca de la fuerza representada por este órgano es m u ­
cho más largo que el de la resistencia: la pelvis es mucho más extensa 
que en los otros animales, por lo que, dividiendo las piernas y los p iés , 
aumenta la extensión de la base de sosten; la encorvadura subi tánea 
de las extremidades del f émur contribuye á producir el mismo efecto; 
la cabeza, por ú l t imo , es tá casi en equil ibr io sobre el tronco, por ha­
llarse su ar t iculación entonces bajo e l centro de su masa, y están 
delanteros ojos en dirección precisamente en la cual deben ser m á s 
út i les (1). 

No pongamos, pues, el hombre á gatas por t ierra si no lo queremos 
destruir . Es el único bipedo, que tiene dos brazos; es el sér v ivo de 
mayor cerebro; niégase á identificarse con los mamífe ros , 

A pesar de todo esto, D a r w i n persiste aún forzándolo en la compa­
ñía de los animales, apoyándose para ello en los órganos rudimentales. 
¿No veis, gri ta , no veis los pelos esparcidos por su carne? Son un resto 
de los espesos ó erizados, con que se cubr ían nuestros antiguos antepa­
sados. ¿No veis sus cejas? Son residuos, un rudimento de las cejas v i ­
brantes y de los bigotes acomodados al tacto con que se cubr ían las bes­
tias antiguas que nos parieron. Añade una cosa que yo apenas puedo 
repetir á media voz. ¿No lo sabéis? Ha nacido el hombre hecho para la 
cola. Observadlo bien; arriba y abajo por los r íñones , tiene un r u d i ­
mento de cola en el coxis; señal evidente de que su progenitor fué ani­
mal de grande cola, con un fuerte paño carnoso, hal lándose todo el 
cuerpo vestido con cuero y sombreado por pelos. 

¡Qué singulares! Nos recitan la apología de la cola en el siglo X I X . 
Con paciencia se puede sufrir que hagan descender y bailar sbbre nues­
tras espaldas una guedeja más larga de pelo, y hacer al hombre r e t r ó ­
grado, dejando que los adornos de aquélla se muevan á su gusto; mas 
meterle dentro de los huesos aquel rudimento, y necesariamente 
convert ir lo en animal de cola, ¿quién de nuestros progresistas lo 

(1) Milne E d w a r d s . Curto de toologia. 
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hubiese imaginado nunca? Mas sí: el hombre, se quiera ó no, t i e ­
ne cola ; los animales la llevan desplegada y grande: él la l leva 
rud imen ta l . ¡Hombres singulares y crueles! No contentos con dar­
nos los pelos y la cola, nos quieren regalar t ambién los dientes cani­
nos. ¿Quién no conoce que, como es recta la marcha del hombre, 
la espina dorsal no se prolonga en la cola, terminando en el coxis; 
que su pie l es lisa y desnuda ; que sus dientes caninos difieren m u -
•cho, así en la mole como en la estructura, y en la posición de los de los 
monos y de los perros? ¿Quién no reconoce claramente, al estudiar la 
noble figura humana, que no tiene bestiales dientes, n i pelos erizados, 
n i cola, por cuanto el hombre fué formado enteramente de golpe, por­
que se r e q u e r í a esto para que fuese perfecto en su sér , sin que fuera 
sacado de un tipo in te r io r no apto á la perfeccioné Dejando las h i p ó ­
tesis ridiculas sobre lo pasado, ateniéndonos á los hechos reales y ma­
nifiestos, el hombre se presenta en tal aspecto: no tiene los pelos n i los 
dientes de las bestias, n i la cola: es único así é incomparable además 
.entre los animales. ¡Refundidlo, por lo tanto, si tenéis valor en su raza! 

Establecido esto, voy á la segunda parte del argumento referido. 
La «embr io log ía ,» la estructura corpórea , y la observación de los 

llamados órganos rudimentales, tomados como tres elementos de c r í t i ­
ca, convencen de que no es de n ingún nlodo el hombre uno de los b r u ­
tos. Nos pusieron delante de nosotros semejanzas entre los brutos 
y e l hombre , como demostración y prueba de la identificación 
•entre las naturalezas de los animales y la humana: mas fué un 
p u e r i l juego de f an t a s í a . Las desemejanzas entre los hombres y las 
bestias exceden no poco á las semejanzas; se diferencia mucho m á s e l 
bombre del mono y del gor i l la , que el gori l la y el mono del ínfimo v i ­
viente de su especie: no pocos naturalistas incrédulos lo reconocen. 
Mantengamos, pues, firmes tales desemejanzas por ser muy justo; ad­
vir tamos, señores , de qué modo se presentan: nunca son peores sino que 
ofrecen de continuo un ca rác te r mejor, por cuanto el hombre, en tanto 
se diferencia de los brutos, en cuanto viene á ser más excelente que 
el los . Asi vale lo mismo decir, el hombre no es semejante á los brutos, 
eomo que es superior á ellos. 

Ahora bien: esto nos basta, porque los designios de la creación se rea­
l izan por esto mismo. 

Hemos dicho que la creación tiende mediante los organismos, á co­
municar á los séres la vida, y mediante la vida comunicar el imper io . 
En su v i r t u d es claro que el imperio, según los designios creativos, eor-
pesponderá , entre los séres organizados, al sé r á quien la vida se haya 
comunicado en su m á s alto grado de perfección. Ta l es el hombre, 
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siendo ú t i l repetir lo: su cerebro, proporcionadamente de todos es el m á s 
grande, y por consecuencia más poderoso, cual su posición ver t i ca l 
tínica nos lo afirman. Siendo así desdeña tener con las bestias parentesco 
alguno:las semejanzas surgen por lo que abre camino ai bombre para re­
lacionarse con el mundo inferior: empero asciende de las semejan­
zas, subiendo á la m á s terminante disparidad, formando un reino aparte 
dominador de los demás reinos. En su v i r t u d , si esto es exac t í s imo; si 
e l hombre no puede ser equiparado á los brutos en las partes más esen­
ciales, vano es quererle bacer derivar del mismo tronco. La super ior i ­
dad del t é rmino á que se baila destinado, explica la superioridad del 
pr incipio de que desciende. La enseñanza sobre la trasforraacion de las 
especies, falsa relativamente á los demás animales, al hombre aplicada 

es fa ls ís ima. 
Conviene dejar de ello persuadido á Darwin . Pongámonos al lado 

suyo, pues inquiriendo está los séres , sudando mucho en el gabinete 
fisiológico, diciéndole de buen modo: Usted, Darwin, yerra grande­
mente: presume que identifica el origen del bombre con el de los b r u ­
tos, y se apoya en las semejanzas que tienen entre sí . Mas ¿no advierte 
que se coloca fuera del camino? ¿Dónde deja las desemejanzas, que son 
mucho m á s gallardas? ¿No advierte que llevado el hombre precisamen­
te por tales desemejanzas, levántase tan alto, que á ser llega, no com­
p a ñ e r o de las bestias, n i tampoco igual á ellas, sino su pr íncipe? Fuera 
de que, ¿no se ha fijado en la naturaleza de tal principado? ¿Es por ven­
tura un principado procedente de los brutos? ¿Quién puede dar lo que 
no tiene? ¿Cómo los brutos pueden dar al hombre la superioridad del 
cerebro, y la posición vert ical de los miembros que no tienen? ¿No po­
see, por el contrario, el hombre, por sí mismo el principado? ¿No lo 
ejerce contra los brutos según su voluntad? De ahí se manifiesta la d i ­
versidad del origen. Vamos, amigo, tenga la certidumbre de que su 
teor ía , que de todo esto prescinde, mal entiende sin duda el designio 
de la creación. 

He hablado largamente: sin embargo he dicho lo ménos y he deja­
do lo m á s . Confieso, señores , que si por una parte ya expuse la teor ía 
«da rwin i ana» en su mayor vigor, por otra, es decir, por m i parte, sólo 
he aducido las pruebas m á s leves, omitiendo las poderosas. Declaro que 
p r ínc ipe de los animales es el hombre. Mas ¿por qué lo es? ¿Acaso sólo 
porqne su organismo domina el de aquéllos? Afirmé de igual modo que 
e l designio de la creación es conceder el imperio al sér organizado que 
posee la vida comunicada en su más alto grado de perfección. Esto es 
verdad; mas la perfección del hombre ¿consiste toda en la fuerza de 
sus músculos ó en la configuración de sus miembros? En ta l perfección 
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física y en el imperio sobre todos los animales que sigue, ¿se realizan 
todos los designios creativos? 

No; esto no puede ser y absolutamente no es. E l hombre domina de 
veras á los brutos, y enteramente se aleja de los mismos por la i n t e l i ­
gencia. Semejantemente, los designios creativos, de que sólo descubri­
mos un pr incipio y un resplandor, vienen á ser luminosos é in te ­
gramente se realizan a l penetrar el hombre resueltamente en e l 
ó r d e n espiri tual divino. Debe mandar en el mundo para obedecer 
a Dios, uniéndose á Él con su alma propia. Hé aquí el sello de todo- de 
a q u í aparece de una manera irrefragable hasta qué punto los desig­
nios de la creación son mal entendidos en la enseñanza de Darwin 

Volvamos á considerar el procedimiento de las cosas. 
L a doctrina de Santo Tomás y de los buenos filósofos es que todo s é r 

se mueve para las obras según la calidad de su naturaleza No po-
d r í a suceder de otra manera: el corcel que es cuadrúpedo , ¿podría 
t a l vez ponerse á volar? E l cuerpo grave, que al centro tiende, ¿po­
d r í a marcharse por sí á la circunferencia? Es necesario, por consi­
guiente, que a l s é r corresponda la operación: Operatio sequitur esse. 

Empero es otra doctrina igualmente sólida é igualmente palmaria que 
!a calidad de la naturaleza, de que los séres se hallan provistos no se 
adquiere por el trascurso del tiempo, sino que la recibe desde su' naci­
miento. Aunque parezca lo contrario, en los diversos aspectos que asu­
men ciertos gusanos, la cosa está , sin embargo, aqu í : los nuevos 
ó rganos de que ellos se revisten se hallaban debajo de los an t i ­
guos, como dentro de otros tantos estuches ó vainas. Cambiando de 
vestido, el gusano no hace m á s que sacarlos fuera, habiéndolos sacado 
porque los primeros estuches eran demasiado angostos. Esto hay que 
decir de los gusanos de seda: la cr isá l ida , que solo en sustancia es una 
mariposa con pañales , existe antes en el gusano; no hace m á s que 
desarrollarse, siendo el gusano una especie de máqu ina dispuesta para 
obrar de lejos esta trasformacion. En cierta manera tiene con la c r i s á l i ­
da la propia relación que tienen los huevos con los poll i tos. Por consi­
guiente, la naturaleza no fabrica después , n i se consigue por arte, rec i ­
b iéndose del origen de la vida. En su v i r t u d , la planta florece y fruc­
tifica, porque la calidad de florecer y fructificar está incluida en su 
g é r m e n : el animal, por otra parte, crece, vive y siente, porque la ca­
l idad de tales tres actos ha salido de la propia semilla. Esta es general 
ley de creación: en el pr incipio es tá encerrado el todo!, 7 la naturaleza 
se conjetura por, la concepción. 

Declaradme ahora vosotros: ¿Qué índole ó calidad de acción nos 
muestra el hombre, que debe también conducirse según su naturaleza? 

TOMO I I . ^ 7 



98 C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N O A . 

¿Cómo se determina y obra? Para conocer esto, es necesario definir a l 
hombre mismo. Pues bien. E l hombre, como escribió P la tón , es «una 
inteligencia servida por órganos.» Admitimos la palabra griega, famo­
sa en todas las escuelas; hé aquí que, si es una inteligencia servida por 
órganos , el hombre sólo puede obrar de una manera racional. La i n t e l i ­
gencia que lo informa con justo t í tu lo lo caracteriza. ¡Loor á la verdad! 
E l hombre, pues, racionalmente obra, porque se le infunde la razón ó la 
inteligencia en la propia concepción, esto es, desde el origen de la vida: 
posee la razón por haberla recibido. Mas ¿de quién la recibió, señores? 
No del mineral , cuya nota dist int iva es el sér ; no de las criaturas v e ­
getativas, que tienen por nota peculiar crecer y v i v i r ; no de los anima­
les caracterizados por el sentir; además del sér , del v i v i r y del sentir, 
entiende, no entendiendo como el hombre ninguno de los tres reinos 
sometidos á él . ¿Dónde por tanto, y de quién recibió la inteligencia? 

Carlos Darwin hace descender al hombre de donde no puede descen­
der; lo saca de las especies inferiores, donde no reside la inteligencia. 
¡Desgraciado filósofo que se olvidó de que ser debia filósofo! No b r i l l a 
debajo de él la luz más bella, por la cual el hombre se i lus t ra y queda 
explicado: ¿con qué cara este inglés osa llamarle un sé r trasformado y 
proveniente de la parte bajaí No comprendo nada, y quedo por las t i ­
nieblas dominado; Sólo que se presenta el esplendor, y las tinieblas se 
desvanecen no bien abandono la enseñanza de Darwin para seguir el de 
la verdadera filosofía y de la fé divina. Oid y mi rad las bellezas que 
arrebatan y que subliman. 

Uno de los antiguos y de los m á s venerandos Padres de la Iglesia, 
San Gregorio Magno, escr ibió: «Toca Dios todos los sé res ; mas no todos 
de la misma manera: Omnia tangit, nec tamen aequaliter omnia tangit. 
Tiene contactos que dan el sér ún icamente sin la vida, n i el sentimien­
to; otros que dan el sér , la vida y el sentimiento; otros, en fin, que dan 
e l sér , la vida, el sentimiento y la inteligencia: así es como ha creado 
al hombre ( i ) .» 

No se necesita m á s . Así como Dios ha creado distintas las especies de 
ios minerales, de las plantas y de los brutos, ha creado al hombre dis­
tintamente, habiéndole dado el esp í r i tu para su propiedad singular y 
definitiva. Inspiravit in faciem eius spiraculum vitae (2). Con esta luz que 
ha l lovido sobre su intelecto, que lo i lumina y embellece, se presenta 
como el sér que se necesita para el perfeccionamiento de la creación. 
En la creación refluían sin tocarse dos grandes órganos: el de la c r ia tu -

(1) San Gregorio Maguo. I n Etech. H o m . V I I I , n. 16. 

(2) G é n e s i s , cap. I I , v . 7. 
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ra, que surg ía de lo bajo, y era el mundo de la materia; el otro del d i ­
v ino creador, descendiente de lo alto, que era el mundo de la esp i r i ­
tualidad. Faltaba un anillo que uniera estos dos grandes ó rdenes ; e l 
mundo visible de los cuerpos y el mundo invisible de los e s p í r i t u s . 
Ahora bien: el hombre, apenas creado y puesto sobre la t ierra, l l enó 
el vacío que aún exis t ía en ella,'evitando el enorme defecto: cr ia tura 
•estupendísima se agitó entre las barreras materiales y las barreras 
ideales; provisto de cuerpo y e sp í r i t u , pudo sobreponerse á tales bar­
reras, uniendo en sí los dos-mundos que necesitaban contacto. Hízolo , 
y , paraninfo de la unión universal, puso el anillo á la creación, 

Hé aquí al hombre colocado en su puesto; y en ól finalmente realiza­
dos los designios creativos. Se dirige al órden de las cosas inferiores, 
viendo que las domina de un modo resuelto y hermoso: apoya su reino 
en el vér t ice de los otros reinos. Un eximio naturalista lo confiesa: 
« P o r facultades incomparablemente superiores, cuales son las intelec­
tivas y las voli t ivas, el hombre se levanta sobre el animal, dando lugar 
á la suprema dist inción de la naturaleza, que es el reino humano (1) .» 
Se dirige igualmente al órden más excelso que el suyo, encontrando e l 
e sp í r i t u de Dios, s int iéndose dulcemente const reñido á obedecer, a d m i ­
rar y venerar. Su alma se conmueve, reconoce al Padre de los cielos y 
lo bendice: siente que por él es llamado y se apresura; vé que le han 
4ado una ley religiosa y la sigue. Por tales afectos de adoración y de 
amor prorrumpe en el acento de la oración y gri ta , como m á s tardo 
gri taba el filósofo Juan Jacobo en noble suyo entusiasmo: «Humi l lóme 
y digo: ser de los séres ; existo por exis t i r Tú ; meditarte de continua 
es elevarme á tu fuente. E l uso más digno de m i razón es aniquilarme 
yo en tu presencia: el rapto de m i e sp í r i t u y las delicias de la d e b i l i ­
dad mia son sentirme opreso por tu grandeza (2).» 

¿No queré i s esta oración á Dios amorosa? ¿No queré is el hombre ideal , 
superior grandemente á los brutos y á los vegetales? iNo queré i s este 
ani l lo de conjunción de los dos mundos? ¿Me hacéis de continuo engu l l i r 
a l hombre de la trasformacion de las especies? ¡Bárbaros! Anuláis los 
designios de la creación. 

Es verdad que Darwin, para mantener en lo posible el decoro de sus 
estudios, nos avisa que la inteligencia, la razón, los actos libres y v o l i t i ­
vos residen áun en los animales. Esto dice y canta: mas ¡hasta qué pun­
to su canto es desafinado, débi l y brevet Mientras en largos cap í tu los 
se entretiene mucho en cosas de ninguna ó poquís ima importancia, l l e -

<1). Geoffroy de Saint Hi laire . 

<2) Pensamientos, M á x i m a s , E s p í r i t u do J . J . Rousseau. 
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gado al punto éste , donde se halla lo vivo del argumento, se ciñe á es-
e r i b i r algunos renglones, con lenguaje tan impropio , que bien a d v i é r t e ­
se que n i siquiera es un novicio en las materias filosóficas. Puestas en un 

í o l o haz, «la conciencia de sí mismo, la individualidad, la abst racción, 
las ideas generales ,» no quiere detenerse n i ocuparse nada en ellas, por" 
que afirma: «Es inü t i l intentar discutir estas altas facultades, que, se­
g ú n varios escritores recientes, forman la única completa dis t inción 
entre los hombres y los brutos, porque apenas hay dos autores que , 
convengan a l definirlas.» 

¡Bravís imo! Dices que se halla en tales facultades la radical d i s t in ­
c i ó n entre los brutos y el hombre: ¿y te niegas sin embargo á in t e rve ­
n i r en ellas? ¡Bravísimo! ¿Dejas ta l examen á un lado y lo declaras i n ú ­
t i l , porque los escritores disputan acerca del particular? ^Deberemos 
por consiguiente, declarar inú t i l el estudio del sol, y abandonarlo por­
que los físicos cuestionan sobre su naturaleza? Puesto que los g e ó ­
logos tienen asimismo cuestiones dur í s imas entre s í , ¿pondremos 
igualmente la ciencia geológica en el r incón del olvido? Si es así, re­
trocede pr imero en tus indagaciones, porque la botánica y la 
zoología no pasan sin oposiciones n i contrastes. ¿Qué cosa en el mundo 
hay que á cubierto quede de la disputa? ¿Deberíamos en su v i r t u d pres­
c ind i r de los estudios y borrar de las profesiones la carrera científica? 
Esto es querer cerrar todas las escuelas y obligar á los hombres á que 
sean todos ignorantes, ¿Acaso no s á l e l a verdad del exámen y de la con­
troversia bien dirigida? Tú , Darwin , la defendiste manifiestamente: si­
gue con tus tegumentos y con tus esqueletos, sin osar nunca elevarte al 
hombre, en la parte por donde toca la cumbre de la metafís ica. 

Bien que, olvidando esto, ¿admit i r ía i s , señores , que la inteligencia, 
l a razón, las ideas generales, la abstracción y los actos del l ibre albe-
d r í o es tán en los animales? 

Conozco á un jóven , que me conoce á mí . Nacido de familia gentil , ador­
nado con educación excelente y con modales tan elegantes como urbanos, 
tuvo la triste suerte de darse á estudios sobre los sentidos, sobre todo en 
la metaf ís ica, de la cual para sí no conservaba n i el nombre, puesto que 
su maestro había la t i tulado: Física del espíritu. Así estaba el camino 
preparado para saltar al nuevo materialismo, y realmente dió el salto. 

Lo dió con m á s furor , impelido por segunda desdicha. Llegó á sus 
manos la Filosofía zoológica de Juan Bautista Pedro Antonio Monet, de 
la cual se había hecho una tercera edición. Bastó leer ta l apología de 
las bestias, ó aquella razonada degradación del hombre, para que no t u ­
viese nada el jóven de humano, siendo, por decirlo así , de « a n i m a l e s -
(ea» doctrina hasta los pelos. 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L M O N D A . 101 

Una vez tuve con él un animado coloquio. ^ 
«Está en los animales la razón,» me dijo incontinenti prineipiando; 

«está en los brutos, precisamente como en el hombre. Leí e l l i b r o de 
Monet. ¡Qué l ibro tan maravilloso! Los animales y el hombre tienen 
una estirpe común, común el género y común la vida; sólo se d i feren­
c ian en la forma y en la fortuna; por lo demás , como el bombre, los 
animales piensan, los animales recuerdan, los animales quieren y 
aman; es tán , por consiguiente, provistos de in te l igencia .» 
* «Amado jóven, le dije; con el hervor que advierto en su persona, ea 
v i r t u d del acento agudo y declamatorio de su palabra, me parece que 
no le falta del todo la discreción. Esperaba que, navegando asi á velas 
desplegadas, me r e p e t i r í a el aforismo de Gerónimo Rosario, escritop 
del siglo XVI.» 

«¿Qué escribió este filósofo?» 
«Escr ibió: Quod animalia melius quam homines ratione u í a n t u r . As í 

como Rosario tuvo predecesores en tal opinión, no le faltaron tampoco 
plagiarios. Empero usted se contuvo; añado que le juzgo d i sc re to .» A l 
decir esto, me sent í compelido á sonre í r . 

Después, reprimiendo la sonrisa, exc l amé : «Procure usted, ingenioso 
jóven , que la pasión por la cual arde así en favor de los animales, no 
le cubra la mente con un velo. Tal vez, comparando las bestias y e l 
hombre, para dar á las primeras intelecto, confunde usted e n t r é s í 
estas cosas: instinto é inteligencia; alma sensitiva ó inmater ial , y a lma 
intelectiva. Las dos primeras propiedades corresponden á los bru tos ; 
¡pe ro vea usted! E l instinto es ciego y el alma sensitiva no razona de 
n ingún modo; al paso que la inteligencia en el hombre despide, p o r 
decirlo así , r e lámpagos ; la razón , de la cual la inteligencia nace, 
siendo ella misma casi una inteligencia plena y desplegada, tiene idea­
les concepciones, e l raciocinio, el juic io . . .» 

«Cosas viejas, repl icó con í m p e t u el jóven . Aprend í que el c r i t e r io 
de la filosofía se debe deducir de los hechos, y los hechos ahora e s t á n 
por los animales, reparando una injusticia nuestra secular. A lo másf 
diremos que la inteligencia en los brutos va r í a de grado, de cantidad, 
siendo escasa en estos y en el hombre m á s abundante; empero existe 
tanto en el uno cual en los o t ros .» 

Tocada la tecla de los hechos, que tanto placen al siglo presente, 
sospeché yo que se p ropon ía pasar á las alegaciones, y no padecí e r r o r . 

«Recuerdo, cont inuó, un perro durante mucho tiempo aficionadísimo 
á m í ; contrajo una enfermedad asquerosa, habiéndolo mandado lejos 
-áe m i v i l l a . No le v i más durante dos años. Habiendo sabido que cura ­
do estaba, m a n d é que lo trajeran nuevamente. A l volverme á ver . 
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iqué fiestas y qué a legr ía! Yo dije: E l perro tiene individualidad mentai-
conserva su sé r anterior, de lo que tiene conocimiento, aunque .han 
cambiado varias veces todos los átomos de su cerebro. Así frecuente­
mente me fijé yo en el pá jaro masculino que se une á la hembra á fin 
de tener prole. ¡Cuánta inteligencia! ¿No le parece á usted1? Tengo para 
m i que los volá t i les y los cuadrúpedos tienen razón.» 

«Es usted muy dueño de pensar como quiera, le respondí . Yo, entre 
t^nto, de lo que usted cuenta infiero lo contrario. Relativamente a l 
p á j a r o que hace, por decirlo así , sus bodas, ¿cómo puede usted asegu­
ra rme que se propone tener hijos? Hace sus bodas por una necesidad; 
por un impulso inst int ivo y no más . No digo con De Bonald que la 
l)estia es puramente un instinto servido por órganos, negando así el 
alma; pero sí digo que en el alma del bruto y del pájaro el instinto es 
la cosa m á s prepotente que puede haber. Ahora bien; los fenómenos 
inst int ivos que se realizan en los pájaros y en los brutos, son un efecto 
de la naturaleza, sin que haya al l í conciencia ó reflexión activa del 
ind iv iduo; las leyes pr imit ivas que lo rigen están en la formación de 
los órganos, y en el desenvolvimiento de la energía y de la potencia 
orgánica . En cuanto al ejemplo del perro, más especioso, considere 
usted, m i buen joven, que aquellas alegrías manifestadas al verle á& 
nuevo, fueron un simple juego de la memoria, la cual de ninguna ma­
nera es una facultad cognoscitiva y razonadora. jCómo y de d ó n d e 
infirió usted la mental individualidad del perro? Porque un perro re­
conozca, áun después de larga ausencia, á su amo, ¿acaso es preciso que 
se juzgue idéntico a l . que algunos años antes existia1? No; una facultad 
que sienta y recuerda, ¿no es bastante acaso, cuando es sacudida nue­
vamente, para reproducir las imágenes de los placeres gozados otras 
veces? Por lo cual el perro de usted, al volverlo á ver, pudo festejarle 
sin ser razonador. Usted le p rocuró la repet ición de un placer sensible: 
debia, pues, sentirlo, lo cual no excede los l ími tes de una facultad i n ­
material y simple, de la que se conservan las formas sensibles, sin que 
esto suponga ninguna plegadura sobre los actos propios .» 

Casi como si nada hubiese oido, el jóven volvió á los ejemplos. «En 
una hermosa mañana de mayo, con m i fusi l al hombro, andaba por las 
cumbres de los montes para cazar. De pronto densas nubes se levan­
tan del mediodía , se oscurece la faz del sol naciente, y soplan vientos 
impe tuos í s imos . Me met í en un bosque que había debajo á fin de l i ­
brarme. ¡Cuál espectáculo! Los pájaros de la selva iban dando vue l ­
tas con sus negras alas y gritando, guareciéndose después ; escon­
d íanse primeramente bajo las robustas ramas de los abetos los m á s 
pequeñ i to s ; espantadas las madres los llamaban desde su nido chillande 
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y profiriendo gritos, ó enviando por la selva inmediatamente su voz 
de alarma; aquí ó al lá por las zarzas y por los fosos del bosque, 
bestias y ardillas huian juntas, met iéndose incontinenti en cuevas. 
Toda la familia animal habia desaparecido antes de que los truenos 
estallaran, y de que los torrentes bramando se hundieran en lo profun­
do. Acurrucado yo en el gran agujero de un tronco, consideraba el mo­
vimiento aquel de los animales, y aquel abrigo logrado tan oportuna­
mente, formando el ju ic io que sigue: Los brutos presienten y son pre­
visores; cual nosotros tienen su intuición; poseen, por lo tanto, la i n ­
tel igencia.» Dijo esto, y se detuvo, mirando m i faz, 

«¿Qué hace usted? le dije yo. Espera ciertamente m i aprobación . 
Empero yo no se la puedo dar de ningún modo, porque á lo ya dicho, 
no añadió nada más apremiante. ¡Que presienten los brutos! También 
las hojas de plantas en el otoño, cuando viene la brisa fresca y viva , se 
doblan presintiendo el invierno. ¡Que los brutos p revén! Cosa física; la 
a tmósfera de la tempestad que toca el b a r ó m e t r o preventivamente, toca 
también los nervios de los animales, que inmediatamente se resguar­
dan; mas en esto son amaestrados por la experiencia: saben muy bien 
que la tempestad estalla y huyen. ¿Pero la llama usted intuición? ¡Oh! 
¡Cuán diversa es de la penet rac ión del hombre, que, sin imágenes i n ­
mediatas, infiere la verdad y la belleza; que del fenómeno sube á las 
causas, y de las causas segundas á la primera; que se espacia por e l 
ideal, aforra los universales y termina en Dios! Convenga usted conmi­
go, amado jóven : entre el uno y los otros hay más que simple diferen­
cia de grado y de cantidad en el conocer: existe diferencia c l a r í s ima de 
na tu ra leza ,» 

Es t rechó m i mano, diciendo al irse: «Veo que usted es un hombre 
antibestial á toda p rueba .» 
^ « A c e p t o la frase, le dije. De donde se sigue que si soy, á ju ic io de us­
ted, antibestial, es usted bestial.» 

Trascurrido un año, v i nuevamente al jóven del ex t r año coloquio, 
Habia dejado su primera opinión, no hal lándose ya enamorado de los 
animales. Le p r e g u n t é : «¿Cómo sucedió esto? ¿Quién le hizo recobrar el 
sano juicio? ¿Un gran doctor en filosofía? ¿O la lectura de un l ib ro m u ­
cho m á s sensato que el de Monet?» 

«Ni doctor, n i l i b ro , me respondió ; me hizo cambiar de opinión una 
m u j e r , » A l decir esto, sus ojos se pusieron encarnados, estando extre­
madamente tr is te, 

«¿Una mujer? p r e g u n t é yo . ¿Una mujer le curó la inteligencia? ¿Es po­
sible?» 

Entonces me hizo esta relación lamentable: «Ignoro si alguna vez le 
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dije algo de mi madre viuda. Era un ángel por sus costumbres y por su 
re l ig ión; si bien entrada en años y con arrugas ya, m i madre angélica^ 
moralmente conservada, tenia la frescura de una jóven ; pero de una 
jóven siempre serena, siempre amable y siempre p ía . Esta pía mujer 
cayó postrada en el lecho de su enfermedad ú l t ima . Un dia me bizo 
l lamar á la cabecera de su cama, y quiso que me sentase á su diestra, co­
mo también que le prometiera no in te r rumpi r la mientras bablase. Me 
d i jo , pues:—Federico mío , tengo en el alma una pena por t í ; una pena 
desgarradora. Antes de que me vaya quiero sacarme esta espina: quie­
ro cumplir m i deber, á fin de que al presentarme al eterno Juez no ma 
rechace. Oye: preciso es que cambies de método en tus nuevos estudios: 
hablas continuamente de la racionalidad de los animales, maldiciendo 
la injusticia con que son tratados por los hombres, no considerándolos 
racionales. Caíste, Federico, en error grosero, relativamente al cual 
nunca te quise oí r . Ahora te digo esto. De seguro que las bestias no 
deben ser inteligentes, porque, desde qué te se ha metido esta locura 
en la cabeza, veo en tí mismo disminuida la in te l igencia .»— 

»Me sobresal tó al oír estas palabras maternales y se me escapó un ge­
mido que no pude contener; r e t i r é m i mano, puesta en la de m i madre, 
y la l levé al pecho. 

—«¿Acaso dije una mentira? cont inuó hablando m i madre. Antes eras 
tan ingénuo y amoroso, que me parecías una delicia; benévolo con t o ­
dos, respetuoso con tus hermanas y dóci l ís imo conmigo; no molestabas 
á las sirvientas; sabías que se alberga en t í un alma que debe ser e m ­
bellecida con la v i r t u d , y que se debe salvar con la gracia de Dios. Te 
tenia en casa laborioso, modesto y humilde, cuidando poco de ataviar 
t u cuerpo. ¿Dónde está m i Federico ahora? Se lo han comido las bestias, 
desde que idó la t ra es. En t í advierto desprecios, rabias y vanidades. 
¿Es acaso esto aumentar en la virtud? ¿Acredita su inteligencia el que 
no adelanta en la v i r t u d , sino que retrocede? Me parece que no. D i : en 
años anteriores ¿me hubieras dejado tan en olvido y abandonada como 
lo haces ahora? Antes sonreías cuando yo sonreía ; ¿por qué actualmente 
a l ver mis dolores no sufres igualmente, y no lloras al contemplar mis 
lágrimas? No; no tienen inteligencia las bestias si hacen que la p ie r ­
das tu . . .»— 

Entonces me levanté . Lloraba m i madre, y lloraba yo más aún. Aque­
l l a ola de llanto lavó m i mente, me dió luz para conocer, y sobre los 
brazos de m i madre, casi moribunda "ya, hice un juramento irrevocable. 

«¡Qué venturoso! exc lamé yo entonces tendiéndole los brazos a l 
cuello. Perdió usted á su madre; pero recobró la vista del intelecto, lo 
cual no es leve, compensación para la sufrida pena. Conserve usted 
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aquella fé jurada que es santa; conse rvará en la fé la ciencia y l a ha-
mana dignidad.» 

Nos besamos la frente, y marchó en dirección á las tierras toscanas. 
Al l í , encargado de una escuela públ ica , es uno de los que refutan la 
bestialidad de que se apasiona el siglo X I X . 

Hagamos punto aqu í , señores . Entrados en e l gabinete de D a r w i n , 
meditados sus prolijos estudios sobre los animales y el hombre, reco­
gimos contra él la solución leg í t ima que se debe dar á la segunda par ­
te de nuestro problema. No pudo ser el hombre modelado con el t ipo 
de las bestias, n i pudo salir de las mismas, por cuanto entre e l uno y 
las otras son demasiado enormes las diferencias co rpóreas : existe por 
a ñ a d i d u r a la cuest ión de la inteligencia, s iguiéndose que el hombre se 
aparta de los brutos por inmenso intervalo; es racional y los brutos 
no. ¿Qué se infiere de aqu í por lo tanto? 

Hombre, que has caido en las manos descorteses de Darwin , como sí 
t u persona fuera el tejido de una foca ó el pedazo de una ballena, m i r a 
á qué te condenan los que no creen en Dios. Ahora bien: no tengas miedo; 
es t u frente demasiado augusta y venerable; b r i l l a en ella tan bien l a 
sonrisa del cielo, que no podrá el zoólogo inglés grabar en ella la marca 
del envilecimiento. Compendiasen t í mismo las maravillas del universo, 
por lo cual los filósofos griegos te llamaban microcosmo, ó un p e q u e ñ o 
mundo. Eres más que un mundo pequeño y concentrado, por poseer la 
inteligencia, la cual domina la materia y el ó rden físico del universo. 
Las mentes cortas que se ciñen al c í rculo de los cuerpos, sólo tienen 
en cuenta tu parte carnal, y únicamente las relaciones que conservas 
con el mundo infer ior , que te igualan á los brutos. Empero es vano e l 
«sf uerzo, porque tales impenitentes en su voluntaria ceguedad no l l e ­
gan á su fin. Tú los ána temat izas con tu sonrisa desdeñosa: t ú los con­
vences de tenebrosos con tu simple luz intelectual; áuñ cuando te dan 
á la bestia del bosque por compañera , extiendes t ú el imperioso dedo 
á las bestias, gritando: «Vendréis hasta aqu í , y vendré i s á mis pies» 
sin que os volváis á levantar (1); levanta los ojos a las estrellas y d i 
de nuevo á las bestias á t í sometidas: «Para vosotras la t ier ra , la 
pastura del campo, el nido y la cueva; a l l í arriba es tá m i pa t r i a . » 

Gárlos D a r w i n , en el gabinete fisiológico, en el cual á los hombres 
aplica la trasformacion de las especies, no es un buen inventor , por 
entender mal los designios de la creación. 

Procuremos introducirnos en otro lugar, á donde con au trasforma-

(1) «Omnia subiecist i sub pedibus e ius .» Salmo V I I I . 



106 C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N O A . 

cion de las especies se ha trasladado Darwin . Vosotros, si ya no os h u ­
biera hecho alguna indicación, no ad iv inar ía i s n i remotamente de qué" 
nuevo sitio se habla, n i cómo el naturalista inglés hace necesario que 
nosotros penetremos a l l í . Ciertamente no es ya el huerto zoológico este 
punto de reunión , n i su gabinete fisiológico; es cosa enteramente diver­
sa. Sin embargo, no creáis que se trate de un sitio vulgar: es como un 
punto invisible ó indivisible; pero tan conspicuo, tan activo y tan po­
tente, que toda la humanidad palpita en él , sacando de al l í la vida. 
D a r w i n , que se ha colocado all í dentro, no publica nuevos l ibros, sino 
que os infunde los efectos de su doctrina, cogiendo los resultados i n ­
dispensables. Alégrese al coger la mies, y ensalce de nuevo su rara i n ­
vención conseguida: exacérbase m i esp í r i tu , me i r r i t o y l loro . ¿Lo com­
prendé i s , señores? Os designo á D a r w i n en la conciencia humana; vue l ­
vo á protestar y á decir que no es buen inventor. La trasformacion dé­
las especies, que viene aquí aplicando al hombre en cuanto es un ente 
moral y públ ico , contamina la existencia de la sociedad c i v i l . 

Examinémos lo desde lo alto: con una mirada profunda y s inté t ica 
consideremos la importancia de su obra; sometámosla hoy á la fuerza 
de nuestras inducciones. 

Señores mios: si se admite como verdadera IB teor ía de Darwin; si e l 
hombre sólo en sustancia es un descendiente de los brutos, su reina 
que vemos constituido aparte, se rompe y cesa, volviendo á entrar e l 
hombre en la comunidad «animalesca.» Será el más hermoso y e l m á s 
afortunado de los animales; pero no sa ldrá de aquel c í r cu lo . Ahora 
decidme: por lo que hace á los actos y á la práct ica de la vida, ¿qué es 
propio de los animales? Viceversa; ¿qué es propio del hombre, sin du­
da ente l ibre y morall No juguemos con los pequemos discípulos de una 
filosofía imperceptible; razonemos, A ñ o r e s . 

E l hombre, que precisamente por estar dotado de l ibre a lbedr ío , es 
sumamente moral , puede con libertad elegir el bien ó el mal, la v i r t u d 
ó e l vicio. Eu realidad, en su inter ior siente una pugna, puesto que 
nuestra naturaleza es corrupta; pero el pr imero y el más profundo' 
impulso que lo mueve, es para el bien, por cuanto nuestra naturaleza, 
antes de su cor rupción , es inocente. Lucha por consecuencia y se fatiga 
para vencer. A lo más se encuentra f rági l é incierto, dir igiéndose á 
Dios, á quien llama. Esta es ánsia prepotente, siendo exact í s ima la op i ­
n ión del filósofo Joubert: «La moral necesita cfel cielo, como la pintura 
necesita del aire.» Así vence realmente. 

Manifestadme ahera vosotros en los brutos la elección l ibre entre e l 
Ü e n y el mal : manifestadme sus luchas morales y sus victorias. Nece­
s i tan obedecer al sentido que los arrastra: Tienen de continuo el i m p u l -
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so ciego y tirano; los m á s feroces tienen la üehve de devorar, el a u l l i ­
do, el g ruñ ido . . . ¡Ay de m i ! Arrojado en el grupo de los animales, e l 
hombre no escoge ya entre la v i r t u d y el vicio, dejando de combatir y 
de t r iunfar : es un esclavo. Si del hombre y de sus obras viene la socie­
dad c i v i l , esta es asimismo una reunión de esclavos. ¡Qué nobles em­
presas, qué preclaros envanecimientos, qué inefables glorias nos p ro­
porciona Darwin con su teor ía! 

Mas el hombre, ¿no tiene también el apetito carnal y sensible? pre­
gunta D a r w i n y sus seguidores. 

Si; tiene á su vez apetito sensible, por cuanto es un esp í r i tu que con­
serva vivas y estrechas relaciones con el cuerpo. Sólo que el apetito 
en él no se ciñe al sentido y á la carne; apetito es voz general que sig­
nifica la inclinación á cualquier cosa en quien puede apetecerla. Bst 
guaedam inclinatio appetentis in aliquid ( i ) . Empero el hombre, con el 
apetito sensible tiene además el intelectivo; enciéndese por dos apeti­
tos diversos; el de la carne y el del e sp í r i tu , estando este ú l t imo ver­
daderamente provisto de libertad: Solum id quod habet intellectum, potest 
agere indicio libero, añade Santo Tomás (2). ¿No dije ya que hay en él 
una lucha entre las potencias altas y las potencias bajas, que falta en 
los brutos? ¿No dije que, combatiendo con las armas de la razón y auxi ­
liado por la divina gracia, se alegra de la victoria? ¡Cómo! ¿Quisierais 
no tener en cuenta el apetito intelectivo, para refundir el hombre todo 
en el apetito carnal? Si la cosa es así, dije también esto; dije que, al equi­
parar el hombre á los animales, lo ensuciáis , ensuciando con el hombre 
al mundo también . 

No lo entienden los amigos de Darwin, los cuales áun cuando aman 
una sociedad de origen «animalesco,» ñ o l a quieren de n ingún modo i n ­
conveniente ni sucia. Se dividen aquí en dos opiniones opuestas. 

Para los unos el hombre, al mismo tiempo que sale del vientre de la 
bestia, moralmente se aleja de la misma; es un hijo mucho más noble 
que su madre, de la cual no saca la servidumbre del l ibre a lhedr ío , n i 
las ve rgüenzas . 

Son graciosos estos, que tienen la sencillez de la paloma; pero no la 
malicia de la serpiente. Efectivamente; llamad en hora buena al hom­
bre mucho más nob'.e que su madre, la bestia; hacedlo racional, no 
s iéndolo ella: de todas maneras, si al salir de la bestia, no constituye 
una especie aparte, quedando siempre atado all í , donde descubrimos e l 
albedrio esclavo y las costumbres naturalmente vergonzosas, nos e s i m -

(1) Santo T o m á s , Suma teoligica. 1,2, q. V I I I , a I . 
(2j I v i . I . p. q. L I X . I I I . 
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posible comprender cómo puede apartarse de las obras «an imalescaa» 
hasta el punto de no repetirlas de ninguna manera en s í . 

Concedamos que t end rá dotes más hermosas, y singularidad m á s r e ­
suelta; pero no podrá libertarse de las detestadas abyecciones, si las 
abyecciones están enteramente fijas y connaturalizadas en su especie 
bestial. La razón humana, frecuentemente tan enferma en nosotros qne 
no nos computamos entre los brutos, ¿qué hacer p o d r á donde prevalez­
ca de veras el elemento brutal? ¡El hombre hijo del bruto! Llamadle 
rey: es un rey sin trono n i l ibertad: no tiene corona, sino cadenas. 
Así como en los animales la degradación no causa horror , o b s e r v á n d o l a 
impresa en la frente del hombre, aterra y espanta. 

Acaso yo promuevo vanamente m i l i t ig io . Otros defensores de D a r w i n , 
que profesan opinión opuesta, se apresuran no sólo á increparme á m í , 
sino á mis candidos é inocentes disputadores. ¿A qué fin admi t i r con 
tanta facilidad las cosas feas y vergonzosas de los brutos? ¡Mentecatos-
Estudiad mejor: en los brutos está encerrada la hermosura moral , nece­
si tándose sólo una cosa para que se desenvuelva. ¿Cuál es? La experien­
cia. A tal p ropós i to , escribe así el doctor Herzen: «Si la experiencia de 
los brutos no permaneciese aislada, t rasmi t iéndose del uno al otro i n ­
dividuo, de una generación á la otra... l lagar ían á la noción abstracta 
de lo ú t i l y de lo dañoso, é i r í an formulando reglas de conducta, que 
enseñar í an á sus nacidos; l l amar ían bien las acciones ú t i l es al cuerpo 
social, y mal las acciones contrarias á aquél; ó l l amar ían morales á las 
primeras é inmorales á las segundas: ser ían las unas enaltecidas y p r e ­
miadas; las otras escarnecidas y castigadas. En su v i r t u d tr ibunales, 
leyes, gobiernos y hasta religiones (1).» 

Alma, si no ries ahora, ¿de qué reirás? Por consecuencia, para r e a l i ­
zar este nuevo mundo animal, basta la experiencia; señal ce r t í s ima de 
que la moralidad en los brutos existe. ¡Y nosotros nos esforzamos para 
probar que de n ingún modo existe! Somos necios y simples. En su v i r -
tnd se sirvan los brutos de la experiencia; ¿por qué aguardaron y aguar­
dan tanto? Nosotros, que no vemos nada, afirmamos que aguardan ocio­
samente, fal tándoles la razón para conocer. No es nuestro ju ic io e r r ó n e o , 
señores , n i una fábula . Por lo dicho cobren alientos los brutos y pon­
gan manos á la obra: establezcan por fin tribunales, leyes, gobiernos y 
además religiones. Hermoso se rá ver esto que nos prometen; en nues­
tros tiempos, cuando los naturalistas, los geólogos y muchos otros que 
siguen, no quieren oir hablar de sacerdotes n i de re l ig ión, se rá un con-

(1) Herzen. «Lectura relativamente al parentesco del hombre con los m o n o s . » F l o ­
rencia 1839, 2.a edic ión , página 63 y siguientes. 
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suelo ver á los animales viniendo á suplir á los naturalistas, y cantar 
acaso e l oficio en coro: en nuestroa dias, cuando ningún rey, n i presi­
dente alguno de repübl ica es háb i l ya para mandar, se rá un espectáculo 
alegre ver á los animales haciendo muy hien sus leyes y d i r i g i r sus 
propios gobiernos. Empero alguna tristeza deberá producir la mona 
llevada á los tribunales, siempre que se manche con el delito. ¡Pobreci -
ta! El la que hasta el presente ba gozado de una cara excepción; que no ha 
caido nunca en manos de alguaciles; que ha sido declarada reina y madre 
del hombre, verse conducida delante del juez y arrastrada al t r ibunal 
superior... ¡Ah! Si reiste alma mia tan bien, ¿por qué no gimes ahora] 

Volviendo á la verdad de las cosas, los mismos partidarios de Dar-
w i n advierten que al fin preciso es coger á los animales como son. Más 
a ú n : puesto que de aquella v i l raza sacan nuestro sér , se inclinan á en­
s e ñ a r que áun el hombre debe conformarse con las costumbres «an ima-
lescas.» Admit ida es asi la infamia, y confesada la inevitable degrada­
ción humana, de que hablo actualmente. Ci taré un hecho ún icamen te ; 
pero ta l que todos los demás hace inú t i les , señores , por residir en el eje 
de l a sociedad c i v i l . Aludo al matrimonio: icuál es la suerte del m a t r i ­
monio en la escuela de Danvin? Luis Büchner , uno de los discípulos m á s 
osados de D a r w i n , así razona: «Aun cuando el matrimonio sea realizado 
hasta por ciertas especies de animales, como por ejemplo las c igüeñas , 
«s una ins t i tuc ión enteramente humana, no teniendo como tal nada i n ­
moble, inmutable n i establecido p r é v i a m e n t e per la naturaleza, debien­
do cambiarse y progresar.... tanto más que actualmente compendia en 
s i todos los viejos principios de la opresión y del despotismo, que pre­
dominaban un tiempo en el Estado, en la Iglesia y en la sociedad. Nada 
existe tan eficaz para el mejoramiento del Estado y de la sociedad, como 
la emancipación del matrimonio de sus l ími tes restringidos, y su tras-
formacion en una elección l ib re de los dos sexos, que dure mientras 
subsista la es t imación rec íproca y el amor de la pareja (1). 

No se hubiera podido decir la cosa m á s claramente. E l matr imonio, 
en e l acto mismo en que denomínase inst i tución de todo punto humana, 
con lo cual parece que apartarse desea de los matrimonios de los b r u ­
tos, se reduce á la estampa de los mismos estos; (dan ya dentera á 
Bñchne r las uniones de las cigüeñas y otras semejantes); porque se de­
clara que el matrimonio humano nada tiene de inmoble n i de inmutable, 
por lo cual se hace l ibre y progresivo, abundar debiendo en repudios, 
divorcios y cambios continuos. E l matrimonio, fuego sagrado de la h u ­
manidad, así trasformado de un modo animal, me lo explica todo: ¿qué 

(1) L . Eüc lmer . E l hombre s e g ú n los resultados de la ciencia. Parte tercera. 
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mujeres, qué padres y qué hijos saldrían? ¡Horrible cosa es pensarlo! 
La t rasformación de las especies, que considerada científ icamente es 
falsa é imposible, resulta verdadera en el órden moral . 

Recuerdo el más leal poema de Homero, la Odisea: un trozo hay en el 
poema, que sobre todos es terr ible y elocuente. Ulises, vuelto de Troya 
a l hogar paterno, halla en el viaje con sus naves una isla verdadera­
mente maravillosa. Estaba cansado de los muchos errores y de las t em­
pestades sufridas: aquí , sobre la or i l l a nueva, entre tantas bellezas y 
amenidades, de te rmínase á reposar un poco. Es la isla de Circe, s eño ­
res. Recibido por la dominadora del lugar y festivamente acogido en e l 
palacio real, ve la mitad de sus camaradas convertidos en cerdos. ¿Qué 
significado tiene aquella t rasformación, cantada por Homero y por los 
griegos mitólogos? ¡Qué dolor! Sobre aquella or i l l a cara, los c o m p a ñ e ­
ros de Ulises, apenas han llegado, se dejan en gran n ú m e r o llevar del 
amor l ibre y de las prohibidas urr- .es: con el cuerpo y el alma se dan á 
revolcarse en el fango, viniendo á ser bestias por la suciedad. ¡Ay! E l 
dolor crece mucho más ante las contemplaciones del historiador: 
aquella isla tan bella, en que los hombres por la lascivia se trasforman 
en brutos, es colocada bajo el espléndido cielo de Italia. 

Hemos llegado, señores , al más ansiado fulgor de la civilización m o ­
derna: en cada una de nuestras patrias tenemos más que una isla de 
Circe para las delicias; oros, flores, músicas , bailes y abrazos r e c í p r o ­
cos embriagadores. ¿Qué debe suceder? Los vencedores de Troya, entre 
las molicies de la carne, se vuelven irracionales: así nosotros, vence­
dores de la b a r b á r i e , venimos á ser brutos entre los carnales goces. 
Viene la t ras formación de las especies, á los cuatro vientos del orbe 
predicada; viene como su fruto el matrimonio progresivo y l ib re , rea­
nudado y roto según el es t ímulo que va, corre y retorna, sin ser nunca 
uniforme. Viene, sí , el brutal matrimonio verdaderamente semejante a l 
de las cigüeñas y al de los cerdos; las hijas fugitivas abandonan e l 
hogar paterno; las mujeres dejan plantado á su marido y el marido á 
la mujer; el concubinato impera; los hijos crecen en los burdeles, no 
existen costumbres buenas y la sociedad c i v i l aficiónase á los afei­
tes. Aquí está todo. Algunos esp í r i tus frenéticos y ligeros, precisamente 
frenéticos por ser ligeros, d iéronse hace poco á saludar la época de 
Darwin como una era de alegre renovación social. Supongamos la no­
vedad en la época de Darwin; es una novedad ya prevista en lo antiguo 
y lamentada en los Libros santos: Homo cum in honore esset, non in-
tellexit: comparatus est iumentis insipientibus, et similis factus est illis ( i ) . 

(1) Salmo X L V I I , v . 12. 
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No nos entendemos, y nos acomodamos entre los brutos. Ar i s tó te les 
<en su magnífica Historia de los animales no adver t ía que redactaba en­
tretanto la historia del hombre. En-nuestros dias Gasti, en su pés ima 
novela de los Animales parlantes, no sospechaba de ningún modo que 
mientras hablaba metafór icamente su metáfora era pura y buena real i ­
dad. Somos animales con todas sus inclinaciones bajas, con todas sus 
obscenidades y con todas sus manchas. Hé aquí la novedad. 

A las dos partes por nosotros discurridas se une la tercera llevada á 
^ u cumplimiento. Son tres rayos que brotan de tres lados; pero que re­
fluyen juntos, formando una sola luz. En esta luz nuestro problema 
moderno es por todas partes ventilado. Nos pusimos á preguntar si 
Cár los D a r w i n , tan elevado hasta el cielo por no pocos contemporáneos , 
era un buen inventor, y vinimos á dar una contestación negativa. 
Vimos á Dar-win en el huerto zoológico, quedando ingratamente con­
movidos: la trasformacion de las especies contradice la marcha de la 
naturaleza. Lo vimos en el gabinete fisiológico, y quedamos aterrados: 
la t rans formación de la especie, al hombre aplicada, entiende mal los 
designios de la creación. Lo vimos por ü l t imo , en la conciencia huma­
na, y nos dió asco: la t ransformación de las especies al hombre aplica­
da en cuanto es un ente moral y públ ico , contamina la vida de la so­
ciedad c i v i l . 

No debo esperar que al terminar la conferencia se levanten quejas 
contra mí . Confesé ya el ingenio de D a r w i n , así como su pericia en la 
bo tán ica y en la zoología; dejé l ibre á quien más quiere para recono­
cer que también p res tó servicios excelentes á los naturalistas, impe­
l iéndoles á i n q u i r i r mucho m á s las variedades de las especies: esto 
liice y esto concedí, lo cual, señores , basta. 

Empero se g r i t a r á . Hablas de cosa que no entiendes por falta de 
•oportunos estudios; condenas aunque no es competente tu ju ic io . 

¿Cuántas veces deberé declararlo? Lo dije: no soy paleontólogo por 
ins t i tu to , n i geólogo, n i naturalista, rep i t iéndolo aquí . Mas tengo, amigos 
mios una razón, que no se sabe resignar con el error, cuando lo encuen­
t r a evidente: debo defender una divina Religión, no sabiendo seguir 
mudo cuando es acometida. jGondeno yo donde m i juicio es incompe­
tente? Empero si no soy paleontólogo, n i geólogo, n i naturalista por 
ins t i tu to , leo en tales publicistas, recojo sus conclusiones, aprendo por 
ellos, y con su ciencia misma infiero también yo, de modo que al in fe ­
r i r , y al condenar, soy, señores , un alumno de los eruditos y el eco, 
s eño re s , de vuestra voz. 

¿Os desplace de todas maneras esto? Pues bien; volveos á otro lugar. 
Haoe pocos meses, Cár los D a r w i n di r ig íase á la Academia de ciencias 
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de P a r í s para ser nombrado individuo correspondiente. Hizo la noble 
Academia a l candidato honor a l t í s imo, conformándose con estudiar su 
doctrina sobre la trasformacion de las especies, que ven t i ló en cuatro 
sesiones, donde los mejores ingenios de Francia pusieron de realce su 
saber. Ahora bien ¿qué sucedió? Habiéndose recurrido á los votos, fué 
rechazada la tés is que derivar hace al hombre de la mona, y las puer­
tas de la cé lebre Academia se cerraron ante la faz del zoólogo inglés . 

Ateneos á t a l ejemplo, si no queré is recibir de m i , sacerdote, la con­
denación de D a r w í n ; tomadla de los m á s doctos entre nuestros vecinos 
allende los Alpes. Cuando la teor ía de Darwin os sea colocada delante 
á fin de que la reconozcáis , corradle la puerta igualmente. 



CONFERENCIA IV. 

S I E L H O M B R E D O M I N A S I N R I V A L 

E N T R E LAS OTRAS ESPECIES . 

De los grandes asuntos es propio que no puedan ser completamente 
desarrollados nunca. Por mucho que se diserte ó escriba relativamente 
á ellos, obsérvase que aún es m á s lo que por decir queda. Si se pone 
la vista en el pr imer tratado que se liizo, á la mente va una nueva luz,-
una idea madre principal frecuentemente se revela, que conduce á otro 
discurso reciente y superior acaso. 

Alberigo, frai le de Monte Gasino, es arrebatado en éx tas i s potente á la 
t r ina región del infierno, del purgatorio y del pa ra í so . La visión del Mon­
je , á las leyendas del siglo XÍI consignada, más tarde b r i l l a en el intelecto 
de Dante. Enciéndese, un nuevo pensamiento se levanta en su mente, 
recurre á la musa, y salen los tres divinos Cánticos. Andreini , otro 
v a r ó n de ingenio bermoso, inventa la maravillosa trajedia el Adán, 
en la que cielo, t ierra é infierno intervienen ó toman parte: recitada 
en Milán, despierta el entusiasmo en los espectadores. La trajedia v i e ­
ne á las manos de Juan Mi l ton : inflámase su estro, intenta una repro­
ducción y escribe su Paraíso perdido. Asi un Obispo italiano, Gerón imo 
Vida, compone la C m í i a i a ; leida y estudiada, como algunos piensan, 
por el a lemán Klopstock, enamórase del asunto religioso y publica su 
poema incomparable: la Mesiada. Pasa con los doctos lo mismo que con 
los poetas. Empedocles, antiguo filósofo de Agrigento, en sus estudios 

TOMO I I , 8 
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sobre la naturaleza profiere un simple nombre, ó sea el de a t racción: 
después de un largo curso de siglos, el nombre de atracción viene a 
los lábios de Isaac Newton, brotando e l descubrimiento más solemne 
de as t ronomía . Por otra parte escribe Gornelio Nepote entre los Ro­
mano^ algunas vidas muy breves de los capitanes griegos; después lee 
tales vidas Plutarco; se inspira, y , soberano entre los biógrafos, com­
pone las Vidas paralelas de los capitanes griegos y latinos. 

Es por consiguiente verdad que los asuntos grandes, de suma i m p o r ­
tancia, vienen á ser inagotables, siendo fecundos en siempre nuevas y 
m á s electas demostraciones. 

Yo señores , soy esta vez modelo é imitador de mí propio. Pensando 
en la 'ú l t ima conferencia por m í dada, considerado su asunto g rav í s imo, 
con las semejanzas y las disconformidades que descubrimos entre los 
hombres y los brutos, sent í m i alma invadida con nuevo ardor: f u i 
(perdonadme) como Plutarco delante de Gornelio Nepote, y como Dante 
Al igMer i en frente del Fraile de Monte Gasino. Sentí la prec is ión de 
debatir el ventilado parangón , así como de i luminar lo con otros coló-
res y maneras, decidiéndome á ello sin temor de repet ic ión m u t i l . Go-
sas de a l t í s ima importancia, que siguen como consecuencias de los 
principios sentados, debemos advertir . 

Hé aqu í por qué hoy digo. Si es un hecho, como la escuela de 
Darwin nos enseña, que pertenece el hombre á la familia de los anima­
les bien que sea entre estos el más noble, no p o d r á i r tan lejos que 
no muestre los indicios de su original parentesco con los brutos: sera 
cues t ión de más ó menos; nunca de separación absoluta. En su v i r t u d 
domina rá ; pero en los sitios bajos que lo circundan deberán en a lgún 
modo aparecer los caracteres que tomó nuevamente del émulo y del 
pariente. Me parece justo m i pensamiento; no hallo posible que la raza 
animalesca cuente como consanguíneo, como su parte mejor ó integra, 
a l hombre , y que se aparte del mismo entretanto evidentemente: 
Si hay parentesco entre los brutos y el hombre, las señales del paren­
tesco no deben faltar, y és tas , por aquel vínculo que hay en la crea­
ción, evidentemente se manifiestan en la r ival idad. 

Esto sentado, apelo al ju ic io de otros. ¿Qué os parece? ¿Tiene de 
veras el hombre, ó no tiene r i v a l e s y émulos entre las otras especies? 
Unos afirman y otros niegan: los de Da rwin afirman, y niegan los que 
de Darwin disienten. Hé aqu í un nuevo problema. 

Señores, yo que ya r o m p í m i lanza contra el zoólogo b r i t án ico , me 
decido por el no. Hasta el presente, agitando ta l tema, comparamos 
entre si el cráneo de los animales y el cráneo del hombre, los órganos 
corpóreos de aquéllos y los órganos corpóreos de éste; el alma sensit i-
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"¥a de los unos y el alma inteligente del otro. Es preciso concluir nues­
tras observaciones: es necesario poner en movimiento aquel cere­
bro , aquellos órganos, aquella estructura diversa de los unos y del 
« t r o , el alma sensitiva y el alma intelectiva; es preciso mi ra r sus 
peculiares acciones, así como sus efectos externos y sociales. No tendre­
mos m á s á la vista el esqueleto, sino la criatura v iva , y nuestro t ra -
fcajo, de incipiente, no ín tegro , á ser vend rá perfecto. 

En su v i r t ud , para celebrar las glorias del hombre vencedor de los 
animales, me dispongo yo á examinarlo en sus cualidades personales 
minuciosamente. 

Contemplo en pr imer lugar las dotes que á su inteligencia se refie­
ren: de ta l manera no tiene r i v a l en los brutos, como no sufre la luz 
e l pa rangón con las tinieblas. 

Contemplo en segundo lugar las dotes, que se relacionan m á s d i s t i n ­
tamente con su corazón: domina sin r i v a l entre las otras especies, como 

, e l casto amor no permite que lo comparen con las pasiones indignas. 
Contemplo en tercer lugar las dotes que mejor se refieren á sus ma­

n o s y á sus p iés : resulta tan r i n rivales entre los brutos, como la vida 
.desprecia el contacto de la muerte. 

Dentro de la cavidad del c ráneo, donde la masa encefálica se r e ú n e , 
propiamente donde se halla el cerebro, el cerebelo, la protuberancia 

- cerebral y la médula oblongada, vive como en su mismo trono el s eño r 
de la casa. Tiene razón para fijar allí de un modo especial su morada, 
por cuanto esta en nuestro cuerpo es la región más excelsa. E l dueño 
de la casa es el alma del hombre. 

Quiérase ó no, en tal alma existe aquel principio espiritual, i n t e l i ­
gente y l ibre , del qne ya tuvimos ocasión de hablar. Queriendo a q u í 
su explicación, este principio posee abundancia de actos por com­
pleto estupenda: tiene la percepción, la comprens ión , la a tención, 
l a a tracción; tiene la universalidad de las ideas y la asociación entra 
s í : en su v i r t u d el ju ic io , el raciocinio, el anál is is y la s íntes is . De t a l 
pr incipio intelectivo que compendia en sí tantas raras dotes, habla un 
emperador filósofo de semejante manera: «El pr ivi legio tiene de cono­
cer, de recorrer el universo y los vastos espacios, y extenderse en la 
inmensa duración de los siglos; abraza con el pensamiento la genera­
c ión per iódica de todas las cosas y concibe claramente que en la mu ta -
c lon universal todo vuelve á ser lo que fué; es igualmente un espejo; se 
'mira en sí mismo, y , cuando no quiere engañarse á sí propio descubri-
¿rá (puesto en un punto adaptado) qué es y donde algo le falta; además 
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conocerá la importancia de educarse y de recoger el fruto de su e d u ­

cación (1).» 
Os he definido, señores , la mente del hombre. 
Ahora bien; para poner de manifiesto si el hombre tiene ó no r iva l" 

entre las otras especies, paréceme oportuno preguntar. ¿Quién, fuera-
del hombre, se hace rico entre los séres de la t ierra con dotes tan ex­
celentes? Mirando los brutos, veo incontinenti que no cabe el parangón, 
porque las m á s altas dotes del hombre arraigan en su mente, y en los 
i r u t o s no existe. Esta, según visteis, demora sobre todo es el conocer. 
¿De dónde viene el conocer? ¿Quién al hombre ha dado el conocimiento?' 
Escribe Séneca: Inquiriendo el origen primero déla mente, es claro que 
no procede de la terrena y grave vestidura en que habita, sino del es­
p í r i t u celeste: Ex illo caelesti spiritu descendit (2). Sixto, filósofo, añade" 
que la mente nuestra espejo es de Dios: Mens speculum est Dei (3). Esto 
sentado, si la luz intelectual del conocimiento llega de lo alto, según 
afirman los sabios m á s cé lebres ; si por otra parte vosotros con los de-
D a r w i n hacéis ún icamente salir los animales de lo bajo, cierto es que 
de n ingún modo nos encontramos, ó bien, al terminar nuestro curso, 
nos encontramos para renegar unos de otros. Vosotros, cual primera ' 
fuente de la vida, tenéis el á tomo, y yo el Ente; vosotros como p r imer 
elemento humano el sentido, y por el contrario yo la idea. Conviene 
repet i r lo: el hombre tiene la inteligencia, que no está en los animales. 

E l hombre por consecuencia entre todos los séres vivos permanece 
solo sin competidores ó émulos . 

Parece que somos presuntuosos en demasía ; con un golpe ún i camen­
te queremos cortar el á rbo l de raiz. Aun cuando tal derecho y tai-
oficio nos corresponde, seamos m á s indulgentes, y no abusemos de la 
facilidad de vencer, para mejor producir en todos la debida persua­
sión. En su v i r t u d , de lascosas generales dichas pasamos á ciertos pun­
tos determinados. Atengámonos al proceso de las cosas: el hombre 
entre las demás especies de los séres no tiene competidores por lo que 
hace á s ú m e n t e , lo cual resulta ev ident í s imo áun prác t icamente . Yo saco 
la prueba, señores , de dos lados: de un acto interno del hombre, indecli­
nable y muy potente, á saber, la tendencia hácia lo infinito; y de un 
acto externo suyo, hijo de la inteligencia, que de ningún modo .puede' 
recusarse: la palabra. 

Eeun íos aquí , filósoíos empí r i cos y materialistas; aplicad al hombr 

(1) Marco Antonino. 
(2) S é n e c a , Be consolatione ad Helviam, cap. 6. 

{3J Sisto , filósofo. Sent. 340. 
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-vuestra doctrina; reducidlo casi todo al fenómeno de los sentidos ; de-
,cid que si hay en él idea ó pensamiento, esto solo acaece por e l juego 
.de las señales externas. ¿Creéis sin embargo que pe rmanece rá el h o m ­
b r e sepultado en la materia? Guando gritaban á Guillermo Leibni tz : 
Mhil est in intellectu quod prius non fuerit in sensu, el ilustre bombre 
respondía : iVisi intellectus ipse. Otro tanto bago yo. Vosotros me decís 
•gritando: Nada en el entendimiento existe que no haya estado antes en los 
sentidos; el entendimiento, pues, está sometido y envuelto en los sentidos: os 
respondo yo: No hay nada en él fsi lo queréis) fuera del intelecto mismo: 

^ Q u é significa esto? Significa que el intelecto vive de vida propia, que 
á los sentidos no está de ningún modo ligado cual siervo, que sale da 
ellos y vuela fuera le janís imo, donde nO podr ían llegar ellos de n ingún 
-modo. 

Vuela el intelecto, ¿y por qué? ¿Dónde se baila este ardor suyo, 
.que lo hace inquieto? ¿Guál objeto superior á los sentidos lo a r re­
bata? 

Llevemos la consideración á nosotros mismos: los filósofos antiguos 
en el conocimiento del propio sér bacian estribar la más alta sab idu r í a 
del hombre. Nosotros, señores , tenemos de peculiar que, si bien entre 
los séres de la t ierra nos reconocemos mejor constituidos y más per­
fectos, no permanecemos en la inter ior satisfacción; salimos de cuán ­
do en cuándo de la puerta, quiero decir, de nosotros; vamos en busca 
-de grandezas, de glorias, de júb i los y delicias, cuyas cosas, probadas 
apenas en el mundo y desfloradas, no nos bastan. ¿Y entonces? Entonces 
Sentimos la precis ión de subir más; ardiente ansia nos impele y quere-
mos^grandís ima cosa, siendo nosotros mezquinos. ¡Paciencia! Puesto 
que n i dentro de nosotros n i fuera por el universo hallamos fuerzas 
que nos sostengan y nos trasporten de un modo proporcionado a l ansia 
nuestra, recurrimos á la re l ig ión . .Digamos francamente la frase que 
prorumpe del pecho: queremos el infinito, del que tenemos una idea ge­
neral, á la verdad abstracta, pero po ten t í s ima . ¿Quién nos da rá el i n f i ­
nito? ¿Dónde está el infinito? Br i l l a la idea de Dios en nuestra mente; 
•nosotros con la fé y la rel igión corremos á é l . 

E l egregio Max Muller escribe con ta l objeto: «Es la fé aquel ó rgano 
d e l conocimiento, por el cual vamos al infinito, es decir, el que t ras-
eiende el alcance de nuestros sentidos y de nuestra razón . E l infini to 
ocú l tase á los sentidos; pero lo percibe la fé. Lo que por nuestra r azón 
es simplemente negativo, por nuestra fé viene á ser positivo: el i n f i n i ­
to . Si nuestros ojos son abiertos una vez, vemos incontinenti casi hasta 

,eon nuestros sentidos dentro de aquel todo sempiterno, que por todas , 
partes nos circunda, y sin el cual los transitorios fenómenos de los sen-
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tidos y laa maravillosas ramificaciones de nuestra razón serian v a n i ­
dad, nada más que vanidad (1). 

Principiamos á estar contentos: nuestra tendencia hác i ae l infinito na-
queda para en el vacío consumirse: apoyada en la re l ig ión, b r i l l a con 
la dulce luz de la esperanza, que es como la primera sonrisa del alba de 
Dios, el cual se aproxima y se difunde. Tanto es verdad que, si no exis­
tiese" la rel igión dada por Dios á los hombres, seria preciso inventarla,-

Existe así en nosotros, para es t ímulo de perfección, el ansia de lo i n ­
finito: si bien tal ansia no puede nunca quedar satisfecha por com­
pleto, porque somos séres finitos, y Dios no se puede medir de n i n ­
gún modo con el hombre, la fuerza que ejercita en nosotros el inf ini to-
no se puede refrenar. Vemos que nos hallamos destinados al amor y á 
los halagos del infinito, conociendo que de E l sólo es la vida: ¿cómo--
permanecer aquí? Colocados en el mundo, únicamente somos en sustan­
cia los relegados al destierro, ciudadanos de un valle oscuro, que nos 
ha hecho traición y que apaga su sed con nuestras l ág r imas . Huyamos 
del valle al monte, y del destierro á la patria. Son gra t í s imas y tristes 
las siguientes palabras de Agustín Guillermo Schlegel: «El hombre no 
puede nunca por completo apartarse del infinito, y fugaces memorias 
de su patria celeste vienen de cuándo en cuándo llamando á su memo-
r í a lo que ha perdido. (2> «¿Ha perdido el derecho á gozar del infinito? 
Recóbrese por lo tanto el derecho inefable.» ¿Qué haces, Pablo, al de­
terminarte á v i v i r en el desierto? Me contesta: «Voy á idóneo hacerme 
para las a legr ías del infinito.» ¡Alma grande! Tiene razón . Lá sociedad 
romana cambió el cielo con la t ierra, cayendo corrupta en el sepulcro 
de la carne: «¿Qué haces, Simeón, plantado como inmoble sobre la co­
lumna del desierto?» Exclama: «Estoy ap rox imándome al inf ini to , ú n i ­
co que deseo.» Es otro triunfador del siglo depravado, y otro héroe del 
ansia prepotente. «¿Qué ha^es t ú , Telémaco, en medio del circo de 
Roma, d i r ig iéndote á desarmar la mano del verdugo?» Me dice g r i t a n ­
do con voz, por decirlo así , de sangre, y entre los tormentos de la ago­
nía : «Combato por las victorias del infinito.» 

Dir i jámonos á la familia de los animales. ¿Parte de su cabeza igual 
torrente de fuego, que fuera de sí los trasporte? ¿Sienten ser infelices 
por estar confinados en el tiempo? ¿Sienten que la t ierra es para ellos 
una proscr ipción y un valle de lágrimas? ¿Dónde se halla el deseo v e ­
hemente del infinito, y además la rel igión empleada como medio de1 
colmarlo? 

(1) Max Muller, Ciencia del lenguaje, v. I I . 
(2) A . G , Schlegel. Curso de literatura dramática, lee. I . * . 
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Oid una enorme, señores . Los animales al oir nuestras preguntas s i ­
guen estól idos, por decirlo así , nada comprendiendo; mas en su lugar y 
én su nombre, como diputado de su inmensa asamblea, nos responde 
Carlos Vogt: «El sentimiento de lo sobrenatural, el germen de las ideas 
r e l i g i o s a s ^ n c u é n t r a s e ya desarrollado en alto grado en los anima­
les domést icos m á s inteligentes, como el perro y el caballo; e l hom­
bre no hace m á s que perfeccionarlo y reducirlo á sistema de creen-
cias ( l ) . ^ 

Yo, áun cuando d i vueltas durante m i vida entre caballos y perros, 
nunca descubr í este sentimiento de lo sobrenatural desarrollado en 
ellos en tal alto grado: nunca lo v i , n i tuve la simple sospecha de ver lo 
llegar al grado ínfimo: sus Weas rebosas me son ahora referidas por 
la primera vez. Saluda el caballo á su señor , siendo esta su mayor a l ­
teza; relincha y corre: el perro me guarda, y fiel de continuo me ale­
gra con sus caricias, consolándome en la soledad: ¡paréceme que dotes 
m u y diferentes se necesitan para seguirme en las elevaciones de la 
eternidad! Esto es lo mismo que subir á una estrella que toda es y u m -
camente para m í . ¡Oh! El doctor Vogt trabaje y sude, porque cierta­
mente pe rmanece rá solo entre los hombres al reducir á sistema de creen­
cias la religiosidad de los caballos y de los perros; pónganos delante 
sus hijos, los cuales por necesidades del infinito vienen á ser hé roes 
en la re l ig ión; dénos los perros anacoretas, los perros m á r t i r e s , los 
caballos apóstoles . . . Bien dijo José De Maistre: «No se refuta un loco?¿ 
basta presentarlo en públ ico y hacerle hablar .» 

E l hombre, considerando la tendencia al infinito que hay en él , no 

tiene rivales entre las demás especies. 
A este acto del hombre que de la mente surge lanzándose, á lo alto, 

corresponde otro acto, señores , que aspira de lamente á salir fuera 
por las v ías del tiempo, y á esculpirse de un modo sensible. Colocado 
el hombre en la variada famil ia de los seres, es, por decirlo así , v ivo en 
e l templo externo de Dios, sintiendo la prec is ión de comunicar con 
ellos; pero ¿de qué manera lo hará l Entre nuestro intelecto y los sé res 
se necesita un mediador, el cual lleve á manifestar al hombre poniéndo­
lo con los séres creados y con Dios en v iva perfecta re lac ión. Ahora 
bien; el verdadero mediador entre el pensamiento subjetivo y el obje­
t ivo es la palabra. E l hombre pondera, y busca el vehículo para trasf un-
dirse de sensible manera en otros: halla el vehículo y habla. Así la pa­
labra es la reflexión. No disputemos donde bello es evi tar lo: dejemos 
decir á Leonardo Eulero, como también á otros m á s antiguos y m á s r a ­

í l ) C . Vogt. Ob. Lecc ión V I I I . 
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cientos, que «para pensar el hombre necesita la lengua (1);» demos por. 
buena la frase de Pla tón, que califica al pensamiento de diálogo del almat 
aseveramos sólo, y nos basta, que así como el bombee piensa in t e r io r ­
mente, con lo cual prueba su vida intima, externamente habla, dando 
á otros prueba de su vida. 

¡La palabra! Es tal dote la que cumple la definición del hombre; animal 
razonador y parlante. ¿A qué no llega él por la pa l ab ra i ¿Quó no realiza 
delicioso, admirable y tremendo? Pi tágoras con la fascinación de su 
elocuencia reforma las Constituciones pol í t icas de la Magna Grecia, 
abre el Omachoion, y á la venerac ión del silencio liga las sectas filosófi­
cas por él fundadas: ¡ejemplo único! Arenga Demóstenes desde la t r i ­
buna y mueve toda la Grecia á las voluntades del Areópago. Escipion 
en el Senado enciende á los soldados con la fuerza de la palabra en 
ardor frenético por la guerra. Salva Cicerón á la r epúb l i ca con la pala­
bra, y Antonio reanima las adormecidas legiones para vengar la muerte 
de César . Atracción casi magnét ica tiene la voz de Rienzi, que sube a l 
Capitolio triunfante; tiene igual poder la voz de Masaniello, que afor­
ra el sumo mando de Ñápeles . Mirabeau con el prestigio de su palabra 
domina las más poderosas inteligencias del Parlamento francés. O'Gon-
nel l del mismo modo, y con mucho m á s noble fin, se l leva de t r á s en 
Irlanda las muchedumbres de las ciudades y de las orillas del mar. ¡Oh 
cómo la palabra tiene algo de omnipotente! Las Cruzadas, la Liga 
lombarda, las repetidas insurrecciones de la I ta l iaé igualmente las ba­
tallas de las P i r ámides y de Marengo, m á s que del valor de los brazos, 
reciben de la palabra el es t ímulo gallardo para realizarse. 

Pedid á los brutos los milagros de la palabra. ¡Cuánta miseria! Ex i s ­
te en ellos más que el famoso silencio de las escuelas p i tagór icas . Cier­
tamente si la palabra es el medio soberano para patentizar el sér , y 
del mundo ín t imo hacerlo salir al mundo exterior, es preciso concluir 
que no existe ambición tal en los animales. Aparecen humildes; de ma­
nifestarse á otros no se curan, porque, como veis, callan. 

Empero hay animales y existen pá jaros que articulan voces y hablan. 
Carlos D a r w i n , que durante muchos años es tudió tan sutilmente 

sus propiedades exquisitas, comparándolos con el hombre, j a m á s oyó 
á un cuadrúpedo , n i á un alado expresar esta voz de grat i tud: Gracias. 
O son descorteses estos señores animales, ó no tienen aún suelto el f r e ­
n i l l o de la lengua. ¿No es verdad? Por lo demás algunos animales re la ­
tivamente á la voz son imitadores nuestros; nunca originales. Los 
pá ja ros , por ejemplo, que pueden imi ta r al hombre, no imi tan con 

(1) L . Eulero . Lee . 101 y 102. 
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igua l facilidad las voces de todas las lenguas por nosotros habladas, 
sino las de las lenguas que silban, por decirlo así , como la inglesa, ó 
dulces como la italiana, ó ex t r añas como ciertos dialectos de las t r ibus 
negras (1). Aún es mas rara esta otra. Los monos, que son las bestias 
que m á s se nos acercan por algunos lados, no sirven n i áun para b a l ­
bucear como los niños del hombre. E l papagayo, la urraca, el m i r l o 
saben hilvanar algunas palabras nuestras y repetirlas f í s icamente , cua l 
e l muro nos repite con el eco nuestros acentos: los infelices monos n i 
á u n esto pueden. Tienen todos los órganos de la voz, y no hay medio: 
í u e r a de que no hablan por sí mismos, no repiten siquiera f í s i camen te 
l a palabra humana. 

Esta consideración echa resueltamente por el suelo la insensata h i p ó ­
tesis que, reduciendo el hombre á un mono trasformado, sostiene que 
asimismo el lenguaje bestial se ha trasformado. Si trasformados es­
tuviesen de veras los animales, serian en la voz no imitadores, sino o r i ­
ginales, aunque toscos, y nuestros precursores ó antepasados, lo cual no 
es de ninguna manera. Por lo que hace á la simple imi tac ión , se fatigan, 
como veis, de modo tan cruel, que las más excelentes bestias n i áun nos 
dan nuestros murmullos n i nuestros sollozos. Por esto el claro fisiólo­
go a lemán , que recordamos más arriba, Max Müller , sent ía la prec is ión 
de combatir vigorosamente la teor ía deDarwin, como lo hizo en una sé -
r i e de notables disertaciones publicadas en algunas de las pr incipales 
Revistas mensuales de Lóndres : á su juic io el anál is is de los elementos 
fundamentales de todas las lenguas conocidas nos abre la puerta para 
subi r á los elementos no reducibleSj que parecen idént icos en los i d i o ­
mas m á s distintos. Tales raices, que se pueden llegar á dis t inguir en 
mil lares de trasformaciones sucedidas, tienen un general sentido y un 
valor abstracto, que nunca se hallan en las expresiones fónicas espon­
t á n e a s , de las que se forma el lenguaje de los brutos, mandando só lo 
por é l lo que produce las interjecciones: sobre todo la palabra del hom-
hve tiene aquel elemento ideal, totalmente suyo que se busca y espera 
en vano en los gritos de los animales. 

Por consecuencia los hombres hablan, y los animales no. Empero s i 
l a palabra tiene una conexión tan v iva y tan ín t ima con el pensamien­
to , ¿qué diremos nosotros? Oigo que los animales son parangonados con 
e l hombre. Ea pues: dadme la palabra en los brutos con sus potentes 
flonidos y con sus prodigios sociales. Dadme un P i t ágoras , que amaestre 
generaciones enteras de discípulos; dadme un Domóstenes , que i m p e ­
l a contra Fi l ipo la Grecia; dadme un Marco Tu l io , que á Gatilina pros-

{!) C . L ioy . Sobre la ley de la producción d é l o s Siúfos, cap. X X I I . 
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criba: si es para conceder á las bestias la palabra, dadme además nw 
rebelde polí t ico, que yo acepto: un Masaniello, un Golás de Rienzi . . . 
¡Bromas, señores! Sólo el hombre piensa, y sólo el hombre habla, no 
hallando entre todas las demás especies competidores y émulos . 

Pues tengo en las manos el argumento de la palabra, no sé concluir" 
de dilucidarlo secamente, y digo: el hombre, único que piensa, y ú n i ­
co que habla, es además-en el mundo el único que ora. 

Noto que profiero una simpleza en los oidos de los incrédulos , Mag-
¿quién tiene la culpa de la beber ía? Si el hombre se pone á orar, obe­
dece á un suave ímpe tu de su alma, en la cual impera. Broussais, que-
pertenece al grupo materialista y ateo, sin preocuparse poco n i mucho-
de la rel igión, considera la oración un instinto de la naturaleza huma­
na, enumerándo la «en t re las necesidades fisiológicas de nuestro organis­
mo, necesidades que sólo por cuanto existen tienen derecho á exist i r y 
por lo tanto á ser satisfechas ( i ) .» Hé aquí ya en parte por qué la huma­
nidad delante de Dios suplica y ora. E l hombre, orando, satisface una 
necesidad suya. ¿Hace mal? 

Sólo que Broussais, hablando de una necesidad humana que l lama 
fisiológica, se mantiene muy bajo como él y no nos da explicaciones 
bastantes. ¿Por qué tal necesidad fisiológica en nosotros existe? ¿Acaso 
no será que el cuerpo en sus movimientos es arrastrado por el alma, 
como el alma en sus movimientos es impelida suavemente á obedecer 
una ley superior que la rige? 

E l filósofo Sintennis, de poco renombre por cierto, pero de audacia 
desmedida como los demás filósofos enciclopedistas del Sena, se resuel­
ve á un experimento insóli to. Piensa que, á no estar educado el hom­
bre en la creencia religiosa, n ingún í m p e t u divino experimenl-aria em 
s í , pasando sobre la t ierra sin que conociese siquiera un supremo 
creador, lo cual hasta hoy no se vió. Por consiguiente va buscando un 
niño , á cuyas orejas el pá r roco , entre la incredulidad invasora de la 
Francia, no haya podido enseñar el nombre de Dios, y que tampoco do 
su madre haya tenido el placer de con él ejercitar el oficio del sacer­
dote. Sintennis consigue su objeto al i nqu i r i r : halla un niño apenan 
destetado, delicadito y bello, de toda educación religiosa vacío, que 
para el filósofo incrédulo es una belleza. Toma este n iño , que con fac i ­
lidad le dieron sus padres sin amor, y parte. 

Mirad al l í ahora, hombres sin fé, al filósofo y al n iño. 
A una casa suya ha llevado Sintennis al amoroso aquél , y le ha puesto-

como un anacoreta del campo, dándole el palacio, el j a r d í n y las r i e n -

(1) Broussais, Higiene moral. 
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tes tierras de los alrededores, mas teniendo muchís imo cuidado de que 
ninguno le hable de Dios, así como de que n i es tá tuas , n i pinturas, n i 
vestigios sociales le hagan concebir ta l idea. Trasforma propiamente 
su casa de campo en un desierto. Primer pedagogo del niño es sola­
mente la naturaleza; él después , i n t é r p r e t e de la naturaleza y filósofo 
de profesión, es su profesor. Asi la deseada inst i tución se plantea, 
dura inalterada muchos años, y el n iño , que va creciendo muy listo, 
pero que nada sabe de la re l ig ión, es el gozo grande del preceptor. 
«Dentro de poco, piensa en sus adentros, p resen ta ré yo en la Academia 
de Par í s un jóven , que nunca ha soñado en la existencia de Dios en el 
universo .» 

Un dia muy temprano, cuando ha comparecido en el cielo la albora­
da, e l filósofo, habiendo entrado* en el bosque á pasear solitario, des­
cubre al jovencito que desciende al j a rd ín . Piensa lo siguiente: «¿A dón­
de va el ardido? ¿Por qué sale á t a l hora^» Entre las sombras de los á r ­
boles lo sigue con la mirada, viendo que sube á un montecillo á ori l las 
de un pequeño lago, en cuyo suave cristal se retrata el oriente de color 
de rosa. 

Es la hora en la cual los pájaros se despiertan, baten alegremente 
las alas, y cantan la nueva luz: la hora en que las ñores sobre las cua­
les el rocío ha puesto sus perlas se abren y dir igen al cielo sus perfu­
mes. Entre las flores y los pá ja ros , bello como los unos y canoro cual 
los otros, el garzón arrodillado sobre la yerba, dice así al sol que nace. 
«¡Oh sol! ¡Guán hermoso eres! ¡Guán espléndido te hizo el Greador, que 
ahora te manda al mundo! ¡Oh sol! ¿Ves al Greador de todol Si lo ves, 
di le que le quiero mucho; díle que quisiera yo conocerle t amb ién . Si 
lo hallas, estampa sobre su eterna frente un beso por mí .» Galla, besa 
su mano y envia sus ósculos al sol, á fln de que los lleve á Dios, á quien 
de corazón siente que ama. 

Le vió escondido entre las hojas; escuchó Sin tennis, corriendo al mon­
tecillo á fin de abrazar al muchacho: sobresaltado y conmovido, 
t emblándo le las rodillas: «¿Quién te ha dicho, exclamó, que hay en 
e l cielo un Greador?» 

«iQuien me lo ha dicho? responde. Este sol, que usted no echó a l l í 
arr iba. ¿Acaso no es usted demasiado pequeño para el sol] ¿Quién me 
lo ha dicho? Estas yerbas, porque no está usted debajo de la t ierra con 
el fln de hacerlas despuntar. Me lo dice además este corazón mío , que 
ni. usted n i yo hacemos palpitar aqu í dent ro .» 

A l oir este lenguaje no esperado y sencillamente sublime, el filósofo 
l lora : el filósofo se golpea la frente y gri ta , d i r ig iéndose á la Francia; 
«¡Ah incrédulos! ¡Estáis equivocados!» 
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H é a q u í verdaderamente, señores, por qué ora el hombre. Exis te 
Dios sumo regulador de todo; la oración es un instinto, una necesidad 
de nuestra naturaleza, como es un divino y religioso precepto. Por 
consecuencia, de nuevo preguntamos. ¿Hace mal el hombre orandol 

Languidece, me contestan, y cae pronto en el quietismo, a b a n d o n á n ­
dose á D i o s . No importa orar, sino hacer. 

¡Desventurados! Vosotros po conocéis aún en qué consiste la ora-
•cion. San Ignacio de Loyola, tan escarnecido por muchos y sin embar­
go grande, dijo: «Ora cual si todo dependiese de Dios; obra cual si todo 
dependiese de t í .» Realmente, bajo la influencia de la gracia, la a c t i v i ­
dad humana, además de ser l ibre y en flor, es más animada. Tal es la 
oración católica. ¿Queréis v i v i r sin orar] ¿No necesitan una guia las 
acciones del hombre? ¿De dónde procede la guia más bella sino de Dios? 
Obrar sin oración es querer los frutos de la planta sin el amor á la 
raiz, ó las flores de la primavera sin las dulces lluvias y las sonrisas 
•del cielo. 

¡Oh! dejadme orar. Está bien que ore. Dejad que pregunten los i n ­
fantes dónde Dios está , así como que lo invoquen por la mañana y por 
la tarde al variar el espectáculo sobre los cielos; dejad á los enfermos 
alzar de su alma herida el lamento y que imploren la divina m i s e r i ­
cordia; dejad á los peregrinos al acometer su viaje, á los soldados que 
á la batalla se aproximan, y á los nautas que avanzan entre las olas del 
océano, murmurar un acento sagrado y dirigirse á Dios, que conserva 
en su mano los acontecimientos de los siglos; dejad á los pobres viejos 
que van terminando su jornada invocar al Autor de la vida. Todos loa 
hombres oran: oran aún con más gusto en la desdicha y entre l ág r imas 
porque se sienten consolados. ¿Presumir ía i s vosotros detenerlos? 

¿Cómo se verifica en los brutos, señores , este consuelo, este amado 
trasporte del alma? Aquí también hay una página blanca en el l i b ro de 
las glorias bestiales. Escribe Aimé Mar t ín : «¡Test imonio de m i deb i l i ­
dad y de mi grandeza! Todas las criaturas que me circundan siguen su 
instinto y realizan su suerte: yo solamente oro. Los animales no ven 
nada de lo que yo veo, n i escuchan nada de lo que escucho, y por ser el 
único que ruega conozco el fin de m i sé r . En su v i r t u d , si el hombre 
no tuviera un alma para la oración, el mundo seria como si no existie­
se, no existiendo cosa ninguna entre la nada y Dios (1). 

Tengo conmigo, señores , los testimonios de los amigos y de los ene­
migos: m i pensamiento está í n t e g r o . 

Si fuese verdad que el hombre pertenece á'la raza animalesca, no po -

i l ) A i m é Martin: De la civiUtacion del género humano, l i b . 3, cap. X I . 
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dria alejarse de ella tanto, señalando una l ínea de absoluta separación 
entre sí propio y los brutos: en las familias inferiores deber ían hallar­
se de a lgún modo los gé rmenes de su majestad; en los séres vivos que 
tiene m á s cerca deber ía descubrir á lo menos la penumbra de su es­
plendor metaf ísico y espiri tual . Más no, esto de n ingún modo sucede,' 
con los animales es noche lo que sin duda es en el hombre la magnifi­
cencia del día; él solo tiene el ansia del infinito; él solo tiene además el 
don de la palabra, y él solo tiene las a legr ías de la oración. Por las 
dotes de su mente domina sin r i v a l entre las d e m á s especies, como la 
luz rechaza la comparación con las tinieblas. 

En el cerebro del hombre enciéndese la luz; porque a l l í es tá la seder 
del intelecto; mas esta luz i r radia de al lá , y se refleja dentro del hom­
bre mismo, produciendo el calor. ¿Dónde lo produce, señores? 

Hay en el cuerpo humano un poco á la izquierda una famosa cavidadr 
que se llama el pericardio, ó .más largamente la cavidad del tó rax . 
A q u í existe un músculo impar, hueco interiormente é i rregularmente 
cónico ó piramidal. Cosa notable: este músculo un poco aplastado de 
delante a t r á s , tiene la base vuelta hácia arriba y el vér t ice hácia aba­
j o . Os describo el corazón. Quien se pone á estudiar la fisiología del co­
razón por la vez primera, se maravil la de lo siguiente: imagina ver una 
viscera cabeza abajo. Empero cuando adelante va en sus observaciones 
y de idiota se hace sabio, su maravil la se trasforma en alabanzas al 
eterno Artífice. Tiene su base el corazón en alto, porque sus raices, 
que r i éndo las considerar moral y s impá t i camente , corresponden al cere­
bro , donde habita el intelecto. lanua coráis mens est, escr ibió un Padre de 
la Iglesia (1): es la mente la puerta del corazón; la puerta estar debe sin 
duda en la base y de n ingún modo en el techo: hé aquí dónde la luz in te­
lectual i r r ad ía mayormente y ocasiona el calor en el corazón del hombre. 

Ahora bien; entre llamas y esplendores, si vale la expres ión , pe­
culiares movimientos se desenvuelven de aqu í ; por aqu í los afectos 
tienen vida. ¡Cuántos en n ú m e r o y cuán gallardos por su naturaleza! 
Si e l corazón nada podr í a y nada ser ía sin lamente , la mente sin e! 
corazón quedar ía es té r i l y desolada, por cuanto e l corazón es como el 
t á l amo mar i ta l , donde se fecunda ella; es como el muelle que, mediante 
la sensación, hace brotar los pensamientos; es como la fragua donde se 
templan las armaduras de las ideas. En su v i r t u d , bien los filósofos en­
señan que los grandes pensamientos brotan del corazón; San Agustiny 

(1) V . Beda. Be su ls tant i i s , t . I I . 
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después de advertir que busca el corazón y ve á su vez, lo llama 
el íntimo testimonio, el juez, el auxiliador del alma y su remunerador (1). 
Está bien: por la rec íproca acción de la mente y del corazón el hombre 
se baila excelente sin duda en su propio ser; no sólo rechaza el paran­
gón con los brutos, sino que resulta imposible. 

Hablando de las dotes del corazón, en cuanto siempre acompañado va 
por el intelecto, las reduzco, señores , á tres: de realce pongo en la pre­
sente materia un fenómeno, un entusiasmo y un moral sacriflcio. S e r á 
bastante probar que domina el hombre tan sin r i v a l entre las otras es­
pecies, como de las pasiones vituperables se diferencia el amor v i rgen . 

E l fenómeno á que me refiero es la risa. Es un hecho que los hombres 
r ien, siendo las únicas criaturas terrestres que tal hacen en el mundo. 
Advierte Aris tóteles que producto es la risa de una deformidad sin dolor. 
Ciertamente nosotros, al ver cosas ex t r añas y grotescas, en las que no se 
halla complicado, por decirlo así , n ingún sentimiento afanoso, reimos; 
áun el r id ículo es fuente de la risa. Sin embargo, esto es restr ingir de­
masiadamente los confines del fenómeno; es casi ceñir lo á una s im­
ple convulsión del cuerpo, sin que de más digna manera entre a l l í e l 
alma. Nosotros reimos, señores , más noble y profundamente por una 
ingenua alegría que sentimos de pronto, áun cuando en tal a legr ía no 
se mezcle n i la sombra de lo deforme ó de lo r id ícu lo . Rie la madre a l 
vis lumbrar desde iejos á su dulce hi jo, y sonr íe sin duda el docto al 
aferrar una nueva invención científica. 

Los materialistas y generalmente todos los hombres que disminuir 
quieren el valor de la risa para equiparar el hombre m á s fáci lmente á 
los brutos, nos repiten la sentencia vulgar, según la que abunda la risa 
en los labios de los necios. Es verdad; pero dígannos: ¿es que nunca se 
r ien , á fin de no parecer necios? Apostamos á que si hay gente que m á s 
r í a en el mundo, y que precisamente r ía de tal modo, son los señores 
materialistas, á los cuales el órden sobrenatural aparece como cosa ca­
prichosa que merece risa: como lo sobrenatural en todas partes e x t i é n ­
dese y reverbera en todas partes, deben r e í r con toda la fuerza de sus 
pulmones. Aun nosotros vemos que verdaderamente Risus abundatin 
ore stultorum. Empero si existe la risa de los necios, en pr imer lugar 
existe la risa de los sabios. He dicho que los hombres lindamente r ien 
por la visita del gozo que llega de repente; el gozo de que hablé ya, que 
suscitan en él la verdad, la belleza y el bien. Inteligente, como es, ca­
paz de conocer y apreciar todo lo que tiene m é r i t o , conocía la conve-

(1) Cor quaerit , cor inspici t : in tus testis est, i w l e x , ad iu tor , eoromtor . S . A g u s t í n Su-
p e r p s a l . 131. 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL ALIMONDA. 127 

'mencia de que, no bien tuviera el sentimiento de las cosas bellas y san-
t ías , pudiera manifestar su complacencia exteriormente, habiéndosele 
permit ido esto. En su v i r t u d , recibida la grata impres ión , salta, por 
-decirlo as í , en su alma la vena del gozo: el alma, que tiene comercio i n ­
t imo con el cuerpo, le comunica el alegre salto: las mejillas se hinchan 
í i a é n d o s e de color ca rmes í ; los labios se prolongan bellamente, y s in­
t iendo el gozo, lo expresan con acto br i l lante . Es la risa. 

Por lo demás , n i áun la risa insipiente y fea, en el asunto de que t r a ­
í a m o s , debe ser desatendida, porque siempre significa que rie un alma 
inteligente. De un reciente filósofo son las palabras estas: «Por su 
esencia parécenos la risa la inst int iva manifestación del sentimiento 
de la individualidad; de aqu í nacen las innumerables modificaciones 
que ofrece según las modificaciones igualmente innumerables, que pue­
de la individualidad propia experimentar, á impresiones tan variadas 
sometida (1).» Por lo tanto, si la risa en su esencia expresa la i n d i v i ­
dualidad, expresa precisamente las operaciones racionales y morales del 
hombre, único de los séres que lo rodean que rie; puesto que el alma 
humana, provista de l ibertad, puede ser ilustrada é ignorante, buena ó 
mala, modelada en suma diversamente como son diversas las e x t r í n s e ­
cas impresiones á que hál lase sometida, se sigue que, á tenor de aquella 
condic ión inter ior se debe atemperar la risa en las diversas circuns­
tancias. Diógenes se r ie de Pla tón: es la risa maligna. Erasmo de Rotter­
dam en su l ibro la Locura se r ie de todo: es la risa del que se befa. E l 
•Gran Duque de Wurtemberg se r ie de Schiller: es la risa del pedante y 
de l prepotente. Leopardi en sus diálogos y en sus versos se rie de lá p r o ­
videncia Suprema y de la infinita vanidad del todo: es la risa del ateo, 
|Mal í s imo! De todas maneras de t r á s de la risa del ateo, del que se befa, 
d e l prepotente, del pedante, del maligno, se revela el alma inteligente: 
a lma extraviada, piensa mal en sí propia y recibe mal las impresiones 
-exteriores: hace por lo tanto abuso de la razón; pero es racional. Así , 
á u n considerada en sus maldades, la risa es peculiar del hombre: de­
muestra que éste , dotado de un modo enteramente caracter ís t ico y ú n i ­
co , en tanto r ie , en cuanto es de naturaleza intelectual. La risa, en e l 
a lma que no yerra, es el gozo exterior de la inteligencia y la fior v i r ­
g ina l del corazón. Quería en este momento buscar en los brutos un po­
sible r i v a l del hombre; mas el mismo fenómeno de la risa que os r e ­
cuerdo, me dice que yo me fat igar ía perdiendo el tiempo. Los anima­
les tuercen la boca, fruncen las sobrecejas, encorvan las quijadas y 
Jiaeen rechinar sus dientes; pero no rien. En su a legr ía varios agitan 

<i) F . De L a Mennais. 
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expeditamente la cola en torno, dan resoplidos ó gritan con voz grata; 
pero no r ien. jCómo podr ía reirse efectivamente? Para re i r se necesi­
tan lúcidos carrillos y labios Men contorneados: ellos son ordinaria­
mente por e l contrario ásperos , de pelos espesos, y hocico , hecho» 
de ta l manera que no pueden disponerse á la risa. ¡Qué digo! ¿Góma 
r e i r í a n , si la risa que hrota del corazón es hija en su raiz de la i n t e l i ­
gencia, y de inteligencia no son capaces los brutos? 

Vetur ia r ie , al ver que la patria se ha reconciliado con ta Goriolano; 
r i e Pompeyo, al ver por tus victorias l ibre de piratas el mar; rie Cons­
tantino, al ver la cruz estampada en tu Lábaro ; r ie Clotilde, al ver h u ­
mil lado á Cristo t u Clodoveo; r ie Colon, al ver de lejos la primera o r i ­
l l a t rasa t lánt ica ; r ie Buonarroti , al ver concluida, terr ible como un 
gigante, t u es tá tua de Moisés; r ie Cimarosa, al ver tus músicas segui­
das de nobles aplausos; rie Frankl in , al ver lanzado al Inglés de A m é ­
r ica. Vuestra risa llena de amor materno, f i l i a l , guerrero, a r t í s t i co 6 
patr io, mientras os dice que sois hombres eminentemente racionales, 
no permite que de las razas de los animales solevanten contra vosotros 
competidores ó émulos . 

D e l fenómeno paso á la consideración del entusiasmo. 
T ra t ándose de los entusiasmos, el corazón hierve todo y se alimenta 

con ellos. ¿No aseguramos nosotros que el corazón es una fragua? Ahora 
bien; no concibe nunca el pensamiento una fragua fría ó cerrada: esta, 
que tiene en el seno el fuego, deja escapar chispas, se agita y produce 
llamas. Considerad aquí una de las llamas estas inmortales del corazón; 
l a emulac ión de la grandeza. Decía Giovio hablando de ciertos j óvenes 
ansiosos: «¿Quieres i nqu i r i r si puedes llegar á ser arquitecto? ¿Quieres 
averiguar si alguna chispa de tal fuego informa ta mente? Corre, vuela 
en dirección al Tibor: mira el arco de Jano, de Ti to , de Septimio, de 
Constantino: contempla la tumba de Cestio y el templo de la Paz: ¡Ah! 
Si no te sofocan casi tus trasportes; si no hierve t u estro y sigues 
t ranqui lo , no entres profano en semejante carrera (1).» 

Empero el alma no puede permanecer tranquila por el e spec tácu lo 
de la humana grandeza. A l lado del templo de la emulación hablan los 
griegos colocado el templo de la gloria, con lo cual enseñaban aguda­
mente que separarse no podían la una de la otra. Es como una chispa 
que sigue á otra chispa, y como una llama que sigue á otra llama, sa­
liendo todas del propio centro. Este centro es el corazón en el hombre; 
a s í como el corazón nos da el entusiasmo de la emulación, que es su ím­
petu incipiente y prác t ico , nos da el entusiasmo de la gloria, que es su 

(1) C . Giovio. Elogio del Paladio, 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N O A . 129 

parte ideal. De nuevo el hombre, flechado su corazón por tales ardo­
res, no está tranquilo. Temís tocles por los laureles que cogió Milciades 
i r a m a : los trofeos de Maratón crean los de Salamina. A l leer Tucidides 
los l ibros de Herodoto se hace historiador. A l oir Demóstenes perorar al 
elocuente Galistrato se siente áun él orador. Julio César se detiene á l l o ­
ra r delante de la imágen de Alejandro, y recibe la revelación de que ha 
nacido para las grandes empresas. Ariosto se inspira en los cuadros del 
Ticiano, y rec íp rocamente Ticiano se inspira en los versos del Ferra­
res. Correggio al contemplar la Santa Cecilia de Rafael, despierta 
como de un profundo sueño y gri ta: «También yo soy p i n t o r . » Male-
branche compone su l ib ro admirable: La indagación de la verdad, des­
p u é s de haber palpitado de v ivo gozo al leer el Hombre, por Descartes 
escrito. Byron, pensando en Dante en el pinar de Ravena, se siente com-
pelido á sacar del arpa los concentos más altos que había encontrado 
durante su vida; y el docto Pacciaudi descubre al poeta en Alf ie r i por 
e l movimiento entusiasta, enteramente febeo, con que le ve arder al re­
ci tar le la oda grandiosa de Guidi A la fortuna. 

Ponedme delante los m á s férvidos y m á s superiores entre los v á s -
tagos de la generación de los brutos. ¿Sienten ellos la emulac ión de la 
grandeza? ¿Sienten la emulación de la gloria? Los buhos y los mochue­
los se agitan todos los dias en Roma entre las ruinas del Coliseo; las 
águi las , en su vuelo sublime, pasan por encima del arco de Jano, de 
Septimio y de T i to ; las golondrinas hacen su nido ó vocean en el foro 
la t ino, desde cuyos rostros hablaban Ortensio y Cicerón; ¡permaneced 
un poco atentos y ved si se inflaman por las reminiscencias de la 
grandeza antigua! ¡Bromas! ¿Sienten la emulación de la gloria? No 
existe n i una chispa de tales nobles llamas en los organismos aqué l los . 
Nunca los domadores de los leones ó de los caballos pudieron tocar 
l a tecla de la emulación á Ande conseguir en su arte una victor ia : 
halagos, caricias y principalmente imperioso aire necesitan para conse­
gu i r que anden como quieren; quererlos por emulación adiestrar, 
vencer 6 amansar, ser ía peor que pretender sacar de un manubrio de 
bronce las a rmonías de Bell ini ó de Verdi . Exaltad, filósofos, el p r i n ­
c ip io de la emulación; en vuestros apéndices de la ética la l lamáis la 
que distingue á los generosos y á los magnánimos , habiendo yo tam­
b i é n consignado aquellas alabanzas, que repito. Mas poneos en guardia 
con e l fin de no perder el tiempo: no p red iqué i s la emulación á los 
hi jos, n i á los padres de aquellos séres vivos, aunque algunos los 
consideran parientes nuestros. ¿No lo adver t ís? Tienen ojos y no 
ven; oidos y no oyen; tienen lengua también del mismo modo, y 
j i o contestan. I n ú t i l e s repe t i r lo : a l l í donde se trata de ardor m o -

TOMO I I . 9 
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r a l , el hombre queda sin competidor entre las especies restantes. 
Habiendo hablado del fenómeno y del estusiasmo, es preciso dis­

c u r r i r de uno de los muchos y bellos sacrificios que produce muy en 
abundancia el corazón del hombre. 

Abro el discurso de la amistad. Nada más usado y nada d i r é más 
i lustre que el hecho de los amigos en el consorcio social. E l hombre, 
que tiene un corazón difusivo y. que tiende á v i v i r la vida de otros, 
busca un alma semejante á la suya; la descubre y á ella se une afec­
tuosamente. Es como una existencia doble, donde hablan sin mister io; 
los consejos se dan por amor, comunicándose las cosas más queridas y 
delicadas. Hablo de la dulce amistad, no en cuanto es un concepto abs­
tracto, sino en cuanto en un acontecimiento real é h is tór ico . Leed los 
anales de las naciones y hallareis siempre abundancia de fidelísimos 
amigos, como las de Cástor y Polux, Teseo y Piri too, Alejandro y Efes-
t ion : hallareis á Protógenes con Apeles, á Saura con Battraco, á E p i -
euro con Metrodoro, y á Damon con Pit ia . 

Empero sí la amistad es verdadera, exact ís imo es que al sacrificio es tá 
inclinada, y que'con esplendidez lo consuma. Volviendo á las memorias 
d é l o s antiguos, recuerdo á E u d a m i d a , ciudadano de Gorinto. Tenía dos 
buenos amigos; Garisseno de Sicione y Areteo de Gorinto: era pobre, 
a l paso que tenían riquezas sus amigos. Ahora bien; s in t iéndose cercano 
á la muerte, dictó el testamento que sigue: «Dejo á Areteo la obligación 
de alimentar á m i madre y de mantenerla en su vejez; doy á Garisseno 
e l encargo de casar á m i hija y de proveerla de la dote mayor que pue­
da. Supuesto que uno de los dos venga pronto á mor i r , sustituyo al que 
sobrev iva .» Pareció á los profanos el testamento du r í s imo y tan extra­
ño, que no lo podían imaginar siquiera; pero los dos amigos lo recibie­
ron gustosamente. Habiendo caido difunto Garisseno pocos dias des­
p u é s , Areteo a l imentó á la madre del amigo que habla perdido; de los 
cinco talentos que tenía, dió dos y medio á su hija única, como t ambién 
dos y medio más á la hija de Eudamída , festejando en un mismo día las 
bodas de ambas. 

Mas ¿á qué fin buscar entre los griegos tales heroísmos? Sí: es bella, 
be l l í s ima la amistad; pero aún es más eminente en palabras que en 
obras. Feliz quien halla un amigo, dice un proverbio , que manifiesta cuán 
raro es el amigo. ¿Quién no recuerda en efecto las traiciones é infamias 
de la amistad? ¿Existe con frecuencia desventura m á s horr ible que la que 
causa un mal amigo? Todos conversan, todos engañan, todos dejan plan­
tados; el mundo de la industria, del comercio, del pasatiempo, hasta el 
mundo de la ciencia y del arte así lo enseña. No hay amigos en el siglo. 

Hablado ha la boca del misán t ropo ; pero yo le conozco bien: rebaja e l 
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m̂isántropo al hombre con el fin de magnificar á los animales. D o -
'•foroso es que nuestros hermanos así nos echen el fango á la faz. Si en-
%te& 'los hombres por 16 tanto se ha perdido el sentimiento de la amistad, 
v<Ban un poco de qué manera entre los brutos se les aparece decente, 
generoso é inimitable. ¿Dónde vieron al leopardo acudir en auxilio del 
leopardo? ¿Dónde se ha visto que un perro se sacrifique por la vida 
-del perro? Los animales hacen agregación y jamás congregación; se 
Jimtan y combaten unos á otros. Delante de un caballo que muere con 
aperos gritos, pasa otro caballo sin que ninguna compasión sienta: el 
.cervatillo pasa delante del cervatillo derribado por los cazadores, 
.sorbe su sangre, y se va. La madre misma, que habia criado á sus 
pequeños, apenas los ve cubiertos con plumas ó lana, los.echa de sí, no 
tolerándolos más en su nido; ¡qué amistades tan longánimas! ¡Qué sa-
.•erificios en su amistad! 

Sólo que declaro no es verdad que, en medio de los hombres no haya 
-sra amigo, no habiéndose roto el molde de la dulce amistad. Las burlas, 
laig felonías y las traiciones suceden; pero suceden contra los íntimos 
seatimientos de nuestra naturaleza: precisamente son torpes y detesta-
Mes, porque contradicen y reniegan de nosotros; mientras los animales 
«a ia escala de los séres se hallan tan en lo bajo, que no tienen facul­
tad ni potencia para pervertirse. Somos, pues, incomparables. Ahora 
Mea; ¿á qué fin por la maldad de unos envilecer á los otros, y malde-
«ir á toda nuestra especie? ¡Oh corazón del hombre! Los defenso­
res de las bestias te injurian. Yo siento que mi corazón ama fuer­
temente, y que vive un amigo en él: á fin de salvar al amigo, no me 
cegaría yo á incomodidades, ni á fatigas, ni á lágrimas. No faltaron los 
•̂saeríficios de la dulce amistad en el mundo de los antiguos, y florecen 
atáa mejor en la edad moderna, 

Antonio Aranda y Felipe Roger son dos jóvenes infortunadísimos 
«golsre todos. Español el primero, es navegante de profesión. E l segundo 
.¿ss soldado y francés. Si bien tan diversos por su arte y su país, se 
aman más que si fuesen hermanos, por unirles los vínculos de la ver-
• íiadera amistad cristiana; tienen así la única potente dulzura que tem­
pla su inmenso infortunio. 
Aranda y Roger, caídos casi al mismo tiempo en poder de los corsa­

rios del mar en otro tiempo ferocísimos, yacen esclávos los dos en las 
¿ostas de Argel. 

Entre aquellos innúmeros prisioneros y miserables, nuestros dos 
jpvenes, que se acompañan siempre todo lo posible, no se distinguen 
•afilo entre los demás por la mayor decencia en el trato y por una fiso-
(SMia ía casi señoril, sino también por la paciencia y por la fortaleza de 
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su á n i m o : no profieren rabiosas falsas palabras; no imprecan n i blasfe­
man; por el contrario, parece que alguna vez pasea la risa sobre ambos. -
iQnién la impr ime así en su faz? El gozo que sacan de su amistad.-
¡Cuán tas veces, sintiendo que su pena es más terr ible , la dulcifican con 
una palabra que brota de su corazón! ¡Cuántas veces, gravados por los 
p é s i m o s tratamientos de los guardianes ó de los jefes del t rabajó , b á s ­
tales una mirada, una mirada sola en la que br i l la el alma, para que 
se contengan y se conforten! ¡Ob cuán suave cosa val id ís ima es la 
amistad! 

U n d i a , en que procuraban juntos abrir un sendero sobre alta 
m o n t a ñ a , Antonio, el joven español , se para, deja caer l á n g u i d a - -
mente sus brazos, y se vuelve mirando la parte baja bastante-
t iempo. 

«¿Qué haces?» pregunta el francés. 
«Amigo mío, responde con profundo suspiro el otro; si está de Dios que 

nosotros debemos bailar auxi l io , nuestro socorro al l í abajo es tá . ¿No­
ves tú el mar?» 

«Lo veo; mas ¿qué te prometes, d i , del Océano?» 
«¡Ab! ¡Para mí el mar es elocuente, y es una inspiración! Otros d í a s , 

impsciente yo en esta estancia, contemplaba la cadena del Atlante, que 
recorre y ciñe todas estas mi sé r r imas tierras; pensaba que para sus­
traerme á la presente servidumbre era cosa oportuna echarme, á fin de 
h u i r por las golas y las crestas d é l a s montañas . Mas después dec íame 
á m í propio: iGómo podría atravesar yo la escarpada cadena del At l an ­
te? Los avestruces, los caballos, los búfalos , las gacelas y los jaba l íes , -
pasean por all í libremente; no seria yo l ibre por consecuencia. Además , 
á u n después que atravesado hubiese la monstruosa costa, ¿qué clase de 
personas bailaría? Tal vez hombres iguales á los que aquí tenemos:' 
crueles, avaros, traidores, sucios, peores que las fieras silvestres. V o l ­
v í a , pues, á la medi tación del mar, resultando para mí cosa mucho m á s 
alegre: me da el Atlante las espaldas; el mar, por el contrario, me pre­
senta la faz y me abre su seno. Allí abajo,, desde sus lejanas riberas y 
desde sus ori l las Cádiz me manda el acento de las personas amadas y 

amigas: siento que á mí llegan las voces doloridas de m i mujer y de 
mis hijos; ex t i éndenme los brazos y me llaman. ¿No ves este llanto mío? 
Kesponde ' á los gemidos de mis dilectos, que vienen á mí pó r el m a r . » 

Esto dicho, después de enjugarse las acerbas l ág r imas , prorumpe 
« o n fuerza doble: «Mira otra vez el ancho mar, Roger mío : ¿ves aquella 
nave que a l l í abajo va con las velas desplegadas? Pues bien, oye: es m i 
p r o p ó s i t o echarme al mar un dia, cuando no me vean; hacerlo contigo^ 
surcar un trecho de las olas y acercarme á los barcos que pasen, p i d i e n -
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do favor. Nos escucharán, nos rec ib i rán á bordo y nos conducirán nue­

vamente á nuestras pa t r i as .» 
«¡ A.udaz pensamiento es el tuyol exclama Felipe Roger: tú puedes rea­

l izar lo , por ser navegante y porque sabes nadar perfectamente; yo no, 
porque no sé nadar; pide á Dios que te sea propicio en el gran trayec­
to, y vete. Tú sabes cuánto te quiero, Antonio; lo sabes, pero no i m p o r ­
ta: quedaré aquí solo, sin tí.» 

Deteniéndose un poco, reconcent rándose por un pensamiento afectuo­
so, sigue así con vehemencia: «Vete; busca tu dulce famil ia , saludando 
nuevamente á ta esposa y á tus hijos. Después piensa t ambién un poco 
en este pobrecito: muchas veces te dije que tengo en Lion á m i padre y 

, a tres hermanos: si todavía vive m i padre, p resén ta te á él en persona, 
mejor que d i r ig i r l e una carta. Cuéntale mis desventuras: dile que v i v o 
esclavo en país extranjero y brutal ; pero que á pesar de m i desdicha na 
ha muerto el amor filial, n i ha disminuido tampoco por el afecto á l a 
re l ig ión que me enseñó. L lo ra rá , y enjugarás tú aquellas l á g r i m a s 
suyas: dile que yo vivo en t í , suav ís imo amigo. Bésale, pues, p o r 
m í , y es t réchalo con tus brazos. Pensando en las dulzuras estas que 
h a r á s gustar á m i familia, pasa ré de manera ménos horrible.mis ú l t i ­
mos dias.» 

Dicho esto le abrazó; le dió el abrazo, que deber ía rest i tuir á su viejo 
padre, y se puso á l lorar todo convulso. 

«¿Que lo intente solo? ¿Que me marche yo únicamente? dijo A n t o ­
nio . ¿Cómo lo podr ía , Felipe, hacer, siendo tú la mitad de mí mismo? 
¿Dejarte yo entre los compañeros asquerosos y entre tan horribles 
amos? No, no. Tú no sabes nadar; ¿qué importa? Tú c o r r e r á s riesgoj 
pero lo correremos juntos, amigo. ¿Acaso no es preferible la muerte á 
í ina servidumbre bárbara?» 

A l cabo de tres semanas, los dos amigos bajo el azote de la canícula 
de agosto, semi desnudos, llenos de sudor, se ocupaban en poner piedres 
entre las hendiduras de una roca pendiente sobre la mar. Antonio, que 
se habia detenido un poco mirando sobre las aguas aferra de pronto á 
Felipe, le da un empujón, y 'caen ambos en el mar. Espantoso es el r u i ­
do que hacen al caer aquellos dos cuerpos; pero retornando en breve á 
flor de agua, dice Antonio gritando: «Valor, amigo mío; nos guia la Pro­
videncia .» Con la mano derecha y con los pies, agita las olas y nada, 
sosteniendo á su amigo con aquella otra. Aléjanse así de la maldita p la­
ya . Por desdicha, e l buque descubierto desde lo alto, creído muy p r ó x i ­
mo, resulta entonces distante. A l propio tiempo oyen volar, por decirlo 
a s í , sobre sus aguas las estrepitosas voces- de los guardianes, que desde 
l a o r i l l a , descubrieran la fuga de los dos esclavos a rd id í s imos . Vuélvese 
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Antonio, viendo que descienden furiosos enana gran barca. ¡Oh Diosf 
¡Ayúdanos! exclaman á la vez los dos amigos. Antonio da vueltas á fiir 
de ocultarse; agita terriblemente manos y piernas, pareciendo devorar ' 
las aguas: hasta tal punto es veloz su carrera. Hállase ya en alta m a r . 
Espectáculo terr ible . Un hombre que levantada tiene la cabeza de o t r í r 
en la extensión del Océano, ocultándose á los que le siguen sobre la bar-
ca ,d i r ig iéadose á una nave que no conocen, y que deben alcanzar. 
dónde saca su fuerza este hombre tan extraordinario? ¡Oh a m i s t a d í ' 
Obras portentos. 

No vamos á prontas a legr ías : precisamente las fuerzas gastadas de-
aquel modo extremo faltan al español : palidece su faz, sus múscu los se-
debilitan, bufa y un sudor f r i í s imo corre por su frente. Lo ve Felipe^,-
y no queriendo que muera el amigo por su culpa, hace un movimiento,, 
sepárase de la mano que le contenia y exclama: «Sálvate tú, An ton i©,y 
desapareciendo por el mar engullido. E l espectáculo no sólo es iví3ter 
sino desgarrador. Sin embargo, aumenta el elogio de la amistad, puestea 
que hablo de un amigo que para sí escoge la muerte, á fin de que no pe ­
rezca el amigo. 

E l caso nuevamente se hace amargo. Aunque Antonio ha perdido sas:-
f uerzas, cobra nuevos brios al ver al desaparecido, y recordando aque- -
l i a exclamación que ha llegado á su alma. Reúne todo el aliento qu&Ie" 
queda, se dirige con su mente á la Virgen, ó á la Santa María de su l e ­
jano pa ís , é implora su piedad. En aquel momento viene Felipe de k r 
profundo á flor de agua: lo coge otra vez y lo estrecha, l levándolo nue­
vamente consigo. Entretanto sobre la extranjera nave los pilotos qu©" 
descubierto habían el grupo aquél de dos nadadores, cons iderándoles • 
náuf ragos , procuran precipitadamente ayudarles: parte un esquife, s&' 
dirige á su encuentro y los alcanza. No bien los dos jóvenes son con ­
ducidos á la gran nave, Antonio ha extinguido del todo sus fuerzas?' 
pierde los sentidos y parece que agoniza. ¡Mucho más míse ro es t o ­
davía el francés! Juzgando muerto á su bienhechor, se arroja sobre 
su cuerpo, brama y se desespera. ¿Se desespera del todo? ¡Ah no! La te 
aún el corazón de Antonio; su alma enciéndese de nuevo, abre los ojos-
y dicen sus labios: ¡Oh amigo! 

Ambos jóvenes se han salvado. I r á el uno á Cádiz á besar á su esposar 
y á sus hijos: el otro á Lion , á fin de arrojarse á los pies del anciano-" 
padre. Triunfos de la amistad. 

Cerramos nuestra segunda parte, confirmando el principio e s t ab l ec í - ' 
do. Si en las razas más elevadas de los brutos hubiera existido a lgni r 
t iempo el antecesor del hombre, infaliblemente los vestigios de nues­
t r o parentesco original pe rmanecer ían en los propios brutos, apare--
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ciendo fuera con señales evidentes. Estas no se hallan en ellos de n i n ­
gún modo. Por otraparte, entre dos séres , sustancialmente distintos, no 
cabe connubio, n i parentesco, en lo cual convienen los naturalistas. 
Es t á bien: una diferencia sustancial, absoluta, innegable hay entre los 
animales y el hombre. Aun cuando se inquieran sólo las dotes relativas 
al corazón, es claro que no es el uno el otro y viceversa. E l hombre, i n ­
teligente y afectivo, se distingue por el singular fenómeno de la risa, 
Siendo el único que en el mundo r ie . Se distingue por un gran entu­
siasmo, por la emulación de la grandeza y por el sentimiento de la glo­
r i a , siendo áun en esto el tínico de los séres . Se distingue finalmente 
por el moral sacrificio inefable de su amistad, resultando en esto como 
en lo demás solitario y tínico. ¿Qué se sigue de aquí , señores? 

E l hombre no viene de la bestia. Domina tan sin rivales sobre las de­
m á s especies, como del vi tuperio de las pasiones se aparta el inmacu­
lado amor. 

Verdaderamente á la cabeza y al corazón proceden unidos en e l 
cuerpo del hombre todos los miembros: dos, sin embargo, hay que 
sobresalen por atributos especiales, tendiendo á sacar al hombre mis­
mo de su vida inter ior á la. externa ó social. Hablo de las manos y de 
los p iés . 

Maravillosas son ante todo las manos, señores . Si fuese yo fisiólogo y 
quisiera emplear un lenguaje científico, podr í a mostraros cómo nues­
t ra mano, tíltima parte de los miembros superiores, se compone del 
carpo, metacarpo y dedos con nervios, mtísculos, venas y pieles orde­
nadas con a rmonía tanta que son un portento. Empero, hablándoos d© 
las manos, como antes os hablé del cerebro y del corazón, bás t ame i n ­
dicar su-estructura para elevarme á la consideración de los efectos que 
surgen. Ahora bien: ¿de qué aprovechan las manos a l hombre y q u é 
gloria le proporcionan? 

Siempre los filósofos han atribuido á las manos valor desmedido, é 
inmensas virtudes. Tenéis noticia de Anaxágoras , el cual creía que « p o r 
las manos que tienen los hombres han sido dotados de juic io por al 
na tura leza .» Aris tóte les , más discreto, afirmaba que «así como la razón 
lo es virtualmente todo para conocer, la mano lo es vir tualmente todo 
para obrar (1).» Entre los modernos, decía Montaigne: «Con la mano-
pedimos, prometemos, llamamos, despedimos, amenazamos, oramos, 
negamos, mandamos, alentamos, juramos, rendimos testimonio, conde­
namos, absolvemos, imponemos silencio, desairamos, acariciamos, y 
nos congratulamos: iqué no hacemos con las manos? Compite la mano 

(1) Ar i s tó t e l e s . De los animales, libro 4. 
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con la lengua por sus muchas variaciones (1).» Cual si esto fuese poco, 
Helvecio no vaciló en escribir «que la superioridad del hombre sobre 
los demás animales depende de la flexibilidad y de la delicadeza del 
tacto que tiene su mano.» Dejamos nosotros los excesos y las h ipé rbo le s , 
que hay en lo dicho: queriendo precisamente poner de realce de q u é 
modo prevalece sobre los brutos el hombre, decimos que las manos lo 
exaltan de admirable manera, por ser en él ministras fidelísimas de la 
mente y del corazón. Bástenos referir lo que representan las manos en 
t a l fidelidad: refiéreme al progreso de la t ierra. 

Realmente progresa, señores , el hombre. Progresa en los vestidos: 
dejó las hojas de Adán y Eva, tomando los tejidos de seda y de lana.. 
Progresa en los edificios: dejó las cabanas, entrando en los palacios y 
en las ciudades. Progresa en el comercio: dejó el cambio ó la . venta de 
los ganados, para venir á los portentos actuales de la industria, y á im 
á los prestigios del l ibre cambio, no queriendo aquí nombrar los j u e ­
gos de la Bolsa. Progresa en el estudio: dejó la estancia y las lecciones 
del abuelo, entrando en las escuelas públ icas y en las universidades. 
Progresa en las artes de la guerra: desde el padre Abram, combatiente 
con los reyes de Pentápol i s y de Gerara, pasó al pr imer Napoleón y á 
los Prusianos. Progresa en los sonidos y en las a rmonías : desde la c í t a ­
ra de Jubal pasó al v i o l i n de Paganini. Progresa en los viajes: desde las 
carreras penosas de nuestros viejos, pasó á los caminos de hierro y á 
los buques de vapor. Imposible negar el progreso humano y social: 
mirad en la historia el mundo antiguo, y mirad con los ojos el mundo 
presente, haciendo el parangón . ¡Gloria, pues, á las manos del hombre! 
Siervas é hijas casi de nuestro corazón y de nuestra inteligencia, se cu­
bren con laureles tan soberbios. 

Se me gr i tó y se me gri ta que pertenecen los hombres á la familia de 
los brutos. Ex i s t i r á por consecuencia en tales hermanos nuestros una 
reve rbe rac ión histórica de nuestra excelencia; ex i s t i r á de a lgún modo 
en ellos la obra del progreso. Veámoslo . 

¡Qué desolación! Otra vez os hice notar que no progresan los anima-
l e s n a s fué de pasada y á guisa de ensayo. Ahora fijaos en esto. Es 
hermoso el nido del canario y es tá entrelazado finamente: mas es t a l 
como lo formaba en los días de Caín y de Abel. Es hermosa la tela de 
las a r añas : mas es tejida por ellas hoy como la tej ían sobre la puerta 
de Sanconiatone, el pr imer cronista fenicio, y a l rededor del tonel de 
Diógenes. Es hermosa la casita del castor; mas hoy no es diversa, n i es­
tá mejor fabricada que la encontrada por Hércules en sus c o r r e r í a s 

(Ij M. Montaigne. Bssais , lib. 2, cap. X I I . 
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desde las selvas hasta las orillas del mar. Constantemente los brutos 
van adelante así , baciendo lo que hicieran; los hijos repiten ciegamen­
te los trabajos de sus padres, sin mejorarlos nunca. De continuo e l 
pato salido del huevo, á vista de las l ímpidas aguas de un riachuelo, 
corre á sumergirse a l l í , á pesar de los gritos d é l a madre de diversa 
especie, á la cual se confió el cuidado de la incubación; de continuo e l 
gusano de seda construye por sí su tumba para salir después trasfor-
mado y cambiar sus oficios de gusano por los de la mariposa; de con­
t inuo la oruga fórmase la cuna para librarse de la materia sedosa que 
la estorba: de continuo el faisán, no bien sale á la luz, escoge entre los 

: otros cereales el grano del mijo para nutrirse; de continuo el t igre aco­
mete y mata, sin necesidad de alimentarse. Tales son los brutos. Siem­
pre lo mismo; no peores con el trascurso del tiempo, n i mejores tampo­
co. Si uno de los del tiempo de Noé; si un contemporáneo de Job ó de 
Ciro viniese al mundo é indagara entre nosotros las industrias y las 
obras de los animales, ¿qué vería? Vería que las abejas, hoy como en­
tonces, eligen el espinó y el sauce para chupar la mie l , edificando sus 

'Celclitas exágonas; ve r ía los monos, que hoy como entonces dividen con 
sus dientes la cabeza del coleóptero antes de comerlo; ve r í a el hámster, 
que hoy como entonces se muestra solícito en hacer provisiones sin 
que tenga necesidad: hoy como entonces ver ía al carré dándose á cazar; 
á las ardillas abrir las avellanas por su aguda extremidad y separar 
á conos la corteza del abeto; á las cabras echándose áv idamente hácia 
e l cí t iso, que por la primera vez hallan; y á les hurones, aunque de 
índole domést ica , montar en furia no bien al conejo ven, y hartarse 

-con su sangre. 
Indicadas así las acciones de los brutos y las acciones humanas, 

emi t id , señores , vuestro ju ic io . Es el hombre progresivo por su natu­
raleza, y progresa h i s tó r icamente : no es ya en muchas cosas aqué l 
mismo que antiguamente fuera. ¿Dónde se halla en los animales e l 
progreso? Si este falta en su raíz , ¿cómo equiparar al uno con los 
otros, constituyendo un reino solamente con el hombre y las bestias] 

.¿Es que consideráis las obras inmutables y estacionarias como s inón i ­
mas de adelantamiento? Me desplace: con vuestro vocabulario, que se 

.apoya en el amor bestial, desviáis el curso de nuestra c ivi l ización. 
Responden que, si los brutos siguen siendo estacionarios , esto es 

porque les falta educación. Por otra parte se pueden equiparar m u y 
bien con los hombres bá rba ros y con los salvajes, á los cuales veis 
nuevamente hoy tan toscos, incultos y ásperos como veinte 6 treinta 
•siglos a t r á s . 

Supongamos que sea verdad en los salvajes la groser ía y la ferocidad 
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permanentes. No solí incurables sin embargo; siguen siendo feroces los? 
salvajes, porque carecen de la educación c i v i l . Empero, señores , pres­
taos á ser educadores de los b á r b a r o s ; pedagogos, a b u n d a r á n los 
alumnos, y maestros, abundarán los disc ípulos . Confirma esto D a r w i n , 
e l cual, después de haber charlado no poco sobre las incultas y crueles-
t r ibus de los Fuegianos, equiparando estos buenamente á los brutosr 
cuenta el hecho siguiente: «¡Cuál no fué m i maravil la viendo á bordo 
de una regia nave tres individuos de la ba rba r í s ima t r i bu , los cuales,-
por haber permanecido algún tiempo en Inglaterra, llegado hab ían á 
perfectamente asemejársenos , á tomar nuestras inclinaciones, á con-
i'ersar un poco en inglés, y á poseer la mayor parte de nuestras f a c u l ­
tades mentales (1)!» Según el trozo este, las facultades mentales s©-
adquieren por partes; no es qué , ha l lándose todas en el hombre, se* 
desenvuelvan por el ejercicio. Empero adelante: si el bruto tiene l a 
naturaleza del hombre; si , presupuesta la educación, mejora y se p e r ­
fecciona, como lo hacen precisamente los salvajes, ¿cómo tales s e ñ o r e s , 
in te resándose tanto por la felicidad de las bestias, no se disponen á e d u ­
carlas? ¡Valor, bestiales filántropos: dad alguna lección l ingüis t ica a l 
ch impancé ó al gor i l la ; enseñadles un poco de francés, de ing lés , de 
a lemán y de nuestro dulce italiano; disponed que aprendan algo de-
nuestras costumbres, haciéndolos profesores^ periodistas, diputados!...-
L a semejanza entre los unos y los otros es tanta que nos da valor . 

Aprende, sin embargo, el hombre muchas cosas de los animales, y 
aprenderla más si estudiase con más solercia en ellos. 

Esto no dice nada en nuestro asunto. ¿Dice acaso que los hombres,-
á estudiar en los animales, ap render í an en ellos el arte del progreso?' 
Todo lo contrario: ap rende r í an más bien á proseguir en el saber i n m o ­
bles, como lo son aquél los por instinto en su trabajo. Por lo d e m á s p r o ­
poned á la moderna generación humana su estudio clásico de los b r u ­
tos: imi tad á los naturalistas aquél los que hallaron la arqui tec tónica de 
Miguel Angel en los edificios de las termas, y la estrategia de Bonapar-
te en ciertas grandes hormigas del Africa. Bonaparte, cuando estaba en 
Elba, dijo bien, conversando con algún amigo, que cierta disposición de' 
los cañones de Austerl i tz , la cual con t r ibuyó no poco á la victoria, ha­
b ía le ocurrido por leer cuatro versos de Mi l ton , donde pinta el poete 
una astucia de Satanás al mover guerra contra el cielo. Justamente se-
j i e mucho Edwards de tal fantasía napoleónica (2), Esto es nada: m u ­
cho más pueden los brutos t ra tándose de ins t rui r al hombre, que los-

(1) Citado en e l libro muy bello de Eugenio Alberi: E l problema del humano d e s t i m . 

(2) E d w a r d s , On Librar les . 
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poetas, los oradores y los historiadores. Mano así á la obra santa y 
p í a ; haced que la familia del hombre tome su sello en la familia dé­
los animales; que nuestros gobiernos se modelen en aquellos gobiernos, 
y nuestro trabajo de cada dia en aquel trabajo bestial. Veréis si unac 
era nueva, nunca imaginada, florece para el progreso ¡Oh qué des­
honesto insulto hecho á la progenie humana! Yo me siento envilecido: 
l levo las manos á m i faz para no dejarme ver. 

Así como la mano constituye la parte ú l t ima de los miembros supe-
Tiores , forma el p ié la tercera parte de los miembros inferiores. Así 
como las manos valientemente nos ayudan en los oficios vitales, y en 
las obras de la cultura y de la civilización, es el p ié nuestro sostenedor, 
nuestro vehículo externo y el ala de la t ras lac ión para que poseamos e l 
mundo. 

Advirtamos el efecto distinto del p ié , y el «cosmopol i t ismo» como 
corona de todo progreso nuestro. 

E l hombre con su mente lánzase á las extremidades de la t ierra ; mas-
este pensamiento que p r e v é la vía y anticipa los modos, no es comple­
to; en nada se resuelve con frecuencia, si el hombre mismo con toda su 
persona no se dirige á los sitios distantes anhelados. Para en esto satisfa­
cerle dispone del p ié . Entonces se hace peregrino, navegante, viajero en 
guma del uno al otro hemisferio. Habiéndose preguntado á Sócrates una 
v e z sobre su origen, respondió: , ilíi patria es el mundo. El dicho socrát ico 
es verdadero, tanto moralmente como f ís icamente . El hombre ade­
l á n t a s e , se sostiene y se connaturaliza con todos los climas, aunque 
son tan diversos: es ciudadano de los confines del sol y del ocaso: v ive 
é puede v i v i r en el Norte y en el Mediodía; así entre los hielos de los 
polos, como entre los abrasados ardores de los t rópicos y del Ecuador^ 
A todas partes ins ta lándose , lleva sus leyes, su rel igión, sus alta­
res, sus ciencias y sus artes, plantando sus monumentos: en to­
das partes tiene la tentación del mal y se deshonra con e l vicio, como' 
se i lustra con la v i r t u d ó probidad natural. Dampier, que tres ve­
ces seguidas dió al globo la vuelta, observando minuciosamente 
la índole de la humana familia, encontró en todas partes hombres 
piadosos y hospitalarios. En una palabra: es el hombre cosmo­
pol i ta . 

Buscad igual dote ó t imbre igual en los brutos. Es inú t i l . Sin embar­
go much í s imos , no contentos con dos piés , tienen cuatro; muchos otros, 
además de los piés , llevan alas. Decid, pues, que os repita cada uno e l 
aforismo de Sócra tes : Mi patria es el mundo. Es completamente inútil.-
Mirad el mono tan celebrado entre nosotros: el tipo de los monos es de-
los ménos difundidos. No lo hal lá is en las zonas fr ías , n i en la mayor 
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parte de las templadas, viviendo sólo en las más cál idas. Si no se consi­
dera el grupo entero de los monos, sino especialmente las especies que 
tienen semejanza con el hombre, se ve que los lugares donde se alber­
gan son más restringidos. América no contiene n i una especie de las que 
se hallan en el Africa y en el Asia. Viniendo á las especies más perfec­
tas, que recibieron el nombre de antropomorfas, asemejándosenos m á s , 
obsérvase que hál lanse relegadas en más angostos confines. E l orangu­
tán nace sólo en la isla de Borneo, y también quizás en las selvas de 
Sumatra: el gori l la y el chimpancé sólo se instalan en los bosques oc­
cidentales del Africa. ¡Pobrecitos monos! ¡Pobres bestias pequeñas ó 
grandes! Si tuviesen artes, letras, ciencias, monumentos y glorias c i v i -
des, cual nosotros, deber ían confinarlas á trozos separados de t ierra , 
siéndoles imposible conducirlas á otros: no pueden los brutos alzar una 
tienda, n i constituir un régimen polí t ico ó nacional, n i tiene una Edad 
Media, ó una nueva creación social. El hombre los vence de un modo 
desmedido, teniendo sólo dos piés y sin llevar plumas en la espalda, 
no cabiendo la comparación entre los cosmopolitas y las bestias de í n ­
dole provincial. 

Añadid un hecho dulc ís imo. Mientras los animales se dividen la t i e r ­
ra ocupándola el hombre y dominándola , él, bajo todos los cielos y en to­
dos los sitios entre los cuales adelanta, encuentra un animal domést ico 
que lo espera á fin de al iviarle, viniendo á participar de sus trabajos. 
Encuentra el caballo y el asno en la llanura, la vaca en los montes, la 
cabra en los riscos, el rengí fero en medio de las nieves, el camello entre 
las arenas, el búfalo en los pantanos, más frecuentemente aún el perro 
en muchas partes del mundo. Recorre asimismo el universo; halla donde 
quiera un siervo y conduce un amigo. Donde su temple languidece ce­
diendo á los ardores del sol, la fuerza de los animales, como en las 
Indias ocurre, modifícase á tenor del clima; la naturaleza, socorriendo 
al hombre, le da el elefante, como si quisiera proporcionar las fuerzas 
del siervo á la debilidad y á las necesidades del amo. Volved á las com­
paraciones ahora, viendo si la cuestión se agita entre semejantes, y no 
por el contrario entre los seres bajos y el alto, entre los súbdi tos y el 
emperador. Aun los piés, que como base figuran en la estructura corpó­
rea del hombre, promulgan su primado. 

Nada falta con el fin de resolver todas las partes del problema. 
¡Desventura grande! E l siglo X I X , que en sus principios estaba lleno 

de ardor religioso é ideal, re t roced ió . Volvió á los amores y-á los g r i ­
tos «sensísticos», que parec ían caídos en la tumba con Locke, Gabanis 
y consortes. E l «sensismo,» resucitado y embellecido falsamente con 
áos nuevos descubrimientos de la ciencia, p robó de nuevo que sólo era 
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una filosofía de paso, indecent ís ima, que no se puede sostener por sí p ro­
pia; el «sensismo,» que se aparta de la metafísica para inclinarse á los 
sentidos y á las señales exteriores, buscó compañeros en su debilidad y 
los obtuvo. Así los «sensistas» llamaron á los r íg idos materialistas: la 
ía6ía rasa, que a comparecer volvió en nuestras escuelas, dióaos a l 
hombre monesco. 

Pues bien: nos conturbó este nuevo monstruo, peor que aquel de H o ­
racio; habiendo demostrado en teor ía la imposibilidad del bruto con­
vert ido en criatura racional, nos pusimos á examinar la deshonesta 
enseñanza con un discurso más accesible y p rác t ico . A nosotros v i n o , 
este pensamiento: Sí, como nos dicen, el hombre desciende de los b r u ­
tos, sin duda en el órden de los brutos más elevados y menos innobles, 
se deben hallar los rudimentos y las prerogativas iniciales de la huma­
na grandeza, porque la lógica no nos permite admit i r que nazca el hi jo 
por generación de un vientre sin tomar en general las cualidades que 
se manifiestan en él. Nos resolvimos, pues, á ventilarlas; puesto que 
la verdad salta mejor á nuestros ojos en la r ival idad y en la com­
parac ión , nos pusimos á i n q u i r i r entre los animales al émulo y 
a l competidor del hombre, no hallando á tal émulo en parte a l ­
guna. 

M i r a d las dotes que á nuestra mente dicen re lación especialmente^ 
E l bruto no es de ningún modo semejante al hombre; no tiene como él 
asp i rac ión al infinito, n i el don de la palabra, n i el suspiro de la o r a ­
ción. Dista del hombre tanto como las tinieblas de la luz. 

Mirad las dotes que más se refieren al corazón. Igual desemejanza^ 
en el bruto no se nota el hecho de la risa, n i el entusiasmo de la g lo ­
r ia , n i el sacrificio de la amistad. Es al hombre tan contrario como a l 
dolor la a legr ía y como al odio el amor. 

Mi rad las dotes que más á nuestras manos y á nuestros piés se refie­
ren. Es sin cesar el mismo: no hay progreso, n i es tampoco cosmopól i -
ta. Va del hombre tan separado como de la muerte la vida. 

¡Gran cosa, señores mies! Ninguna de las dotes más grandes qne a l 
hombre caracterizan es propia de los animales: ninguna. Nosotros 
con motivo sacamos de ahí esta confirmación: el hombre no tiene r i v a l 
en las otras especies. 

Si no tiene r i va l entre los brutos, si mucho los supera en excelencia,, 
resulta claro de dónde saca su origen. 

Kepler, al fin de su gran obra de as t ronomía , dico las palabras s i ­
guientes: «Sólo me resta que desde la mesa de los cálculos levante los 
ojos y las manos al clelo^ acudiendo con humildad y devoción al padre 
de la luz, ¡Oh tú que por la luz de la naturaleza en nosotros despiertas 



142 C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L M J M O N D A . 

el deseo de la luz de la gracia, á fln de trasportarnos un día á la luz de 
la gloria; yo te doy gracias, Señor y Creador, porque me has alegrado 
con tu creación y porque me infundiste gozos, en que me arrebataban 
las obras de tus manos. He concluido yo una obra conforme á mis na­
turales disposiciones con toda la fuerza de la mente que me has dado; 
he revelado la gloria de tus obras á los hombres que l ee rán estas de­
mostraciones, por cuanto m i esp í r i tu l imitado ha podido comprender 
su inmensa grandeza .» 

A l concluir la presente conferencia viene á mis lábios un himno 
.igualmente afectuoso é igualmente excelso. 

¡Oh tú , que me has dado la mente, con esta luz intelectual en la cuál 
espéjase tu esencia y por la que de rayo en rayo subo hasta tú grande­
za, recibe la salutación mejor del alma mia! ¡Ay! No permitas que me 
cubra el error con sus sombras. Sepultado quedar ía sin respi rac ión y 
sin la primavera de un porvenir eterno. Permite que te busque con el 
ansia del infinito, ha l lándote y deteniéndome de continuo en t í ; pe rmi ­
te que con m i palabra razone de t í ; permite que te invoque con tu ora­
ción. Orar equivale á gozarte y á v i v i r de tu vida. 

¡Oh tú, que dentro de m i edificaste un corazón, gozosa vi ta l idad del 
intelecto y templo de tu caridad! ¡Hasta qué punto fuiste piadoso! 
¡Bendito seas! Alzándome con el corazón á t í , no sólo participo de t u 
divina vida, sino que con los ardores sobrehumanos que me comunicas, 
llego á ser potente para inflamar la t ierra, atrayendo á t í los corazo­
nes más duros y las almas más fr ías . Nunca me toque ya el hielo de la 
incredulidad; defiéndeme, oh sant ís imo A m o r , de los malos. Antes 
se me rompa el corazón en el pecho, que yo concluya de correr á t í , 
de amarte y enaltecerte. 

Bendígote, Padre celestial, que ideaste un cuerpo en mí , provisto de 
piés y manos, todo en servicio del alma, como el alma mía es ins­
trumento de tu gloria. Haz que mis manos nunca se acerquen para 
coger el fruto de la planta prohibida: ¡bastan las sufridas angustias! 
Haz que por el contrario se difundan entre mis hermanos tus benefi­
cencias y la limosna espiritual de la caridad. Permite que los p iés , á 
ios cuales asignaste tú el dominio del mundo, huyan el consorcio de los 
pecadores, que sigan los caminos d é l a paz, de la justicia y de la 
pureza: ap resú rense sin que nunca se cansen en este sendero, que 
recor r ió Cristo, y donde la cruz es tá .enhiesta. Cuando lleguen á l a 
meta, encon t ra réme yo en el paraiso. 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . 143 

APÉNDICE Á LA CONFERENCIA IV. 

LOS DOS JÓVENES SOLDADOS. 

Amo tanto á estos dos valientes y á estos dos piadosos, que 
mo puedo aquí omitirlos: si bien por el arte bosquejados, ex­
presan históricamente la verdad. Su idilio se une, por lo de­
más , perfectamente á la leyenda de los dos Jóvenes Esclavos. 

Estamos en el fondo del castillo, que se levanta en Port Vendres; á 
-sa izquierda tenemos la cárcel militar. Actualmente la ocupan dos jó­
venes soldados, que, lejos de mostrar en su semblante la huella del de­
lito, aparecen con serenidad maravillosa; despojados desús uniformes 
j acaso en la víspera de fatal sentencia, sienten correr fria la tristeza 
por1 sus huesos, triunfando de la misma con la dignidad de la concien­
cia y el deber de la resignación cristiana. ¿Por qué se hallan eneerra-
•dos allí dentro? 

Es tiempo de peste. Guillermo y Roberto, soldados los dos carísi­
mos, enviados al cordón militar á fin de hacer la ronda, faltaron re­
cientemente á su obligación. Fué un caso cruel. Un extranjero, monta­
do en su muía, se presentó á fin de pasar el puente, siendo rechazado. 
A fin de atraer á los soldados, les echó una bolsa llena de oro; lo recha­
zaron nuevamente y repelieron las monedas. Poco después oian los la­
mentos y los gritos prolongados de una pobre mujer, pálida, flaquísi­
ma y con los vestidos rotos: estrechaba contra su seno un niño, otros 
dos llevando envueltos con sus pequeñas manos en su falda. Pidió per­
miso para pasar. «¡Imposible!» le contestaron Guillermo y Roberto. En-
ionees ella se mesó los cabellos, gimiendo y suplicando con voz por el 
dolor debilitada: «Es tarde; no tengo aquí á nadie; mis hijitos se mue­
len; no vengo de ningún país apestado. ¡Ah! señor sargento; déjeme 
usted pasar.» Añadió, arrojándose á los piés del más inmediato: una 
vieja parlen ta me aguarda, y me ha preparado el refugio. Los dos jó­
venes soldados sintieron que se les partía el corazón, y entró la mujer 
suplicante. ¡Ved qué desgracia! El extranjero de la muía, que se habia 
escondido entre las rocas, observó el hecho y fué solícito para denun­
ciarlo. Halló yesca muy pronta para el fuego: el ayudante Valmore, 
¿soíire cuyo corazón pesaba un odio mortal á Roberto, mandó encarce-
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la? á los dos jóvenes , reuniéndose pronto el consejo de guerra, del cuaB 
á punto es t á de salir inminente sentencia. 

Se ha dictado esta: designe la suerte su nombre, y muera uno de Ios-
dos para ejemplo común . Incontinenti se hace la operación, correspon­
diendo á Roberto el punto alto: se ha salvado por consiguiente. 

Ahora volved á contemplarlos en la cárcel un momento solos. E l 
semblante de Roberto, si bien salvo, no muestra gozo. Guillermo es tá 
pensativo y mudo. Rompe su amigo el silencio y dice: «¿No me miras,-
-Guillermo? ¿Nada tienes que decirme^» Aquél, como despertando de un 
profundo sueño, exclama: «Pocos momentos me restan; mas t ú eres 
dueño de tu l ibertad. Oye; necesito que la consagres inmediatamente á 
m i amistad, yendo á ver á m i famil ia .» 

«¡Tu famil ia!» p r e g u n t ó asombrado Roberto. 
«Sí, caro amigo; tengo una tierna mujer infelicísima: tengo dos n i ­

ñ o s , que como yo han nacido para las l ág r imas y para la desven­

t u r a . » 
«¡Jus to cielo! Eres esposo y padre. Dejaste sin embargo que lo igno­

rara . Me llamabas con todo amigo y único amigo. Quedo de p iedra .» 
Era inú t i l manifes tár te lo ; te hubiera amargado mucho m á s , sin rec i ­

b i r de t i consuelo alguno. Tú me conoces sólo por Guillermo; mas soy 
e l cap i tán Dervil le .» 

«¿Dervi l le? ¿Cómo? ¿Eres tú aquel valiente, y al propio tiempo m a n ­
chado con el deshonor, que inv i r t ió los fondos de su regimiento?» 

« T a l es m i horr ible infortunio, añadió Guillermo; haber sido infama­
do y c re ído ladrón en presencia del mundo: Digo en presencia del m u n ­
d o ; pero no delante de Dios, n i en m i conciencia inmaculada y virgen. 
U n jóven pariente de m i mujer, á quien ingénuamente admi t í para que-
guardara el dinero, me lo a r r eba tó , l levándoselo. Considera m i desespe­
rac ión . R o m p í la espada, a le jándome del e jérc i to ; no tuve valor para 
comparecer ante m i familia, viéndola infamada conmigo y por m í . Re­
so lv í por tanto abandonar la patria que había defendido ya con m i 
sangre é ilustrado con las victorias No me fué posible; me lo vedaron-
sucesos demasiadamente terribles. Entonces, bajo el nombre de G u i ­
l l e r m o Larive, incorporado fu i al regimiento donde te hal ló á t í , m i t e ­
soro. ¡Ah! ¿No es verdad que reve lándote los misterios de m i vida ape­
no y traspaso la tuya? P o r t a l razón callé siempre. Mas dejemos esto. 
Hace ahora cinco años que yo estoy separado de m i esposa y de mis h i ­
jos , sin haberlos podido ver nna vez, ni una sola durante todo este 
largo trascurso de tiempo. Ahora bien; piensa sí a rden t í s imo será e l 
deseo de apretar contra m i seno seres tan caros y tan preciosos para m i 

.corazón. Empero las vicisitudes contrarias me pr ivan para siempre del 



CCXNFEREjNCIAS DEL CARDENAL ALIMONDA. 145 

inmenso consuelo. No, esposa é hijos mios; no podré nunca veros nue­
vamen te .» A l decir esto, vierte un mar de l ág r imas . 

Roberto le i n t e r r u m p i ó dieiéndole: «¿Dónde se hallan? ¿Dónde v iven 
actualmente?» 

«Asómbra te : á pocas millas de aqu í ; más a l lá de un pequeño brazo 
de mar.. . en la isla de Rosez. Hace pocos dias que por un traficante 
supe con ventura qae al l í es tán: pedí al coronel licencia para i r , hab ién­
dola obtenido, cuando acaeció el funesto incidente que ha de cortar el 
h i lo de m i vida. ¡Infeliz de mí! ¡Estar m i familia tan inmediata y.deber 
m o r i r sin verla! Pues b ie t ; oye, Roberto: dentro de poco debe pa r t i r 
e l barco á Rosez; ve tú en lugar mió . Toma estos papeles; los entrega­
r á s á mis parientes abandonados. Dirás á m i consorte que la inicua 
fortuna, pers igu iéndome hasta lo ú l t imo . . . d i rás á mis pobres hijos.. . 
¡Oh Roberto! les d i rás cuanto dicte tu corazón; les d i rá s sobre todo que 
muero inocente . . .» Y volvió á l lorar amargamente. «Lloro, dijo murmu­
rando entre sollozos: l loro , s í ; pero estas l ág r imas no son de un cobarde. 
Es verdad que soy un soldado acostumbrado á desafiar la muerte; pero 
es t ambién verdad que soy hombre: no l loro por mí , sino por m i des­
venturada famil ia .» 

Sólo pasan algunos otros ráp idos instantes y en la cárcel m i l i t a r de 
Port Vendres se toma una resolución sublime. Roberto, l ibre , se of rece á 
salir fiador de Guillermo, hasta las siete de la mañana p r ó x i m a , hora 
te r r ib le en la que deberá consumarse el sacrificio del amigo: vaya él á 
Rosez con el fin de ver á su familia, bastando que torne á las siete de 
la m a ñ a n a ; si no vuelve (aunque la cosa se juzga imposible) Roberto 
m o r i r á en su lugar. La proposic ión es magnánima; y aunque parezca 
raro es admitida por el ayudante Valmore. Dicho y hecho: queda en la 
p r i s ión el buen Roberto y parte Guillermo. 

¡Oh! Valmore, odiador malvado de Roberto, aprovechó la coyuntura 
oportunamente para que muriera, y realizar sus venganzas. No resulta 
e x t r a ñ a por lo tanto," la admisión de la propuesta, sino impía . I r á 
Guil lermo á Rosez, no retornando tan pronto. Dará sus órdenes el ayu­
dante para impedir el retorno: sonarán las siete y Roberto suf r i rá la 
pena capital. . 

Ocurren dos escenas sumamente conmovedoras. 
De una parte surge la isl i ta de Rosez. Hay al l í una pequeña morada; 

i a casita de Tomás , en cuyo entresuelo vive una mujer extranjera: la 
iionrada Sofía, de ilustre familia; pero decaída y pobre, que tiene á su 
alrededor dos hijitos afectuosos y tiernos como ella: Enrique y Adolfo. 
Se fatiga bordando: cuando tiene concluidos algunos bellos bordados, 
manda la madre á su Adolfo, el más intrepidi to, á las casas, con el fin 

TOMO I I . ¿0 
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de quo se los compren las señoras . De pronto se presenta el muciiaeho, 
que liabia salido de casa, y dice: «Mamá, llega un barco de Port Ven-
dres. Aguardas siempre noticias satisfactorias: ¡quién sabe!» T o m á s , e l 
amado buésped, toma su sombrero y el bastón, saliendo. Después 
de baber dado pocos pasos, entra de nuevo y exclama: «Lo be visto,-
aqu í es tá .» 

«¿Quién?» pregunta la mujer maravillada. «¿Quién viene aqu í á 
vernos?» 

«¡Tu marido!» gri ta Guillermo tendiéndole los brazos al cuello. «Es 
vuestro padre ,» dice dir igiéndose á los dos niños que se arrojan á sus 
rodillas, abrazándole y llorando. «Soy yo; miradme y reeonocedme.» 

Siguen gritos, sollozos, gemidos, lágr imas dulces y bendiciones á la 
Providencia: se cuentan reciprocamente las injurias sufridas, los ries­
gos corridos y las desventuras prolongadas amargu í s imas . A l parecer el 
sol del gozo surge á fin de i luminar por fin aquella t r i s t í s ima casa: las 
mejil las de la mujer toman color, y los bijos se vuelven locos de ale­
g r í a : aquel rayo de sol fugit ivo, biriendo la frente de Guil lermo, hace 
que cont inúe té t r ica y alterada. 

Otra ventura se añade alegre. Llaman á la puerta, entrando Gustavo, 
un jóven aspirante de marina, que desde Port Vendres babia venido 
en el propio barco que Guillermo. Debe consignar á la señora Dervi l le 
una cajita, sin poder i n q u i r i r su contenido; pregunta si es tá , y si es tá 
ella misma. «Ella misma ,» le contestan. Toma Sofía la carta y lee. ¡Cie­
los! Escr íbele un pr imo suyo de Pa r í s , diciéndole: «Consuélate, p r ima; 
Bl inva l , aquel indigno pariente vuestro, que buyo con la suma sus t ra ída 
de la caja mi l i t a r , fué descubierto por ñn y asegurado con cadenas. 
Confesó su delito, y el Ministro de la guerra mandó que incontinenti 
se promulgara la inocencia de tu marido delante de toda la guar­
nición.» 

«¡Ob justicia del cielo!» exclama con g o z ó l a mujer, dejando caer IB 
carta. «¡Viva Papá!» dicen estrepitosamente los n iños . Aplauden todos 
gritando: «¡Viva el capi tán inocente!» 

Para completar la bermosa fiesta quieren que Guillermo, reconocido 
ya como el capitán Dervi l le , endose su p r imi t i vo uniforme. Envía la 
madre con Tomás á los pequeños Enriquew y Adolfo, para que t o ­
men el uno el uniforme y e l otro la espada de su Luis. Vienen los 
muchachos con las insignias y Guillermo se las pone. ¿Pero qué? No 
bien ha llegado en sus queridos al colmo la a legría , se nubla su faz de 
manera ex t r aña , se i r r i t a y l lora . 

Le pregunda Sofía temblando: «¿Qué tienes? ¿No estamos llenos de 
gozo? ¿A qué fin tu amargura y tus sollozos?» 
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«Debo marcharme de aquí nuevamente .» 
«iMarcharte? ¿Dejarnos? Vienes á darnos la vida y tan pronto nos ha­

ces mor i r de nuevo. ¿Cómo? ¿Qué fuerza inexorable te arranca hoy á 
nosotros?» 

«Toma, m i buena Sofía, esclama Guillermo sacando la mano del b o l ­
si l lo: te consigno una copia del testamento de m i padre (¡pobre padre!) 
y este nombramiento mío de capi tán: con ellos pod rá s hacer valer t u 
derecho á la pensión á las viudas de los oficiales debida. Soy soldado y 
debo pelear: puedo mor i r en el campo.» 

«¡Gran Dios! responde desesperada la mujer. ¿Es tu testamento este? 
No, cruel, no: cien veces fuiste á la guerra y nunca destrozaste m i co­
razón, como lo haces ahora, con estas terribles determinaciones. Es tás 
seguro de no volver. Aquí dentro hay un arcano; un arcano infernal 
que á todos nos destroza. Dime: ¿qué pasa?» 

Gustavo, el jóven aspirante de marina, habla en medio de las l á g r i ­
mas aquél las y de aquellas voces desesperadas, diciendo: «Consuélese 
usted, señora; no p a r t i r á . Si volviese á Port Vendres seria fusilado en 
el pecho, debiendo pagar con la muerte su acción magnánima. Mas re­
pi to que no p a r t i r á . Tengo una órden superior para detenerlo aquí : el 
barco que nos ha t ra ído á Rosez apár tase ya de la or i l la , y en alta mar-
está con las velas desplegadas: cálmese us ted.» 

«¡Bárbaro! le dice Guillermo gritando. ¿Así me haces traición? ¿No sa­
bes, b á r b a r o , que quien te mandó que me detuvieras en esta or i l la es 
enemigo implacable de Roberto, y que m i tardanza debe costar al ami ­
go la vida?» A l decir esto tiene las furias en el corazón. «¡Oh Roberto! 
añade ; amigo incomparable; alma rara y quizás única en el mundo: 
j m o r i r á s pues, por mí! Empero no mor i r á s .» Aumentando su furia en 
las venas, echa fuego de los ojos, y arroja el uniforme que se había 
puesto. 

A l verle así Tomás y Gustavo se acercan para detenerle: la mujer 
con sus dos hijos se tiende á la puerta gritando: «Por aquí , despiadado; 
por aquí pasarás aplastando nuestros cuerpos .» 

«¡Esposa! ¡Hijos! ¡Verdugos míos!» grita furioso Guillermo. «Dejad-
m e ; apartaos; temblad... E l deber me llama; el Eterno lo quiere... 

Mis hijos leerán sobre m i sepulcro la victor ia del honor y de la 
amis tad .» 

Y pasa volando sobre aquel grupo, abandonando á su famil ia . 
Ocurre la otra escena en la cárcel mi l i t a r de Port Vendres. 
Roberto, que se ha constituido en ella para ocupar el puesto del 

amigo, sin que le maniflesten toda la trama del ayudante Valmore, 
•¿trasluce á maravi l la el intento que tiene de hacerle mor i r . Se indigna 

/ 
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contra quien pone la vuelta de Guillermo en duda: ofender a l amigo 
vale tanto como lastimarlo á é l . 

Guando después el carcelero Valentino se lo revela todo, y sabe que 
Guillermo, sin culpa, no volverá , un dulce consuelo aún le queda: po­
der salvar muriendo un amigo inocente. En tales angustias ha pasado 
la noche y se acercan las siete de la mañana ; Valmore, seguido por un 
piquete considera!)le, p reséntase á Roberto, y dice: «Llegó el barco de 
Rosez: Guillermo no ha venido en é l . Es la hora d é l a ejecución de la 
sentencia .» Mientras el carcelero se pone á referir á voz en gr i to á los 
soldados el horrible atentado, el general Conde de Al t av i l l a se descu­
bre y lo reprocha: viene Lauri ta, la sobrina del carcelero, que se lan­
za entre los allí reunidos y dice: «Hace ya una hora que desde lo alto 
del muelle se descnbre un hombre que nadando por el mar costeaba 
la o r i l l a pr imero , después descansó en el escollo vecino, y ahora siem­
pre nadando entra en el canal .» 

«iQuién será?» preguntan algunos. «¿Será verdad que aquel na­
dador . . .» 

Aqu í es tá , dice la muchacha entonces. Llega de improviso Guillermo 
todo manando agua, en medio de dos marinos que lo sostienen, tenien­
do d e t r á s á no pocos militares y paisanos; dice gritando: «¡Oh Ro­
berto! Aquí estoy. ¡Buen Dios! Te doy gracias porque me has dejado 
llegar á tiempo para la salvación de m i amigo.» 

Gorneille, Racine, Metastasio y iUíieri han hecho dramas 
superiores á este de D'Aubigny; mas oso decir que nunca 
ninguno de los sumos autores dramáticos hizo más pronto y 
más tiernamente desde los teatros llorar á los espectadores. 
¿Por qué tiene tanta virtud el drama Los dos sargentos^ Cier­
tamente porque cuenta los generosos sacrificios de la amis­
tad, y porque tales sacrificios son verdaderos aun en la corrup­
ta edad presente. Esto es bastante y son suficientes vuestras 
lágrimas, amados lectores: en tal sitio no querré preguntar 
en adelante: En los grupos de los animales, ora vuelen, ora 
se deslicen, ora salten, ora naden, ¿existe ni de lejos cosa 
igual ó semejante? 



CONFERENCIA V. 

S I E L H O M B R E , N A C I E N D O D E L A B E S T I A , 

HUBIERA PODIDO VIVIR. 

No hay medio, señores . Añadiendo una conferencia creia yo t e rmi ­
nar m i tratado contra los que dicen que los hombres han descendido 
de los brutos, y quedé muy engañado. Más que nunca descubro ahora 

-que los grandes argumentos son inagotables. 
Al igh ie r i , queriendo ampliar y c o n d u c i r á t é rmino en un poema la 

vis ión de fray Alberigo, no lo consiguió inmediatamente: p r inc ip ió su 
trabajo en versos latinos, imitando en lo posible las a rmon ías de V i r ­
g i l i o : de aquel trabajo se apa r tó para dedicarse á la obra de la Divina 
Comedia. Igualmente Juan Mi l ton no pudo incontinenti perfeccionar e l 
concepto de Andreini , del cual hacíase imitador; antes de darnos e l 
Paraíso perdido, escr ibía también una tragedia con el sello del drama 
del italiano: no gus tándo le , la rasgaba. 

No rasgo yo la ú l t ima conferencia, que oísteis vosotros desde este 
lugar. No borro mis palabras , diciendo sólo que no son sufi­
cientes. 

Si se recuerda, nosotros, dejando aparte la invest igación ideal, em­
pleamos un método m á s vulgar y positivo para poner al hombre de­
lante de los brutos: procuramos compararle con éstos en las dotes que 
se refieren á su inteligencia, en las dotes relativas á su corazón y 
asimismo en las que atañen á sus pies lo mismo que á sus manos. S i ­
guieron dos conclusiones. Primera: que ninguna de las facultades m á s 
eminentes que caracterizan al hombre es propia de los animales. Se-
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parida: que, siendo el hombre de los animales sustancialmente distinto,, 
no puede deber á ellos su descendencia. 

Ahora, estrechado por el asunto de una manera tan apremiante, sien­
to la necesidad de darle la ú l t ima mano, haciendo lo que todavía no 
pasa de ser una simple hipótesis sin que por ley alguna pueda impo­
nerse. 

Cosas hay que no es posible sostener y que casi no se pueden imagi­
nar. Debéis vosotros reputar imposible que los graves no quieran ten­
der a l centro, y que por esto corra el agua de los rios arriba, volviendo 
áJ3U fuente: imposible que dos l íneas , a le jándose del centro por vía 
diversa, se acerquen entre sí; imposible que entre el vegetal y el b r u ­
to se descubra el mineral , más bien que otro ente afln al uno y al otro, 
cual por ejemplo el pól ipo; imposible que sin el aire se difunda el so ­
nido; que un remo echado en el mar deje de parecer curvo; que la ca­
nícula de agosto produzca las yerbecitas y los hielos; que los ojos es­
cachen en lugar de las orejas y que disciernan las segundas en vez de 
los primeros: imposible que una sér ie de n ú m e r o s , añadiendo cifras á 
cifras, llegue á ser actualmente infinita. 

Quien usa de la razón y examina científicamente los hechos, sa­
be que asimismo es imposible otra cosa: es imposible que sea el hom­
bre una especie trasformada y de raza enteramente animal. Vosotros^ 
s e ñ o r e s , estáis hoy convencidos de lo .que digo: admit i r en el hombre 
ta l estirpe resulta tan duro, como es duro precisamente pensar que sea 
e l centro la circunferencia, que no tenga el agua la naturaleza d é l o s 
cuerpos graves, y así sucesivamente. Empero supongamos esta vez un 
absurdo: imaginemos aqu í como un acontecimiento el so lemnís imo error 
monstruoso, según el cual ha descendido el hombre de los brutos. Pre­
gunto yo: comparecido de tal manera sobre la superficie de la t ierra , 
¿hubiera podido seguir viviendo? 

Propongo un problema que de todos es el m á s prác t ico ; con igual 
e s t i l o , s i rv i éndome del experimento, me dispongo á su solu­

c ión . 
Tres actos, ó tres momentos constituyen la carrera del hombre, de­

terminando sus suertes: la crianza infant i l , la educación y el mat r imo­
nio. Finjamos al hombre pruducido por la bestia: tristes é inexorables 
cosas, señores , se me revelan de é l . Debo contestar al problema con la 
negación más terminante. 

jPobre hijo del animal! Hé aqu í las tres deficiencias que lo mo­

lestan. 

Por lo que hace á la crianza infant i l , no tiene la madre que se la p r o ­

porcione. 
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Por lo que hace á la educación, no encuentra el preceptor ó e l maes­

tro que lo d i r i j a . 

Por lo que hace al matrimonio, no se le presenta delante la esposa 

que lo contente. 
Es un niño aislado, un joven b á r b a r o y un hombre solitario. Muere. 

¿Quieres conservar al n iño , que gri ta en la cuna, haciendo que su 
vida prometa mucho y que sea exuberante? No tardes: piensa en la 
debida nu t r ic ión . 

Tierno y precioso es el niño que acaba de nacer. Es el hombre ape­
alas incipiente, ó más bien el pr imer sonriso de la vida; sin embargo, 
ninguno necesita más las fuerzas constitutivas de la vida. Salido de 
una cárce l , donde permaneció nueve meses incómodo, ahora que pare­
ce l ibre , de n ingún modo es dueño de s í , fal tándole poco para que se 
duela de su libertad. Su cerebro de n iño , su corazón blando como la 
cera en el fuego, sus piés débiles y flojos hacen que su vida sea m u y 
penosa: á ser principia siendo una flor temprana de la existencia huma­
na, y se siente mor i r . Está sometido á los elementos externos que le 
hieren y que hasta lo ex tenúan: ha perdido los vasos sanguíneos, de los 
cuales sacaba la vida en el claustro materno. Este pobre niño, que a ú n 
no habla, gri ta: Tengo hambre. 

En su v i r t u d , lo más importante sin duda en la crianza de los n i ñ o s 
es la nu t r i c ión . Ya no existen los internos vasos sanguíneos para que 
lo alimenten: es preciso, pues, buscar algo, que á tal nut r ic ión de san­
gre supla. He aqu í oportunamente la leche: «La leche, según nota e l 
profesor Donne, «es casi sangre con forma nueva (1).» A la verdad si la 
i nqu i r í s con el anál is is microscópico y con los experimentos fisiológi­
cos, hal láis que la leche contiene todos los elementos necesarios para 
constituir y reparar los órganos corporales, fa l tándole sólo un grado 
superior de elaboración para venir á ser sangre perfecta. 

Alegrémonos en torno de la cuna: encontramos ya el alimento que 
necesí tase para la vida del infante. Es la leche': para ser distribuida 
pone Dios al lado del n iño los pechos de la madre. 

Esto establecido, entramos en la parte primera de nuestras indaga­

ciones. 
¿Comparec ió al pr incipio en el mundo el hombre no salido del 

ú t e r o de la mujer? Escr íbese y enséñase así . Empero si de tal suerte se 
hizo, ¿de qué manera, señores , y por quién fué parido? No podemos con. 

í l ) A l . D ó n n é , Be l'educaHon physique des enfants üu premier á g e . 
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nuestra mente concebir adulto grande y hermoso a l p r imer hombre, no 
bien á v i v i r pr incipia; los doctos, áun los m á s hostiles á nosotros, ad­
miten que no podia el n iño nacer de otra manera. En su v i r tud , vo lve­
mos á lo mismo y preguntamos: el hombre recién nacido, necesita un 
alimento y pide leche; jcuál fué, por consiguiente, su madre y su no­
driza? 

Aquellos naturalistas que no creen ya en Dios, jac tándose sin embar­
go de hacer descubrimientos y de razonar, enuncian aquí opiniones 
alegres, en abundancia por cierto. Algunos hacen nacer al hombre por 
infusorios; quien, como Denis, de los fósiles; Oken lo hace salir n iño 
del mar; Demaillet de los peces. Más deliciosamente Ritgen lo ve sal i r 
de una flor gigantesca. Algunos, en suma, quieren que se produzca por 
«heterogénesis» y otros por «homogénesis», con tal que proceda de un 
vientre, que lo sea todo menos humano. Empero á nosotros cúmplenos 
debatir nuestro punto, que es considerar al hombre nacido de la bestia 
del campo. La mayor parte de los naturalistas incrédulos se r e ú n e n 
a q u í , siendo ahora esta la sublime disputa de nuestra generac ión . En 
su v i r t u d , dejando aparte la gigantesca flor, la espuma del mar, los pe-
<;es y el fósil, buscamos el animal, aplaudido como engendrador del 
hombre. 

Ha escrito Luis Búchner : «Nuestro antepasado, es decir, el hombre 
mono, ó el mono hombre, hasta hoy no es conocido: vend rá un dia en 
que lo ha l l a rán , encont rándose en los t rópicos , verdadera patria de los 
grandes «ant ropoides» vivientes, ó explorando las enormes formacio­
nes terciarias del Asia meridional, ó bien excavando el Africa, ó i n q u i ­
riendo las islas del Archipiélago «malés;» si nunca se encuentra nada, 
se rá preciso conformarse con el destino y lamentar la extraordinaria 
imperfección de los indicios geológicos, así como las lagunas que dejan 
«n ía ciencia las tierras sumergidas (1). ¡Ah! ¿Nos predicáis que-el ante­
pasado del hombre es el bruto, y no conseguís encontrar este bruto? ¿Es 
necesario para dar con él excavar primero el Africa y el Asia, como 
también acaso enjugar el Océano? Esperad, pues, para dir igirnos vuestro 
se rmón á que el Océano esté ya enjuto, así como excavadas el Africa y 
e l Asia. ¡Una bagatela! Tiempo existe para disponer convenientemente 
las partes de la oración. Y sin embargo, parece que n i áun esto deba 
bastar, porque afirma Jorje Pouchet: «No podemos n i áun adivinar la na­
turaleza y el n ú m e r o de las especies, queconducian al vertebrado aquel 
pr incipal , que consideramos como la estirpe del hombre. Acaso no las 
adivinaremos nunca. La geología en una grandiosa inscripción; pero a l -

(l) L . B ü c h n e r . «El hombre considerado seguu los resultados de la c ienc ia» , parte I L 
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iterada para siempre (1). ¡Oh! E l bruto, que fué padre del hombre, no se 
i ia l la ; el sitio donde hallarse podria, encuént rase para siempre alterado. 
¿No es una desesperación? Yo queria proreer incontinenti á la nu t r i c ión 
del infante bestial: ¿de dónde puedo sacar la v i t a l nutr ic ión? ¿De dónde 
la leche, á fin de que no muera? Vamos, vamos; supr imid el pú lp i t o y la 
predicación: el panegír ico de la gran bestia madre queda impedido para 
siempre, ya que no se presenta, dejando perecer al infante de inedia. 
Lo he oido de vuestra boca. 

De todas maneras, si bien tan desprovistos de pruebas, los naturalis­
tas incrédulos insisten en que la bestia es la madre del hombre. Si es 
asi, véase á cuál entre las más elevadas especies «animalescas» por 
nosotros conocidas pertenece la inmensa gloria. Hé aqu í los tres g é n e ­
ros de los monos antropomorfos, que según la m a y o r í a de los referidos 
fueron los primeros padres del hombre: estos tres monos son el ch im­
pancé , el gori l la y el o rangu tán . Señores , ¿tenéis buen motivo para 
decir que alguna de tales bestias pudo ser madre del hombre recien na­
cido, pudiendo también convenientemente lactario y nutrirlo? Antes de 
escoger la nodriza, examínase de un modo sut i l y se quiere acomodada 
al niño: examinemos nosotros t ambién . 

E l chimpancé , que es el troglodita de Linneo, tiene la altura med ía 
ds 1 metro 50. Es pequeñi to ; pero pase. Lo que m á s desentona es que 
anda encorvado; cuando procura con ahinco alzarse para i r derecho, 
llegan sus brazos á sus rodillas. Está hecho, por consiguiente, para 
correr á cuatro manos, si queré is l lamar con este nombre sus ex t r emi ­
dades. Si lo recordáis bien, los sitios predilectos por los que corre, 
aon los bosques y las «landas.» Habita en las incultas selvas del Afr ica 
y á lo largo de las costas de la Guinea. Dotado está de gran fuerza; con 
sus cuatro manos aforra como si fuesen cuatro tenazas. Sus costumbres 
son versá t i l e s y horribles, propias de los sitios • donde vive: se i n ­
fieren de algún individuo jóven metido en nuestras casas de fieras. E l 
ch impancé niño es ya feroz: ¡considerad cuá l se rá la ferocidad del 
padre! 

Amadas madres, que os desvivís tanto por la nut r ic ión del inf aut i l lo , 
temiendo que no sea de buena calidad la leche, para lo que consul tá is á 
ios médicos; amadas madres de Italia, las cuales queré is que se dé la 
leche al niño con amor y en horas convenidas. Decid: ¿Podríais esperar 
s i amor vigilante y la leche ópt ima dados al pr imer hombre infante por 
aquella repugnante y feroz mona? ¿Le confiaríais vosotras á vuestro 
dulce recien nacido? ¡Oh! ¿No temer ía i s que el ch impancé , viendo un 

.(1) Jorje Pouchet. «Plural idad de las razas humanas. 
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niño tan diferente, lo estrechara entre las cuatro tenazas de sus e x t r e ­
midades para desgarrarlo? Decidme una palabra, puesto que tenéis-
autoridad en la materia; decidmela, á fin de que yo la oiga, gr i tando» 
á los incrédulos crueles naturalistas. 

E l goril la, que es el segundo mono antropomorfo, se diferencia en 
algunas cosas del chimpancé , siendo peor aún . Parece que la denomina­
ción procede de un general car tag inés , llamado Annon, quinientos -
años antes de Cristo. Annon mató tres de aquellos monos; trasporta­
das sus pieles á Gartago, y clavadas en el templo de Juno, all í perma­
necieron hasta que los de Roma desmantelaron aquella ciudad. Es po­
sit ivo que entre los modernos el gori l la fué hace poco encontrado, en 
e l 1847, por Savage, misionero americano en la ribera del Gongo. Un 
cirujano de la marina francesa, el doctor Franguet, dió uno en 1852 ' 
embalsamado al Museo de Historia natural de Pa r í s . Es un macho adul­
to. No bien lo contemplá is , sent ís que se difunden por los huesos el hor­
ro r y la repugnancia. Tiene semblante humano el gor i l la ; pero echado, 
por decirlo así, en tan hór r idos y robustos miembros, que revelan ense­
guida la índole violenta de la fiera. En cuanto á la estatura, viene á sep­
ia del hombre, porque tiene 1 metro 67, aunque resulta m á s volumino­
so y macizo: resulta sobre todo más terr ible, por cuanto es, á diferen­
cia de los hombres, muy espantoso. Guando en las selvas lo cazan, son 
grandes y crueles los peligros; si el cazador yerra el golpe está pe rd i ­
do, porque aquellos dientes caninos y largos plantados en fuertes q u i ­
jadas le dan golpes mortales. Owen refiere que los indígenas del Gabon 
temen este gigante de los cuadrumanos m á s que al león: sólo en sus^ 
manos tiene tal nervio, que con un apre tón logra estrangular a l 
enemigo. 

Vuelvo á vosotras, amadas madres. Goneédase que la leche abunda 
sana y hermosa en la hembra del gor i l l a ; ^tendríais sin embargo cora­
zón para l lamarla, á fin de que fuera la nodriza de vuestro infantillo? 
Quiero también suponer que se deja el gori l la domeñar , no s u s t r a y é n ­
dose á vuestros ojos; pero ¿qué seguridad os prometen aquella mirada 
suya torcida, aquellos modos violentos, y aquel deshonesto furor de 
vengarse de las injurias que ha recibido? Imaginad por consecuencia 
al p r imer hombre, no vigilado n i defendido por persona benévola , 
abandonado al pleno arbi t r io de la bestia. Guando el infante se pone de 
mal humor l lora y gri ta , no dejando reposo alguno durante la noche," 
jcreeis que el gori l la sabr ía sufr i r lo de la misma manera que vosotras? 
¿No juzgáis inevitables aquellas apreturas de manos, cuyo resultado es-
la es t rangulación? ¡Pobre niño! En la cuna gritas y lloras, de manera 
que más bien pareces un abandonado: con todo dentro de nuestras ca-
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sas te veo siempre asistido y amado con amor ardent í s imo por tu madre, 
que vive por t í , ¡Ah! ¿Qué sucederá si coloco tu cuna en el pr incipio 
del mundo, poniendo á tu lado al gor i l la cruel? Junto á t í no hay una 
mujer: no está la madre temerosa que te compadezca y te consuele: la 
hestia se i r r i t a y se lanza sobre t í ; en lugar de tus vagidos oigo las la ­
mentaciones de la muerte; no vislumbro ya leche, sino en su lugar san­
gre. Es la sangre del que debiera ser m i padre. ¡Fiera despiadadí ­
sima! 

Mudemos de nodriza, d i r ig iéndonos á otro animal. E l tercero que se 
nos presenta es el o rangu tán , la scimia satyrus de Linneo. Hermano 
dignís imo del chimpancé y del gori l la , este gran mono causa, cuando 
se acerca uno á él , no solamente horror, sino repugnancia. Es tal vez 
m á s alto que los referidos: Clark Abel describe uno de 1 metro 95; 
se cita otro de 2'40. Mas aunque el gori l la y el chimpancé se aparta del 
hombre por la brevedad de sus miembros abdominales, y por la des­
mensurada largueza de los torácicos, los cuales pasan de las rodillas; 
cuando procura estar de p ié , tocan el suelo. Tiene ignoro qué deforme 
singular é inefable; mas ya he dicho que al mismo tiempo fastidia y 
aterra; posee sus cubiles en las selvas solitarias de Borneo y de Suma­
tra: cogido á la fuerza cuando aún es jóven y encerrado en la jaula, 
en ella vive dif íc i lmente, porque necesita desfogarse y hacer sus m a l ­
dades. De donde se infiere que, adulto y dejado l ibre , debe ser entera­
mente bruta l . 

Lo veo, madres ca r í s imas ; tendéis los brazos y apre tá i s al niño 
contra vuestro percho, á fin de que la mala bestia no lo toque; hoy el 
cuidado de los niños ha venido á ser tan tierno y tan afanoso que se 
procura evitar espantarlos con los cuentos del coco y del fantasma, lo 
cual me parece bien. Mas ¡ah! la presencia del monstruo que os bosque­
jo es una cosa muy diferente del simple cuento ó de la historia de la 
criada. Sí; cubrid los ojos y tapad las orejas de vuestro infante que 
palpita, para que ni oiga, n i vea. Se necesita una pía muy amorosa no­
driza, y el orangután tiene un ceño infernal, que casi da convulsiones 
cuando se mira; ¿cómo hubiera podido el pr imer viviente de nuestra raza 
aplicar sus labios á los pechos salvajes de su hembra para buscar en 
ellos la vida? Mucho más pronto que el pr imer sorbo de leche, hubiera 
sacado de allí el sobresalto de la agonía. 

E n u m e r é los tres eéneros de animales, que de un modo más conve ­
niente y por consecuencia más probable, entre todos los brutos conoci­
dos, fueron, en sentir de ciertos naturalistas, los padres de nuestro an­
t iqu í s imo antepasado. ¡Cosa notable! Todos estos tres brutos monescos 
resultan muy á propós i to para matar al hombre, y de ningún modo 
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para alimentarle: aunque lo hubiesen engendrado, lo ma ta r í an inme­
diatamente. 

Añadid más , señores . La crianza de los niños , si principia con la lac­
tancia, en la que hacen consistir la obra más precisa, ext iéndese á va ­
rias cosas más , las cuales no deben ser olvidadas. Mirad el hombre: él 
mismo os dice qué cosa desea y necesita. E l hombre entre los animales 
¿JS el que nace más imperfecto: desnudo, con piel delicada, déb i l í s imo, é 
incapaz de defensa por sí, es la criatura cuya infancia se prolonga más , 
cuyos dientes despuntan más tarde, y cuyos pies tardan m á s á caminar. 
En su v i r t ud , el hombre abandonado á sí mismo deber ía sucumbir, sin 
ser apto para perpetuar su especie. Precisamente nace tan pequeño y 
débil para mejor poner de realce después su grandeza por el arte y la 
inteligencia humana; entretanto, actualmente, sin duda es el más nece­
sitado de los animales. ¿Qué se debe hacer? 

La crianza infant i l , dir igida por madres p róv idas , lo sabe. Ved los 
pañales y los vestiditos que se tejen para el infante: lo l ibran del aire 
y de los rigores del invierno. Ved la especie de corsé: le sirve para que 
no caiga fáci lmente . Ved los auxilios de toda clase que le prodigan para 
defender y reforzar sus miembros; mientras él no sirve á ninguno, 
todos trabajan en su favor; le dan el aro, las plumas, el lazo, la goma, 
y hasta los muñecos , para en lo posible l ibrar le de los fastidios y de 
las enfermedades. Así el infante va creciendo y se salva. Señores mios; 
e l pr imer hombre no salido del vientre de una mujer, ¿podia encon­
trarse nunca siendo niño con tales previsiones y con tales caricias? ¿Hu­
biera podido obtenerlas de las tres madres monescas qire os n o m b r é , tan 
hó r r idas y crueles? 

El doctor Camilo l e rp i hace notar háb i lmen te con ingenio todos los 
cuidados que deben emplearse con el n iño . Escribe. «La madera de la 
«una sea ligera y provista de cortinillas ó de una red, suspendiéndose 
la navecilla entre dos columnas, de modo que sea manejable f ác i lmen­
te: póngase primeramente a l l í el colchoncito. ó el pequeño j e r g ó n ; 
cúbrase con un paño ó con una p ie l ; ex t iéndase luego un pedazo de 
tela impermeable, y después una sabanita de algodón; es té la almohada 
dispuesta de modo que forme un plano inclinado en la dirección de la 
cabeza á los pies; colocándose all í al parvul i to , acuéstese con prefe­
rencia sobre la derecha.» E l doctor l e rp i va más a l lá : quiere que d u r ­
miendo el niño se t iren las cortinas, á fin de que ni los maléficos insec­
tos, n i corpúsculos de polvo, n i el aire demasiado vivo le ofendan; quie­
r e además que cuando l lora ó gri ta sea mecido y cosas semejantes ( { ) . 

(1) D, C . lerpi. Comentario al libro de A l . Donné: Conseüs avx méres sur la m a n i é r e 
.d'Jlever les enfants. 
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Dejad que nuevamente apele á vuestro juicio, madres amadís imas . 
• E l p r imer hombre salido pequeño y llorando del vientre de la flera, 
¿hubiera nunca logrado todas estas previsiones y delicias? ¡Qué cuna 
de madera especial, qué cortinas y qué colchoncito hubieran dispuesto 
para su débi l cuerpo! ¡Qué defensa c é n t r a l o s corpúsculos de polvo y 
contra los maléficos insectos! ¡Qué cuna para ser mecido en ella sua­
vemente! ¿Pero qué digo del pr imer hombre? Despojad á vuestro mismo 
infante de los cuidados piadosos y abundantes con que lo t r a t á i s ; to ­
madlo desnudo y quejumbroso cual le visteis nacer; arrojadlo entre 
los desiertos, las lluvias, los hielos y las estaciones inclementes. ¡Qué 
bien protegido queda del viento demasiado fuerte! Es tá bajo los s i l b i ­
dos de los aquilones y entorpecido por los soplos del gél ido Norte. 
Abandonadlo al l í entre las garras de las fieras más hambrientas que él 
aún y mucho más robustas: ¿qué le pasa entonces al niño? ¡Pobres m u ­
jeres! Oigo vuestros gritos desesperados. ¡Horrores y lágr imas! 

E l problema en su parte primera queda resuelto. 
Concedida también la enorme contradicción según la cual el hombre 

nació de la bestia, no hubiese podido seguir viviendo. Hijo abandonado, 
sin la madre que le suministre lo necesario para que crezca, para él 
nacer hubiera sido lo propio que hallar el sepulcro en la cuna. 

Si haces lo preciso para las primeras necesidades del infante; si lo 
alimentas, lo vistes y lo proteges contra las cosas externas que po­
d r í an dañar le , haces una obra que contiene todo el gé rmen y la espe­
ranza d é l a vida humana. Empero, á fin deque á la esperanza siga la 
realidad, y á fin de que los gérmenes primaverales produzcan en el otoño 
su fruto, es necesario que siga la obra, y á los primeros cuidados aña ­
d i r los segundos. 

Después de la crianza viene la educación, como después del n iño el 
joven; la educación es un hecho tan relevante é imperioso que p r i n ­
cipia con la crianza, no pudiendo salir ópt ima si á su vez no se an t i ­
cipa entonces. Tú, pues, que te ocupaste ya en criar al infante, p ro­
cura educar al joven discretamente. Mira que, dejándole sin educación, 
se pe rde r í an los pensamientos, los afectos y las fatigas que á su alre­
dedor empleaste; sa ldr ía del n iño un joven salvaje y bru ta l , siendo 
su brutalidad tanta que lo pe rde r í a s . ¡Desgraciada flor! Lejos de pasar 
de la primavera á la estación alegre de la cosecha, seria como echarlo 
a t r á s , espirando por las furentes tempestades del invierno. 

No, señores ; no podemos esperar ver hermoso y vivo delante al 
hombre niño dado á luz por el animal, porque lo vimos mor i r en la 
selva. Empero hagámonos fuerza á nosotros mismos, siguiendo n ú e s -
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tras hipótesis con todo ahinco; pongamos en su v i r t u d delante de 
nuestra vista, saliendo del seno del animal, á nuestro pr imer antepa­
sado; hé aquí que crece, dejando de ser p á r v u l o para convertirse en 
un joven. Ahora necesita educación; ¿posee el bruto del campo apt i tud 
para proporcionársela? Atendamos á la nueva medi tac ión. 

La educación consta de tres elementos: el ejemplo, la ins t rucción y 
la corrección. E l primero informa el corazón para la v i r t u d ; la segun­
da i lumina el entendimiento; enseña la tefcera cómo deben ser las 
acciones, refrenando los vicios y cor tándolos desde su raiz. 

Hablando del pr imer elemento de la educación , que es el buen 
ejemplo, para el muchacho y para el jóven resulta tan indispensable, 
que casi basta por sí. Lord Brougham observa que los conocimientos, 
que logra el hombre en su juventud, y las ideas que nacen entonces 
en su alma, son de tanta importancia que, si debieran después imagi ­
narse desvanecidas, ser ía en el parangón nada todo el saber de un 
alumno de matemát icas de primera clase en Cambridge, ó de uno de 
los más distinguidos estudiantes de Oxford, al paso que la ciencia, 
aprendida en tales escuelas sin la primera, no le dejaría v i v i r una 
semana siquiera. Otro inglés , llamado Gowley, hablando de los p r i ­
meros ejemplos y de las ideas que se forman en la mente infant i l , las 
compara con las letras que se graban en la corteza de un árbol j óven , 
las cuales con el tiempo crecen y se dilatan. Esto me recuerda el her­
moso proverbio de los árabes : «Una higuera, mirando otra higuera, 
viene á ser fruct ífera.» ¡Poder del educador! ¡Poder que tiene pr incipal­
mente la madre al difundir la luz de los ejemplos virtuosos! Ella en 
e l alma del hi jo, áun sin hablar, levanta el edificio moral de la v i r t u d . 
Asi Juan Randolph, hábi l estadista americano, dijo: «Yo hubiera l l e ­
gado á ser ateo sin un recuerdo, es decir, sin la memoria de aquellos 
dias en los cuales m i difunta madre solía cerrar entre las suyas mis 
pequeñas manos infantiles, y hacerme arrodi l lar para que repitiera 
el Padre nuestro que estás en los cielos.» 

Entremos en la selva: pongámonos á considerar de los animales el 
que m á s os plazca, cuadrüpedo ó volador: el mono, el r eng í fe ro , el 
chacal, el león, ó bien las cigüeñas, los grajos, los cabrones silvestres, 
las urracas, las cornejas, las águi las ; ihay en algunas de tales cr ia tu­
ras del bosque un solo rudimento lejano, ó una sola reverberac ión del 
ejemplo moral para informar en la v i r t u d al hombre jóven? ¡A qué 
fin me pierdo aquí y gasto el tiempo! Ved á los pájaros y á los brutos 
silvestres; se combaten, se golpean y se matan á fin de arrancarse la 
presa; viven por la muerte de sus semejantes; tr iunfan con el exter­
minio. ¡Pobres de nosotros si tales educadores hubiera tenido el hom-
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yhre alguna vez! Hay otro proverbio quo dice:. «El que vive con el 
lobo aprende á au l l a r .» 

E l segundo elemento de la educación es la enseñanza y el saber. En 
su v i r t u d ¡cuántas escuelas en el mundo, cuántos colegios y cuán tas 
universidades! E l conde José de Maistre, al censurar á los gobiernos 
ordenados á la moderna, solía decir: «Casi hay en Europa más goberna­
dores que gobernados.» Por lo que hace á las escuelas privadas y p ú ­
blicas, nosotros, sin querer que nos tengan por censores, podemos 
afirmar otro tanto: «Casi hay más discípulos que maest ros .» 

Entremos nuevamente, señores mios, en la selva. [Dónde están en 
el la vuestros asilos infantiles y vuestras escuelas de dia ó noc turnas í 
¿Tendría is acaso la ocurrencia de buscar all í las academias l ingüís t icas , 
filológicas, l i terarias, científicas y cosmopolitas? ¿Por qué no buscá is 
t amb ién al l í las universidades de Salamanca, de P a r í s , de Bolonia y 
de Pisa1? ¡Quién sabe! Aquellas cabecitas de los monos y aquellos c r á ­
neos fuertes de los otros mamífe ros , de los cuales emana todo el jugo 
que tenemos en el cerebro, pueden haber construido también otras 
« legantes y sapient í s imas . ¡Qué necedades! En la selva se halla el cu­
b i l y no el colegio; está la cueva y no la universidad. Buscábais un 
Aris tó te les , y encont rá is un oso. Queríais hallar un Quintiliano, y ha­
l láis un t igre. 

Hablar quer ía del tercer elemento para la educación que es la cor­
rección; pera me siento const reñido á prescindir de é l . Digo más bien: 
e l hombre, que tanta educación necesita, quedar í a desesperado del 
todo si pretendiera lograrla en la selva, porque, no retemplado para la 
v i r t u d su corazón, no siendo iluminado tampoco su entendimiento, y 
sin freno para las obras, bien claro resulta cuál hubiera sido su fin. Un 
antiguo griego decía: «Haz educar un hijo tuyo por tu esclavo; en l u ­
gar de uno sólo, ha l l a rás que tienes dos esclavos.» Pues bien; si el hom­
bre hubiera sido educado por la bestia, el mundo tendr ía una bestia 
m á s . Ha escrito Samuel Smiles. «Pon á un filósofo, aunque esté dotado 
del más noble entendimiento, entre diarias angustias, inmoralidades y 
bajezas; ve rá s cómo insensiblemente se embrutece (1). Ahora bien; co­
locado el jóven entre las bajezas, las atrocidades y las fealdades de los 
animales, forzosamente hubiera sido también bruta l . En su v i r t u d h u ­
bieran sido miserables sus suertes, siendo causa de muchos estragos y 
de luto. Un ser brutal , como el hombre corrupto no educado, viene á 
ser suicida: sus años primeros, transcurridos como salvaje, lo destro­
nan. Cuando el maldiciente del doctor Wolcot, destruido por los vicios» 

í l j Samuel Smiles, E l C a r á c t e r , cap. II . 
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y a c í a en su lecho de muerte, un amigo le p regua tó si algo hacer podia! 
que le complaciese; «Sí, respondió con calor el moribundo, dado que 
puedas hacer que me sea restituida la juven tud .» Quería decir que, una 
vez restituida ésta, quedar ía arrepentido, procediendo como un hombre 
de manera muy distinta. Era demasiado tarde. Había v iv ido como bes­
t ia , y como bestia debía mor i r , 

Hé aquí el hombre en su juventud, en la cual, no teniendo maestro-, 
n i pedagogo que lo di r i ja , muere. 

Oigo que me oponen. E l hombre, l ibrándose del vientre, y de los 
primeros cuidados de la bestia, educóse por si mismo. 

¡Si fuérais creídos! Mas vosotros que l lamáis salvajes á las bestias 
Sólo porque carecen de la educación, ¿con qué pecho y con qué firme-
razon podéis afirmar que s a l i ó el hombre de la barbarie no bien eduv 
cóse por sí? ¿Por qué motivo entonces las bestias, sus madres y sus no­
drizas, no se van educando pors í propias? 

Semejante respuesta que me dan no se puede sostener en parte a l ­
guna. Educado n ingún hombre puede ser sin el t i rocinio de su m a ­
dre ó de persona que la supla. En su v i r t u d , Alejandro Humboldt ha 
escrito las siguientes palabras: «El hombre hál lase ligado tan estre­
chamente á su especie y al tiempo, que no podr íamos concebir un sé r 
que viniese al mundo sin una familia preexistente y sin un pasado (1).» 
De l a propia guisa j amás se dió un hombre culto y educado, sin una 
madre y sin un instructor. No conocemos, n i fué conocido nunca un 
li terato, que no aprendiese de otro. Hasta los escritores sumos y los 
genios de la humanidad tuvieron sus preceptores. P i tágoras tuvo por 
maestro á Ferecides, Sócrates á Arquelao, Hipócrates á Metrodoro, 
Cicerón á Arquia, Varron á St í lone, y así otros de la i lustre compañía . 

Sin embargo, me repiten; los hombres precisamente fueron en 
nn pr incipio toscos, ásperos , brutales: después c ivi l izáronse poco á 
poco. E l estado de la rusticidad está por encima de nuestras condicio­
nes sociales. 

Lo niego: aflrmándolo vosotros, no sois historiadores, sino novelis­
tas del peor gusto posible. Consultad las tradiciones de los pueblos: 
¿qué cosa existe por encima de las condiciones de la humana sociedad? 
La edad del oro. Existe una situación p r imi t i va , saludada por todosy 
cual la más bella, llena de luz y de inocencia, visitada por los dioses: el 
Edén de la Biblia , coloreado con tintas diversas, se halla en todas las 
an t iqu í s imas memorias nacionales: se halla en su monte paradisiaco, en 

(1) Citado por el catedrático Pedro G i u r i a , en su filosófico y fuerte libro: «El hombre 

en l a creac ión y el materialismo en la c iencia ,» parte segunda, cap. I , 
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e lCaf de los Arabes, en el Meru de los Indios, en el Atlante de los 
Griegos, en el Albordsc de los Persas, en el Kuen-Lun de los Chinos y 

en el Asgard de los Germanos. La edad del hierro y del cobre viene 
después . Entonces principia la b a r b á r i e , que es una cor rupción . En ella 
vénse alteradas las creencias, las leyes y las costumbres: está el hom­
bre que conserva los vestigios de la grandeza; pero aplastado bajo el 
peso de la ferocidad y de la supers t ic ión . 

Hagamos otras consideraciones: ¿Queréis que fueran b á r b a r a s las p r i ­
mit ivas gentes? Bueno; mas ¿cómo se civilizaron? No por sí mismas 
Sino por un personaje, y con frecuencia por un extranjero, que d e s d ¡ 
la rusticidad hizo que caminaran á la civilización. Tales fueron los mo­
narcas y los conquistadores. Acordaos del Egipto; se levantó de su ba­
jeza por Sesostris. Acordaos de la Asiría; sacude su letargo, yendo de­
t r á s de Belo, de Niño y de Semíramis . Acordaos de la Grecia; sale de 
la esterilidad y de la soledad con Lélege, Cecrope y Sisifo. Poneos á 
considerar el mundo más extensamente: cuando los pueblos llegan á la 
horade su decaimiento y se disuelven, salen del Tibor los cónsules 
romanos para someterlos y retemplarlos con el hierro y con las leyes: 
cuando más tarde la misma sociedad romana se desmorona y se pudrei 
salen del Rhin los guerreros germánicos , para her i r la y rejuvenecerla 
con sus costumbres. 

Volvamos á nuestro asunto. Escriben que, siendo el hombre hijo de 
la bestia, y por ende b á r b a r o desde su principio, educóse, llegando á 
ser culto no obstante su soledad y ser tínico. Es afirmación que repug­
na mucho á la marcha del hombre, oponiéndose á los testimonios de la 
historia; nunca el hombre, una vez corrupto, se civil izó por medio del 
hombre corrompido: digo que no se civil izó por sí sólo, necesitando un 
civi l izador. Si esto es verdad, el pr imer hombre que dicen nacido b á r ­
baro, y alimentado en la rusticidad, ¿de dónde pudo esperar su propio 
civilizador? Os pregunto: ¿dónde se halla esta mente capaz, este brazo 
fuerte, que a r r ancó de nuestro pr imer antepasado las pieles de la gro­
se r í a , civilizando los í m p e t u s de las sevicias? Os demando para este 
minis ter io aunque sea un conquistador del Norte, como At i l a ó Tot i la . 
¿Acaso el civilizador b r o t a r á del seno de la tierra? Ignoro dónde aguar­
darlo y nada me lo muestra; con todo, si falta el civilizador al p r imer 
hombre, inexorablemente está perdido; los animales pueden seguir 
siendo completamente ferales y hór r idos , por ser esto propio de su na­
turaleza; mas no puede suceder lo mismo con el hombre mucho tiempo, 
porque su índole no lo permite. Viene un dia en que la nativa b a r b á r i e ' 
no templada de ningún modo, le mata con la fiereza ó lo ahoga en la po­
dredumbre. 

TOMO I I . ^ 
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Gon esto el segundo aspecto del problema queda prontamente re ­

suelto. 
Fuimos indulgentes hasta el punto de que, después de haber supues­

to al hombre con la vida en salvo sin la debida crianza, nos pusimos á 
considerarlo en su juventud, en cuanto se refiere de un modo especial á 
la educación. Empero aquí , ¡pobrecito! donde tantas cosas necesita, ca­
rece de todo: no tiene alrededor quien lo instruya, ni quien moralmen-
te lo informe, n i quien lo corri ja; al paso que no puede civilizarse por 
s í , no tiene tampoco quien lave su faz de la nativa palidez, a legrándole 
con el sol de la civil ización. Por esto, ¿no lo veis? privado de maestro 
y de pedagogo, como está privado de madre y de civilizador externo, 
se hace tan triste que no puede sostenerse al dar algunos pasos por s í . 
Me decís que m i pr imer pariente nació a l l í en el fondo de la selva; mas 
yo, que me d i r i jo á ella con el fin de buscarlo, me contristo por él a l 
ver un muerto. 

Creo que quien se resuelve á cuidar del hombre y hacerlo feliz, no 
debe pararse al obrar en medio del camino, sino i r hasta el fin. No debes 
cansarte tú , que tomaste medidas para la crianza del n iño, así como 
para la educación del jóven; del niño y del jóven ha venido el hombre; 
¿no es, d i , estelo que te pide? Este hombre, cuyo esp í r i t u tiene poderosos 
afectos y cuya carne tiene impulsos vehementes, procura proporcionarse 
para ellos una satisfacción honrada. Está solo este hombre, del cual debe 
proceder toda la estirpehumana. ¡Qué desdicha! Vésecompelido á la com­
pañía y no tiene compañera legí t ima. Los pájaros , macho y hembra, se 
unen allá entre las hojas de los árboles , produciendo sus pollitos; se j u n ­
tan los peces en el agua y tienen hijos; así las fieras entre las sinuosidades 
de los bosques ó del monte, a legrándose por sus recien nacidos. Este 
hombre, pues, que ve las uniones y los enlaces de los séres , experimen­
tando en sí el mismo fervor ó trasporte amoroso, gri ta: p ó n d e m i com­
p a ñ e r a está? ¿Por qué me dejan en la soledad1? 

Poniéndonos á inqu i r i r de nuevo al hombre según los paleontólogos 
incrédulos nos lo dan, supuesto que sea verdaderamente hijo del animal, 
habiendo sabido desde las estrechuras de la infancia y de su primera 
juventud i r adelante, lo cual es imposible, preciso es pensar en conce­
derle lo que aún le falta. Es preciso sacarlo de la si tuación solitaria y 
hacer que se case. ¿Han pensado en esto bien los doctos, que ponen de 
realce ternuras por las bestias, y que á las bestias atribuyen el origen 
nuestro? Os confieso, señores , que entre los libros de los indicados que yo 
le í , no siendo pocos, nunca he visto tratada tal cuestión. Nunca he halla-
do'uno que me dijese: «La bestia, después de par i r al hombre pr imero, 
par ió incontinenti otra criatura humana, que fué la hembra .» Son estas 
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superfluidades, curiosidades é indagaciones de necios; i á que fin ocu­
parse en ellas] Yo pienso en ellas, sin embargo; me preocupo de la cosa, 
puesto que sé y conozco que, si el pr imer hombre no hubiese tenido una 
c o m p a ñ e r a semejante á él , no hubiera sido nunca padre, no habiendo yo 
nunca por consecuencia nacido. 

Allí donde hay una inmensa laguna en los naturalistas adversarios 
nuestros procuremos llevar nuestras indagaciones: supongamos cosas 
no ex t r añas , sino más bien óbvias y conformes en lo posible con la mar­
cha natural. Veremos si nos es permit ido colmar aquella laguna. 

Nuestra primera suposición es la siguiente. Suponed al hombre un 
dia engendrado por un mamífero ; añádase á él , después de muchos 
años y aun de muchos siglos, engendrada por un mamífe ro también , la 
compañera del hombre. ¿No es del todo probable la suposición que yo 
hago aquí l Nuestros mismos opositores confiesan que fué una violencia, 
un esfuerzo esta generación y este parto del hombre salido de una espe­
cie diversa. Edgardo Quinet, que hace nacer al hombre en toda su o r i g i ­
nal sublimidad, escribe: «A fin de par i r al pr imer viviente se necesi tó 
un esfuerzo de toda la naturaleza; quiero decir, de toda la masa nebulo­
sa, ó más bien del universo .» (1). 

Ocurr ió , pues, un esfuerzo desmesurado, y , t ra tándose de un esfuerzo 
tal , es preciso i r despacio: después de par i r al varón hay que aguardar 
muchís imo tiempo á que se produzca la hembra. Esto me parece que 
corresponde mejor á las leyes de la naturaleza: los esfuerzos enormes 
se han de hacé r se lo rara vez. Tengo por consiguiente razón: después de 
surgir el hombre sobre la t ier ra , fué preciso esperar mucho para que 
compareciese la mujer; mas, esto establecido, el hombre cae de nuevo en 
la soledad. ¿Qué será de él? -

Me dicen que la soledad no es para el hombre un daño tan grande 
como el que supongo. En la soledad se agrandan nuestros pensamientos, 
Ji logramos conocer las cosas con mayor profundidad disponiéndonos á 
la vida social. Notan que los grandes personajes amaron el ret i ro ar­
dientemente, y que se recogieron en él con frecuencia. 

Sé todo esto, señores , y lo admito por m i parte, como en otras ocasio­
nes tuÂ e oportunidad de reconocerlo; mas el elogio que me hacéis de la 
soledad no me persuade ahora. 

Aquí se habla de nuestro abuelo an t iqu ís imo, el cual salió según lo 
dicho de las costillas de la bestia, no habiendo podido ser educado por 
esta, resultando en su v i r t u d ignorante, de mal humor, salvaje y sucio; 
en su v i r t u d sin tradiciones n i recuerdos. Tal viviente, reducido á la 

(1) E . Quinet. La C r i a c i ó n , c a p . XI. 
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soledad, resulta demasiado diverso del homire educado y con las 
costumbres de la vida civilizada, que se ret i ra del mundo. Catalina 
Franceschi Ferrucci, mujer de mucho esp í r i tu y que conoce á mara­
v i l l a e l corazón humano, ha escrito estas hermosas palabras: «Asi 
como la soledad dá valor á las almas fuertes y ofrece á las gentiles a l i ­
mento de melancólicos afectos y de suaves pensamientos, resulta grande­
mente nociva para los que no acostumhraron á lo hermoso y á lo verda­
dero la inteligencia y la fantasía» (1). Así sucede. Ahora bien; el hijo de 
la jbestia, estando sin compañeros en el mundo, privado de ciencia y de 
arte, ¿cómo podía tener el intelecto y la fantasía acostumbrados á l a 
hermoso y á lo verdadero? En su v i r t u d , ¿qué podía sacar de la soledad 
sino tinieblas m á s espesas, amargura más cordial, disgusto y espanto 
de la vida? Otra mujer l i terata, la señora Schímmelpennínck, afirma: 
«No podemos tenór compañero peor que nosotros mismos cuando no 
somos regenerados; viviendo en la soledad, no solamente ignoramos los 
medios de socorrer á nuestros semejantes, sino que no podemos siquiera 
percibir qué necesidades tienen más precisión de socorro» (2). ¡Ay! 
Const reñís el pr imer hombre á la soledad, y vedlo, no está de n ingún 
modo regenerado: en los ojos, en las manos y en el corazón tiene la 
bestia que fué madre suya. ¿Cómo queré is que piense en otros si está 
solo, n i que pensando en esto su alma se exalte y se sublime? Enciér rase 
todo el mundo entre la bestia y él, hijo suyo. Está solo y en sí mismo 
halla el peor compañero posible. ¡Horror causa imaginarlo! 

Empero los ilustres personajes se deleitaron en el ret i ro y en la vida 
del aislamiento, aprovechándose del mismo. 

¿Sabéis quién se s i rv ió del v i v i r disgregado? Os lo muestro. 
All í , relegado en una isla puntiaguda que surge del mar, existe un 

hombre. Tiene bri l lante y blanca la frente como el mármol ; más blanca es 
a á n su barba que cae sobre su pecho formando varias listas, por ser muy 
viejo. Si le qui tá is una paloma, con la cual en t re t iénese alguna vez, así 
como un volumen, en el que tiene fijas con frecuencia las miradas y la 
mente, este viejo es tá solo: solo en la yerma or i l l a , donde las olas que se 
rompen en losescollosforman el único sonido quehieresus orejas. ¡Cuán­
to gozacon todo en la soledad! Rechazado por e l mundo, Juan evangelista 
en la isla de Patmos levántase para, por decirlo así , comerciar con el 
mundo sobrenatural y divino. No tiene compañ ía humana consigo; mas 
se acompaña con la mu l t i t ud de los inmortales: abrirse ve los cielos, el 
Angel eterno radiante junto al trono, los veinte y cuatro ancianos, los 

(1) C . F . F e r rucc i . «De la e d u c a c i ó n moral de la mujer ital iana,» l ib . L I , cap. 6. 

{}) cAulobiography of Mary S c h i m m e l p e n n i n c k . » 
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esp í r i tus celestiales y los querubes, de modo que peregrinando va en 
las visiones del para í so . Honremos al contemplador a l t í s imo. 

¿Os place descubrir al hombre que se sirve de la vida aislada? Os lo 
muestro. 

Cuando, salidos de sus selvas heladas, los bá rba ros sin saberlo se hacen 
ejecutores y ministros de la cólera de Dios, sentándose un godo sobre e l 
sólio de Augusto, huyendo los senadores amedrentados de la I tal ia san­
grienta y desierta, de las cavernas de Palestina sale una voz que gri ta 
muy fuertemente, llorando las desventuras de Roma. Llega su eco a l 
Occidente; áun quejándose y llorando, sostiene con divinas esperanzas 
el ánimo de los opresos. Es Je rón imo, convertido en un solitario en la 
gruta de los Santos Lugares. Sólo que Jerónimo, separado de los hombres, 
es tá unido á Dios. Aun él comercia con el mundo sobrenatural. Aun ól 
tiene un l ib ro en su mano, es decir, la Biblia, conversando con los p r o ­
fetas, con los apóstoles , con los evangelistas y con los santos: habita, 
si vale la expres ión , en el antiguo Testamento y en el nuevo. 

¿Debo aún describir un personaje que se conforta viviendo aislado? 
Os lo muestro. 

Entre los collados de la Umbr í a , en algunas alegres selvas no gran­
des que les sirven de corona, vive un hombre, cuya vista produce 
asombro. Delgado, enjuto, de venerable aspecto y con ámpl ia frente, 
lleva, por decirlo así , en ésta, en los labios y en los ojos, una sonrisa 
que parece ha l lovido de las estrellas; una cuerda ciñe tres veces 
sus lomos; lleva un hábi to de fraile y anda descalzo. Nada, empero 
necesita, haciéndose superior á todo; es tan in t r ép ido que no lo seria 
m á s el soldado en la batalla. Este hombre, sobre las crestas de los Ape­
ninos, medi tó las pruebas de amor que nos fueron enseñadas por Cris­
to, s iguiéndole pocos: más tarde, habiendo descendido á la l lanura desde 
los bosques de Alvernia, entrando en las ciudades de Italia que hacíanse 
la guerra, gr i tó á las gentes por el odio envenenadas que no es cr is t ia­
no quien no perdona, n i hombre quien amar no sabe á otro con la v o -
lun tád de un hermano. Ahora bien; vuelto á los sitios solitarios está en­
teramente solo. Me corrijo; no es tá solo, sino acompañado: para él las 
encinas agitadas por el viento hablan un amoroso lenguaje; el torrente 
que baja entre las peñas le habla de amor; las ovejas esparcidas sobre 
la yerba formando grupos, la tor to l i l la que gime, la t r is te paloma y los 
pajarillos que saltan entre las ramas, cantan acentos de amor en sua 
cides, pensando en su inter ior: «Si tan amables y dulces son estos can­
tos ¿qué no serán los cantos de los ángeles]» Después dice: «Los pá ja ros 
son mis hermanos menores en el tiempo, y me invi tan á i r a l Padre 
celest ial .» Va; llama él á la paloma, á la tór to la y á los pajarillos, pre-
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dicándoles el se rmón del amor. Diréis: es un loco. No es un loco, sino-
un enamorado de Dios, por el cual beatíflcamente se puebla la soledad. 
Francisco, el pobrecillo de la Umbr ía es feliz, por elevarse t ambién á 
comercio con el mundo sobrenatural. Honremos al amante a l t í s imo. 

Así en aquellas épocas antiguas, cuando las carnes de los romanos 
corruptos caian putrefactas, y el hierro de los perseguidores abr ía los 
pulsos de los bautizados, mul t i tud de anacoretas se di r ig ían á la Te­
baida. Los incrédulos, los pensadores mundanos; nuestros progresistas 
en su compañía y los hombres mecánicos, oyendo hablar de aque­
l la mul t i tud de los eremitas, dicen gritando: ¡Oh, los ociosos; los 
inú t i l es y los misánt ropos , que hacen consistir la vida en la inercia 
y en el silencio! Os engañáis; hacían y hablaban los anacoretas; 
practicaban la v i r t ud , manteniendo coloquios ó conversaciones con 
Dios. 

Ahora bien; volviendo al punto de donde pa r t í , decidme, señores : 
suponiendo al pr imer hombre salido de la mona, ¿cómo hubiera podidc 
por sí solo poblar su selva y hacer alegres sus soledades? Es preciso 
imaginarle privado de Dios: precisamente lo desean engendrado por 
la bestia para quitarle su origen celestial y la paternidad divina. No 
existe por consecuencia para él sobrenatural comercio, n i relacio­
nes m á s altas que su frente; el murmul lo del agua envíale un rumor 
monótono; las flores no le dan los matices del paraíso; los cantos de los 
pajarillos no lo elevan á las a rmonías de los santos; nada sabe de esto; 
e l c í rcu lo en el cual se agita es restringido y cerrado: ¿dónde agua rdá i s 
que halle refrigerio en su vida solitaria? 

¡El predicador se la ha con los monjes, con los santos y con los á n ­
geles! Todas fantasías y entretenimientos de quien conságrase á un 
mundo míst ico. No entendemos razonar de cosas tan superlativas: noso­
tros, profanos, hemos dicho y decimos que los mejores hijos del siglo, 
los más eximios personajes, de le i tá ronse con el ret iro y con la vida so­
l i tar ia , d é l a que se sirvieron: indicio seguro de que áun sin el cielo de 
ios cristianos la soledad no ahoga. 

Admito que se aprovecharan de ella; mas esto sucedió porque de la 
vida social salían algún tiempo, después de haber figurado en ella: en 
su v i r t u d , al bosque ó al lugar solitario llevaban consigo un mundo.-
Aunque hacían como profesión de anacoretas, ¡qué compañía tan g lor io­
sa tenían junto á sus personas! 

Ved al célebre Anacarsis entre los Escitas, y á Demócrito que volun­
tariamente se confinaron en Abdera: ved á Eur íp ides en su gruta: ¿os pa­
recen solos? Atrajeron sobre sus propios pasos toda la sociedad griega que 
v iv í a en su alma: se llevaron aquellas escuelas, aquellas disputas de los 
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filósofos, aquellos discursos de los oradores, aquellos aplausos del pue­
blo, aquellas va len t ías de los capitanes y aquellas victorias, cuyo r u ­
mor llena el universo. Ved á Scipion, que cada dia secuestra, d i ­
gámoslo asi, una buena parte de la plebe, llevando una vida ta­
citurna y solitaria. Pues bien; Scipion, el grande Scipion, reco­
gido en los penetrales del Capitolio, ¿os parece solo? Tiene consigo el 
foro, el senado, los destinos de la patria, Gartago vencida y los triunfos 
de Roma. 

Podemos añad i r que los célebres hombres se aprovecharon de la so­
ledad principalmente por esto. Mientras parecen apartados comunican 
á la verdad con el mundo real, no cesando de ser ciudadanos. Nicolás 
Machiavelli cifra su delicia en retirarse á San Gasciano; pero escribe, 
se agita y obra según sus astutos intentos para la sociedad c i v i l : v o l ­
v e r á desde San Gasciano á presentarse delante de los Médicis y del 
pueblo, metiendo audazmente la mano en los destinos de la Repúbl ica 
de Florencia. Jorge Washington ocupa la v i l l a de Mount Vernon, don­
de halla solaz su esp í r i tu , porque los entendimientos sublimes aman el 
ret iro; mas desde aquella v i l l a suya, á la que l levó los laureles de la i n ­
dependencia nacional obtenida por el valor de su brazo, y ta l vez m á s 
por su prudencia, siguió comunicándose con la joven patria, la nueva 
America, que vino á entrar en el n ú m e r o de los grandes pueblos: estudia 
la marcha de las facciones civiles y con su palabra proscribe sus exce­
sos. Así nuestro Manzoni, que sigue la t radic ión de los héroes escondi­
do en su viña de Bruzuglio, ¿creéis que conversa solo al l í con los muer­
tos sin pensar en los vivos? ¡Ah! No permanece de continuo en el pe­
queño eremitorio; no sigue al l í recitando los cantos de su Adelchi, n i 
recorre con su mente algunas páginas de los Prometidos Esposos, sino 
que sale de allí con no raros intervalos, asistiendo con el fuego de su 
alma, no extinguido aún en él , á las vicisitudes tempestuosas de la Euro-
pa y á la calda de los imperios, como también á la historia de la pol í t ica 
y de la l i teratura moderna. 

Lo declaro; esto si que es conspicuamente v i v i r en la soledad, asi 
como servirse bellamente de su tranquilo albergue y de sus sombras 
hospitalarias. 

Decidme si con el pr imer hombre procreado por la bestia y puesto 
solo en el mundo, podia ocurr i r lo mismo. ¿Dónde se hallaban las t r i ­
bunas de los oradores, las escuelas de los filósofos, las proezas de los 
capitanes, para que, llena su alma con tales grandezas, las trasfiriese á 
su re t i ro pr imordia l , viviendo en él alegremente? [Dónde la Grecia, 
Gartago y Roma? ¿Dónde una jóven América , ó alguna otra cosa que se 
le pareciese? Todo debíase hacer aún. La t ierra , considerada en su p r i n -
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cipio, es un inmenso desierto: el hombre' all í arrojado de un vientre 
ignoto y extranjero es el anacoreta universal, estando absolutamente 
solo. Si no tiene nada en sí mismo, n i reminiscencias, ni herencia de glo­
rias, n i negocios, n i estudios, ¿cómo de la soledad podrá servirse, para 
entretanto comunicarse con el mundo exterior? ¿He dicho con el mundo 
exterior? Empero, ¿quién es tá fuera, señores, sino la nada social? ¿Aca­
so el hombre del desierto no entra otra vez en el desierto siempre que 
dirige la mirada en torno j se mueve? 

Paréceme que destruido queda el prestigio que los tales atribuyen á 
la soledad. Ahora bien; c iñéndome á los vestigios de nuestro pr imer 
padre, debo insistir relativamente al hecho gallardo sobre todos que 
me propuse yo incontinenti en m i tercera parte. E l pr imer hom­
bre, según os anunc ié , tiende á la unión de una manera en sumo 
grado poderosa; ama unirse á cosa que aún no conoce, para él superior 
á la gloria c i v i l , á l a pol í t ica, á la l i teratura y la misma patria;encon-
t ra r quiere compañía , ó tiende á la unión de los dos sexos para crear la 
familia. ¡Ah! Guando nosotros, dejando las teor ías de los incrédulos , nos 
ceñimos á la divina revelación y encontramos á Dios, que, una vez 
creado el hombre, siente las angustias de su corazón y le da por her­
mana la mujer, aquella Eva cast ís ima, criatura tan hermosa, que, al 
decir de Mi l ton , inspiró amor y celos al mismo Satanás; cuando lo con­
sideramos y vemos integrada la naturaleza humana, sale de nuestros 
lábios una dulce alabanza de la celestial providencia gritando: ¡Guán 
bien conoce Dios las necesidades del corazón del hombre, y cómo gra­
ciosamente las satisfizo! Empero ¿por ventura no trasforma en un sé r 
desesperado al hombre, faltando á nuestro pr imer padre esta criatura 
hermosa, esta cast ís ima Eva, ó sólo compareciendo al cabo de algunos 
siglos? Vosotros lo queré is engendrado por el animal, lanzándole por 
los bosques á fin de que viva solitario y agreste, cuando no puede v i v i r 
solo. Pues bien, crueles, lo matá i s . En vuestras fantasías adornás te i s 
de flores su cuna, sin pensar que después de aquellas flores enciéndese 
la luz p rónuba del himeneo: busca la esposa y no encontrándola , s i én­
tase á la sombra de un ciprés puntiagudo. Espira el hombre en la 
soledad. 

Entro en una segunda suposición. 
Quiero admit i r (porque hoy me hallo dispuesto á las concesiones) 

que al propio tiempo que el hombre naciese del animal la mujer: quie­
ro admit i r igualmente que se pa r t i c ipó al hombre tal acontecimiento 
grato, es decir, que habia nacido la otra mitad de sí propio. Mas esto, 
señores , no basta: áun suponiendo á la mujer hija de la bestia, ¿dónde 
fué parida y creada? Dios, creador del hombre, según vemos en la B i -
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bl ia , juzgó necesario formar á la mujer á él tan inmediata que la sacó 
de su misma persona; no bien fué construida de sus miembros, la tuvo 
en p ié y le insp i ró su hál i to celestial, l lamó al pr imer hombre á fin de 
que la contemplase, con lo que la unió á él , siendo carne de su carne 
y huesos de sus huesos. Los naturalistas incrédulos defensores del 
amor bestial, no quieren sacar á la mujer tan ín t imamen te del hom­
bre . Mas á lo menos contesten: ¿fué alumbrada la mujer junto a l 
hombre y criada en lugar conocido por él? No nos dicen nada, n i 
hacen indicación acerca del particular. Por consecuencia puede haber 
nacido en playa d is tan t í s ima de la del hombre. Más aún ; desde que 
los animales, en toda la faz de la t ierra se extienden, ya que la 
conjunción de los portentos, de los fenómenos más extraordinarios, 
no es muy fácil que ocurra en la naturaleza, viene á ser muy pro­
bable decir ó imaginar que la mujer en sitio distante del de nuestro 
pr imer abuelo fué alumbrada por el bruto, á fin de que principiase á 
respirar las auras vitales. 

Supongamos por lo tanto al hombre en la Mesopotamia y á la mujer 
en la Gilicia; ?,sabrá él que hay en el mundo esta criatura electa? ¿Cómo 
lo ha rá para descubrir sus huellas y dar con ella? Vuelven á ser m á s 
grandes que nunca sus tormentos, y más irrefrenables sus trasportes 
amorosos. 

Chateaubriand compuso un t ipo humano enteramente á su gusto para 
significar cosas exactas, haciendo que sufriera las vicisitudes más mo­
lestas y desgarradoras: es Renato. 

E l jóven Renato, después de haber visto en Europa pasar sobre su 
frente soles feos, malignas estrellas y espantosas noches, huye como 
los Hebreos huían de las tierras de la esclavitud: embárcase buscando 
á la ventura más alegres destinos, llegando el prófugo europeo al pa í s 
de América. 

¡Mas ay! En la región abandonada dejó á la mujer de sus dulces p a l ­
pitaciones y esperanzas: el rastro la rgu ís imo de las aguas que actual­
mente le va separando de su compañera , no extingue la llama, sino que 
por el contrario, la enciende haciéndola más bri l lante. Renato e s t á 
furioso bajo el cielo del sep ten t r ión americano. Ve nuevas or i l las , 
nuevas leyes y nuevas costumbres; no importa. Descubre nuevas ar­
monías y nuevos idiomas; no importa. E l objeto lejano de su amor 
hace que para él todo sea ins íp ido y fr ío, cubr iéndoselo de tinieblas 
todo. Visita cual un curioso y cual un peregrino aquellas regiones del 
Misisipí , donde se detiene; mas esto es inmundicia y fango para él : lo 
m á s deforme y hór r ido es que le gusta; se complace mucho en el lo , 
porque moralmente lo reverbera y lo colora. Observa un hombre ne-
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gro, viejo y esclavo, con el pelo lleno de suciedad y escasa ropa. Re­
nato se para y gri ta: «Hombre, yo te admiro .» Corre por los montes, r i ­
beras y llanuras; encuentra una cabana donde sólo hay un niño; el pa ­
dre y la madre, que pertenecen á la raza india, cazang por el bosque; 
e l jóven que solo está y es selvát ico, ent re t iénese con una flecha. Rena­
to cruza los brazos sobre su pecho, mira fijamente y exclama: « T a r a -
bien yo, amado niño, tuve mis diversiones en la infancia: también v i v í 
yo inocente como ahora lo eres tú ; mas yo, que no veía lafiecha, ni la l l e ­
vaba entre las manos, debia muy pronto sentirla envenenada en el cora­
zón. E l cielo, buen muchacho, te l ib re d e l a h e r i d a i n t e r n a . » H a b l a y l l o ­
ra. Dejada la cabaña y el n iño, corre nuevamente, yendo sin ley delugar 
en lugar: está propiamente Renato herido en el corazón y no tiene paz. 
En la aldea de Natchez, á donde llega por fin, acude á la sombra de un 
á rbo l , donde se sienta; junta las rodillas, saca del bolsil lo un poco de 
papel y escribe con lápiz. Es una carta desoladora y furiosa, que d i r i ­
ge al ídolo de su amor. ¿Llegará empero á las manos de la persona 
amada su epístola que debe atravesar tanto Océano, y sufr i r tantas v i c i ­
situdes? ¿Hará l lorar á la mujer amada? Por otra parte, aunque suceda, 
¿lo sabrá? ¿Será esto suficiente? ¡Qué desesperación! 

Creed, señores, que peores angustias hubiera sufrido el p r ime r 
hombre si, habiendo tenido noticia de la mujer, la hubiera tenido 
de sí le janís ima. Renato, que se agita en medio de un mundo de 
hombres y mujeres, halla el medio de la epístola para comunicarse con 
la que tanto ama; tiene un barco que lo trasporta, y tiene m i l maneras 
para intentar encontrarse de nuevo con ella. Por el contrario, ¡pobre y 
desolado nuestro abuelo an t iqu ís imo! No tiene cartas, n i barco, n i co­
noce nada de geografía, n i de náut ica: ¡muy distante aún es tá de lo^ 
ferrocarriles! No tiene siquiera sendero tr i l lado y batido para recor­
rer los bosques inmensos. Hubiera sido mejor que nadie le hubiese d i ­
cho: Te ha nacido la compañera. La soledad le hubiera destruido, sin 
traspasarle por añadidura , n i desgarrar su corazón. 

Concluyo mis suposiciones, y gustosamente abandono el campo del 
arte. La doctrina que hace nacer al hombre de la bestia, siendo una 
suposición fea y repugnante, nos impele á tales pensamientos: en su 
v i r t u d , hacemos hipótesis mucho más naturales y probables que ella 
misma. Ahora bien; hipótesis por hipótesis , me atengo á las que pueden 
ocurr i r con más facilidad, y digo: No me acuséis de poeta, ni de inven­
tor, si he seguido un poco las huellas de los que os halláis en la cumbre-
de las invenciones. Que no lancen los visionarios la piedra contra m í . 

Así está enteramente resuelto el problema, que de cuantos p ropu­
simos viene á resultar en sustancia el más práct ico . ¿Hubiera podida 
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v i v i r el hombre, suponiéndolo nacido del animal? Le consideré n iño , 
jóven y adulto; resulta que no. 

Por lo que hace á la crianza infant i l , no tiene la madre que se la 
proporcione; por lo que hace á la educación, no tiene maestro y peda­
gogo que lo d i r i j a ; por lo que hace al connubio, no ve comparecer 
delante la esposa que lo contente. Niño hambriento y desnudo, jóven 
b á r b a r o , y hombre solitario, muere. 

A esto se reduce la disputa sób re l a generación humana. No pocos na­
turalistas, rechazado Dios, rechazada su ley, é injuriando á la Iglesia ca­
tólica, como si fuese una escuela de supers t ic ión, se pusieron á buscar en 
otra parte, fuera de la Biblia, el conocimiento de nuestros orígenes; aban­
donándonos á sí propios, mal sostenidos por la humana razón, cayeron 
en las que l l amaré ternuras bestiales. ¡Ah! ¡Es propio del que se sus­
trae á la luz del cielo caer en las profundas tinieblas y en las sucieda­
des de la tierra; es propio del que no cree en Dios n i lo ama, hacerse 
cruel y despiadado; es propio de quien al dogma eterno quiere sus­
t i t u i r la opinión del hombre, dar de pronto en las necedades! Perda­
mos la fé y vendremos á ser es tól idos . Ha consignado Francisco Gui-
zot: «Si hoy la fé volviera más viva en Europa, muchas estrepitosas 
doctrinas, que dan la vuelta a l mundo, parecer ían necedades.» Y nece­
dades son. Nosotros debatimos en tres conferencias el ingrato asunto, 
viendo que afirmar que proceden los hombres de las bestias es ofen­
der la naturaleza y la ciencia, al propio tiempo que la revelación d i ­
vina; desvanece nuestras glorias, anula nuestros sentimientos m á s 
dulces y m á s delicados: hasta extingue en la cuna nuestra especie. Los 
incrédulos son salvajes. 

Es verdad que Gárlos Vogt, a lemán, como no avisado de nada, osó 
escribir: «Es mejor ser un mono perfeccionado que un Adán degene­
rado (1).» Parécele haber consignado una sentencia esplendís ima é i n ­
victa, por lo cual goza frotándose las manos. 

jQué dijo! ¿Mejor un mono perfeccionado que un Adán degenerado] 
Mas, señores , este padre nuestro p r imi t ivo y degenerado; este Adán 

bíb l ico del que se rien los incrédulos naturalistas, es autor del pasto­
reo, de la agricultura y del tráfico; creó las letras, las ciencias, las 
filosofías, las poesías nacionales y nuestros poemas clásicos; i nven tó 
las bellas artes y produjo la arquitectura, la escultura, la pintura y 
la música; cubr ió el suelo á la sombra de sus empresas y de sus mo­
numentos; este Adán degenerado es Alejandro, Temís toc les , César , 
Cárlo Magno y Napoleón; es P i tágoras , Cicerón, Plutarco, Copérnico , 

(1) G . Vogt. Verlesungen l i i e r den Menschea. 
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Galilei, Newton y Kepler; es Fidias, Apeles, Miguel Angel y Rafael: 
este Adán degenerado es por consiguiente la civil ización del mundo 
antiguo y la civilización del mundo moderno. Es aún más ; es el j u ­
daismo y el cristianismo, á saber: la promesa y el hecho de la humana 
regeneración; es por consecuencia el Adán degenerado que se trasfor-
ma en Cristo Dios, ó en Jesús salvador. Vosotros, hombres del amor 
bestial, y de los or ígenes bestiales, ¿qué nos habéis dado aún y q u é 
p rome té i s darnos semejante? A b r i d el cerebro del mono; desgarrad 
aquellas envolturas bestiales, y ved si hierve dentro un mundo que á 
nuestro mundo his tór ico se parezca. ¿Vale más un mono perfeccionado 
que un Adán degenerado? 

E l hombre, pues, ta l como lo vemos sobre la tierra, es un mono 
perfeccionado, en vuestro sentir. Viene del mono. Fué más bello y po­
tente que él: quiere decir que tal mono, incrédulo cual sois vosotros, 
es sólo el hombre que carece de fé divina y de re l ig ión . Pues bien; 
este mono perfeccionado, según se nos aparece á t r avés de los siglos, 
tiene todos los vicios, todas las culpas y todas las fealdades de nuestro 
Adán degenerado, ménos sus heroísmos religiosos y morales, ménos 
sus sacrificios magnánimos y sus virtudes; este mono perfeccionado, 
es decir, el hombre á él semejante é incrédulo , da el veneno á Sócra­
tes, proscribe á A r í s t i d e s , ensangrienta Roma con Mario y Sila, 
conjura con Lucio Gatílina en daño de la patria, y con las manos de 
Glodío ensucia la es tá tua de la l ibertad; este mono perfeccionado es 
Mahoma, que pone la cimitarra en lugar de la just icia; es Tot i la que 
devasta nuestros campos; es el tirano en el trono; es el demagogo de 
la plaza que malgasta, por decirlo as í , las grandezas civiles: es la 
revolución que amenaza sepultar á la Europa; es la Comune que, des­
pués de haber asesinado, levanta sobre e l t ú m u l o la hoguera, excla­
mando: Purifico el mundo. 

Ahora maldecid al Adán degenerádo , señores : levantad vuestros 
himnos con Gárlos Vogt al mono perfeccionado. No participo yo da 
vuestro gusto. 

Diógenes pene t ró en la Academia un dia: más que nunca tenía el 
pelo enmarañado , y la frente con arrugas. Tenia en la mano un ga­
l l o , que desp lumó. Echólo en medio gritando: Hé aquí el hombre de 
Platón. 

iOh amigos míos! Ante los orgullosos naturalistas de nuestros d ías , 
que no quieren á Dios, sino á la bestia, echadles un á tomo de cieno 
y un poco de sangre, diciéndoles: Hé aquí al hombre vuestro. 



CONFERENCIA VI . 

S I L O S D E S C U B R I M I E N T O S D E L O S D O C T O S 

DESMIENTEN Á MOISÉS. 

Altas cuestiones hemos tratado; la materia eterna, el nacimiento de 
la t i e r ra , la formación de los seres, la trasformacion de las especies, 
las bestias, comparadas con el hombre, y el hombre en aquel parangón 
dominando á las bestias, siendo su vencedor. Aunque pocos las razo­
namientos, apareció a l l í compendiado un mundo. 

Empero las cosas ventiladas, por lo mismo que asumieron naturaleza 
de cuestiones, obl igáronnos á combates continuos; s int iéndonos provo­
cados, viendo los dogmas divinos escarnecidos, ó puestos en tela de 
ju ic io , nos dirigimos en nuestro ímpe tu al campo de los adversarios, 
vinimos á ser á nuestra vez agresores, y afrontamos las malas t eor ías 
que salían-á nuestro encuentro, pareciéndonos que no nos ha faltado el 
buen éxi to . 

Ahora oigo que se levanta la queja de la parte contraria. «Fácil cosa 
es salir fuera y acometer; fácil cosa encontrar faltas y errores, ó á lo 
menos cosas que parecen error; ¿por qué vosotros, creyentes en la r e ­
velación divina y católica, os mantené i s encerrados todo lo posible en 
vuestras posiciones, no amando introducir en ellas los exploradores y 
los jueces? Bajad un poco vuestras fronteras y admit id la guerra en los 
-campamentos de la fe cristiana; encontraremos nosotros semejantes 
errores, sueños , locuras y supersticiones, de modo que nuestras derro­
tas pa rece rán que dejan de ser lo .» 

Existe, señores , un l ibro en el cual, sobre los puntos fundamentales 
de las creencias y de las obras se contiene la revelación divina en flor: 
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este l ibro es tá en medio de las generaciones humanas, como una de 
aquellas columnas miliares, que señalan al pasajero el camino que ha 
hecho, advi r t iéndole el que todavía dehe hacer; más hien este l ib ro es 
como un faro de salud que i lumina las tinieblas en todo el mundo; los 
Hebreos nos han trasmitido su primera mitad, y la otra mitad es de los 
cristianos. Os nombro con esto la Biblia. Todos los pueblos civilizados 
y creyentes, que no se conforman con doblar su frente á la nada, se 
sientan á la sombra del volúmen eterno. Tenia y tienen razón g r a n d í ­
sima para magnificarlo. Exaltan su mitad los jud íos en v i r t n d de la 
t radición profét ica; lo exaltan todo los católicos, en v i r t u d del dogma 
evangélico de la autoridad; áun los protestantes, con dolorosa contra­
dicción, exaltan su mayor parte, llevando á su contenido el l ibre exa­
men á nombre de la Reforma. 

Es preciso que se considere otro hecho. Este gran l ibro , que casi es 
la roca de la fé divina, y que temporalmente descansa bajo el escudo 
de t res distintos pueblos, aunque resulte odioso en general á los i nc r é ­
dulos, cuando se trata de incrédulos paleontólogos y naturalistas no es 
ridiculizado y mordido con mayor odio sino en sus primeras pág inas , 
donde está descrito el órden de la naturaleza y la composición de las 
cosas creadas. 

Sale aquí el personaje más ingente, que nunca exis t ió entre los histo­
riadores. Herodoto fué sin duda el primero que refirió la historia d» 
la Grecia; L i v i o el más maravilloso para contar la de Roma; inepcias y 
hojarascas, señores . Sólo Moisés, autor del Génesis, es el padre de la 
historia, por ser antes en tiempo, y porque no refiere la historia de un 
pequeño país ó de una nación, sino la del principio de todas las cosas. Es 
el primero m á x i m a m e n t e , por ser un escritor divinamente inspirado. 

Esto sentado, d i r i g i r la palabra es forzoso á los aludidos que poco 
antes nos reprochaban.. ¡Cómo! ¿Viven los católicos encerrados en sus 
propias fronteras, no dejando el acceso á los enemigos? Sois por conse­
cuencia en el ataque tan débiles que os pará i s al p ié de nuestras f r o n ­
teras; procurad superarlas. Exc lamáis . ¡Los católicos no quieren que 
sus doctrinas sean exploradas, n i tampoco inquiridas! Es una vergon­
zosa falsedad: ¿acaso sustraemos á vuestra indagación el l ib ro de la 
Bibl ia precisamente? Lo tomasteis en el puño; lo hicisteis pasar por 
el tamiz de la cr í t ica; lo des t rozás te is y pretendisteis escarnecerlo: 
sólo que la mano que lo escr ibió es un defensor tal de su obra, que no 
permite desmintá is n i una s í laba . Moisés, áun por sí sólo, es tá cubier­
to mejor con el escudo de tres distintos pueblos; está cubierto por el 
escudo de la divina revelación y también por el escudo de la ciencia 
humana. 
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Vednos llegados al problema, que resolver debemos este dia: ¿des­
mienten verdaderamente á Moisés los descubrimientos de los doc­
tos? No. 

Quisieran que acusase á Moisés la cosmogonía de tener puntos de 
vista demasiado ambiguos ó demasiado restringidos Es una ton te r í a . 

Quisieran que le acusase la a s t ronomía de contradecir las leyes f í s i ­
cas. Es una mentira. 

Quisieran que la cronología lo acusase de errores enormes en los cóm­
putos, ó de un deliquio divino. Es una malignidad. 

Quisieran que la geología le acusase de confundir el órden de los 
s é r e s llamados á la vida. Es una repet ic ión inút i l de las dos cosas es­
tas: befa y calumnia. 

Con un gran enemigo en la mano, los que á la Biblia incriminan sa­
len incontinenti fuera; tienen más que un ariete y una catapulta para 
golpear y her i r el muro de la revelación divina, porque llevan consigo 
l a const i tución de todas las cosas, ó para más exactamente hablar, los 
nuevos descubrimientos de la cosmogonía . 

Tal es su gri to: Antes de que vuestro mundo existiese, recibió vida 
•otro ordenamiento de cosas; fué una g rand í s ima creación delante de 
otra creación, á la que alude Moisés; tenemos los indicios ó más bien 
los documentos en las plantas y en los animales sepultos en las rocas 
•«estratificadas,» donde se reconoce que no fueron contemporáneos del 
hombre tales séres , sino anteriores á él por un curso desmedido de 
t iempo. Pertenecen á una flora y á una fauna, que son de un universo 
p r i m i t i v o . La tierra estaba, pues, formada, abr iéndose para estancia 
de criaturas orgánicas , sabe Dios cuántas estaciones antes de que apa­
reciese la creación mosáica. Ciertamente la primera forma de la t ierra , 
como el mundo primero de los vegetales y de los animales cayó des­
t ru ido por una horrible ca tás t rofe , cuyas consecuencias parecen i n d i ­
cadas en el segundo vers ícu lo del «Exameron ,» donde mués t rase la 
t i e r ra inane y vacía, así como la faz del abismo cubierto nuevamente 
por las tinieblas. Fué tal el descubrimiento de no pocos natural is­
tas, entre los que sobresalen Ghalmes, Kur tz , Wagner, Raumer, Keer i , 
Scubert y Westermayer; como ta l descubrimiento descansa en una p r i ­
mera formación de la t ierra, á la cual sucede una nne\7a creación, ad­
q u i r i ó un nombre propio, l lamándose la teoría de restitución. 

Ahora bien; val iéndose de tal teor ía , los enemigos de la revelac ión 
d iv ina se dan á esputar sus venenos contra Moisés. Moisés, dicen, no 
escribe palabra de una p r imi t iva formación de la t ierra ; la reputa no 
sucedida; pr incipia con una inmensa laguna, ó más bien cambia una 
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creación'.con otra. Es el escritor cosmogónico de los puntos de vista 
ambiguos y estrechos. 

E l ruido, señores , es mucho; pero en aura es tér i l se resuelve. Es una 
be ía . 

Supongamos verdadera una parte de la teor ía de res t i tuc ión , ponde­
rando por otro el ministerio de Moisés. ¿Qué se propuso Moisés al es­
c r ib i r el Génesis? Esto y nada más : escribir la historia de la formación 
del mundo actual, como lo contemplamos con nuestros ojos, y en el cual 
v iv imos : no es su cometido hablar de si hubo un mundo más antiguo, 
n i de si sobre las ruinas de aquel fué modelado el nuestro. Lo que los 
escritores de cosmogonía, y con ellos los geólogos enseñan, relat iva­
mente al origen de la formación azoica, paleozoica, mesozoica y cenozoica, 
a s í como relativamente al mundo vegetal y animal, cuyos restos hallan 
sepultos en ciertos estratos; todo esto no corresponde n i pertenecer debe 
a l relato bíblico, por referirse á un tiempo anterior á los seis días des­
critos en el Génesis. Donde concluye la historia «paleontológica,» all í 
principia la historia bíblica de la t ierra, en la cual ún icamente ocupar­
se debía Moisés. 

Mirad , más bien, el espacio de tiempo que os concede. ¿ P r o m u l ­
gáis vosotros la teor ía de res t i tución? ¿Queréis una t ierra p r i m i t i ­
va, un mundo an t iqu í s imamente construido y después devastado, de 
cuyas cenizas se levanta el nuestro, como el fénix surge de las 
suyas? 

A b r i d la Bibl ia . Antes de que se disponga Moisés á contar la forma­
ción de nuestro mundo, lo cual no hace hasta el vers ícu lo tercero, dice 
a l comenzar que Dios en el principio creó el cielo y la tierra. ¿Cuál es la 
t ie r ra de que habla, en un principio hecha? Podéis entender la nuestra, 
que después descr ibi rá , y entender podéis otra muy anterior. Existe, 
pues, un espacio l ibre áun para imaginar (quien hacerlo quiera), | la 
creación p r imi t iva de cosas an t iqu ís imas . E l doctor K u r l z , que t ambién 
defiende la teor ía de res t i tución, escribió estas palabras: «Ent re el p r i ­
mero y el segundo, como entre el segundo y el tercer vers ícu lo del 
bíbl ico relato de la creación, la revelación deja dos grandes hojas 
blancas, sobre las cuales la ciencia humana escribir puede lo que quie­
ra , para llenar las lagunas de historia natural que la revelación dejó 
de colmar, no debiéndose ocupar en esto. La revelación sólo ha puesto 
á cada una de tales hojas blancas un sobrescrito, como sumaria indica­
ción del contenido. En el de la primera dice: En el principio creó Dios el 
cielo y la tierra. Cómo sucedió esto, cuánto tiempo duró lo que siguie­
ra, qué revoluciones y evoluciones sucedieron, hasta el estado de co­
sas descrito en el segundo vers ículo , la revelación lo calla. Llene la 
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ciencia humana, si puede, la laguna. E l segundo papel blanco lleva pop 
sobrescrito: La tierra estaba desierta y vacia; el espíritu de Dios hallába­
se suspendido sobre las aguas. La revelación no dice qué influencia 
« je rc ió sobre las aguas el e sp í r i t u de Dios suspendido sobre ellas, n i 
q u é formas y efectos produjo en ellas. E l ojo del vidente, según 
l a in te rp re tac ión ideal, no ha descubierto n i comprendido, y por lo tan­
to n i siquiera descrito lo que ocurr ía en el pavoroso abismo mientras 
estuvo cubierto de tinieblas. No bien hubo luz en él, pudo dist inguir 
y ver lo que ocur r ía , empezando la relación suya entonces ( l ) . De mo­
do que el sobrescrito de que habla Kurtz , dice igualmente así en las dos 
hojas blancas: Todo lo creado en un principio y después, fue' creado por 
Dios. Por lo demás , aquel mundo an t iqu í s imo, bajo tal condición, os lo 
deja Moisés suponer, ac larándoos y asegurándoos relativamente á nues­
t r o mundo actual. 

Supuesta tal explicación, permitida indudablemente al católico i n ­
t é r p r e t e de los l ibros santos, pa réceme que la muy atrevida inculpación 
contra Moisés se desvanece. ¿Dónde se halla lo ambiguo en é l , si omite 
aquello que no le corresponde, ó hace una mera indicación en oportuno 
tiempo, poniéndose á describir en su lugar lo propio de su incumbencia? 
¿Dónde se halla en él lo restringido, si cuenta el primero de manera lar­
g u í s i m a todo el orden de lo conocido, p res tándose á u n á las investiga­
ciones de lo imaginable? Romped en el pecho el afán de morder é incul ­
par, y os hallareis entre los amigos más ardientes del escritor inspirado. 

Mas ya que se le d i r í g e l a inculpación de ambiguo y de r e s t r i n ­
gido, veamos un poco si más bien se puede d i r i g i r á otras personas. 

En la hipótesis de res t i tuc ión , mantenida dentro de templados confines, 
puede haber un lado tolerable; pero el mal es que semejante hipótes is , 
manejada como place á la fantasía, y sin un gran respeto á la Bibl ia , 
sale de todo lo plausible, viniendo á resultar loca por no pocos concep­
tos. Tropieza en las dos acusaciones precisamente lanzadas contra Moisés 
de un modo superficial. 

E l doctor Keer l , hablando de los primeros per íodos «pa leonto lógi ­
cos» escribe: «Es como si toda la naturaleza, en aquel tiempo p r i m i t i v o , 
se hallara envuelta en continuos dolores de parto, hasta descubrir el 
punto central donde poder reposar. Nada de lo que produce le puede 
satisfacer; rompe todas las formas que una tras otra se componen, es­
condiéndolas en una tumba de piedra hasta el dia en qua halle la forma 
que alcanzarquiere (2).» Estos continuos dolores de part^; ?:#va incesan-

(1) Kurtz , Bibe l und Ast ronomie . 
12) K e e r l , Schopfungsgescli. 

TOMO I I . 12 
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tes creaciones y estos deliquios incesantes asimismo, parecen un sueño 
de mente delirante. Aquí en medio se ve un Creador, que centenares de 
veces y más trasforma la t ierra con sus organismos, y que, no contenta 
aún, la coloca por fin en un sepulcro de piedra, donde aguarda el d ía 
de la resur recc ión . ¿Y queré is que los creyentes de la Biblia se satisfa­
gan con esto? ¿Queréis que los incrédulos , que se burlan de Dios con 
gusto, no se rian de un Dios que hace y deshace de continuo sus obras? 
Han arrojado á la faz de Moisés la inculpación da ambiguo y r e s t r i n g í -
do. Descubrios ante mí , audacís imos , porque sobre vuestra frente leo 
yo las dos palabras insipientes. ¿Qué cosa más ambigua que un Dios 
que, falto de inteligencia, no logra conocer los modos de la buena 
creacion?¿Quéhay al mismo tiempo más restringido queeste Dio3,pue3to 
que, por falta de omnipotencia, vése reducido á intentar y á volver á i n ­
tentar m i l veces, para después esperar como sentado al rededoflj^ un se­
pulcro? Empero contengamos la cr í t ica : hemos caido en láS" i n s i p i ­
deces. 

Otros dos sectarios de la hipótesis de rest i tución, Delitzsch y Wester-
mayer, enseñan que en el seno de aquel viejo y p r i m i t i v o mundo que 
precedió al nuestro, ocur r ió la creación y la caída de los ángeles ; en su 
v i r t u d piensan que, con permiso del Creador, fuerzas demoniacas se 
mezclaron en su operación, no ciertamente como potencias creadoras, 
sino como perturbadoras poderosas, produciendo y haciendo reinar 
entre las especies de animales creados por Dios, monstruosos nacimien­
tos, uniones contra la naturaleza, recíproca destrucción, enfermedad y 
muerte. En su v i r t ud , se formaron los horribles y sanguinarios m ó n s -
truos, verdaderas caricaturas de la creación ( i ) . Feo modo, señores , de 
comprender y explicar las nociones de Dios; Dios, pues, si bien creador 
único, está en lucha, en el acto mismo de crear, con las potencias ma­
lignas; aqu í no existe sólo un Adán ó la simple criatura que lucha coa 
el infierno, sino el mismo Dios. ¿No es una especie de nuevo dualismo, 
que, contra el sentir de la Biblia y sin n ingún apoyo de la ciencia, se 
viene publicando entre la gente? ¿No se arroja lo ambiguo en la teodi­
cea divina, asociando Satanás á Dios en el trabajo de la creación? ¿No 
echan además en ella lo restringido, obligando á Dios á batallar con las 
potencias del mal? 

De esto nada más . Se recu r r ió á la cosmogonía con el fin de oponerla 
a l relato de Moisés; se p r o m u l g ó el reciente descubrimiento de un 
mundo ant iquís imo y p r i m i t i v o ; se dijo murmurando que Moisés no 
adv i r t i ó el mundo aquél ; que calló por impericia, por lo cual resulta 

(1) Westermayer, Das A l t e Test I . 
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m u y ambiguo en sus puntos de vista cosmogónicos, confuso é incom­

ple to . E n breves palabras se quiso hacer de él un ignorante. Ahora 
.Mea; ¿encontráis por ventura el reproche fundado? Es una befa. 

Abandonemos los campos donde corren como soberanas las hipótesís-
y l&z fantas ías , reduciéndonos , por decirlo así , de un modo m á s esta-
íble a l mundo designado para estancia del hombre: hay que i n q u i r i r sír 
M c i é n d o s e otros descubrimientos hoy, Moisés es ó no dejado en paz 
,por ios cr í t icos . 

¡Ojalá no hubiese consignado la palabra paz! Nos encontramos ahora 
,áffl nuestro mundo que es positivo y real; es más duro por otra parte 
A g o l p e que dan al divino historiador; no es que surjan descubri-
jaif intos cosmogónicos enteramente nuevos, sino nuevas confirmaciones 
.Je ías antes hechas, las cuales nos gr i tan: Vae victis. Oigamos. 

Quien trata de la cosmogonía como incrédulo despreciando la Biblia 
•4 teniéndola en poco, exclama fáci lmente contra los cristianos: ¡ V e a 
.«ssted qué despropós i to dice inmediatamente vuestro inspirado ! Os 
representa el mundo como la parte más relevante de la creación; á 
farfce nombra sólo el sol y la luna; para tantos otros astros más mag-
MíMos tiene sólo la es tér i l y general palabra: estrellas. Pues bien; 
iia&ta el muchacho sabe y repite hoy que nuestro mundo, lejos de s e r 
.•si centro del universo, es sólo un pequeño y convulso planeta que hace 
^ a é r b i t a en torno del sol: sabe y repite que el sol mismo es una de 
:Jas muchas estrellas fijas, que acaso giran á su vez, como nuestros pla-
j í e t i s relativamente al sol, en torno de un gran sol central. ¿Qué cosa 
¿as e n s e ñ a r tal despropósi to , como Moisés lo enseña de veras? Gontenté-
ta&ofios con decir que es el hombre cosmogónico de los puntos de vista 
ambiguos y l imitados. 

Podemos j u r a r verdaderamente que t ambién da vueltas el cerebro 
J e tales censores, porque privado de un centro posible va suelto y 

M&G&SO. iQué personaje os figuráis en Moisés? ¿Acaso un Plinio, que 
Éraza ia Física del globo? ¿Un Newton, q u é diserta sobre la gravi tación? 
jMttehachos! Hallo que son chiquillos, y m u y poco inteligentes, D a -
sddStrauss, escritor que debe ser s impát ico á los profanos, advierte 
M objeción movida contra Moisés, y responde: «Todo esto es verdad; 
^tífra los físicos la t ierra no es el centro del universo: lo admito vaci­
lando , como manifiesto m i sincera convicción de que, si Moisés hubiese 
cabido tanta as t ronomía como el m á s docto as t rónomo de nuestro s í -
SÍQ, lo cual no me parece veros ími l , hubiera con todo hablado cual 
J ú z o ( l ) . » Otro naturalista, e x t r a ñ o á nosotros, confiesa juiciosamente: 

i i ) David Strauss, Doctrinas del Cristianismo. 
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«Aun supuesto que un fundador de rel igión, como Moisés, hubiese que­
dado enriquecido con todos los más recientes conocimientos a s t r o n ó ­
micos y geológicos, hubiera resultado para él más nocivo que ú t i l ha­
blar la lengua de Gopérnico, de Newton, de Laplace, de Werner, de 
Buch y de Sir Gárlos L i e l l . Ciertamente hubiera sido durante dos m i l 
años mal comprendido y desestimado; todo esto para dar una especial 
satisfacción al siglo décimonono, por cuanto el v igés imo no se hubie­
ra ya mostrado tan contento como el décimonono (1).» No hay que 
dudarlo, señores . Moisés no tenia intención, n i mandato alguno de 
instruirnos en cosmogonía, por lo cual con sus puntos de vista no se 
pone donde se suelen poner los doctos. Quiere comunicar verdadera 
rel igión á sus contemporáneos y á su posteridad; menciona en su v i r ­
tud sólo lo que tiene religiosa importancia, manifes tándolo de una ma­
nera para todos intel igible, esto es, no con el lenguaje de la ciencia, 
sino con ei de los hombres vulgares é idiotas. No nos dá en s u m í ; » i 
entiende darnos, una cosmogonía , dándonos á lo "más¡una «geogonía.^» 
Mejor dicho; tras haber sentado una verdad primera, es decir, que 
Dios creó cuanto vemos, establece la segunda verdad de que Dios pre­
p a r ó al hombre su morada en el mundo, produciendo para él y for­
mando cuanto á su alrededor existe üt i l y delicioso. Ahora bien; en ta l 
*geogonía» no necesitaba qua de astros ó de cosas distantes se hablara, 
necesi tándose decir sólo lo referente al hombre mismo. Esto hizo Moi ­
s é s : se propuso contar las grandes cosas de Dios en la t ierra, gesta Dei 
ínter homines; contándolas sin vagar por los espacios, y sin perderse 
tampoco en las nubes. No veo, si el buen ju ic io no me engaña, cómo la 
acusación de tener puntos de vista ambiguos ó demasiado estrechos 
pueda lanzarse nuevamente sobre la cabeza santa de Moisés. 

Sí: pero entretanto subsiste un despropós i to en su obra; la t ie r ra 
es colocada como centro del universo. 

¿ N o es acaso el centro del universo para el hombre? ¿No se halla con 
t a l fin ordenada, si penetramos en los propós i tos de Moisés? E l hom­
bre, en esta t ierra donde habita, y á la cual fué mandado por el Cria­
dor, debe conocer á Dios, amarle y servir le; precisamente por estar en 
la t ier ra , es preciso que de la t ierra se valga con el fln de cumpl i r su 
vocación religiosa y moral . Según esto, decidme: ¿debe hacer más caso 
©1 hombre de la t ierra , que es su domicil io ó su experimento, ó de los 
sistemas siderales ó es te l í fe ros que se desarrollan sobre su cabeza? 
fCuál es el centro, señores , para él , puesto aquí como de pasaje para la 
eternidad? ¿Está en el sol ó en el mundo? ¿Está sobre la tierra presen­

i l ) A u s l a n d ^ l S S l , 
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' te, ó en un sol central, en torno del que se mueven los otros soles que 
n i áun hoy exactamente conoce? 

¡Resta un despropós i to en las páginas de Moisés! 
E l despropósi to resta fijo en el pensamiento de quien no quiere com­

prender el órden de las cosas. A l lado del universo, la t ierra es peque­
ña; pero es grandís ima para el hombre: es el todo. Angosta geográfica­
mente y muy pequeña es la Palestina: pocos valles, pocos montes y 
pocos r íos la determinan por cada parte; sin embargo, para la re l ig ión 

. e l pa ís aquél es vasto y sublime hasta tal punto , que viene á ser i n ­
menso casi: es la sede del patriarcado, la tribuna del oráculo y de la 
profecía, el santuario de la ley; all í dentro enc ié r rase todo el pasado, y 
en su seno se crea el porvenir de los pueblos. En su v i r t u d , á los ojos 

.̂ de la fé , la Palestina es más que América; y Belén, ciudad mín ima , m á s 
que Lóndres . 

Conforme con el hombre creyente es el social; la grandeza se forma 
por la importancia que á las cosas se concede. Dicta Tuc íd ides la 
Historia de la guerra dd Peloponeso: habla de milagros de la historia 
antigua,de las estirpes divinas y heróicas; pero lo hace b r e v í s i m a m e n -
te: en cambio alarga su relación describiendo Atenas y las aventuras 
griegas: tiene de continuo bajo su mirada el espectáculo de las peque­
ñas poblaciones que disputan, se dañan grandemente y se saquean. Por 
consecuencia es su discurso para la Grecia, y apenas hace una indicación 
relativamente al mundo. ¿Qué cosa es sin embargo la Grecia delante 
del mundo? Nada. Ved á Maquiavelo en sus Historias. Tiene un l i b r o 
pr imero sobre las invasiones de los bá rba ros , sobre la caida del impe­
r i o romano, y sobre la recomposición de la Europa y de la moderna c i ­
vil ización: en los otros siete libros que siguen pónese á razonar sobre 
Florencia, para la cual es toda su obra his tór ica , apenas destinando un 
pequeño proemio para las demás gentes. Sin embargo, ¿qué es Floren­
cia delante de la Europa? Nada. 

Prescindid de la sá t i ra á que acudisteis contra Moisés. Aun él al co­
menzar tiene un poco de proemio sobre las cosas grandes, el cielo y las 
estrellas, ciñendo su relación á hablar de nuestro mundo. ¿No descubr í s 
por qué? Porque éste sobre todo le interesa, por ser el mundo su centro 
moral ; por ser para él de un modo más noble lo que para Maquiavelo 
fué Florencia y lo que para Tucídides Atenas. Vosotros,,para r i d i c u l i ­
zar en Moisés su historia y a t r ibuir le hasta el error , salisteis fuera con 
vuestros descubrimientos y con las nuevas confirmaciones de las inven-

.ciones «cosmogónicas;» me mos t rá s t e s el mapa celeste, y el centro 
de nuestro sol, así como los soles que danzan en torno del central. Be­
l l a s , be l l í s imas son estas cosas: ámelas yo también y con ellas me de-
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lei to; mas tened presente que no hacen á m i propósi to . Impeler la eos~-
mogonía hasta desmentir á Moisés con los recientes descubrimientos eg'" 
cosa insostenible: querer apoyarse en esto y hacer de sá t i ro contra e l 
historiador más antiguo y más venerando que se conozca, l l a m á n d o l e 
hombre de los puntos de vista ambiguos y estrechos, es cosa, que s in 
procurar honor á la ciencia, aflige á la re l ig ión. E l sá t i ro sepresenls' 
según él es: un cerebro de borracho y una figura grotesca. Su mueear 
es una burla . 

A un segundo asalto se aprestan los enemigos de los libros Santos ¡ y ' 
con qué aparato de fuerzas! ¡Y cuán majestuosamente al verlos? A n ­
tiguamente los Partos se dir igían al ataque con las flechas, los Persas 
con el asta, los Romanos con los dardos, los Turcos con sus alabardas^ 
y ios caballeros andantes de la Edad Media con las lanzas en ristre,-
como los venidos más tarde con las armas de fuego prorumpen y s&-
lanzan. Más in t répidos y magníficos que todos, los enemigos de los L i ­
bros Santos que menciono se dirigen al nuevo ataque contra Moisés5 
coronados de astros, soles y estrellas. 

Aun cuando la cuestión ya dilucidada tuvo un fondo astronómico, , 
y visteis que la as t ronomía de cuándo en cuándo asomaba la cabeza^ 
esta, entre las teor ías cosmogónicas, no pudo manifestarse tan l ibre^ 
y tan imperiosamente que dueña quedase del campo; ahora, por e í 
contrario, habiendo cesado aquellas teor ías , se nos representa con todar 
su luz y con todo su aspecto. 

Se quiere, pues, considerar ésta. Los adversarios de la Bibl ia , apo--
yándose en los Ultimos descubrimientos as t ronómicos , presumen de­
mostrarnos que Moisés, relativamente á las cosas del cielo, y sobm 
todo de los astros, contradice con su relato las leyes físicas. ¿De veras!" 
Comparemos las aseveraciones de Moisés y los descubrimientos as t ro­
nómicos : creo descubriremos que la ingrata acusación dir igida al d i - -
vino historiador se resuelve en pura mentira. 

¡Pobre Moisés! ?,Qué afirmaste tú , tosco y desmedido, para que pne--
dan ensoberbecerse los señores as t ronómos , y para que toda su fami l ía r 
bramando, se ponga en movimiento? E l , señores , enumerando las o b r a » 
del cuarto día, dice que Dios hizo en el mismo los luminares del cielo, 
los planetas y las estrellas. Pues bien; esto no pudo ser absolutamen­
te, porque la naturaleza se opone á ello con sus leyes físicas. 

Aqu í los as t rónomos se dan la pena grande de contarnos la forma--
cion de los astros; su origen es una condensación ó contracción de nns 
p r i m i t i v a materia gaseiforme, donde todos no llegan á la misma den­
sidad de la propia manera. Si Júp i t e r es cuatro veces ménos denso qne? 



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N O A . 183 

nuestro globo, y Saturno es el m á s dúcti l de todos los planetas, Mer­
cur io , por e l contrario, es m á s denso que la t ierra . Empero, sea cual 
sea la densidad á que llegan, es cierto que la contracción se hace muy 
lentamente: para que se realice se necesitan millones de años y de 
siglos. ¿Cómo, pues, las estrellas pudieron ser hechas en el cuarto dia 
de golpe? 

Hay otra ohjecion, al decir de los as t rónomos desdeñosos. Moisés 
dice que fueron creados en el cuarto dia los luminares para el mundo, 
como también las estrellas que dehian alegrar las miradas de Adán. 
Ahora bien. Supuesta la velocidad de la luna, según los m á s recientes 
cálculos , de cerca 42.000 millas geográficas por segundo, las estre­
llas fijas más inmediatas á nosotros no podian ser visibles en la t ier ra 
43ino al cabo de diez ó doce anos: las estrellas de duodécima magnitud 
sino después de cuatro m i l años cumplidos; así las estrellas de la v ía 
láctea y las nebulosas debieron ser creadas muchas «mir ladas» ó m i ­
llones de años antes, á fin de que su luz pudiese llegar á nuestra t ierra 
en e l dia indicado por la Biblia . Sin embargo Moisés, no dándose por 
entendido de nada, al hablar de las estrellas las dice creadas é i l u m i ­
nadoras del mundo al mismo tiempo. ¡Qué destrozo de las leyes físicasí 

Tengo, señores , pronta una primera contestación para los sabios c u l ­
tores as t ronómicos . Hablamos del mundo realizado por el divino A r ­
tífice: no somos, por consecuencia, incrédulos , sino creyentes. Esme 
permi t ido , pues, apelar á vuestra fé , sin que os conduzca por esto á 
renegar de cuanto tiene la ciencia de cierto. Respondedme: ¿Por qué 
no pudo Dios crear las estrellas de modo que desde el pr imer instante 
de su existencia tuvieran vigor á fin de bien desempeñar sus propios-
oficios] E l que adulto creó al p r imer hombre, ¿no pudo, por decirlo 
así , crear adultas las estrellas y los astros del cielo? ¿Hallaba Dios 
acaso impedimento para conseguir que sus rayos llegaran en un ins­
tante á las más remotas distancias, y que su esplendor, por ellas e n ­
viado á nosotros, se moviera desde entonces en la v ía marcada por el 
p r imer rayo salido al mismo tiempo con la estrella de la mano del' 
Creador] Quien cree en un Hacedor supremo y omnipotente, no nega rá 
cuando ménos la posibilidad de lo que yo discurro. 

Mas no; no tengo precis ión en este punto de remit i rme á la fé; he 
declarado en otro sitio l íc i ta la teor ía del p r i m i t i v o gas y de la nebu­
losa, no renegando aquí de ella; admitid t ambién que l en t í s ima es la 
formación de los astros, y len t í s ima la t rasmis ión de su luz; no es cosa 
opuesta ciertamente al relato b íb l ico . Dice Moisés que fueron hechas 
las estrellas en el cuarto dia, y que la t ierra fué visitada en aquel día' 
con su b r i l l o : ¿qué quiere con esto enseñarnos? Enseña que las estrellas; 
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en el cuarto dia fueron colocadas en relación con la t ierra por la p r i ­
mera vez. Así podían exist i r muchos años antes, porque habían p re ­
cedido tres días según la nar rac ión mosáica; y aquellos días de la crea­
ción, como veremos después , pueden sin duda extenderse á un p e r í o d o 
de tiempo indeterminado. Por consecuencia, del mismo modo que M o i ­
sés , mencionando el sol y la luna, los llama luminares grandes, no por­
que sean los astros más grandes, sino porque tales resultan en sus r e ­
laciones con nuestro mundo, asevera que las estrellas se hicieron en e l 
cuarto dia, queriendo dar á entender precisamente que ellas en t a l 
dia entraron en relación con el mundo. Esto sentado, ¿dónde es tá en 
el l ibro del Génesis la contradicción escarnecida de las leyes físicas? 
jNo pueden i r muy bien de acuerdo los descubrimientos as t ronómico» 
y el relato bíblico? 

Las estrellas creadas en el tercer dia y en él hechas visibles al hom­
bre: ¡cuál escándalo para la incrédula as t ronomía! 

Es costumbre, ó más bien necesidad de los artistas, que al e r ig i r 
a lgún monumento y al decorarlo, dispongan aparte y con algún in te r -
valocada una de las piezas, cuya unión produce la obra total . Encima 
del arco de Constantino, que levantaron el senado y el pueblo romana 
al vencedor de Magencio y de Licinio , deberá figurar un carro t r iunfa l 
t irado por cuatro caballos de bronce, en que i rá el emperador. E s t á 
bien; empero, antes de que aquel carro t r iunfal llegue á la cumbre del 
arco ¡cuánto tiempo deberá emplear el artista en bosquejarlo y compo­
nerlo! Emplea rá en su obra más días que los empleados por Fidias en 
disponer su Júp i t e r ol ímpico y P rax í t e l e s su Sátiro ó su Cupido. ¿Cuán­
do se podrá llamar el carro hermoso y concluido? Propiamente se rá e l 
dia en que sea elevado sobre el frontispicio del arco. ¿Veis? Una cosa 
puede hallarse muy adelantada sin por esto merecer la denominación 
de concluida: viene á ser ta l cuando se une y ensambla con la otra parte, 
á que tiende como á su t é rmino ú l t imo . 

• Os he contentado, señores . Exis t ían las estrellas, según me dijisteis, 
desde muchís imos años a t r á s , y lo supongo. Dios, en aquellos años, las 
estaba componiendo y preparando; mas permanec ían disgregadas de 
nuestro mundo. Vino el momento en que Dios las colocó en contacto con 
el mundo, é inclinólas á formar el órden presente que vemos. Esto 
pasó en el día cuarto, que nos describe Moisés, en que fueron hecha» 
y creadas para nosotros. Entonces, el carro t r iunfa l en que iba e l 
verdadero Emperador, subió á la cumbre del arco del universo. Es 
verdadera la opinión del filósofo Descartes, que dice: «La creación del 
universo es descrita en el Génesis con estilo ta l , que parece que e l 
bombre ó lo al hombre relativo, es su principal y único sujeto: esto 
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depende de que la historia de la creación fué de veras escrita para el 
liombre: la inspiración quiso, sobre todo, especificar las cosas relativas 
a l hombre y á su habi tación, no hablando de las demás sino en cuanto 
a l hombre se refieren (1).» Aquí esta la clave para el templo abr i r da 
los secretos divinos. Moisés tuvo esta clave en la mano, saliendo un f i e -
l í s imo expositor de la verdad. 

Quedáis , señores , iluminados así : cuando el Génesis os anuncia qne 
las estrellas se formaron en el cuarto día, en el cual fueron hechas v i s i ­
bles al hombre, no salgáis de vuestras casillas como si oyéra is una ex-
t r añeza ó un error; no acudáis á los descubrimientos as t ronómicos para 
impugnar la Bibl ia , j presentarla en oposición á las leyes f ísicas. Que­
riendo sostener ta l cosa, p rofe r i ré i s una mentira. 

¡Ay! Oigo que atruenan mis orejas con un novís imo estruendo. Ma 
d i r i j o á vosotros, amigos míos : aumentado ha el furor en los a s t róno ­
mos incrédulos al atacarme. jPobre Moisés! (Es preciso que siga yo ha­
blando de la queja). ¿Salió realmente de tus labios esta cosa verdadera-
menle fastidiosa y enorme? Espero que renegado quedará todo el ó r d e n 
de la naturaleza. 

¿No lo sabéis? añaden. Para Moisés, la luz precede al sol: en su fa ta l í ­
simo día cuarto lo dice creado por Dios, ó á lo ménos puesto á b r i l l a r 
sobre la t ierra . Ahora bien; mucho antes, en el día pr imero terminante­
mente, habia hecho que Dios crease la luz y saliese fuera. Por lo tan­
to , la luz precede al sol. La as t ronomía no se sabe tranquilizar por esto, 
-contra lo cual se rebelan todas sus indagaciones, ¡La luz antes que e l 
sol! ¡Qué trastorno! 

Vayan despacio los furiosos. Estos, que se vanaglorian de los descu­
brimientos de la ciencia, preciso es sepan que uno de los más hermosos 
descubrimientos físicos es precisamente que sin el sol cabe la luz, por 
lo cual se pudo mencionar en la creación antes que aqué l . Hoy e s t á 
probado que toda molécula de la materia posee una cantidad de luz , 

.de calórico y electricidad propia, debiendo ser, por consecuencia, inde­
pendiente de los rayos solares. En su v i r t u d , Moisés tuvo razón para 
d is t ingui r la luz p r i m i t i v a de la que vino después como procedenta 
<del soL 

Vamos adelante. De los trabajos é indagaciones de Young, Fresnel y 
Avago, resulta que la luz es puesta en movimiento por la v ibrac ión da 
un fluido difundido por el universo, extraordinariamente su t i l , que 
recorre el espacio, que penetra y pasa al inter ior de todos los cuerpos, 

Cl) Descartes. Pensamientos, cap. X V I I I . ¿ E n qué sentido es verdad que todo el m i v a r -

30 f u é flecho para a l hombre? 
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al que se dió el nombre de é ter . Mientras está en reposo, la oscuridad 
es completa; mas cuando se ha puesto en v ibrac ión , la luz se produce y 
sentimos su acción. Tal vibración puede ser excitada por diferentes 
causas; por el sol, por las estrellas, por la electricidad, por la combus­
t ión, y hasta por las acciones químicas , sean las que sean. Así, en ausen­
cia del sol ó en profundidades grandís imas donde no es posible suponer 
e l efecto de sus rayos, la luz se manifiesta y resplandece de m i l d ive r ­
sos modos. Guando más se desciende hácia el centro de la t ier ra , tanto 
m á s la impres ión del calor anuncia la realidad del fluido, haciendo 
creer que la temperatura y la luz p r imi t i va de que ha l l ábase do­
tada la t ierra en la edad de su formación, eran bastante considera­
bles para que pudiese obrar sin la que actualmente le manda e l 
sol. Sólo cuando por causa de la difusión radiante aquel exceso foé 
disipado á t r avés de los espacios celestes, el sol recibió una a t m ó s ­
fera luminosa á propós i to para alegrar la t ierra , compensándola de 
la luz y del calórico, que habia perdido la superficie suya d e s p u é s ' 
de su propia consolidación. En su v i r t u d , ateniéndonos á los resulta­
dos m á s positivos de las ciencias físicas, la luz propiamente dicha, 
no sólo pudo, sino que debió preceder a l sol, que sólo es uno de sos 
m á x i m o s motores. 

¡Qué alegría! Opusiéronse los descubrimientos á Moisés para confun­
d i r l o ; pero los descubrimientos científicos lo absuelven y subliman, 
¡Qué a legr ía , señores! La luz precede al sol verdaderamente: se armo­
nizan, pues, el pr imer y el cuarto día de la Bibl ia: la luz es puesta ett 
movimiento por la vibración de un fluido, pareciendo que se siente la 
vibración en la frase mosáica; sea la luz. Egregiamente, á tal propósi t© 
escribe Marcel de Serres: «La Escritura, por consiguiente, ad iv inó e l 
resultado de los más recientes descubrimientos, afirmando que la \nz 
fué puesta en acción y en movimiento en su época primera. El la , lejos 
de oponerse al progreso de los conocimientos físicos, presta su au to r i ­
dad y su apoyo á la ciencia (1).» 

Así en la as t ronomía cesa el loco ardor, por el que hácenla desatinar 
algunos de sus incrédulos sectarios. Quisieran que acusase á Moisés de 
contradecir las leyes físicas de la naturaleza; pero no puede tal cosa; 
sino es una rama de la moral , es ciencia verdadera y no se une á la 
mentira. 

(1) Marcel de Serres. «De la Gosmogonia de Moisés comparada con los hecbos g e c l ó -

gicos ,» tomo I . 
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Los detractores d é l a Biblia no dejan de intentar nuevamente la-
prueba. Ya de dos ataques fueron rechazados; ved el tercero. 

El arma nueva de que se valen, si no es tan pesada como la cosmogo­
n í a , n i tan bri l lante como la as t ronomía , aparece de todas maneras for ­
midable, por ser como una espada extraordinariamente larga que va 
tan lejos como, entre lo antiguo y lo nuevo, es tá la medida del tiempo, 
que comprende la creación. Aludo, señores , á la cronología . 

Armados en su v i r t u d con ella, los incrédulos increpan á Moisés del 
siguiente modo: Moisés dice que las cosas fueron creadas en seis dias, 
y cuando emplea esta palabra quiere indicar un periodo de tiempo en­
cerrado en veinte y cuatro horas. En su v i r t u d , á su ju ic io , la creación 
del universo quedó hecha en ciento cuarenta y cuatro horas, y no m á s . 
¡Cuál error de muchacho! Nosotros, estudiando la formación, no ya de 
los cielos y de los astros, sino de las montañas , de los valles, de las ca­
vernas y de las rocas de que llena está la t ier ra , encontramos evidente­
mente que, para poder llegar al desenvolvimiento que tiene, fué nece­
saria una sucesión indeterminada de siglos. Y Moisés se contenta con­
ciento cuarenta y cuatro horas. ¡Remit ios al Inspirado! 

Hablando de ta l modo, nos miran y se burlan. Después , creciendo la 
risa sardónica, siguen: «A dura prueba por cierto, entre dos estrechu-
ras d é l a s cuales no se sale, os reduce á vosotros creyentes la ciencia. O 
decís que seis dias naturales bastaron para lacreacion, y nuestra crono­
logía deducida de los hechos, resultando mucho más larga, os desmiente, 
ó cambiáis de opinión conformándoos con nuestros cómputos , y con esto 
sale mal vuestro Dios de la Escritura: en la lent i tud del acto creador > 
en los millones de años requeridos para la formación de las cosas des­
aparece su querer imperioso, su omnipotencia y su majestad. ¿No es: 
verdad que esos nuevos descubrimientos cronológicos os a r ru inan?» 

No es verdad. Presumir que la cronología viene con los nuevos des­
cubrimientos de la ciencia á condenar á Moisés, poniéndonos á los cre­
yentes entre dos estrechuras de las cuales no se huye, no es a f i rmación 
de discretos: al sostenerla obstinadamente y al repetir la se percibe r 
por decirlo así , un olor de malignidad. 

Expongamos el pr imer lado del presente l i t i g i o . 
No hay duda que los dias mencionados en el Génesis, queriendo estar 

a l sentido l i te ra l , ence r ra r í anse cada uno en veinte y cuatro horas; pero 
no hay ley alguna para los creyentes en v i r t u d de la cual se deban en­
tender así . La he rmenéu t i ca sagrada nos da esta regla: el sentido l i t e ­
ra l se debe seguir cuando no resulta contradicción de ninguna especie,, 
y abandonarse cuando resulta. Mientras los descubrimientos de la 
ciencia nada debieron decir sobre los dias de veinte y cuatro horas en 
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el relato de Moisés, los expositores bíblicos podian á su placer seguir, 
y siguieron realmente la mayor ía , el sentido l i t e ra l ; ahora que las 
ciencias físicas se rebelan contra el sentido estrecho, se debe acudir a l 
m á s amplio: los seis dias pues, de la creación, se deben tomar por épo ­
cas, ó periodos indeterminados de tiempo. 

Adver t id , señores , que hacen esto los creyentes sin alteraren general 
la l i teratura, n i forzar el texto de la Biblia. En el idioma de los Latinos, 
la palabra dies no es la rigurosa significación de un dia de veinte y cua­
t ro horas; la sociedad, las artes, la poesía, la jurisprudencia y la po l í t i ­
ca le atribuyen con frecuencia un sentido más extenso; nosotros en 
nuestra exacta y Cándida* lengua italiana decimos con frecuencia: gior-
ni, j jornada terrena para indicar años y la propia utcto humana. Por lo 
que hace á la Bibl ia , estilo ordinario de los orientales, y por consi­
guiente también de los escritores inspirados, es que, cuando se nombra 
dia, se quiere fác i lmente expresar, no un dia de los naturales, sino un 
curso más ó menos largo de tiempo, ó una época verdaderamente. 
Observarás este rito en el tiempo señalado de dia en dia, es decir, de año en 
año; esto está escrito en el Exodo (1). Jacob habla de los dias de su 
mortal peregr inac ión , y estos dios son años (2). Los Pa ra l ipómenos 
se llaman en hebreo verba dierum: la historia de los dias. Se dice tam­
bién en aquellos dias, ín diebus illis, para decir en aquellos tiempos. 
Así entre los Profetas con frecuencia se pone delante la gran amenaza 
del dia del Señor; dies Domini. ¿Qué significa esto? Claramente se ve; la 
época, ó el momento his tór ico en que Dios manifiesta su poder y s a 
gloria, ó manifestarla q u e r r á con los acontecimiensos posteriores. En 
su v i r t u d dia del Señor es el castigo que á su pueblo da por i r en pos 
de sus amadas culpas ó infidelidad: dia del Señor es el retorno á la pa­
t r i a y la l iberación de Israel de los incircuncisos; igualmente dia del 
Señor es la llegada de Jesucristo á la t ierra, el Buen Anuncio predica­
do á las gentes y la consti tución del reino de gracia. ¡Se trata pues 
de cosa muy diferente que de simples dias de veinte y cuatro horas cada 
uno! Aquí se trata de largos periodos de tiempos, siglos y eras nuevas. 

Apliquemos esta interpretación, á los aeis dias del Génesis. ¿Acaso no 
tenemos el derecho de hacerlo? Más aún, ¡qué digo! parece que ta l es 
nuestro deber. Aun cuando la mayor parte de los expositores b íb l icos 
no se cuidaban de abandonar el sentido l i t e ra l en la mosáica enumera­
ción de los dias, ta l sentido no vendrá á favorecerles mucho. Moisés 
dice que en el cuarto dia fué creado el sol, el cual para nosotros es e l 

(1) Exodo, cap. X I I I , v . 10. 
(2) G é n e s i s , cap. X L V I I , v. 29. 
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medidor del dia: por lo tanto en los tres dias anteriores el sol ex i s t í a , 
no pudiendo aquellos dias ser medidos por el sol y marcados en veinte 
y cuatro horas. Venian á ser por consiguiente libres espacios de t i em­
pos y épocas. De igual modo Moisés afirma que Dios en él sét imo dia 
descansó; pero el descanso de Dios no quedó interrumpido, continuan­
do: dura por consecuencia, prosiguiendo aún el dia s é p t i m o ; ¡hasta 
q u é punto este dia se lia ido alargando y exaudiendo! Va tan léjos 
como el mundo. 

Aquí llegados, donde el sentido l i te ra l de los seis dias creativos no 
«s aceptado por vosotros, ved qué ampl í s imo campo se nos ofrece para 
recorrerlo. Hay, completamente diversas d é l a l i t e ra l , dos In te rp re ­
taciones referentes á los seis dias de Moisés. Según la primera, los seis 
djas designan seis gfandes épocas precisamente; seis grandes pe r íodos 
qu6 se suceden unos á otros en la historia de la creación, por lo cyial 
<$.da una de tales divisiones se puede poner en paralelo con nn dia del 
6¡»ameron mosaico. Esta in te rpre tac ión entre los exejetas se llama con-
eordística. Existe una segunda, según la cual los seis dias corresponden 
como un todo á toda la sér ie de los per íodos desde el pr imer pr incipio 
de las cosas hasta la creación del hombre; así , en vez de seis per íodos 
distintos entre s í , r e su l t a r í an seis momentos ó fases de la actividad 
creadora de Dios; seis principales puntos de contemplación, bajo los 
que pueden estar ordenados los actos divinos en la formación del mun­
do, como en la historia de la t ierra se nos presenta. Esta interpreta­
ción se llama ideal. ¿Queréis, señores , la primera ó la segunda de tales 
interpretaciones? Sois libres, l i bé r r imos en la elección. Ateniéndoos á 
la pr imera, que es la de las épocas, d i ré is con Benigno Bossuet: «Dios 
quiso hacer el mundo con seis diferentes progresos, que se complac i á 
en l lamar seis dias (1).» Ateniéndoos á la segunda, que reduce toda la 
creación á un punto de vista único, d i ré is con el Eclesiást ico: «El que 
v ive eternamente cr ió todas las cosas sin excepción (2). 

Oigo la voz de los cr í t icos . Para el creyente no son posibles in te r ­
pretaciones tan ámpl ia s . No; n i la concordística n i la ideal. Moisés, con­
tando los seis dias creativos, los compone de mañana y de tarde, escri­
biendo «de la tarde y de la mañana resul tó el pr imer dia.» Así habla 
de los demás . Hé aquí por qué los circunscribe en seis naturales dias 
ordinarios. 

Algunos observaron que el p r imer capí tu lo del Génesis se escr ibió 
•en lenguaje figurado y brioso, dejando de todas maneras sostener* 

(1) Bossuet. Ulevacion Y . 
(2) Ec le s iá s t i co , cap. X V I I I , v. 1. 
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que aquel lenguaje debió correr rimado. Dios habla y hace oir su voz 
á criaturas insensibles; éstos la oyen y obedecen. Dios ve la luz y sus 
otras obras jóvenes , complaciéndose como artífice satisfecho de su 
misma obra. Parece casi un cántico ó himno tradicional puesto por 
Moisés al frente de sus libros. La poesía desde su nacimiento fué esen­
cialmente religiosa; el himno, canto de las tradiciones, procedente 
por metáforas , es el m á s vetusto sonido poético que nunca ex is t ió ; el 
himno contenia en gérmen los dos elementos de poesía que más tarde 
se apartaron; la épica y la l í r ica . Sea lo que sea, es un hecho que el 
estilo del Génesis, sin ser empero de ningún modo alegórico, no tiene 
da sencillez que tienen las demás re lac ione^his tór icas de los Libros San­
tos, verbi gracia, el Pentateuco. Siendo 4así diremos nosotros con un 
escritor moderno: «Las palabras tarde y mañana empleadas por Moisés 
tienen otro sentido muy diverso del que presentan li teralmente: tarde 
significa mezcla, confusión y desórden; mañana significa ó rden , dispo­
sición regular y concento (1)> Suponed así ahora en los seis días mo-
sáicos la mañana y la tarde: poned á esta parte las cosas que se mez­
clan y se confunden; de la otra parte ponedlas de manera que, saliendo 
de la confusión, asciendan al órden y á la a rmonía , expl icándose así 
todo. Es hór r ida aquella tarde del Génesis por ser el caos; bella y l u ­
minos ís ima aquella mañana, por ser la jóven creación del Universo. 
Cabe, pues, igualmente la in te rpre tac ión concordística y la ideal. 

¿Dónde se encuentran ahora los cronólogos incrédulos? ¿Qué hacen? 
:|Le3 parece todavía que la cronología con los recientes descubrimientos 
de la ciencia pone á los creyentes en tan mal estado que debamos so­
meternos á una refutación inexorable é indecente? Aseverarlo, se r ía 
propio de malignos. 

Sin embargo; subsisten las dos estrechuras entre las que fuimos 
acorralados, en sentir de los incrédulos . Bien: vosotros (dicen), mar-
chais por camino diverso del de vuestros predecesores; vosotros, lo 
mismo que los doctos, concedéis ampl í s imo tiempo al mundo que se 
J o r m ó ; mas huyendo de una estrechura, dais en otra'. En aquella crea­
ción lenta, y en aquellos siglos larguís imos necesarios para el desarro­
l lo del universo, ¡cómo vuestro Dios se empequeñece y viene á ser 
-nulo! No se vé ya en él n i pizca de omnipotencia. Os mata la nueva 
cronología que aceptáis . 

Entre las bellas costas de Irlanda, que florecen por las sonrisas del 
-cielo, llenas de todas las amenidades de la t ierra y del mar, be l l í s ima 
es la de Dublin, me t rópo l i de la Isla. Quien ha visitado en su parte 

(1) Á r c M i o general de la re l ig ión , Agosto 1333. 
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antigua y moderna tan noble ciudad; quien ha visto sus edificios, unos 
da gótico estilo b re tón , y otros de novís imo estilo inglés, sus iglesias, 
sas calles, sus plazas de Rueland, de Merion y de San Esteban, rodeadas 
á e huertos y de verdura; aquellas aguas l ímpidas de Li f fey , que corta la 
ciudad en dos zonas iguales casi teniendo bellas,, orillas flanqueadas por 
palacios, y coronadas por nueve puentes de piedra ó de hierro, convir-
í í éndo la casi en una Florencia trasladada al seno del maf ,* quign entra­
do en el puente de Garlisle se detuvo mirando en torno para contem­
p la r tanta magnificencia de naturales y artificiales espectáculos , d i r á 
s i exagero al decir que se juzga de golpe trasportado á una de las m á s 
l íel las capitales de la Europa. 

Mas dejemos esto, porque otra cosa nos urge considerar. 
Ya que ahora estamos en Dublin, tomemos la via que desde la pacte 

accidental de la ciudad conduce al gran parque del Fénix, cuya c i r -
eimferencia llena siete millas, y en cuyo recinto, delante de la san-í^o-
ga v i l l a del Vi rey , solevanta el obelisco gigante á la memoria d e l ' í m -
qn.e á e Wel l ington. Cerca del parque, y como á la sombra del obelisco, 
se a l í ren los jardines de la sociedad zoológica. 

Ahora bien: sobre los ámpl ios sitiales de m á r m o l donde descansa la 
gente, gozando el fresco de las plantas, entre otros, se distinguen un 
s e ñ o r y una señora , jóvenes aún , con un infant i l lo que pisa sus ta lo-
aes, los cuales no aparecen atentos á gozar del fresco de las plantas 
a l sol de agosto, n i á contemplar aquellos varios jardines peregrinos. 
Tienen un l ibro en la mano, sobre que versan sus p lá t icas . Es la Bib l ia . 
Tanto en su razonamiento se encienden que n i en el n iño se fijan, de­
jando que corra libremente aquí ó al lá , ocupándose en escoger en­
t r a las arenas las piedrecitas lucidas, y formar pon ellas monton-

Hos atrae la acti tud del señor y de la señora , que se dan por marido 
y mujer; aproximados á ellos, oimos perfectamente su coloquio, cual si 
i n é r a m o s admitidos á ól. 

Exclama el marido: «Ahora bien: ¿Quién hace cincuenta años hubiera 
dicho que de estos jardines zoológicos, como de las más altas estrellas 
de l cielo, se susci tar ían objeciones contra el l i b ro de Moisés? Sin em­
bargo, no hay medio: hoy la ciencia no quiere los seis dias de la crea-
c í e s ; quiere grandes épocas, y hasta un curso indeterminado de cosas 
s in í a t e r v a l o s . 

—«Yo no la puedo engullir , dijo la mujer, porque la considero de­
masiado deshonesta. La Biblia no habla de ningún modo entre dientes; 
sombra la noche y el dia: ¿cómo admit i r un dia que no concluya nunca, 

ama noche que j a m á s conoluyó en dia] Moisés, sin duda, es más expe-
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p í t i vo ; la ciencia da frecuentemente rodeos muy largos y no la amo.> 
«Aun yo creo que la ciencia peca hoy por dar largas á las cosas, res­

pondió el hombre: los per íodos grandes han venido á ser de moda en la 
geología, en la cosmogonía y en ciencias semejantes. Nos enasta tanto 
hacer cosas potentes y duraderas, que no queremos hecha pronto una 
creación que dura siempre. Ya Herodoto escuchaba de los sacerdotes 
egipcios que el lodo del Nilo debajo de Menfls aumentaba un brazo cada 
cien años: nuevas indagaciones redujeron la medida á sólo tres ó cuatro-
pulgadas. Empero, Hilaria mía , p o d r á ser por el contrario, que sobre la 
aebulosa parturienta con cuyo l imo se quiere plasmado el mundo en e l 
corso de cien millones de siglos, se comprende en un hermoso dia que 
io debió haber hecho más precipitadamente, y que así más pronto^ 
por voluntad de los doctos se l ibre al fin do las angustias del parto. 
Dicen que se necesitan cientos de años y de siglos para que se forme 
una Conchita. Conviene reflexionar que las bases sobre que des­
cansan estos cálculos están tomadas de nuestro c l im^, y que en una 
Tegetaeion exuberante de ordinario, como debía dominar en la é p o -
¡sa. carbonífera , la producción de la materia del carbón por el ácido 
carbónico difundido en el aire abundantemente, debia ser muy fuerte 
y considerable. Sin embargo, de todas maneras, es preciso actualmente 
tener paciencia y esperar. Lo p r e d i q u é yo en el presbiterio de Water -
ford; lo p r ed iqué más tarde en el de Limeriek, cuando allí nos desposa­
mos: ahora lo predico en Dubl in , entre mis camaradas. ¡Paciencia! Aun 
las ciencias m u d a r á n de tono, y, si no tenemos los seis días mosáicos de 
Teinticuatro horas cada uno, no los tendremos tampoco por épocas in­
de te rminadas .» 

«Ni áun esto me place, añadió la mujer otra vez, abriendo la pr imera 
página de la Biblia: ó todo, según debe aquí entenderse, ó nada, ente­
ramente nada, para despachar antes. ¿No ves que si aún una lenti tud de 
sólos diez años damos al Creador del mundo, su omnipotencia desapa-
Fece? ¿Por qué , siendo Dios omnipotente, debe sufr i r en sus obras d i l a ­
ciones? El dice y las cosas fueron: Dtxit et facta sunt; y la palabra de 
Dios va r á p i d a m e n t e como el r ayo .» 

A l llegar á este punto se oyó un gr i to . E l infante que seguía reco­
giendo piedras lúc idas , t ropezó en la falda de su propio vestido dema­
siado largo, cayendo á los piés de un señor forastero, sentado allí á la 
sombra de los p lá t anos . iVbse ha hecho mal, exclamó aquél señor levan­
tando al n iño, y en t regándolo á sus padres. Conmovidos estos por el 
acto, di jeron: «Mil gracias, m i l gracias por su gentileza. Perdone usted 
muestro descuido.» 

«jOh nada! contestó el forastero, volviéndose á sentar. E l descuido 
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de ustedes es muy excusable, porque se ocupan en cosas de a l t í s ima 
impor tanc ia .» 

«¿Es que tiene usted, sin embargo de ser forastero, noticia de nues^ 
tras conversaciones? p regun tó el padre del n iño . ¿Le parecen i m p o r ­
tantes nuestras pláticas? ¿Le placen asimismo los descubrimientos 
científicos y la Biblia? 

»jSí me placen! añadió aquel; por amor y por deber á un tiempo. Yo, 
extranjero, y con traje de seglar, soy un hombre muy distinto del que 
ustedes imaginan: soy sacerdote católico. In te résame , pues, la ciencia, 
é i n t e r é same la Biblia, como debe interesar á usted que, si no padezco 
error , es minis tro protestante, que tiene á su lado á su mujer y á su 
h i jo . Pues bien; si yo debiera dar m i opinión sobre la disputa en que 
se ocupan, me parece que tanto el uno como la otra deber ían correr 
con mayor generosidad. 

»¿De qué manera? preguntaron ansiosamente los dos que disputaban. 
»Voy á decirlo, contestó el sacerdote católico. En cuanto á usted, 

señor mío , que lamenta el capricho de la lent i tud, que pone de realce 
la ciencia, no me tomar ía tantos afanes, concediendo á la ciencia toda 
la lent i tud que ansia. Los seis días del Génes ispueden ser considerados 
épocas sin esc rúpu lo , siendo lo mismo que una época abarque diez años , 
como que abarque m i l ó más . Quisiera, pues, ser más generoso con la 
ciencia. Si quisiera restringir aquella lent i tud por usted ansiada, y 
dar á la formación del mundo un curso m á s expedito, lo har ía á mane­
ra de pasatiempo, sin miedo n i dolor; no d i spu ta r í a con la ciencia, re ­
fundiéndola en una portentosa v i r t u d natural, que solo es de Dios en 
su origen. Como semejanza, tomar ía el fenómeno fotográfico, razonando 
de la siguiente manera: Sí á un hombre, no informado de las modernas 
invenciones, enseñan una fotografía que presenta gran n ú m e r o de figu­
ras y le preguntan: ¿cuánto tiempo cree que h a b r á trabajado el artista 
en este cuadro, que á pesar de su pequeñez , es tan perfectamente se­
mejante? juzga rá c ió r tamente precisas algunas semanas ó meses, ha­
biéndose hecho sin embargo en breves segundos. Otro tanto se puede 
decir á quien de la p r imi t i va creación de las cosas no está plenamente 
informado: usted cree que se formaron quizás en millones de siglos, y 
sin embargo la naturaleza, que recibió entonces del Creador v i r t u d 
prodigiosa, las formó en algunos segundos ó en ciento cuarenta y cua­
t ro horas. Empero decía que no se necesita esto: dejemos andar á la 
ciencia como quiere; conserve sus lentitudes famosas; si ella es ver­
dadera ciencia, no p o d r á contradecir la palabra de Dios.» 

Por lo que hace á usted, señora, que en las lentitudes cosmológicas 
ve la divina omnipotencia sufr i r extremo detrimento, pa r éceme que, 

TOMO I I . 13 
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lejos de exaltar á Dios, lo rebaja. jAcaso al construir el mando sola­
mente tenia un modo á que atenerse, á saber, el de obrar á manera de 
un rayo? ¡Sea usted más generosa con Dios! Le place concederle al crear 
seis dias de veinte y cuatro boras y no m á s . Empero, si se le quiere 
convertir en un sé r que obra precipitadamente, ¿por qué más bien seis 
dias que seis minutos? Por otra parte en Dios la lent i tud no está mal , 
por cuanto Él es eterno. El Salmista canta: «Mil años, señor , son á vues-
tros ojos como el dia de ayer que pasó (1). íQuó importa que Dios baya 
terminado la creación en seis dias, ó en seis millones de años? ¿No se 
prestan igualmente el espacio y el tiempo á sus mandatos? Aquellos 
escritores que encierran la expres ión de Moisés en uno de nuestros 
dias, pretendiendo que al Alt ís imo convenia realizar su pensamiento 
estrictamente de aquel modo, no advierten que parangonan el supre­
mo arquitecto del orbe á un obrero, que debe terminar en un dia su 
tarea. Es una idea mezquina asignar como propia del Creador una sema­
na para su trabajo. Procuremos ser por nuestra parte más generosos.» 

Replicó la gentil señora diciendo: «Es que si la divina omnipotencia 
no procede con pront i tud, queda l imi tada .» 

«Es inexacto, respondió el sacerdote. ¿Acaso el poder del Eterno es t á 
m á s circunscrito por los siglos que por los días? Un poder i l imi tado 
no cesa de ser ta l , porque l ími t e su modo de obrar según un designio 
que escogió. Tampoco su omnipotencia procediendo despacio padece 
detrimento. Un gigante no deja de poseer la fuerza de un gigante, 
porque á veces se mueve con lenti tud, y porque no se sirve á cada mo­
mento de todas sus fuerzas formidables, tomando por ejemplo delica­
damente una mariposa que ha becbo prisionera. Señora: al obrar á ma­
nera de un rayo; al dar de pronto la vida á un mundo completo con sus 
habitantes, se pone ciertamente de realce la omnipotencia divina: em­
pero al obrar más despacio, al pe rmi t i r que las leyes naturales se des­
envuelvan gradualmente y produzcan sus efectos en razón creciente de 
la causa que poco á poco exteriormente se manifiesta, sobresale de un 
modo especial la divina sab idur ía ; en la misma lent i tud que emplea, al 
hacer que jueguen las causas segundas conforme á sus propias volunta­
des, deja mejor abierto el campo para considerar, áun á los ú l t imos 
que aparezcan sobre la t ierra , su profundís imo magisterio. Ahora bien; 
e s t é usted cierta: si Dios, negándose á obrar ins tan táneamente , no quie­
re hacer una pomposa ostentación del poder de su brazo, se complace en 
manifestarnos con la continuidad los milagros de su sab idur ía . De todas 
maneras Dios existe siempre en la creación.» 

,[» {1) Salmo L X X X I X , T. 4. 
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Después de detenerse un momento, cont inúo el sacerdote: «Hay qua 
feaeer, señora , otra consideración. Todas las obras divinas tienen un 
«olor tal que se asemejan, mostrando una la otra: la creación se enlaza 
«on la redención y viceversa. ¡Hé aquí por qué consideré la redención 
del humano linaje! ¡Qué lentitud! ¡Cuatro m i l años de trabajo y expec­
tac ión! Y después el Mesías, Mirad la Iglesia católica: usted no cree en 
ella; pero v ive y subsiste. «¡Qué lent i tud nueva inefable! Y en tal lett-
t i t u d , ¡qué urdimbre de omnipotencia y sabidur ía!» 

Esto diebo, el sacerdote católico cal ló; pero la mujer del min is t ro 
protestante, y su marido con ella, haciendo un acto de cor tes ía , apro-
i»aron aquel razonamiento. 

Saludemos también nosotros al sacerdote, señores , con el propio con­
sentimiento. E l omnipotente Dios no se achica, n i se desvanece de­
lante de nosotros, si se cambian en épocas los dias mosáicos, dándose 
á la creación un curso á muchas edades continuado y a m p l í s i m o . T e ­
m é i s por la omnipotencia divina; empero sin que falte, ó pierda, po r 
decirlo así , su color, más y m á s resalta la sab idur ía ; porque, presa-
puesta la lenti tud en el crear. Dios, por decirlo así , se famil iar iza me­
j o r con la misma creación; mucho más se interna en la misma, vinien­
do á ser objeto de más recóndito estudio, haciéndose más admirable. 

Las dos estrechuras entre los que los incrédulos pretendieron ha­
bernos encerrado, quedan por consiguiente rotas. Presumir que la cro-
ao iog ía , con los nuevos descubrimientos de los doctos, acusa á Moisás 
de errores enormes de cómputos ó de un deliquio divino, esperar es? 
ó intentar lo imposible; ni lo uno n i lo otro: insist ir en esto, hiede á 
malignidad. 

No ha concluido la lucha. Veo á los enemigos de la Biblia aúu enfu-
iroeidos contra nosotros, desdeñosos y dispuestos al ataque; abandona­
das las armas que vieron rotas en su mano, dejando, en su v i r t u d , 
aparte las pruebas cosmogónicas, como también las astronómica» y las 
eponológicas ,se acogen al ú l t imo de los argumentos que aún Ies queda-
<YQ b a t i r é la t ierra con mis pies,» decía Pompeyo, indicando que se 
aproximaba César, «y sa ldrán de la misma soldados.» Semejantemente 
gr i tan los aludidos: «Hiramos la t ierra con nuestros p iés , y saldremos 
triunfantes. iA.caso no está en favor nuestro la geología?» A la geología 
recurren, por tanto. En las indicaciones de los estratos te lúr icos y en 
las.producciones que hay en ellos hallan, ó les parece hallar, que la geo­
logía enseñó diversamente de cuanto la Biblia cuenta. Acusan, en su 
v i r t u d , á Moisés de haber groseramente confundido el órden de los séres 
Slamados á la vida por la vez primera. 
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Los acusadores hicieron salir de la t ier ra sus legiones: sacaron, no 
soles n i estrellas, sino reptiles, cuadrúpedos , peces y aves: ¿qué s e r á? 
Es una repet ic ión de lo que aseguraron y dijeron en otra parte: es n i ­
ñ e r í a y calumnia. 
• Ya que sale á relucir el órden observado en la formación de los séresr 
yo, para completar m i obra, s i én teme tentado á pr incipiar verdadera­
mente donde comienza la Biblia, y razonar á los doctos de la siguiente 
manera: «La Biblia pone ante todo la creación del cielo y de la tierray 
es decir, de la materia primera; ¿tiene a4go la ciencia que oponer á 
esto? ¿Puede hallar en esto confusión?Hablando la Biblia del dia p r ime" 
ro , asevera que fué creada en él la luz: fuerte la ciencia con sus ú l t imos 
descubrimientos lio aprueba ó lo proscribe? Según el sistema de Lapla-
ce, todos los naturalistas de hoy convienen en que el fenómeno p r ime­
ro , después de la creación de la materia, fué el de la luz precisamente. 
A l enumerar la Biblia inmediatamente las demás divinas acciones dice 
creado el firmamento en el segundo dia: ¿qué piensa de ello la ciencia^ 
íTíene algo en esto que lamentar? 

Empero estoy atado actualmente al discurso sobre la geología, y no-
puedo favorecerme con un proemio que ser ía magnífico. Los ú l t i ­
mos opositores que me combaten se hallan en sitio m á s bajo, y es for­
zoso que allí los tome. Hé aquí que se refieren á las obras y á las produc­
ciones de la t ie r ra . 

Aqu í de pronto, meten gran estruendo. 
Moisés pone en el dia tercero la producción de los vegetales y hac& 

que llenen la t ierra salida de las aguas; pone, por el contrario, á los; 
animales marinos y á los volá t i les en el dia quintOjasí como en el sexto 
ios terrestres y los domést icos . ¡Qué confusión de cosas! Excavando la 
t ie r ra , en v i r t u d de los descubrimientos geológicos, resulta que en la 
creación de los animales precedieron los vegetales: há l lanse animales 
en los terrenos, que preceden mucho al terreno carboní fe ro . En los p r i ­
meros estratos de sedimento se hallan «equinodermos ,» moluscos, gu­
sanos, «crostáceos» y otros semejantes: en el terreno «devoniano,» que 
corre inmediatamente delante del carboní fe ro , se hallan peces y áun 
reptiles. Estos, por consecuencia, en la formación de las cosas piden la 
pr ior idad, queriendo campear en el tercer per íodo preferentemente al 
quinto ó al sexto. Ahora bien: Moisés, no a jus tándose de n ingún modo 
en esto á la verdad, supone á los animales creados después de las 
yerbas y después de todas las plantas: semejante traslación indica que 
e l narrador es un idiota. A la verdad los descubrimientos de la geología 
q u i t a n al Génesis c réd i to . 

jSon verdaderos y están demostrados los descubrimientos que se men-
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cionan? ¿De qué geólogos nos hablan? iDe los mejores y m á s celebra-
dos? Niego todo esto, señores . 

Repito aquí , como hice ya en otro lugar, que Moisés no se nos pre­
senta con traje de sabio. Es el narrador de las glorias divinas en la 
creación: no el, geólogo que amaestra relativamente á los estratos de la 
t ie r ra , á las plantas, á los animales y á los fósiles. Exalta las operacio­
nes de su Señor, y al hombre revela los prodigios de su diestra, querien­
do que por el hombre sea enaltecido y amado. En su v i r t u d , hace su re­
lación mediante rasgos luminosos y difusos: hace una síntesis y no un 
aná l i s i s : canta la epopeya divina con la brevedad de un himno: loa es­
p í r i t u s superficiales y los incrédulos , que sufren tanto por su estrecha 
mente, siendo siempre m á s analí t icos que s intét icos , no comprenden la 
imágen grandiosa que representa Moisés; se acogen á cualquier ú l t i m o 
borde de su vestido y se pierden pronto en pequeñeces , escandal izándo­
se: hallan, por ejemplo,que áun después del tercer dia, pudieran acaso 
ocur r i r levantamientos de tierras, como también que acaso se formaron 
nuevas plantas más perfectas; que después del cuarto dia del Génesis 
aparecieron quizá nuevos astros, así como nuevos peces y animales 
después del quinto: no llegan á vislumbrar que Moisés con una palabra 
determina la obra principal , en v i r t u d de la que cada dia ó per íodo d& 
l a creación se distingue, no diciendo nada en contrario la circunstancia 
de poderse hallar alguna menuda formación de séres promiscuamente 
a q u í ó al lá en los seis dias. Ellos se apoyan en las cosas parciales y en 
las minuciosidades, al paso que Moisés bosqueja, con profundo concep­
t o , ampliamente. En el pr imer dia (como ya notamos), la luz; en e l 
segundo las aguas, así en estado l íquido como en el de vapor; en e l 
tercero la elevación de los terrenos sobre las aguas, así como la ge rmi ­
nación de las yerbas y de las plantas; en el cuarto la rarefacción de la 
a tmósfera , á fin de que desde la t ierra se pudieran ver el sol, la luna y 
las estrellas; en el quinto los peces y los "volátiles: en el sexto los an i ­
males todos más excelentes y perfectos; por ú l t imo el hombre. Así , cada 
dia, cada per íodo de la Biblia tiene su dist inción específica por la presen­
tación de nuevos acontecimientos. 

¿Dónde en tal lugar está la contradicción entre la geología y la B i ­
blia? Hé aqu í por qué no admito por relevantes y verdaderos los des­
cubrimientos geológicos, que presentan sólo algún pequeño punto de 
contrariedad aparente á lo dicho en el Génesis: hé aquí por qué no en ­
cuentro en los adversarios del historiador divino los doctos grandes y 
celebrados. 

Realmente, ¿por qué me hablan de confusión en Moisés? ¿Con q u é 
autoridad y con qué ley en la mano intentan probarme que el mundo 
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animal fué creado antes que el mundo de los vegetales? La geología' no 
sólo no os asiste para darme semejante demost rac ión , sino que os con­
dena; leed á quien mejor que vosotros se dedicó á la geología sacando 
ée el la esp léndidas conclusiones. Leed á Guvier en su Discurso sobre 
las revoluciones del globo; leed á Adolfo Brongnuart , amigo de Guvier y 
continuador de su obra; leed á Dumas en su gran l ib ro la Estadística de 
los cuerpos organizados; leed á Marcel de Serres; leed á A m p é r e : estos 
Ilustres físicos y muchos otros con ellos, sin pensar sin embargo en 
que as í resultan defensores de Moisés, os aducen observaciones y lie-
c ios para persuadiros de que el mundo animal no fué creado antes^ 
í[ue los vegetales, sino después . ¡Mas qué afirmo! Ha venido á ser la 
cosa tan clara que quien contra lo de Moisés se obstinara en compren­
derla, ser ía escarnecido por los sabios. No sólo el mundo animal no 
ex i s t i ó antes que los vegetales, considerado como hecho, sino que no 
pudo existir por la ley misma de existencia. Juan Müller advierte con 
Sentido prác t ico : «Los alimentos de los animales son materias ya com­
puestas o rgán icamente de animales ó plantas. Para los animales las 
plantas vienen á ser precisas, porque tienen el poder de producir 
combinaciones orgánicas de las inorgán icas ; así por las plantas son 
aportados en la gran economía de la naturaleza los nuevos materialeSj 
que después desde las plantas van á los animales he rb ívo ros , y desde 
éstos otra vez á los ca rn ívoros (1). Con igual vigoroso discurso escri­
be hasta el doctor Bischof, alegando una objeción de Burmeister: «El 
nacimiento de los animales antes de toda vegetación es imposible ya 
só lo porque los animales tienen necesidad de los vegetales para v i v i r . 
Muchos animales se comen á otros animales; pero éstos t ambién ú l t i ­
mamente comen plantas de continuo: el animal en general nada recibe 
esa. su sustancia que no hayan existido en alguna forma de materia or ­
gánica . De donde se sigue que áun en el m á s antiguo pe r íodo de la 
creación n ingún organismo animal puede haber v iv ido antes que los 
regetales, si bien cabe pensar que han seguido en su nacimiento con 
Iweve intervalo y que vivieron juntos en tiempo remot í s imo (2).» 

Sea lo que sea, ios desplace el órden y la sucesión de los séres , según 
e s t á n indicados en el Génesis? Entonces vosotros que en beneficio vues­
t r o cambiá is aquella disposición enteramente, trazad otra. 

Lo han intentado, señores , aunque inú t i lmen te . Hace poco afirmaba 
que no podia yo admit i r entre los mejores doctos á los que se bur lan 
de Moisés: hé aquí el sitio donde tal afirmación debe ser mejor demos-

(1) G . Müller . Handbuch der P h y siologie, L 
Í2) G . Bischof, Lehrb. 1.* edic. 
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trada por los hechos. Sí; contrariamente al Génesis trazaron una nue­
va sucesión de los vegetales y de los animales; escribieron la historia 
de los antiguos per íodos de la t ierra , y construyeron ingeniosos siste­
mas de los séres orgánicos. Mas no consiguieron nada; el ment í s que 
dar quisieron al Génesis no se sostuvo y cruj ió: tales sistemas inge­
niosos se manifestaron, como eran en efecto, indicaciones hipotét icas 
e x t r a ñ a m e n t e fantást icas; la historia de la t ierra que habían redactado, 
y los papeles escritos relativamente á tan vetustos per íodos , quedaron 
siempre sometidos á tantas y tan espesas borraduras, que más adelan­
te no los pudieron leer n i sus mismos autores. 

Hace poco tiempo se creía incontrastable que los animales y los ve ­
getales terrestres se hallan por la vez primera en la formación carbo­
ní fera : ahora se hallan asimismo en la «devoniana.» Por ejemplo, el íe-
lerpeton Elginense, r ep t i l semejante al lagarto, fué creído animal terres­
t re ; mas recen t í s imamen te se vió que las arenas donde se halla n i aun: 
corresponden á la formación «devoniana,» sino á otra posterior. Equiva­
le á decir que anteriormente-al año 1844 muchos geólogos sostenían con 
tenacidad que los reptiles no habían conseguido há l i to de vida antes 
de la época permiana; empero en los diez años siguientes se aseguró su 
realidad antes del per íodo carbonífero , y después aún anteriormente. 
. Añadamos hechos á hechos. Antes de 1818 se creía generalmente que 

los m á s antiguos restos de los cuadrúpedos de sangre caliente en los 
estratos cenozoicos se hallaron por la vez primera: después se hal la­
ron en abundancia en el Jura y áun en el Trias, los cuales forman 
parte del pe r íodo mesozoico. Murchison, que estudió con sumo cuidado 
los m á s viejos estratos paleozoicos, juzgaba haber demostrado que la^ 
formación siíwrica contenia los restos de los más antiguos organ ismo» 
que habían v iv ido en nuestro suelo; mas en los ú l t imos años se ha l ló 
en el Canadá un zoófito, el eozoon Canadense, metido en ios estratos 
laurenzianos, los cuales por ant igüedad no ceden á las formaciones del 
pe r íodo azoico de la Europa, si no la tienen mayor. 

Todo es oscuridad en la historia paleontológica de la t ierra; todo es 
confusión y desórden. 

L i e l l manifiesta, en su v i r t u d , con justicia el convencimiento de que, 
relativamente al ó rden en que las varias familias de los organismos 
aparecen en los estratos te lúr icos , la ciencia en varios puntos agí tase 
á u n en e l l ím i t e de sus propios estudios, por lo cual, tanto en la p r i ­
mera como en la segunda mitad de nuestro siglo, deberá cambiar las 
precedente opiniones (1). 

(1) Liel l , en el A t M n a e u m , 1864¿ 
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Caen los sistemas geológicos. Las páginas de la historia «pa leon to ló ­
gica» se rompen; el mapa de la p r imi t iva t ierra hecho por los incró- . 
dulos naturalistas es como nuestras cartas políticas: ¡juego y trabajo de 
niños! Empero la inmaculada vestidura de Moisés no se rasga, prosi ­
guiendo ól de continuo en p ié . 

En efecto, si entre los cambios y las contradicciones de sus infama­
dores hay una cosa que resulte comprobada y espléndida, ¿no descu­
b r í s cuál esl La d i ré . Guando se parangonan entre sí las flores y las 
faunas de muchos per íodos diferentes, según por los fósiles las cono­
cemos, se halla siempre que las más antiguas son las más diversas de 
las que hoy existen, al paso que las más recientes vienen á ser ante las 
nuestras las más parecidas. En su v i r t u d , la mayor parte de los geólo­
gos infieren que un desenvolvimiento del mundo vegetal y animal se 
real izó, el cual del estado ménos perfecto corr ió con órden bello al 
más perfecto. Su argumentac ión es vá l ida , porque las formaciones más 
antiguas contienen casi sólo restos de s é r e s , cuyo organismo era m u y 
sencillo: plantas sin flores, corales, moluscos, animales no vertebra­
dos, sólo algunas huellas de peces y de reptiles, y , por lo que hasta hoy 
ae sabe, ningún vestigio, de volá t i les y de mamíferos . En los estratos 
siguientes, por el contrario, se representan plantas y animales de una 
más alta organización: en el per íodo carbonífero, algunas «coniferas ,» 
muchos peces y algunos reptiles; en el per íodo trásico muchos reptiles 
y varios volát i les y mamí fe ros ; en el per íodo jurásico algunas plantas 
dicoti ledóneas y varios mamíferos además ; en el per íodo terciario 
plantas dicoti ledóneas y muchos mamíferos . De cada una de las gran­
des divisiones del reino vegetal y del animal se ofrecen en general 
primero los más bajos, y después los superiores grados de organiza­
c ión . Así, entre los animales «ragiatos,» vienen primero los crinóideos 
fijos en el suelo; de los peces los ganóideos y los placoideos, cuyas formas 
son poco s imét r icas ; de los reptiles los sáuros ; de los volát i les los habi­
tantes de las lagunas y l o s « e s t r u z i o n í d e o 3 ; » de los mamífe ros , finalmen-
le, los «marsupia les» y los cetáceos. La diferencia de las formas orgánicas 
de los más antiguos estratos de las nuestras actuales es por consiguien­
te la mayor, pareciendo de continuo más pequeña en los más recientes. 

Alegrémonos por el triunfo de la verdad. Esta demostración que la 
ciencia nos da, única cierta entre m i l , ¿á qué conduce, en sustancia, 
sino á comentar y poner el sello á la doctrina bíbl ica s ó b r e l a crea­
ción? Es la primera que, sin necesidad de investigaciones geológicas, 
describe el desenvolvimiento de la t ierra en tal órden, que del estado 
ménos perfecto elévase al más perfecto; la primera que va de los o r ­
ganismos bajos y simples á los más sublimes y á los compuestos; 
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principia por el vástago y por e l r ep t i l para conclair en e l hombre. 
Moisés firmemente cont inúa en p ié : di r igiéndose á sus difamadores, 
parece que dice: —¿Apelásteis á la geología? Pues bien; llevaos la de­
cisión. Para vosotros la confusión y las ruinas; para mí el órden y e l 
testimonio de la verdad.— 

En mal hora, pues, los enemigos de Dios se lanzaron debajo de l a 
t ierra para sacar al l í novís imos ment í s á la Biblia; en mal hora con 
sus propios pies hollaron el suelo, imitando, por decirlo as í , la pala­
bra de Pompeyo; más bien cumplieron la fábula de Gadmo: los dientes 
de la bestia sembrados en el suelo, llegaron á ser hombres armados y 
feroces; aquellos hombres pelearon entre sí , matándose . No hay e r ro r 
n i disfraz en la nar rac ión del Génesis; presumir que los descubrimien­
tos geológicos acusen á Moisés de haber en el órden propio confundido 
los séres llamados á la vida, no tiene apoyo en la ciencia, sino quo 
¡halla en ella el repudio. De forma que ta l acusación no se diferencia 
de las otras; es una cosa repetida que se resuelve en n iñer ía y ca­
lumnia . 

¡Es bella y venerable la frente de Moisés , como augusta su boca! 
Evidentemente Dios le colmó de su luz, haciéndole inspirado y vidente, 
a l propio tiempo que lo hizo historiador: le díó la enseñanza de la fé , 
y además el predominio que debía ejercer en e l reino de la doctrina. 
Es el teólogo que precede al filósofo. 

Incl inóme á este gigante hebreo, que camina entre los esplendores 
de la divina revelación y las sombras de la sab idur ía humana; que c o ­
mo patriarca y revelador gobierna el pr imero y el más singular de t o ­
dos los pueblos; que, comparado con las gentes paganas, las precede en 
sus anales y pasa sobre ellas: potente y ce lebé r r imo antes de que la 
civilización griega principie, es cien años anterior á la fundación da 
Atenas, la cual, sí quiere más tarde conferir el grande honor á P l a tón , 
se l l amará Moisés ático, covao sabemos por Natal Alejandro: en su v i r t u d 
es doscientos años anterior á la presentac ión de Baco en las Indias; 
trescientos á las proezas de Marte, Apolo y Hércules ; cuatrocientos á l a 
toma de Troya, y quinientos á la Iliada de Homero; ta l vez contempo­
ráneo de aquel Atlante, que los poetas figuraron sosteniendo el mundo 
con sus propias espaldas; como él fué mandado verdaderamente por 
Dios para sostener con su autoridad y con la palabra el mundo antiguo 
y e l moderno. Incl inóme yo á Moisés, que no sólo al pueblo jud io , sino 
á todos los pueblos de la gentilidad sobrevive, durando m á s que sus 
banderas, que sus códigos y que sus monumentos, llamado por Cristo 
para reinar en los restos de los israelitas dispersos, como en medio da 
ias naciones creyentes y civilizadas; inc l inóme á Moisés, el legislador 
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universal de la tierra; á Moisés el padre de la historia; á Moisés sali*-
dado por todos los santos y por todos los sabios; inclinóme á él y ex­
clamo con el conde Las Gases: «Si, Moisés se levanta sobre las genera­
ciones y los siglos como columna eterna de la verdad. Herodoto, Mane-
ton, los mármoles de Paros, los historiadores chinos, el sánscrito y 
todas las otras más antiguas fuentes resultan quinientos ó mil años 
posteriores á él; ninguno de aquellos antiguos testimonios puede l le­
gar á él, contradecirlo ó debilitarlo: por el contrario la naturaleza y 
los hombres en todas partes se hallan en armonía perfecta con cuanto 
dice. Hé aquí por qué razón, en virtud del maravilloso acuerdo, la í é 
religiosa triunfa, y, conmovida por tal resultado, la filosofía incrédula 
vacila; vencida por sus propias luces, constreñida vése á confesar que 
hay en todo esto algo sobrenatural que no comprende: pero que no ea 
lícito impugnar (1).» 

Empero no se paran aquí los sucesos alegres. Justificado Moisés, 
queda justificada la Biblia, por lo que se refiere á la enseñanza de la 
creación. L a incredulidad novísima bien puede cubrirse con el manto> 
de la ciencia á fin de acometerla; más la ciencia verdadera des­
miente la falsa; poniéndola á sus piés, disparando contra o l í a lo s 
dardos luminosos de la verdad, le da un castigo magnífico. Aho­
ra , señores, no soy yo el que hablo: os placerá oir á otros. Os r e ­
cuerdo los doscientos diez entre los más ilustres británicos, quienes 
en otoño del 1866 publicaron una declaración á fin de rendir testi­
monio á la bella concordia entre la Biblia y la ciencia moderna. Allí se 
leen los nombres de T. Anderson, de T. Bell, de G. Glaischer, de R i -
chardson, de Enrique D. Rogers, de Alfredo Smee, de Juan Stenhause 
y de David Brewster: si algunos sábios ingleses negáronse á figurar en 
la lista, no fué que se apartasen de la doctrina, sino únicamente por» 
que les disgustó la forma de la declaración: entre otros sir John Hers-
chel, negándose, solícitamente advirtió que no admitía contradicción: 
alguna entre la Biblia y la naturaleza. Hé aquí el famoso escrito: « N o s ­
otros los infrascritos, dados al estudio de las ciencias naturales, mani­
festamos con el presente acto nuestra sincera queja de que abusen hoy 
varios de los conocimientos naturales, para impugnar la verdad y l a 
antenticidad de la Sagrada Escritura. Juzgamos imposible que la pala­
bra de Dios escrita en el libro de la naturaleza, y la palabra de Dios 
contenida en la Sagrada Escritura puedan contradecirse, áun cuando p a ­
rezcan recíprocamente distintas. No olvidamos que la ciencia natural no 
ha llegado de ningún modo á sus últimas conclusiones, sino que por e l 

( ! ) L a s Gasee. Extracto de la primera caita histórica de L e Sage. 
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contrario va progresando, sin que al presente nuestra l imitada in t e l i ­
gencia pueda ver, sino oscuramente, como por un espejo (1). Creemos 
firmemente que l legará un tiempo, en el cual las dos relaciones 
se rán reconocidas concordes en todos sus detalles. No podemos abste­
nernos de lamentar que la ciencia natural sea mirada con desconfianza 
por muchos que no la estudiaron, y esto sólo por la manera inconside­
rada con que por algunos es puesta en contradicción con la Sagrada 
Escritura. Creemos que todo naturalista está obligado á estudiar la na­
turaleza con el único fin de aclarar la verdad; si encuentra que algunos 
d e s ú s resultados parecen estar en contradicción con la Bib l ia , ó m á s 
bien con el sentido que dió á la Biblia, el cual podria ser e r róneo , no 
deberla afirmar con certidumbre que su conclusión es justa, y falsa la 
enseñanza de la Biblia: deber ía m á s bien dejarlos estar el uno al lado 
del otro, hasta que Dios se digne hacernos conocer cómo se pueden 
conciliar. Entretanto en vez de anunciar con calor las aparentes con-
tradiccioneá entre la ciencia y la Bibl ia , ser ía mejor apoyar nuestra fé 
sobre los puntos en los cuales es tán de acuerdo.» 

Señores ; los paleontólogos incrédulos fueron introducidos por nos­
otros en los campamentos católicos: se puso en la mano la Bibl ia , volú-
men monumento de nuestra fó, sin sello y abierto; vosotros sabéis lo 
que sacaron. ¿Desmienten acaso á Moisés los recientes descubrimientos 
de los doctos] En nombre de la cosmogonía, de la as t ronomía y de la 
geología, debo resolver negativamente el problema, y contestar; No. 

Es una victoria nuestra, hermosa y tan segura como cabe imaginar; 
pero que todavia no somete á una befa. 

Aparece la befa en los labios de los contradictores. Pues bien; M o i ­
sés no resulta opuesto á la ciencia. Los catól icos, que á la sombra de 
Moisés se recogen en las grandes disputas de la creación, se l ibran de 
nuestros ataques; pero ¿de qué manera se l ibran ó vencen? Cediendo el 
campo siempre. La ciencia opone á Moisés un nuevo descubrimiente; y 
ellos, que se atribuyen la infalible in te rp re tac ión de la Bibl ia , alargan 
la significación del texto sagrado, aceptando aquel descubrimiento. La 
ciencia descubre nuevas cosas y tiene otras invenciones que oponer á 
Moisés: ellos hacen otro tanto; se rinden y aceptan. Es fácil vencer as í . 
Estiran los dogmas para no i r perdiendo n i quedar desechos. ¿Por qué 
los amigos de la Biblia, y especialmente los católicos, que se juzgan más 
inmaculados, no permanecen firmes é inmobles en la inteligencia de la 

palabra de Dios? 
F u é , m á s que burla , tormenta. Ahora que ha pasado, levanto la fren-

(1) á los Corintios cap. X I I I , v. 12. 
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te, miro á las alturas, y exclamo: ¡La tempestad me dejó el cielo más 
puro y más hermoso! 

¿Por qué los católicos no permanecen firmes é inmobles en la i n t e l i ­
gencia de la palabra de Dios? Nos han preguntado esto los adversarios. 

Señores; en la inteligencia de la palabra de Dios, los católicos es tán 
precisamente inmobles, cuando expresa con claridad un principio ó su­
pone un precepto. Ahora bien; ¿qué cosas enseña claramente la Bibl ia á 
los católicos sobre la creación1? Enseña cuatro verdades. Primera; que 
todo fué creado por Dios de lanada. Segunda; que Dios lo creó todo 
para su gloria. Tercera; que los seres organizados fueron producidos 
en orden progresivo. Cuarta; que cuantos hombres existieron ó existen, 
descienden de una pareja. Perfectamente: por lo que hace á estas cua­
tro verdades la inteligencia de la Biblia es firme é inmoble para los ca­
tólicos ; su in terpre tac ión no var ía ; su fé no se mueve n i oscila; 
nosotros por estas cuatro verdades combatimos y sostenemos las Iras 
de cuantos nos combaten, dando, si es preciso, la vida. Decidnos 
si nunca en alguna parte se llegó á cambiar ó in te r rumpir nuestro 
credo. 

Empero, señores , cuanto los católicos es tán firmes relativamente á 
los principios y á los preceptos bíbl icos, tanto es tán prontos á var iar , 
cuando haya razón para ello, relativamente á entender la manera usa­
da por Dios en la creación. Entremos aquí en las leyes y en los f e n ó m e ­
nos naturales, cesando de ser dogmáticos. Pedro Lombardo, uno de los 
mejores teólogos antiguos, escr ibió: «El hombre no perd ió por el pe­
cado el conocimiento de las cosas naturales, n i el que necesita para sa­
tisfacer sus naturales necesidades: en su v i r t u d el hombre no es tá 
amaestrado sobre tales cosas en la santa Escritura, sino en la ciencia del 
alma, perdida por el pecado (1).» Un ilustre teólogo de nuestros dias, ' 
el inglés Newman, corresponde al antiguo exactamente, y afirma: «La 
teología y la ciencia de la naturaleza se mueven en dos campos d i s t in ­
tos; cada una puede en su campo enseñar sin temer la in te rvenc ión de 
la otra. Podia ciertamente gustar á Dios hacer inú t i l el estudio de la 
naturaleza revelando las verdades que forman su objeto; pero Dios no 
lo ha hecho (2).» Según esto, se manifiesta claramente por qué nosotros, 
cuando se habla de los modos empleados por el Creador, es decir, de la 
acción divina que reverbera en las leyes y en los fenómenos naturales, 
somos siempre de fácil temple y dóciles: con tal que la ciencia no sal­
ga de sus confines y no escarnezca nuestra fé, dejamos que enseñe á su 

(1) Pedro Lombardo, 11. Sent. Dist. 23. 
(2j Newman, Conf. y Use. 
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gusto. Más aún; cuantas veces consigue llegar á seguros y benéficos re­
sultados, los admitimos. ¿Por qué reprocharnos con este motivo? ¿Por 
q u é no enaltecer por el contrario nuestra docilidad? Después nos ta­
chan de hombres aferrados á las tinieblas y testarudos. ¡Cómo obrar! 
Si mantenemos firmes nuestros principios, somos testarudos: si, don­
de no se trata de principios, admitimos los descubrimientos científicos, 
somos hombres que se mueven como la caña al viento, versá t i l es y es­
tó l idos . ¿No es una injusticia? 

Nuestros cr í t icos , que no tenemos ahora ante los ojos, sino d e t r á s de 
las espaldas, exclaman: ¡Bella figura hacen entretanto los amigos de 
la Biblia, y especialmente los católicos! Sollaman portadores de la luz 
d iv ina , y al mismo tiempo se ven obligados á recibir la ciencia de 
nosotros los profanos. ¿Qué debe pensar de ello el mundo? Sea ó no sea, 
admitiendo los descubrimientos científicos y acomodando á ellos el 
texto sagrado, m o s t r a r á n siempre que modifican sus dogmas. Se d i r á : 
¿Por qué los expositores bíbl icos enseñan en un tiempo una cosa, y en 
o t ro enseñan otra? ¡Oh! nunca j a m á s se jacten de preceder á los des­
cubrimientos: siguen mal atados á la cola de los doctos. 

Un l ib ro , señores , se publ icó recientemente, escrito por un Geno-
v é s . En él se mezcla aquí y allá lo propio que decimos, diciéndose 
jmás aún; se dice que nosotros nos asustamos de los descubrimientos 
científicos, puesto que cuando ocurren «se oye pedir socorro á los 
pretendidos guardianes del templo contra la amenazada destrucción 
del sagrado depósi to .» Se confiesa al fin con una sonrisa que «adapta­
mos al progreso de la ciencia continuamente los dogmas,» no pudiendo 
hacer lo contrario; y que los adaptamos tan bien que «uno de los m á s cé­
lebres as t rónomos vivientes es un sacerdote, un Jesuí ta , en cuyas obras 
no hay página que tres siglos a t r á s no hubiera sido bastante para enviar 
a l caballete de Campanella ó á la hoguera de Bruno^ á quien hubiera 
osado escr ib i r la .» E l l ib ro promulga esto, siendo claro que t i t u l á n ­
dose «Sermones de un seglar .» el seglar predica esta vez al sacerdote. 

Me importa poner en sü sitio las afirmaciones precedentes. 
Nosotros los católicos, nosotros los sacerdotes, en cuanto nos atenemos 

á la Bibl ia , ¿somos acaso por insti tuto maestros de as t ronomía , de ma­
temá t i cas , de geología, de química y de ciencias semejantes? Otra vez 
no. Empero, si como católicos y sacerdotes no somos sabios, ¿tenemos 
miedo á la ciencia, y admitimos tan dif íci lmente sus progresos, que no 
merecemos siquiera i r con los doctos y ser compadecidos? Aquí es tá 
para los profanos lo v ivo de la lucha; pero es fácil resolver. 

Observad, señores , las concesiones que en este dia hemos hecho á los 
detractores de Moisés. 
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Llevada la l i te sobre la hipótesis de una creación an t iqu ís ima, ante­
r i o r á la del mundo presente, sin defenderla ó rechazarla, hemos 
declarado que el l ibro del Génesis no la condena, pudiéndose admi t i r 
dentro de ciertos confines, porque Moisés dice en el pr imer vers ícu lo 
que «en un principio creó Dios el cielo y la t i e r r a ,» poniéndose sola­
mente en el tercero á referir la creación de nuestro mundo: así entre 
aquel principio y esta creación se deja suponer un espacio tan a m p l í ­
simo como plazca. Está bien: pero ¿es acaso nueva ta l concesión que 
aqu í se hace á la ciencia cosmogónica? ¿Se ha hecho por la primera vez 
en el siglo X I X propiamente? Es vieja, señores , muy vieja, hasta el 
punto de resentirse de su mucha edad. Pedro Lombardo la hizo comen­
tando el texto de Moisés, reconociendo el tiempo precedente al dia p r i ­
mero ( t ) ; la hicieron san Basilio, Teodoreto, san Buenaventura y m u ­
chos otros teólogos. Entre estos Petavio, t ambién J e su í t a , así razona 
del intervalo que se quiere admit i r entre el principio y el pr imer dia: 
Quod intervallum quantum fuerit nulla divinatio potest assequi (2). 

Sigamos adelante. Venida la disputa sobre la in te rpre tac ión de los 
seis dias mosaicos, hemos -Moho que tales dias pueden entenderse por 
per íodos de tiempo y por épocas. Fué otra concesión hecha á la ciencia 
cosmológica y cronológica: ¿acaso nosotros vivientes la hicimos por la 
pr imera vez? ¡Si ya la hicieron y la divulgaron en sus l ibros, Orígenes, 
san Ireneo, san Agustín y Alberto Magno, con una lista de otros Padres 
é i n t é r p r e t e s , que ser ía para mí demasiado á rduo referir! ¿Quién igno­
ra aün que en el siglo pasado la Sorbona, por bella solicitud de uno de 
sus antiguos decanos, el abate Diéche, pe rmi t í a interpretar por edades 
los seis dias de Moisés? 

Si es así , me gri tan ¿por qué los expositores bíbl icos y todo el pue­
blo cristiano no profesaban inmediatamente unánimes la creencia refe­
rente á las seis épocas del Génesis, como también sobre la posibil idad 
plausible de una creación an t iqu ís ima anterior á la de nuestro mundo? 

Se me pregunta la razón. Vedla aqu í : porque vosotros, profanos, lo 
mismo que los doctos, nos negásteis vuestra cooperación. Los Padres de 
la Iglesia, interpretando de aquel modo el relato del Génesis, abrieron 
un camino á los descubrimientos científicos, y os dieron el pr imer es t í ­
mulo á fin de que siguiérais adelante; pero vosotros no vinisteis, no 
habiendo nacido aún con vuestras indagaciones de la nebulosa en lo a l ­
to y de los fósiles en lo bajo. A los Padres de la Iglesia no correspondía 
gastar en esto su existencia, porque no era cuestión de salud eterna: 

(1) Pedro Lombardo, 11, Sent D i s t . 12. 
(2) Petavio, «Theol. Dogm. De opific. sex. dier.» 1.1, c. 10, pár. 8. 
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i a é bastante dar aquel aviso y echar, por decirlo así , aquella semilla 
que debian fecundar vuestros estudios y vuestras indagaciones; la cien-
•cia t a rdó á responder y la mayor parte de los expositores bíbl icos, no 
sostenidos por los doctos, debieron explicar la Bibl ia , enseñando de la 
manera que m á s se ajustaba á la capacidad de las escuelas de entonces 
y a l sentido^del pueblo. Guando después vino la ciencia, como ha rea l ­
mente venido, á sostener con sus invenciones aquellos sublimes a d i v i ­
nadores, la enseñanza católica sobre la Biblia tendió la mano á los doc­
tos, como diciéndoles: «¡Hace tanto tiempo que os aguardaba!» y los r e ­
c i b i ó . Estamos en la era contemporánea , donde se encuentra la luz de 
los dogmas y la de los descubrimientos; la in te rpre tac ión de la Bibl ia , 
sobre los fenómenos naturales, nos pone en a rmonía con la ciencia. 

ífócho hé inducciones severamente h is tór icas . Ahora bien; juzgadlas 
vosotros, amigos. ¿Sofisticamos nosotros vuestros dogmas? Si los expo­
sitores bíbl icos variaron algunas cosas, donde no entraba el pr incipio ó 
l a doctrina moral, íde quién es la culpa1?¿No es acaso de los eruditos del 
siglo, m á s que de los escritores sagrados y de los teólogos? Mientras los^ 
Padres de la Iglesia se adelantaron á los descub rimientos científicos y 
quedaron solos, nosotros, ministros del Señor, ¿no merecemoSi siquiera 
los honores de i r en compañía con los doctos? ¿Es de temer que elJesuita, 
nao de los m á s célebres as t rónomos entre los actuales, hubiera sufrido 
l a hoguera de Bruno ó el caballete de Campanella, á enseñar en las 
edades pasadas lo que enseña hoy? ¿Por qué entonces, Orígenes, Pedro 
fiombardo, san Agust ín , Petavio y varios otros, con sus afirmaciones 
ardidas fueron dejados en paz? Supongamos de todas maneras el caba­
l le te y la hoguera; ¿quién los hubiera m á s fác i lmente preparado? ¿Aca­
so no los hubiera preparado m á s la ignorancia de los hombres,es decírr 
í a deficiencia del saber que existia en aquellos físicos, y en aquellos na-

. taralistas que andaban de mala manera? 
De las preguntas venid, señores , á las conclusiones. El sacerdote res­

t i t u y e el se rmón al seglar. 



CONFERENCIA VIL 

S I E N L A C R E A C I O N P R U E B A L O M O N S T R U O S O 

CONTRA DIOS. 

Los ehemigos de la Biblia siguen gallardos: nuestras victorias no 
conducen para ellos á nada. 

Por tales enemigos fué Moisés citado ante las ciencias-, fué compeli-
do para que dijese sus razones ante la cosmogonía, donde le suponían 
puntos de vista estrechos ó ambiguos; ante la as t ronomía , donde le 
acusaban de contradecir las leyes físicas; ante la cronología, donde le 
increpaban por enormes errores de c ó m p u t o , ó de un deliquio divino,' 
ante la geología, donde le r ep rend í an por confundir el órden de los 
seres llamados á la vida. Habló Moisés, d isculpándose: demos t ró que 
su lenguaje, sin duda el de la fé, marcha de acuerdo con el de la razón 
y de la naturaleza, embotando así todas las armas de los acusadores. 
De aquel juicio de las ciencias salió tan espléndido y bello cuanto l u ­
minoso era en el resplandor del Sinaí con las tablas de la ley en la 
mano: cuatro rayos le adornaron, porque la cosmogonía, la as t ronomía , 
la cronología y la geología, hechas amigas suyas, habían besado su 
frente. 

Pues bien; como si nada siniestro les hubiese pasado, los enemigos 
de la Biblia no tardaron á llenar el aire con cantos desmedidos n i á 
engañar . Abriendo otra vez el l ib ro del Génesis, que tenían en su mano, 
di jeron: Ved si es de buena pasta Moisés, si es ingénuo, y si tiene el 
candor de una paloma: habiéndose puesto á bosquejar á Dios en la 
creac ión de las cosas, hace que cada una de ellas le satisfaga. De mane-
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ra que Dios crea las obras del dia pr imero , y las baila buenas; crea las 
obras del dia segundo, y las halla buenas igualmente; crea las obras del 
dia tercero y del cuarto, sucediendo lo mismo; crea las del quinto y 
las del sexto, pasando lo propio. Llegado el dia sép t imo, Dios descansa, 
se goza y bendice, porque todo va maravillosamente bien. Esto signi­
fica que nada malo bay en lo creado en un principio, ó en lo qne alber­
ga en su seno la naturaleza y el mundo:-á cada cosa criada sonr íe , por 
decirlo asi, la complacencia divina, que excluye el desórden y el mal . 
Así afirma Moisés del mundo. ¡Pobre viejo, que viene á caer en la s im­
plicidad del n iño! Habla del mundo, como si entre nosotros ninguno lo 
conociera. ¿Acaso no descubrimos nosotros los capricbos y los desento­
nos de la naturaleza? No nos dan en los ojos y no nos molestan las cria­
turas feas mezcladas con las bermosas y las inocentes? ¿No nos bace 
acaso el dolor de varias maneras arrugar nuestra frente? ¡Empero todo 
es óp t imo y todo fué bendecido por Dios! Creed al bistoriador 
Moisés. 

Suprema es la audacia de los murmuradores. Bajo el velo del perso­
naje bis tór ico, levántanse á fin de acusar y escarnecer al Sumo Art í f i ­
ce, Ordenador divino de las cosas: bacen como en los gobiernos re ­
presentativos acostumbran ciertos periodistas ó ciertos diputados, los 
cuales, no pudiendo vi tuperar directamente al rey, se lanzan con todas 
sus iras contra quien según voz públ ica redactó el discurso de la Corona. 
Entre los pr ínc ipes de León y de Castilla hubo uno, el cual, no se sabe 
si en broma ó de veras, osó decir que, á formar parte del consejo de 
Dios en la época de la creación, le bubiese dado ópt imas advertencias 
relativamente al movimiento de los astros. Prontos estos á repet i r la 
insolencia de Alfonso X cuantas veces se bable de cosmogonía, dir igen 
los ojos arriba y abajo á la creación, cons iderándola según es, y sacan­
do de ella la sát i ra m á s desdeñosa: sus sombras, sus frivolidades, sus 
impotencias, sus monstruosidades, y sus lamentaciones son tantas, que 
nos bacen juzgar el mundo muy mal construido, m á s merecedor de 
censura que de alabanza para los que viven en é l . Empero nosotros 
estamos con el bistoriador inspirado, con él repetimos el p a n e g í ­
r ico de la creación, y afirmamos altamente que Dios bizo bien todas 
las cosas. ¿No somos simples? ¿No merecemos el nombre de men t i ­
rosos? 

Los enemigos de la Biblia formularon sus acusaciones: respondamos, 
geñores. 

Admí tanse las inconveniencias, que mucbos con ligereza van jun tan­
do: admí tase lo ex t raño y lo deforme, que no escasea en la creación; 
¿protes ta esto acaso contra la bondad y la belleza de las operaciones 

TOMO I I . 14 
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divinas? Es un problema que debe ser llevado á un campo vas t í s imo, 
por ser di la tadís imas las partes que abarca. Observo lo monstruoso en 
los fenómenos de la naturaleza; obsérvelo en los animales, que llenan 
el orbe; obsérvelo en el mal físico y moral , que repercute, d igámoslo 
así , en el hombre, diciendo: el elemento de lo monstruoso, introducido 
en los séres , lejos de ofender la sabidur ía de Dios, viene á i luminar la ; 
lejos de poner de realce la argucia de sus censores, patentiza su l igere­
za y su necedad. 

A la verdad, si se mira lo monstruoso relativamente á Dios, en los 
fenómenos de la naturaleza prueba la sabidur ía del Eterno artista; en 
los animales prueba la sab idur ía del Eterno repartidor de la vida; en el 
mal físico y moral del hombre prueba la sab idur ía del Eterno médico 
y corrector. 

Por el contrario, querer fundar la cr í t ica en lo monstruoso pone de 
manifiesto la ignorancia humana. 

Relativamente á los fenómenos demuestra la ignorancia de los natu­
ralistas; relativamente á los animales demuestra la ignorancia de los 
zoólogos; relativamente al mal físico y moral del hombre demuestra 
la ignorancia de los moralistas. 

Quien se ocupa en composiciones ar t í s t icas no tiene dificultad en aco­
ger alguna vez lo deforme y hó r r i do . En el arte principalmente se 
manifiesta lo bello, y lo bello, que tiene vida por s í , en cuanto repre­
senta una idea clara y lúcida, siendo una a rmon ía , aumenta con todo 
y resalta por su contrario, es decir, lo feo. Moisés Mendelssohn define 
lo bello una mezcla de aritme'tica y geometría (1). Por lo que con la a r i t ­
mét ica se mezcla, es fácil; se deja luego comprender, porque todas 
las diferencias se hallan iguales a l l í : es lo bello que tiene vida por s í . 
Empero, por lo que resulta geométr ico , es mucho más difícil de conce­
b i r , teniendo á la vez mucho más de lo complicado y de lo profundo: 
es lo bello que á muchas l íneas y á muchas extensiones se alarga: en 
estas l íneas encuentra su opuesto, lo atrae á s í , lo subyuga y se re ­
fuerza. Es engullida la ant í tes is por la s ín tes is . 

En su v i r t u d , todos los solemnes maestros de arte apl icáronse á 
cualquier sujeto feo para dar mayor lustre á las demostraciones es­
tét icas y á los tipos originales de lo bello, no habiéndose de n i n ­
gún modo equivocado. Ved á los pintores. ¡Cuánta elegancia el mucha­
cho obseso de boca desgarrada añade á los otros personajes del cuadro 
de la Trasfiguracionl E l Iscariote torvo, cetrino, y con la bolsa en la 

(1) M. Mendelssohn. «Pr inc ip ios generales sobre las bellas letras y las artes.> 
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mano, ¡cómo hace aparecer más venerables á los otros apóstoles en la 
€ena de Leonardo! Ved los poetas : tienen rasgos be l l í s imos , mientras 
ponen en medio figuras feís imas. Tal es el Tersites de Homero, el 
Cíclope de V i r g i l i o , el Lucifer de A l i g M e r i , el Satanás de Mi l ton , el 
Adamastorre de Camoens, los Gigantes de Boyardo , la Discordia da 
Áriosto y las Magas de Shakspeare. Así de lo deforme los artistas se 
aprovechan y consiguen alabanza. 

He' aquí otra composición m á s excelente que una pintura y un poe­
ma: me refiero á la naturaleza y al mundo. Hablando Voltaire de la na­
turaleza, escribe que es un arte (1). ¡Ingenioso pensamiento! Empero s í 
la naturaleza es u ñ a r t e . Dios, que la hizo, es, señores , eL artista. 
Ahora bien; al sumo Artífice de las cosas, ¿podría negarse lo que á 
nuestros artífices se otorga tan gustosamente? No me parece. Veo ex­
t r a ñ o s fenómenos á m i alrededor; veo en este mundo, que sin embargo 
es tan hermoso, improvisas y diarias perturbaciones; ¿exclamar debe­
r é que Dios es un creador malo, porque no hizo todas las cosas bien? 
Observando las perturbaciones de la tierra , tempestades , tierras que 
se abren, abismos, salidas violentas de agua y cosas semejantes, 
¿no deberé creer que tales monstruosidades en la mano de Dios sirven 
de claro-oscuro, de ant í tes i s , de un gran medio en suma para que r e ­
salte más la belleza, y t rasmit i r la propia vida en la a rmon ía de todo 
l o creado? Aquí es tá la cuest ión, y no conozco una manera distinta de 
resolverla de la que os anuncié: el elemento de lo deforme y hó r r ido 
en los fenómenos de la naturaleza convence de la sabidur ía del Eterno 
art ista: acusar á Dios en t a l parte de inhábi l y de no bueno, es indicio 
en los naturalistas de abyecta ignorancia. 

Hagámonos contempladores del mundo y busquemos las cosas h ó r r i ­
das que se albergan en él: ¿qué opinión sostenéis vosotros? 

Surge la tempestad: ¡euán espantosa es! E l aire, que incesantemente 
fluye desde el Ecuador hácia los polos, y desde el hemisferio boreal 
tiácia el austral de donde retorna, se agita en su curso igual, se rompe, 
per decirlo así , se junta y silba en todo el tiempo que dura la tormen­
ta: en su v i r t u d las negras nubes, las l luvias torrenciales y los rayos. 
í,Qué suplicio es este? ¿A qué fin interrumpida tan bruscamente as í l a 
a r m o n í a y la tranquilidad del mundo? 

No maldigá is , señores, la tempestad. El turb ión , mientras rompe los 
arbustos y les árboles , proporciona grandes compensaciones al d a ñ o ; 
<él, que pasando ruge, se lleva los miasmas y los hedores, que no dis­
persos os ma ta r í an . No mald igá is la tempestad, por ser sublime y bené -

i l ) Voltaire. Diccionario ftlosáficó. 
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Sea. Aquellos vientos que con su propio ímpe tu os dejan atóni tos , y que 
con las nubes os arrebatan el sol, tienen un encargo grande para con­
suelo del hombre; ordenados están para tomar las aguas del mar y 
convertirlas en vapores, atravesando cargadas de nubes el cielo para-
derramarlas y regar vuestras campiñas . Los vientos miden el agua 
para todos los climas y para todos los campos: una ley suprema les 
bace conocer los lugares que aguardan su socorro. En su v i r t ud nunca 
conducen una nube á los desiertos arenosos del Africa, porque n i una 
gota de agua se debe perder. Sólo sobre las vegetaciones y las flores van 
á caer las lluvias que las recrean. No maldigáis la tempestad. Es una ob­
servac ión nueva, la cual tiene buen fundamento, que influyen las cor-
Tientes e léc t r icas y magnét icas en la formación y dirección de las ma­
sas montuosas y de los filones minerales ó metálicos; dejando esto, lo 
posi t ivo es que algunos pueblos que viven bajo cielos nebulosos, sa­
ludan el tu rb ión con amoroso trasporte. ¡ O h venerable Ossian, s e lvá t i ­
co bardo! ¿Qué haces aquí sentado sobre la piedra de los sepulcros, con 
i a cabeza ceñida por una aureola de nubes? Modula su arpa t r é m u l a 
por el rumor de la tempestad: Malvina está junto á él, llorando á su 
perdido Oscar; unas veces van los héroes combatiendo entre l a s ' n u ­
bes, y otras es noche oscura; un poco más tarde , disipando aquellas 
tinieblas, el sol b r i l l a rá sobre la t ierra, y el viejo poeta can ta rá las 
a l eg r í a s de los vencedores. 

¿No advierten nada de esto los naturalistas? ¿Persisten en profer i r 
gritos terribles contra la Providencia? Hó aqu í una cosa peor que la-
tormenta; el alma ciega y frenét ica . ¡Ah! Sólo Dios es grande , padre 
clemente y benigno; vosotros que gr i t á i s , sois ignorantes. 

Oigo una explosión y un estruendo. Vué lveme , y descubro un monte 
que humea; se abre un c rá t e r , vomitando la montaña humo y llamas. 
Acaso nosotros, habitantes de la t i e r r a , caminamos sobre un astro de 
aira y de fuego, revestido con una corteza de polvo y de ca l ; acaso el 
seno del presente mundo está en fusión l íqu ida , siendo un horno. Aho­
ra bien; a l l í donde las puntas de la corteza son m á s sutiles , el fuego 
in te r ior que hierve y centellea se abre paso, y desde dentro sale afue­
ra- Por esto los volcanes son como las vá lvu las del globo, que se abren 
mmerosas donde más conveniente cosa es que existan. La cadena de los 
volcanes ex t iéndese sobre dos zonas paralelas al Ecuador, p r o l o n g á n ­
dose hácia las regiones glaciales de uno y otro polo. Más de quinientas 
mon tañas , según lo que sabemos, son volcánicas: ¿acaso son bastantes 
para que los volcanes resulten verdaderas vá lvu las de seguridad? Lo 
ignoro: es indisputable de todas maneras que los volcanes grandemente 
aos aprovechan. 
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Sin el fuego que dentro alimentan y echan por sus bocas, el Oeéaoa 
-quizás sería una inmensa cloaca infecta. Fuera de que debemos á los 
volcanes la mayor parte de los elementos que conservan firme y bella 
la vegetación de los campos. Los vegetales no crecen á expensas de la 
materia terrestre, sino del agua y del aire que descomponen: el h i d r ó ­
geno, el ázoe, el gas ácido carbónico, todos estos fluidos invisibles for ­
man la masa vegetal de la t ierra; sobre todo el carbón se puede l l a ­
mar su base sólida. Es el aire como la vivandera que nutre todo este 
gran reino de las yerbas, de las plantas y de las flores. Ahora bien: e l 
ácido carbónico que nos ha proporcionado la a tmósfera ó la resp i rac ión 
de todos los vivos, quedar ía consumido presto, si fuente inagotable de 
ta l gas no preparase la naturaleza para todas nuestras necesidades. Es­
tas fuentes son los quinientos volcanes que arden de continuo en l a 
superficie de nuestro pequeño planeta , los cuales incesantemente ha­
cen correr por la atmósfera torrentes de gas ácido carbónico. Los v ien­
tos distribuyen este gas por todas las partes del mundo, á donde 
aportan la fecundidad; son elementos invisibles de nuestros jardines, 
de nuestros prados y de nuestros bosques. 

Los naturalistas incrédulos son ciegos de entendimiento para tales 
beneficios: cuando se trata de la Providencia, ven el fuego que consu­
me, y no el gas que vivifica; ven á Dios inexorable, y no fecundada la 
t ier ra . ¡Son ignorantes! 

Empero la t ierra ondea y vacila: es el terremoto. E l horror se pinta 
e n todos los semblantes; las mujeres y los niños sollozan y huyen. 
¿Qué será? Te arrepientes de tener á la t ierra por madre. Los doctos 
inc rédu los mofadores me dicen gritando: ¿Ensalzaría usted , minis t ro 
de Dios, áun los terremotos^ 

Lloremos, s eño re s , los espantos crueles y las ruinas que á veces 
ocasionan los terremotos. Tiemblo aún por t í , Lisboa in fe l i z , agitada 
en e l dia de Todos los Santos por el furibundo terremoto del 1755; túf 
Calabria, t ierra de los audaces y generosos e s p í r i t u s , con tus h ó r r i d a s 
sacudidas, con tus desventuras y con las v íc t imas del 1783 , me haces 
aún l lorar cuando lo pienso. Aunque sean verdaderos tales suplicios, 
no hay que increpar al Creador. Los terremotos causan daños parcia­
les; pero su real ización en todo el orbe se puede juzgar tan precisa, 
eomo el que vive bajo el sol debe indispensablemente participar de las 
eondiciones de la vida. Es el agua la natural enemiga de la t ierra , que 
asalta de continuo, corroyendo sus playas; lo que acaso es peor aún i n ­
tenta dominarla con sus lluvias , y hacer que desaparezca su ín t ima 
t rabazón ó sus en t rañas . La t ierra resiste, y se rebela contra el predo­
minio del agua; despide por todos sus poros el fluido e l é c t r i c o , del 
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cual es inmenso algibe; se agita, intenta elevar su corteza , retumba y 
muge: es el terremoto. Así entre las fuerzas del agua y las de la t ierra 
se restablece la euri tmia ó el equil ibrio. E l terremoto por otra parte 
relativamente á n u e s t r o mundo, es una de las leyes más oportunas y m á s 
út i les para el desenvolvimiento de la vida cósmica. Quien boy estudia 
los libros de Gárlos L i e l l , de Rodrigo Murchison, de Juan Lubbock, A& 
Bernardo Gotta y de otros semejantes, viene á esta conclusión : que s i 
DO hubieran ocurrido terremotos en los tiempos antiguos , el hombre 
no v iv i r í a hoy sobre la superficie de la t ierra; y que si los terremotos 
no surgieran en lo sucesivo, el t é rmino de la existencia del hombre 
quedar í a restringido á un espacio mucho menor del que le han desti­
nado Dios y la naturaleza. 

¿Qué importan tales razones á los incrédulos? Por el trastorno de la 
t i e r r a no se entretienen en esto; para ellos el terremoto no es más que 
un maleficio, dentro del cual está un Dios maléfico y odioso: chillan y 
blasfeman. Son ignorantes. 

Indicados los tres principales aspectos del hór r ido y reprimidas las 
feas murmuraciones que los insipientes se permiten, parece que estos, 
al mi ra r el mundo, deber ían aparecer con los ojos tranquilos y la f ren­
te serena. Sin embargo no es así : son té t r icos , u raños siempre y misán­
tropos; encuentran en todas partes fealdades, i r r i t ándose contra Dios 
por haber hecho mal las cosas. ¿Por qué al l í aquellas montañas de h ie­
lo? ¿Por qué aquellos saltos de agua? ¿Por qué esto y lo otro? M u r m u ­
ran casi de todo y de todos, rese rvándose el derecho de no murmurar 
de sí mismos. 

jNecios! ¿Por qué al l í las montañas cubiertas de nieve? Aun cuando 
sólo fuese por la razón estét ica, los montes del hielo levantados delan­
te de los montes de fuego, ó las nieves enfrente de los volcanes, ¿no os 
parece que constituyen con el fenómeno de la variedad la belleza de 
la armonía? ¿A qué fin los hielos? Dad gracias al Creador: aquellos mon­
tes con sus embrocaciones y con sus efluvios en la estación del sol bañan 
las tierras secas, haciendo así fér t i les vuestras posesiones. Algunos 
pueblos boreales colocan en las regiones de hielo el palacio de los dio­
ses; es mejor colocar en ellas el palacio de la abundancia y de la ale­
gría . ¡Necios! Vosotros maldecís , y yo bendigo: yo, con el Cantor de las 
armonías, levanto m i oración á Dios, y saludo al rey de lo creado: «He 
visto los montes p róx imos al cielo, donde tü resides; esta nieve en la 
cual la aurora se complace en sembrar sus rosas, y los tesoros del i n -
Tierno, donde por m i l trastornos cien masas de cristal que con medida 
vas disolviendo, mult iplicando su curso en nuestros campos ár idos^ 
vienen á regar la moribunda vegetación. Estos rios que llueven de tales 
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peñascos de hielo suspendido, y estos torrentes que mueven es t r ép i to 
en los granitos hendidos, sohre los cuales el tiempo nada puede... y toda 
la naturaleza es un himno á tu glor ia .» 

¿Censuráis que las aguas se precipiten desde los vér t ices de las rocasl 
Decís . ¿A qué fin estas cascadas? 

Pues hien; ¿no sois necios? Dejo de advert ir la ut i l idad á ellas unida; 
observémoslas sólo bajo el punto de vista l í r ico y moral . ¿De dónde le 
viene á la Suiza su especial hermosura? De aquí precisamente; que 
nunca faltan en aquel pa ís las nieves eternas, n i el verde v ivo sin ce­
sar, n i el fragor de las «avalanchas,» n i el eco lejano de las cataratas. 
Por esto es tan hermoso Obelwald, que tiene la riqueza de siete casca­
das, y be l l í s imo es Grindelap, que tiene veinte. Las cascadas placen 
exquisitamente, porque su furia contrasta con la excelsa inmovi l idad 
de los montes, por lo cual se ven reunidos los dos extremos del m o v i ­
miento y de la quietud. La misma uniformidad del fragor que tienen 
las cascadas, unida á las formas colosales de las montañas , representa 
al v ivo una idea sublime que acaso no conocéis; pero que todos los no­
bles e sp í r i t u s aprecian: la idea de la vida continua é inmor ta l . 

¿Preguntáis á qué fin las iras del Océano, las mareas y las corrientes, 
entre las cuales peligran los navegantes? 

Para uno que sucumba y l lore , m i l aplauden por el beneficio que re­
ciben. E l Salmista exclamaba: «¡Cuántas maravillas en las intumescen­
cias del mar!» Cuéntase que, a tóni to por tales maravillas, é inepto para 
explicarlas, Aris tó te les se a r ro jó al Océano. A vosotros solamente os 
gusta maldecir. Con todo, mirando las mareas, no solía maldecir, sino 
que estudiaba con ánsia ardiente Timeo de Locr i , el cual pensaba que 
e l r io de las montañas cél t icas descendiendo al Océano, rechazaba las 
aguas del mar, produciendo el flujo; no solía maldecir, sino que animo­
samente estudiaba Kepler, el cual decía con hermosa imaginación que 
la t ierra era una especie de animal v ivo , así como su respiración e l 
flujo y el reflujo; no solía maldecir, sino que estudiaba también Ber-
nardino de Saint-Pierre, para quien la causa del inmenso flujo era la 
cotidiana licuación del hielo en las regiones polares. iGómo podré i s 
gravar con vuestros improperios las corrientes oceánicas? Los antiguos 
cre ían que las aguas del mar no tenían curso alguno, poniéndose sólo en 
movimiento al hincharse las mareas, y al venir las tempestades. E m ­
pero ya Leonardo de Vinci habia anunciedo teór icamente que el calor 
ecuatorial debe hinchar las aguas é impelerlas hácia los polos; semejan­
temente Cristóbal Colon, el agudo observador de las olas, como fué 
Galilei el observador agudo de los astros, exclamaba: «Tengo por cosa 
cierta que las aguas del mar se mueven, como el mismo cielo, del Este 
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al Oeste.» Así es, habiéndonos demostrado los modernos que e l mar t ie­
ne corrientes de tres clases, de las que los mayores beneficios son para 
el hombre: las unas llevan las aguas calientes hácia las latitudes pola­
res; las otras conducen las aguas frias hácia el Ecuador; la ú l t ima , que 
es la corriente ecuatorial, ó de rotación, de senvué lvese del Oriente al 
Occidente, t rayéndonos los perfumes de aquel mundo lejano. ¡Qué mez­
cla de dones! Básteos esto. E l mar se mueve, por lo cual se refuerza: en. 
el movimiento consiste gran parte de su vida. ¿Y vosotros maldecís? 

¿A qué fin las interminables llanuras en un sitio, y en otro un grupo 
enmarañado de montañas? p regun tá i s vosotros. 

¡Hasta qué punto el hombre se hace tosco al murmurar de la d i v i ­
sión del suelo, imprecando las llanuras y las montañas! 

Tended la mirada por la llanura, procurando ver las amplias exten­
siones de t ierra , como en el Africa existen, vastas como tres M e d i ­
t e r ráneos , donde el ojo corre sin encontrar punto donde pararse, cami­
nando con vosotros el horizonte. Sin embargo, aquellas llanuras no 
carecen de objeto: la llanura llama, por decirlo as í , los montes bajos, 
los valles, las colinas, las montañas y las profundas honduras, viniendo 
así nuestro globo á ordenarse bajo una sabia ley j e r á rqu i ca con verda­
dera l ínea de proporc ión . 

Observada sola en sí , la l lanura tiene una signiñcacíon elocuente: 
ella, lo mismo que el Océano, hace sentir al hombre, por decirlo as í , 
la sensación del infinito, aumentando en el alma sentimientos de ma­
ravi l la y adoración. Es preciso no despojar al desierto de este gran 
s ímbolo que se ajusta naturalmente á él . 

Un geólogo, que se hizo poeta, cantó s ó b r e l a l lanura la siguiente 
canción: 

«Un inmenso cielo, un horizonte infinito, arena y a tmósfera , polvo y 
luz, espejo y misterio, esplendor de sol y b r i l l o sofocante enjuto de la 
naturaleza es té r i l ; hé aqu í el desier to.» 

E l hombre camina en él como en la «landa» de la vida, en el desierto 
de la existencia. Rara vez encuentra un surtidor de agua, una som­
bra de árbol ó de hojas. Camina sobre un suelo que quema, y bajo un 
calor que oprime. 

Sigue, hombre, tu viaje. No te falte la voluntad, n i al correr te ven­
za el cansancio. Las arenas te envolver ían en sus vorágines fatales. E l 
sueño seria tu muerte. Cer ra r ías los ojos á la t ierra y al cielo, al pre­
sente y al porvenir . 

Fija tus ojos en el azul del firmamento, descansando en la esperanza 
y en el amor. No mires la t ierra que deslumhra y ciega. Recorre el de­
sierto; pero d i r íge te á Dios. Oprime la arena; pero vuela, por decirlo 
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as í , sobre las nubes. Oasis pasajeros, que nacen de la t ierra á r ida , que un 
golpe de viento destruye, que una i lus ión de los sentidos crea en l o n ­
tananza, y que un desengaño desvanece, surgiendo sobre la nada y des­
vaneciéndose como niebla bellamente dorada por el sol naciente, per­
diéndose por el sol que muere, encanto y hechizo, no se apoderen de 
t u corazón. Deten al l í tus pasos; haz que reposen tus miembros abati­
dos. Después sigue tu viaje. Camina, camina. 

Tú , míse ra criatura y sublime creación, animada por el soplo de 
Dios y modelada con fango, estás en lucha con la naturaleza, con el i n ­
finito. 

E l horizonte que ves y que persigues, se aleja, ex tendiéndose d e t r á s 
de tus pasos. ¿Lo alcanzarás? Nunca. 

La ámpl i a bóveda que te cubre se sustrae con sus misterios á t u 
fantas ía . All í la mirada no penetra y el pensamiento se confunde. E l 
infinito te abraza y tú lo sientes. E l desierto te rodea, y lo sabes. I n ­
clina la cabeza, a r ró j a t e al suelo; pasa el «s imoum,» que trastorna la 
vida y la naturaleza. Leván ta te . ¿Qué descubres? Nada. Apresura e l 
paso, acercándote á la palmera aquél la ó al rumor aquél de las aguas 
que caen. ¿Qué hallas? Nada. Camina, camina. Rec íprocamente pasos y 
pensamientos l levándote m á s lejos, penetra aún más adentro. ¿Muda la 
escena? No. E l desierto cont inúa . E l desierto, como la vida, no se 
supera, sino que se pasa. La vida, como el desierto, se atraviesa de la 
nada al todo, del finito al infinito, entre la t ierra y el cielo. 

Hombre, que atraviesas el desierto, no establezcas en él tus mansio­
nes. La arena no las sostiene, y el viento no las respeta. Planta en é l 
tus tiendas móvi les y pasa. En otro sitio es tán los consuelos, las espe­
ranzas y la fe» (1). 

Poesía más magnífica se necesi tar ía para describir los montes. E m ­
pero ya los poetas de todos los tiempos y de todos los lugares los han 
cantado con dulce musa. Diremos que. así comeen la historia los mon­
t a ñ e s e s fueron los primeros hombres cultos, los fundadores de la c i v i ­
l i zac ión , los montes debieron venir á ser el teatro de las maravillas re­
ligiosas y sociales. E l monte, que es la parte mas noble de la t ierra, sube 
á las alturas con su cúspide , y viene á ser la sede de las nubes, parecien­
do que se pone en comunicación con el cielo. E l cielo parece que se ma­
nifiesta con más gusto sobre la cumbre de la montaña . E l Edén era un 
monte, puesto que cuatro rios brotaban de a l l í ; sobre un monte se de­
tuvo el arca; sobre un monte Moisés recibió las tablas de la ley; sobre 
un monte m u r i ó Jesucristo; en un monte se trasfiguró irradiando con 

(l) E l geólogo Beudant. 
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su gloria; y desde el vér t ice de un monte volvió á su Padre. Asi á l a 
parte física corresponde la parte moral del mundo. Hé aquí que coa 
la epopeya enlázase la historia. ¡Que sublimidad! 

«¡Oh las montañas! exclama el docto Stoppani. ¿Qué cosa más sencilla 
y al mismo tiempo más atractiva que aquella l ínea que sube y sube, per­
diéndose al l í en las nubes y dibujándose sobre el cielo? Ella se eleva, 
escribe Rambert, é invi ta al e sp í r i t u á seguirla, pareciendo dictarle un 
intento superior á la vida común y á las mezquinas realidades. E l é v a ­
se: quiere, pues, lo que quiere el génio; lo que piden el amor, la r e l i ­
gión y la poesía: es la negación de la pesadez. ¡Pobres de vosotros si no 
perc ib ís el lenguaje de los montes, tan elocuente y fecundo! Es un len­
guaje que se comprende; pero que no se interpreta n i se traduce ( í ) . » 

Sólo que lo sublime y lo poét ico, iqué fuerza pueden ejercer en los 
incrédulos materialistas, los cuales, como herencia suya, tienen sólo l a 
befa? La t ierra es como un templo, donde los misterios divinos y las 
divinas glorias se recogen; en el cual todos los séres con diverso i d i o ­
ma dirigen himnos á Dios: solamente los incrédulos hablan como bufo­
nes. ¡Insipientes! 

Cuando hay el deseo de malignar y de morder, ¿qué cosa, áun siendo-
excelente ó de las más selectas, puede quedar l ibre de censura? 

Los incrédulos han maldecido á Dios, porque nos han puesto en l o 
alto un sombrero de tinieblas, hablando de la noche en per íodos deter­
minados. 

¡Ignorantes! ¿Quisieran inmobles los astros y la tierra? ¿Por q u é es 
más bella la luz del dia, sino porque vuelve á comparecer de t rás de las 
sombras de la noche? Las tinieblas precedieron á la luz, porque la \uzy 
bajo algún aspecto, es el movimiento de las t inieblas/En su v i r t u d los 
egipcios, según Plutarco, adoraban el topo ciego, creyendo que las t i ­
nieblas eran más antiguas que la luz (2); los Germanos se pusieron á 
contar las noches y no los dias, porque, como Tácito nota (3), es la n o ­
che guía de los dioses. Querer por lo tanto la luz sin las tinieblas, s e r í a 
querer el éxtas is y la «palingenesia» de la vida sin la incubación y la 
cuna; ser ía querer la abstracción del entendimiento sin la concentra­
ción del e sp í r i t u . Si realmente la luz en los trabajos de expans ión a y u ­
da el ingénio, en los de intensión le ayuda la noche. ¡Oh! Yo creyente 
no maldigo las tinieblas; las amo porque con las tinieblas me dispongo 
á gozar mejor del dia; soy fiel secuaz de Cristo, que nace de noche resu-

(1) Stoppani. «Paseo sobre los montes .» 
{2) Plutarco, Disputas, etc. 
(3) C . Táci to , H i s to r i a . 
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citando al amanecer; en la noche me aficiono á la medi tac ión; sigo las 
nocturnas salmodias de los frailes, y me alzo con las sagradas v í rgenes 
á cantar maitines al Esposo. No; yo , filósofo y literato, no maldigo las 
tinieblas, sino que las acaricio. Cierro con Malebranche las ventanas á 
fin de filosofar; me place Homero y me place Mi l ton , que componen 
ciegos sus poesías: admiro á Numa y á P i tágoras cuando se internan y 
estudian dentro de sus cavernas, á fin de asumir el aspecto de inspira­
dos legisladores. 

Fuera de que, si l a noche no existiese, ¿cómo se rea l izar ía la t ranqui­
la contemplación de los cielos, la ciencia de los astros? ¿Dónde os halla­
r í a i s vosotros, Gopérnico y Galileo, con vuestros lentes investigadores 
y con vuestros descubrimientos] ¿Dónde sucesivamente se nos manifes­
t a r í a n las maravillas, en que tan fecunda es, de la luna compañera 
del sol? 

En mal hora la he nombrado: abundan entre los incródulos los rabio­
sos contra la luna. Escrito ha el Conde de Szapary que «la luna tiene 
una influencia eléctr ica destructora, cuyo efecto principal es la putre­
facción (1);» Víctor Hennequin gr i ta que «no puede n u t r i r bien el sol l a 
luz, porque no puede hacer que desaparezca del espacio el c a d á v e r 
apestado de la luna (2).» 

¡Son locos! ¡Por añad idura los señores incrédulos son ingratos! Este 
astro benigno, solitario, aéreo, tranquilo, irradiado de plata, que na­
vega por los cielos á guisa de Cándido velo, siguiendo fiel por costum­
bre antigua el globo del mundo, entra como elemento de a rmonía y de 
v i ta l idad en nuestro órden s idéreo . ¡Y lo llaman apestado cadáverl \Qué 
pestilencia! La luna pende sobre nuestra cabeza fantás t icamente bella, 
como el ángel custodio de la noche. Las almas amantes la desean y los 
poetas la invocan; la t ierra , cuando se aproxima, la siente y levanta su 
marina , como genti l correspondencia de afecto. Si bien cincuenta veces 
menor que la t ierra , toma parte la luna en no pocos de nuestros asun­
tos terrestres; las creencias populares sobre todo la suponen influyen­
te mucho en la vegetación de las plantas, en el crecimiento de los ca­
bellos, en el alternar de las vicisitudes atmosfér icas y hasta en los pen­
samientos de los hombres. Ciertamente desarraigar del cielo la luna , 
equ iva ld r í a para nosotros á negar el brote de una de las m á s dulces 
fuentes de la vida cósmica. 

Los fuegos de la l ínea y los hielos que cubren los polos, han sido y 
aon aún argumento para los naturalistas de muchas atrevidas dispu-

(1) Szapary, Magnetismo y «Magnetoterapia.» 
{2) V. Hennequin, aCartas á N. Wolowsky , en 17 agosto 1853.» 
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tas... osaron algunos inculpar á la Providencia, como si ella destruye­
se sus propias hechuras, condenando la mitad de la t ierra á la es te r i l i ­
dad y al horror. 

¡Siempre locos é insipientes de continuo! Todo por el contrario pe­
recer ía deha jo de las estrellas, si la misma Providencia no hubiera 
hecho las cosas como las hizo. 

Enfriando los polos el aire y la zona tó r r ida ca lentándolo , son la 
causa de las corrientes a tmosfér icas , que conservan la pureza del aire 
mismo, difundiendo la;dulce frescura por todas las playas. Realmente 
n ingún viento nos t rae r ían las nubes, que como vemos, hacen p ingües 
nuestros campos; ningún céñro ha r í a que se abriesen nuestras flores, 
n i a l imenta r ía nuestras mieses, si la fuente de los vientos y de las 
tempestades no hubiera sido puesta en las dos extremidades del mundo. 
Propiamente hácia los polos y debajo de la l ínea de la zona tó r r i da se 
disponen las templadas temperaturas de nuestros climas, como en me­
dio de los abismos del Océano saca la naturaleza los rocíos y las l l u ­
vias que fecundan lo restante del universo. 

Las objeciones más especiosas se desvanecen así por las m á s sencillas 
reflexiones, como al soplar la tramontana se desvanece la niebla. Basta 
fijar la pupila en la creación para convencerse de que una divina ar­
monía y una celeste prev is ión presiden las operaciones de la naturale­
za. E l aparente desórden es un órden sublime desconocido para nos­
otros, del que cada día nos es dado inqu i r i r alguna huella. En todas las 
acusaciones contra el Autor de la naturaleza, el tiempo y la expe­
riencia hacen siempre descubrir un acto de ignorancia. 

Fijaos en una observación ú l t i m a . 
E l año bajo los polos se compone solamente de un día y una noche. 

E l sol se levanta en el equinoccio de la primavera sin in te r rumpir su 
curso en los cielos; durante seis meses continuos se contempla en el 
horizonte. Pasado aquel tiempo, desaparece, siendo reemplazado por la 
noche. Ahora bien, se ha dicho:—¡Una noche de seis meses! ¡Quécosa tan 
terríf ica é infesta! Se puede la noche tolerar entre nosotros, porque 
siempre está entremezclada con el d ía ; pero al l í debe ser insoporta­
ble, así como dar la muerte con su imperio demasiado extendido.—Os 
engañáis : una espantosa noche, aunque tan larga, no entra bajo los po­
los á sepultar la naturaleza: un dulce crepúsculo , después de cesar el 
dia, i lumína la mucho tiempo aún: el cielo á cada instante ofrece 
a lgún espectáculo luminoso: lucecitas, globos brillantes, fajas de luz 
llenan de vez en cuándo aquel firmamento tan vasto, del que ha huido 
el sol. Tales meteoros silenciosamente recorren el espacio; alguna vez 
admirablemente se reúnen en el cénit, donde forman hermosas figuras 
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de pór t icos , arcos y arroyos de fuego; un incendio parece entonces que 
á consumir va el cielo, llenando, por decirlo así , el fuego de p ú r p u r a 
toda la a tmósfera , de la cual se enseñorea, desplegando entonces la 
aurora boreal la plena magnificencia de su poder. Así la noche larga 
no da la muerte, dejando que los séres v ivan , y ayudándolos en 
la vida. 

Hemos doscubierto un buen n ú m e r o de fenómenos de la naturaleza. 
Ha sido una tela ampl í s ima , abigarrada y de varios colores, en la cual 
mezclado con lo bello y lo solemne ha hecho impres ión en nuestros 
ojos lo caprichoso, lo e x t r a ñ o , lo deforme y lo terr ible. Cosa peor aún; 
habiéndonos puesto á mirar la tela en compañía de los inc rédu los , 
vimos en un instante aparecer en ella tantas manchas negras, cuantas, 
paraher i r nuestros oídos, eran las quejas lanzadas por los enemigos 
del Creador. 

¡Pero qué! Empleado el discurso de la mente, hechas las debidas com­
paraciones, y del análisis venidos á la s íntesis de los fenómenos, las 
manchas negras se desvanecieron; lo extravagante y lo monstruoso per­
dieron lo feo, porque se presentaron puestos al servicio de la a rmon ía 
y de la perfección de la naturaleza. Optimamente santo Tomás de A q u i -
no escribe: «Quien juzgar quiera del m é r i t o de una cosa, no debe mi ra r 
uno de sus aspectos particulares, sino que debe considerarla en sus re­
laciones con todo el mundo, porque todo ser tiene su sitio en el univer­
so (1).» Tal hicimos nosotros. Los hombres incrédulos y mal satisfechos 
de la creación miran separadamente las cosas, que critican acerbamen­
te haciéndose sofísticos; nosotros, por el contrario, miramos las cosas 
en el v ínculo que tienen: mientras las anomal ías , las irregularidades y 
las ex t r añezas naturales contradicen esta ley peculiar, dejan de ser ta­
les tomándolas unidas al gran todo, con el que forman un conjunto y 
nn concento. Hé aqu í , por ú l t imo , qué ver íd ica explicación admite 
lo monstruoso. Herácl i to decía que «Júp i t e r se divierte al formar e l 
mundo .» Es el juego de la Biblia y de los poetas indios; este juego, esta 
d ivers ión , este parcial desentono vienen á ser sólo un expediente y un 
partido muy hermoso del Ordenador sumo. Así la tela del mundo, re ­
sulta un cuadro maravillosamente historiado, y una obra maestra de 
arte divino. 

¡Oh Dios! Yo te siento en la t ierra que tiembla, como te gusto en la 
t ier ra que permanece firme; te reconozco de la misma manera en el 
monte que dir ige verdosa y florida su pendiente hácia el cielo, y en el 
monte pr ivado de yerba y sembrado de ceniza, dentro del que el v o l -

(!) Santo T o m á s . Summ. theol. I , q. 49, a. 3. 
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can se agita, humea y arde. ¡Dios! Yo te celebro en las tinieblas y en la 
luz, en el invierno y en la primavera, en el huracán y en la calma; todo 
es hechura tuya; la diversidad de los fenómenos con que adórnase la 
naturaleza, me revela la variedad y abundancia de tus dotes eternas. 
Entretanto la obra del universo resulta una como uno eres tú . Por esto 
no solamente te admiro y te celebro, sino que te amo y ensalzo, ar rodi­
l l ándome en medio de la t ierra en actitud suplicante. Guando por la 
mañana despunta la aurora y la imágen de la creación se me aparece, 
as í exclamo: «¡Oh Creador y Señor mió!» Guando llega la tarde y me 
coloco en el seno de las sombras, me domina este pensamiento: «¡Guan 
pequeño soy, hombre pobrecito! ¡Empero, tú, Señor , cuán grande y 
luminoso eres!» Guando la tempestad muge, dígomo á mí propio. «¡Es 
Dio;-! que pasa con el e s t rép i to de su poder!» Guando más bien e l cielo 
r ie de nuevo y el sol b r i l l a hiriendo mis pupilas, junto las manos, d i -
r í jorae al firmamento con a legr ía , y exclamo: «¡Guán hermoso eres!» 
Los impíos son los genios siniestros de la creación; murmuran y m a l ­
dicen. Yo soy el hijo de la luz, y v ivo para bendecir. 

Nada más debo añadi r : lo mismo que el historiador Gleante, el cual, 
para poner en evidencia la Divinidad, alegaba los terremotos, los volca­
nes, los turbiones y los cometas (1), yo, cristiano y sacerdote, de tales 
argumentos y de otros parecidos s í rveme para concluir m i parte p r i ­
mera. El elemento del monstruoso, s i se miran bien los fenómenos de 
la naturaleza, pone en claro la sab idur ía del sumo y divino artífice: 
querer por él censurar y poner en r id ículo á Dios, sólo demuestra la 
ignorancia de los naturalistas. 

Desmesuradamente más alto que un sencillo artista es Dios. Bosque­
ja el artista campiñas y ciudades; en ellas pone habitantes de varias 
clases con hermosos semblantes de criaturas que parecen vivas, siendo 
todo inerte sin embargo é inmoble en su obra. Las figuras aqué l las 
tienen ojos y no ven; pies y no andan; lengua y no hablan; les falta e l 
hál i to de la vida que los agite, haciéndoles correr por la t ierra desde 
el m á r m o l ó desde el lienzo. A Pigmaleon cor respondía ver cómo se 
animaba su es tá tua , palpitando y tendiéndole amorosamente la mano, 
hasta el punto de que por entusiasmo a rden t í s imo se casó con ella. 
¡Sueños y fábulas! E l m á r m o l , por notable que sea el escultor, no se 
trasforma en carne, n i se ablanda: sigue siendo m á r m o l . 

(1) V é a s e Cicerón. De natura Deorum, lib. 11. 
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Obra Dios de otra suerte. Él , creador de las tinieblas y de la luz, crea­
dor de los montes, creador de los volcanes, de las aguas y de la t em­
pestad, es además el hacedor de las cosas verdaderamente vivas: hablay 
m decir, quiere, y entre aquellos montes, entre aquellas aguas y entra 
aquellos volcanes, bajo la sonrisa del sol, como bajo el estruendo de la 
tempestad, se deslizan los peces, aletean las aves, se arrastran los r e p ­
t i les , y pasan los cuadrúpedos de todas clases. Del mundo de los fósiles 
y de los vegetales, vamos al mundo animado, porque, señores , la 
«reacion es más que un arte, habiendo en él una familia. 

A tal familia miran los hombres que no aman á Dios, llenando su boca 
á e agrios reproches. Preguntan: ¿Por qué , en medio de tantas criaturas 
bellas, robustas ó suaves, ha de haber muchís imas sucias, abyectas, i n ­
ú t i l e s , infectas ó á lo ménos r idículas l ¿Qué cosahacenl ¿Con qué fin en 
e l n ú m e r o de los organismos vivientes son fealdades que ofenden, ó ca­
prichos que no se comprenden] ¿Por qué en suma áun al reino de la 
v i d a animal se ha trasplantado el elemento de lo monstruoso? Nos ma­
nifiestan pues un creador sometido á la ignorancia. 

Atengámonos firmemente á lo enseñado en los l ibros santos; recorde-
saos que el órden de los animales se puso para que se sometiese al hom-
hre y le ayudase: ba s t a r á esto para devanar la madeja que á los ojos 
de los ateos sigue tan enmarañada ; r e s u l t a r á claro por una parte, que 
l a in t roducción de lo monstruoso en e l reino animal pone de realce la 
s a b i d u r í a del Eterno distr ibuidor de la vida; y por otra que descono­
cer esto, l amentándolo , acredita la insipiencia de los zoólogos. 

A fin de bien encaminar el discurso, repitamos la acusación escucha­
da: ¿Por qué entre tantas criaturas bellas figuran much í s imas feas, i n ­
decentes ó frivolas? ¿Qué cometido les es tá asignado? 

ü n módico italiano que tiene la manía de publicar incesantemente 
l ibros , escribe como proemio de una obr i l la el siguiente trozo (cier­
tamente uno de los suyos mejores) de autobiograf ía . 

«Guando yo era muchacho, m i madre, mujer ac t iv í s ima en toda clase 
de actividades intelectuales, me decía siempre: «Hijo mió , trabaja; en 
e l trabajo está la primera bendición de la v ida .» Yo empero era calave­
r a y b r ibón ; m i razón estaba aún, por decirlo así , en sus primeros cre­
púscu los , y el estudio me parecía una fatiga insoportable. 

^Adolescente ya, la j u ventud me saltaba en el corazón con aquel t u m u l ­
to que al mismo tiempo es calor, gozo y vida. En un dia de ab r i l , los 
ssueños tempestuosos de la noche, me habían contra m i costumbre des­
pertado al amanecer. Llevaba en el rostro y en el alma las huellas de 
l a borrasca nocturna, como por la mañana en el suelo movido, en las 
yerbas violentamente dobladas, y en las flores tronchadas encuentras 
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los rastros del temporal que pasó. Empero la naturaleza no había sido1 
turbada por visiones de amor, continuando l ímp ida y serena, 

»Sall al j a r d í n , donde asp i ré á m i sabor el perfume de las flores, ast 
como el aroma confundido de las yerbas y de los á rbo les ; co r r í entre 
las alamedas, ora acelerando el paso por la interna inquietud, ora de­
t e n i é n d o m e delante de una flor m á s bella que las otras, ora oliendo una 
lioja ó acariciando un ramito elegante. ¡Cuál llenos estaban de criaturas 
vivas aquellas flores y aquellos arbu-t 's! ¡Cuántos seres vivos se habían 
desvelado antes que yo! Todos estaban trabajando. 

Las abejas intranquilas y muy vivaces pasaban de una flor á o t r a , re­
uniendo, por decirlo así , botín de pólen y néctar ; las avispas iban cor­
tando con sus instrumentos de carpintero la madera para fabricar su 
hab i t ac ión ; los avispones negros ro ían las corola ' , á fin de sacar estam­
bres y pistilos. Mu l t i t ud de pequeños coleópteros comían alegremente 
los pé ta los ; cada uno había escogido su flor predilecta. 

Me detuve delante de un rosal poblado de rosas, y me detuve no 
poco tiempo. Muchos gusanos verdes bonitos ro ían el borde de las hojas, 
a l paso que las yemas tiernecitas estaban todas cubiertas de insectillos 
que sacaban su jugo. Entretanto, una hormiga cor r ía velozmente del 
uno a l otro lado de aquellos an ímal í tos , exci tándoles á escoger 
aquel humor, que tanto place á las hormigas. A un cuadro de narcisos 
en flor iban y volvían mariposas de todos los colores, que muy l igera­
mente r eco r r í an las corolas, chupando su mie l . ¡Cuánto zumbido, cuánto 
movimiento y actividad en aquel mundo populoso de lep idópteros , de 
co leóp te ros , de hemíp te ros , e tcétera! 

Me sen té sobre un banco de madera que á la sombra estaba de un 
emparrado: apoyada m i cabeza en mis manos, y plantando los codos 
sobre mis rodillas, m i r é con mucha fijeza el suelo, sumergido del todo 
en un pensamiento tínico. Trabajaban todos aquellos m i l insectos de 
formas varias; todos buscaban alimento para sí y para su famil ia ; unos 
preparaban la miel para los que habían de nacer, y otros recogían ma­
teriales para fabricarse su habi tación: todos trabajaban. En aquel mo­
mento las palabras de m i madre sonaban en m i oído con m á s fuerza 
que nunca: Hijo mío, trabaja. 

Seguí mirando el suelo con fijeza; solamente después de algunos mo­
mentos adve r t í que á pocos pasos de distancia una doble procesión de 
hormigas iban y volvían en larga hilera. Las unas llevaban entre las 
m a n d í b u l a s pa j í tas , hojas pequeñas , semillas ó fragmentos de flores, é 
iban muy lentamente: las otras, sin peso, marchaban m á s aprisa en 
busca de bo t ín . Aun las hormigas trabajaban. No perdiendo de vista yo 
aquella procesión microscópica, la seguí hasta e l tronco de una v i d , 
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donde sobre la desnuda t ierra v i el pequeño cadáver de un topo, que 
había muerto el jardinero recientemente. Yacía supino: la piel arruga­
da y la cara l ívida indicaban que ya se pudr í a . Me sorprend ió ver cómo 
el cadáver se movia, cual si una fuerza sub te r r ánea tendiese á levantar­
l o . F i jé atentamente la mirada: el topo se movia, unas veces alzándose y 
otras bajándose, sin ver yo la fuerza motriz . Un momento después aso­
m ó la cabeza, saliendo pronto de la parte inferior de aquel animal d i ­
funto, un lindo insecto de grandes antenas, en cuyo cuerpo se veian 
cuadritos amarillos y negros; era un «necróforo;» de t r á s del pr imero 
sal ió un segundo, luego un tercero y un cuarto. Era toda una familia d© 
coleópteros dedicados á sepultar aquel topo para deponer al l í los hue­
vos. Aun al l í se trabajaba. 

Sa l í del j a r d í n al campo abierto: debía pasar por un viejo pór t ico 
donde sent í un vivo rumor de golondrinas, que debajo de la bóveda 
estaban construyendo su nido. Aun al l í se trabajaba, y áun all í el gr i to 
de m i madre resonaba en mis orejas m á s fuerte: Hijo mío, trabaja. 

Caminé por calles y senderos, hasta que rendido me tendí sobre una 
peña toda cubierta de l iqúenes y de musgos aterciopelados; me tendí 
sobre aquel tapete, como si quisiera oler la tierra y abrazarla, avec inán­
dome todo lo posible á una naturaleza tan llena de actividad y de vida. 
Después de haber contemplado mucho rato aquellas cortezas caprichosa» 
de l iqúenes y aquellos sotos liliputienses de esmeralda, levantó una 
piedra, y hal lé debajo muchos séres vivos; una turba amaril la y activa de 
«onicóceros» trabajaba sus ga ler ías , mientras una grande a raña de faz 
horr ib le tejía en una cavidad de la piedra una densa tela para coger den­
t ro á los insectos. Aun bajo aquella piedra se trabajaba muy activamen­
te; hasta los «onicóceros» y las a rañas se ganaban la vida con la fatiga. 

E l médico sigue adelante, corroborando lo que dice con otros ejem­
plos: (1) yo corto y salto, porque la lección es ya muy fecunda. jPor 
q u é los hay de formas va r i ad í s imas en la familia de los animales? ¿De 
lindos y de feos? [De gratos y de repugnantes? ¿Para qué sirven todos 
ellos? ¿Qué hacen? 

¿Para qué sirven? Sirven, hombre, para t í . Sirven para decirte, j ó -
ven, que la palidez de tu rostro y la delicadeza de tus miembros no te 
permiten no hacer nada, y estar ocioso continuamente. Aun la maripo­
sa trabaja; ¿eres acaso más débi l que una mariposal Lleva e l peso que 
puedas: si no grave, á lo ménos leve y proporcionado; pero lleva el 
peso de la fatiga. Trabaja, pues, jóven . Sirven para decirte, mujer , 
que n i las debilidades del marido, n i los halagos de la gente, te pe rmi -

(1} Pablo Mantegazza. «Las glorias y las a legr ías del trabajo.» 

TOMO I I . 15 
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ten ser vana: la reina de las abejas es más br i l lante que tú , y está en 
su órden propio más cortejada, trabajando empero; no se muestra va­
nidosa, n i amiga de afeites; da sus órdenes y activamente preside. 
jQue r r á s tú gastarlo todo en un encaje, por a lgún aplauso, ó por a lgún 
renombre vano? [No pensa rás en cosas serias, n i r eg i r á s tampoco la 
casa? Trabaja, pues, mujer. Sirven para deciros á vosotros, miserables 
y á vosotros, pequeños , que fo rmá i s la plebe ó el vulgo, que se v iva 
bien áun en la miseria con el trabajo; que trabajando juntos se forma 
la unión, y que la unión es|la fuerza. ¿Sois por ventura menos que los 
reptiles y que los insectos? ¿Menos que las arañas? Sin embargo, estos 
animalitos, trabajando, valientemente se ayudan, y pasan alegremente 
su dia. Trabajad, pues, débi les . 

Es una prédica que no me place. Los incrédulos se rebelan contra 
ella y me dicen gritando. Que todas las cosas sin excluir las m á s des­
preciables, pueden servir al hombre de ut i l idad moral , lo sabíamos; 
mas no disputamos relativamente á ésto. Nosotros, predicador, te pe­
dimos cuenta de un Creador divino, que f ís icamente produce obras 
fút i l í s imas , como las ínfimas y las mín imas , ó e x t r a ñ a s y enemigas, 
como las que pelean entre sí , ó directamente funestas para el hombre, 
como las venenosas y las mor t í f e r a s . ¿Por qué , por ejemplo, tu Dios» 
á quien place crear la paloma y el águi la , nos da el sapo y la v íbora? 

Me han rechazado el se rmón , y el se rmón vuelve á salir: áun aqu í 
tiene dos partes: un himno de gloria para la sab idur ía de Dios, y un 
acento de improperio para la necedad de los zoólogos. 

¡Las criaturas ínfimas, los animales mín imos é invisibles, objeto de 
risa para los incrédulos! Existen ciertamente tales animalitos: en una 
pulgada cúbica de agua viven con frecuencia, según el cómputo de 
Ghrenberg, millones de animalillos infusorios: ¡considerad cuántos 
con tendrán los pantanos, los estanques y los fosos! Empero por lo mis­
mo que viven y existen, tienen, aunque mín imos , su importancia. Los 
géres fueron ordenados por el Creador gradualmente y en j e r a r q u í a : si 
en el vér t ice de la escala habitan los m á s robustos y los m á s grandes, 
quiere la razón que en el grado primero vivan los m í n i m o s . Así los 
aéres vivos se relacionan, y hasta cierto punto se comunican las p ro ­
pias cualidades. ¿Quisiórais vosotros en esta inmensa escala poseer el 
vé r t i ce y destruir la base? Sois insipientes. 

¡Escarnecidos por los adversarios de Dios los animalitos, los séres 
pequeños y los humildes! Innumerables «mir íadas» de tales infusorios, 
después de v i v i r , murieron á fin de dar la materia precisa para la for­
mación del tripol y de los ópalos; las Conchitas fluviales y las marinas 
han producido el m á r m o l para nuestros templos y para nuestros pala-
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«ios, as í como innúmeras yerbas y árboles fueron cambiados en t ierra 
vegetal ó en sustancia mineral para servir de combustible á las f u t u ­
ras generaciones; entre los animales los pólipos fueron convertidos en 
otros elementos, y dieron el calizo, con el cual se construyen nuestros 
edificios. Los incrédulos , que en nuestras fábricas urbanas procuran 
estar bien acomodados y muy á sus anchas, se rien á mandíbu las ba­
tientes de los pól ipos , de los animalitos y de la infinita muchedumbre 
de los infusorios. Necios y r id ícu los . 

Hablando de los infusorios e l doctor Mantell , así escribe: «¿Debemos 
contentarnos nosotros con admit i r que todas estas maravillosas prue­
bas de la sab idur ía del Creador es tán sólo destinadas á satisfacer nues­
tras necesidades físicas y á servir á nuestro placer?» Así contesta é l . 
«Debemos creer que tal manifestación de sab idur ía , de poder y de bon­
dad tiende más bien á Henar nuestras almas de altos y santos pensa­
mientos, á despertar en nosotros la sed y el deseo de la verdad, á pro­
porcionarnos conocimientos que levantan el e sp í r i t u sobre los bajos y 
mezquinos intereses de la vida, haciéndonos gustar anticipadamente 
aquel excelso destino que debemos esperar conseguir (1).» Hé aquí que 
e l infusorio no nos lleva solamente al león y al águ i l a , conduciéndonos 
igualmente á Dios. 

Los zoólogos sin fé religiosa son aún más fáciles para la bur la y la 
s á t i r a con los séres roedores enemigos y con los animales soldados, 
por decirlo as í , grandes y pequeños , que dañan nuestras posesiones, 
batallando unos contra otros. Reconozcamos, señores , el daño; mas, 
ipor qué no recordar el bien, de que son artífices? ¿A qué fin omi t i r laa 
compensaciones que nos dan? 

.Saquemos á relucir un poco de historia zoológica. 
Infestan odiosísimos los topos, los gusanos y otros semejantes. Em­

pero al trabajo incansable de los topos de los campos y de los insectos 
ae debe sin duda el principio de la fecundación de todas las tierras i n ­
cultas; dividiendo, t r i turando, ablandando el suelo, tales animalitos ha­
cen fácil la germinación de las yerbas y de los arbustos, los cuales, con 
e l auxi l io del trabajo del hombre, se cambian en fér t i les campos. 
Vienen á ser por tanto como los lacayos que van delante, y los peque­
ños precursores de la civil ización campestre. 

Hór r ido es el cuervo :vestido de negro, como el negro endosan todas 
las aves de rap iña , causa pavor. Sin embargo, el cuervo, con ser una 
horr ib le bestia, tiene un encargo ú t i l , que otros no tomar í an ; l impia 
los lugares malos de las inmundicias. 

(I) G. ManUl l . P U n o m m t , e. 11. 
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Las hormigas roban y devastan, recibiendo daño la vege tac ión . 
Ahora bien; para v ig i l a r á las hormigas es tá el «hormigón;» cuando 
se creen más seguras de lo que hacen y m á s dañan , las acomete y ex­
termina, no haciendo él por su parte daño alguno á la vege tac ión . 

Algunos habitantes de las colonias inglesas de Amér ica , viendo que 
las urracas hacían daño á la simiente, intentaron destruir la raza. Gon-
tinnaba la obra y los aldeanos pa rec ían ser los vencedores; pero, á la 
par que d isminuía el n ú m e r o de los pá ja ros perseguidos, daba pena e l 
suplicio que hacía sufr i r , d igámoslo as í , al grano una m u l t i t u d no vista 
de gusanos, orugas y avispones. Abandonaron entonces los villanos la 
loca empresa de lanzar á los pá ja ros aquél los , no enemigos, sino a m i ­
gos, que, volviendo á multiplicarse, pusieron fin á la deplorada p é r d i ­
da del t r igo . 

En Sueeia concibieron algunos e l designio de proscribir las cornejas^ 
fué preciso desistir, por haberse advertido que tales volá t i les no se 
apacientan sólo con los granos y las plantas, sino también con los gusa­
nos y con las orugas roedoras de las hojas y de las raices de los 
Tegetales. 

En la América septentrional fueron blanco de las iras ignoro c u á n ­
tos gorriones, á los cuales se hizo una guerra implacable; sólo que des­
apareciendo los pá ja ros aumentaron de tal manera en los terrenos 
pantanosos los mosquitos, que fué preciso in t e r rumpi r la cultura de 
muchas tierras. 

E l mismo pá ja ro se v ió cruelmente proscrito áun en Prusia, por r e ­
putarse una peste para la agricul tura, A cada campesino se impuso la 
obligación de consignar anualmente doce gorriones. Cazaron á los infe­
lices gorriones con bastones y piedras; como precisamente hoy, en 
aquel orgulloso imperio , lanzan á los Jesuí tas y atormentan á los sa­
cerdotes católicos. ¿Qué queréis? A l año segundo ó al tercero notaron 
que las mieses por los insectos eran devoradas y destruidas, por lo cual 
debieron hacer venir gorriones de los vecinos lugares, á fin de poblar 
e l ueino nuevamente. 

Del mismo modo en otra época, un rey de Ñápeles , apasionado 
de la caza de los faisanes, abundan t í s imos en la isla de Prócida , prohi ­
b ió á sus habitantes tener gatos en sus casas: al cabo de algunos años 
fué preciso anular aquella ley, por ser inmensos los daños que los topos 
ocasionaban. 

Os dije, señores , que Dios dispone los sé res vivos á guisa de p i r á m i d e 
y de j e r a r q u í a . Ahora bien: no penséis que con tal hecho el Creador 
se propuso hacer ostentación solamente de un órden a r i tmét ico ó de 
una arquitectura pomposa, porque, sin duda, fué mucho más adelante. 
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En la aglomeración de ios séres puso un movimiento tan eficaz, un enla­
ce tan próv ido , que donde los unos vienen un momento á d a ñ a r , los 
otros vienen á reparar el daño; donde los unos aniquilan corresponde á 
los otros reconstruir y cooperar con el hombre á la te rminac ión de las 
labores terrestres. De ta l guisa la variedad y la riqueza de la fami l ia 
animal, como también la sab idur ía de la gran mente ordenadora de 
todo, se manifiesta mejor. ¡Y los incrédulos se permiten la c r í t i ca 6 e l 
sarcasmo! ¡Ah! ¡El eterno dis t r ibuidor de la vida tolera mal las censuras 
de los hombres. ¡Sólo Dios es sabio: los murmuradores de sus obras son 
ignorantes! 

Las quejas más terribles se guardan para cuando se mencionan los 
animales venenosos y mor t í f e ros , que directamente combaten al h o m ­
bre. ¿No hubiera podido el Creador pasar sin ellos? Aquí la cólera de 
los zoólogos inc rédu los se vierte á manos llenas. 

Tengan un poco de calma tales rabiosos. Toda la t ierra, como el reino 
animal especialmente, fué creada por Dios para la prosperidad del 
hombre: ta l es la enseñanza bíbl ica y católica. Conforme con tal p r i n ­
cipio, ved, señores , lo que pasa en la realidad. En los climas frios no 
crecen, n i se hallan generalmente venenos; no se arraigan a l l í los i n ­
sectos mor t í f e ros ; las mismas plantas venenosas pierden sus m o r t í f e ­
ras cualidades, si de las regiones cál idas son conducidas al clima helado. 
E l i lustre Haller observa que los acónitos, cuyo jugo servia á los Galos 
para envenenar sus flechas, cesaron de ser homicidas á medida que 
fueron entrando en los países del Norte: advierte por añad idu ra que los 
acónitos en Suecia se comen, como entre nosotros ciertas yerbas a r o ­
má t i ca s , para despertar el hambre. Por el contrario, en las regiones cá ­
lidas, abrasadas por los rayos del sol, los venenos crecen y se reprodu­
cen: en tales tierras la naturaleza echa en las orillas de los panta^ 
nos, en los valles y en los bosques, á rbo les y animales que arrojan 
veneno. 

iEsto por qué? ¿Por qué bajo los cielos abrasados se encuentran vene­
nos, y entre los hielos escasean ó faltan? 

La expl icación está en lo siguiente: los países fríos son m á s saluda­
bles; el hombre lleva en ellos más robusta y más larga vida: en los 
países calientes, por el contrario, donde la descomposición de los cuer­
pos se realiza más pronto, el aire se corrompe t ambién m á s en breve y 
los principios maléficos abundan. En tales pa íses , los venenos, por l a 
misma razón que hallan al l í su origen propio, al l í crecen y al l í se p r o ­
ducen para ejercer al l í su influencia propia en beneficio del hombre. La 
naturaleza, donde quiera que difunde la co r rupc ión , siembra pronto 
flores para ocultarla y destruirla, criando m u l t i t u d de insectos e f í -
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meros para devolver al aire su limpieza y elasticidad. De manera qué 
los venenos sirven, donde m á s necesarios son, para purificar el u n i ­
verso; por esto, la naturaleza r eúne casi en un mismo punto solamen­
te todos los venenos que hubieran podido cubrir la t ierra y manchar 
loscielos;perolos reúne para producir el bien. Así el mosquito ve­
nenoso del Africa, el cruel «upas» de Java, entre las plantas, y la ser­
piente de cascabel entre los reptiles están por la Providencia des­
tinados á la conservación del mundo y de nosotros los mortales. 

Haced otra consideración. Entre las plantas hay algunas que pueden 
juzgarse vivientes, aisladas y solitarias, como también otras que se 
acompañan y crecen en sociedad. Lo mismo sucede con los animales: 
unos se alejan y otros se acompañan gustosamente. Ahora bien; causa 
maravi l la saber que tanto las plantas como las bestias que tienden á 
la soledad, son las feroces y las venenosas; por el contrario, las que 
aman la sociedad, son las inocentes, destinadas á prestarse á los usos 
domést icos y á los placeres del hombre. ¡Gran cosa, señores! Si los 
animales, por ejemplo, que tienden á la soledad, como el t igre, la hie­
na, la v íbora y otros de la misma raza se asociasen, inmensos daños 
nos causar ían. Sucede lo mismo con las plantas mor t í f e ra s . ¿No des­
cub r í s en esto el cuidado amoroso de Dios? ¿No descubr ís que Dios 
ha ordenado los tósigos, no para perdernos, sino para darnos la 
vida? 

Cerca de Pisa, en una aldea que se compone de unos veinticinco te­
chos diseminados, colocados todos en sitio escabroso, vive una mujer , 
que pasó dias t r i s t í s imos . Hace mucho tiempo es viuda, porque su 
marido m u r i ó en el e jérci to formado y recogido apresuradamente por 
Joaquín Murat ; sólo tuvo un hi jo, que vive aún . ¡Un hijo único! H u ­
biera podido v i v i r contenta; pero su terr ible dolor era que su hi jo 
yacía tres años clavado, por decirlo así , en la cama. ¿Cómo sucedió la 
cosa? P r e g u n t é m o s l e . 

La mujer nos di jo: «Era m i Alfredo el más brioso y nervudo jóven 
del lugar, siendo á la vez tan gentil , decente y hermoso, que pa rec ía 
uñ gran señor : no crea usted, con todo, que fuese r u i n , afeminado ó 
corrompido. De n ingún modo; por el con t ra r ío , le vino el mal por ser 
bueno y cristiano. Una vez al l í , en el camino m á s largo del lugar, en-
cendióse%na disputa entre dos borrachos; se golpeaban con los p u ñ o s , 
h i r iéndose con los dientes, y gritando como demonios. Oído habiendo 
Alfredo aquellos gritos, y visto aquel choque horr ible , se p rec ip i tó en 
medio de los furiosos para separarlos. ¡Si, haced el bien y lograreis 
recompensa! Sacó una herida en una costilla de la derecha, habiendo es­
tado á punto de mor i r ; habiendo salido con vida, le quedó una llaga qu* 
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-Sigue aún, como en aquel pr imer dia. Nunca, por cuidados que le p ro­

digase, se pudo cerrar. ¿Quiere usted ver á m i Alfredo?» 
Nos met ió en un cuarto, descorriendo una cortina blanquizca, p«ro 

muy echada á perder: al l í estaba el jóven . 
«Pobre jóven; ¿sufres siempre? 
^Siempre. 
>¿Necesitas algo? 
»Nada, fuera de una cosa que no puede usted darme; que no me M 

podido dar nadie, n i áun esta buena madre mia, y que sólo puedo 
darme Dios: la salud. Como usted ve, no pido nada, porque, si debie-^ 
te pedir, ped i r í a demasiado. 

»¿Que ha r í a s , después de tres años, á recobrar las fuerzas perdidas? 
»¡Qué har ía! Ante todo enjugar las l ág r imas de m i madre amoros í s i ­

ma; cu l t ivar ía después inmediatamente de nuevo el campo abandonado; 
enjugar ía luego también las l ág r imas de otra bella alma. 

>He dicho mal. Ante todo yo, con m i costilla enjuta y sana, caería de 
rodillas en t ierra, dando gracias á Dios por haber tenido misericor­

dia de m í . 
>Exeelente jóven; ¿esperas en esta misericordia divina? 
^Ciertamente. ¿No es acaso la esperanza la ú l t i m a que nos abandona? 

Tuera de que, si puedo aún y debo esperar, ¿quién me o i rá con más be­
nevolencia? ¿No es acaso el cielo? 

>Adios, excelente jóven ; ojalá que se cumplan tus deseos, que son tam-

Túen los míos.» 
Incl inó la cabeza y cruzó las manos sobre su pecho, desp id iéndom* 

con un suspiro. 
Ahora bien. Hé aquí otra novedad. 
Un dia l lamó un pobre á la puerta de la viuda. Era un viejo lleno de 

arrugas y de harapos; asomando la cabeza, extendiendo la mano des­
carnada y t r é m u l a , di jo: «una l imosna.» 

m qué puedo darte yo?» dijo la mujer, viendo aquella figura desagra­
dable del pordiosero. Soy una pobre también , y ciertamente más des­
graciada que t ú . Pero en fin, siento la necesidad de compadecerte. 
«Toma.» Le dió un pedazo de pan negro. «Es duro, añadió ella; pero es 
el que como yo: sólo que yo lo baño con mis l ág r imas , y tú , buen, hom-
•bre, lo pod rá s comer sin el las .» 

Le p r e g u n t ó el pobre, «^Cual es la causa de tu gran pena?» Habiendo 
oido el triste caso, le dió este consejo: «Buena mujer, ve al pa ís de Cal-
c i ; a l l í donde se levanta la Cartuja, vive un cartujo lego que tiene el 
secreto de curar todas las heridas. Las cura tan bien que cuando se cier­
ran las llagas, no enferma el cuerpo, sino que restablece el buen órden 
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de sus humores, floreciendo la salud del todo. Busca, pues, al lego J e r ó ­
nimo, y p íde le á nombre de la Virgen María. Digo esto, por esconderse j 
no querer mostrarse; de lo contrario, los farmacéut icos como sabuesos 
dar í an en él para ma l t r a t a r l o .» 

La Cartuja de Pisa dista del pa ís de nuestra viuda poco más de dos 
mil las . Una mañana , ya tarde, después de haber hecho las cosas de la 
casa, la viuda se fué, d i r ig iéndose por la vía de Galci, diciendo el rosa­
r i o . De vez en cuándo, al decir la plegaria, levantaba la mente al cielo 
y pensaba, dejando escapar a lgún sollozo: «¡Oh, si la Virgen de los car­
tujos me hiciese la gracia!» Marchaba con paso ligero y e sp í r i t u franco, 
no queriendo abandonar su querida esperanza. 

En aquella mañana en que la madre viuda hizo el viaje, una j ó v e n , 
que había salido poco antes del mismo país , se había dirigido á la Car­
tuja; completamente sola, se puso en el templo delante del altar de la 
Virgen celeste. All í oraba de rodillas y oraba inmoble, con un fuego en 
el alma que la consumía , diciendo así en sus coloquios afanosos: «Dulce 
María , si oyes mis süpl icas , y no desdeñas mis l ág r imas , mira que hoy 
las vierto más amargas que de costumbre. Hace tres años que te pido 
su curación; tres años de esperanzas, gemidos y mart ir ios, sin que l l e ­
gue nunca el dia deseado. ¡Oh santa Virgen! Mués t ra te benigna y m u é ­
vete á piedad. Me ha» destinado á él , de lo cual es indicio este corazón 
que, viviendo por él, mejora desahogándose m á s ardientemente contigo. 
Mi ra tú al pobre jóven que al l í es tá : siempre con sus espasmos y siem­
pre bueno. Cúra le ; de lo contrario, en m i pobre país y en m i parroquia 
habrá pronto dos víctimas,- porque le segui ré yo en la fosa. No se rán 
dos esposos, sino dos muertos en su lugar. ¡Pobres familias las nuestras! 
¡Ah! le cu ra r á s ¿No es verdad?» Miró entonces el semblante de la Virgen , 
y con la or i l la del velo enjugó en sus ojos las ardientes l ág r imas qua 
le proporcionaban en aquel momento un consuelo no experimentado. 

Llegada la viuda á la Cartuja, entrando en la iglesia, vió á la j óven 
postrada junto á la verja de la Virgen, con templándola atentamente 
casi en éx tas i s , como imaginamos al ángel delante de Dios, y dijo para 
sus adentros: «Hé aqu í una bella alma que ora á la Madre bendita. 
¡Ojalá tuviese yo su ardiente devoción!» Empero poco después , h a b i é n ­
dose detenido ella t ambién á orar, oyó los suspiros de la jóven , así 
como algunas de sus palabras sueltas, reconociéndola por su acento sua­
ve. «Es ella, dijo en su corazón. ¡Qué buena es Alisa!» Sin ser descu­
bierta por la jóven , procurando no hacer ruido alguno, no bien p r o c u r ó 
ganar las indulgencias, salió del templo. 

Fray Jerónimo, á quien buscó la viuda, después de o i r su fervorosa 
süpl ica , se most ró dispuesto á complacerla. Espera un poco, di jo; tras-
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currido poco tiempo volvió á la puerta del sagrado templo, con una 
botellita en la mano y una cajita llena de ungüen to . «De esta botel l i ta 
ha rá s beber cuatro veces al jóven enfermo: con el ungüento u n t a r á s la 
herida durante una semana. Empero procura que de ninguna manera 
se mezcle el ungüento con la comida, y que no llegue tampoco á la boca, 
por ser esencia de tres venenos. Que Dios te acompañe y consuele á t a 
h i jo . Yo lo doy por curado del todo en un mes .» 

Dejemos que trascurra un año y volvamos cerca de Pisa al pa í s y á 
la casa que ya conocemos. 

No hay dolores en la casa, n i l ág r imas , n i herida tampoco en la costi­
l la del j óven . Habiendo empleado el ungüento del frai le humilde, vió 
cómo realmente se cicatrizaba en un mes; ahora que ha trascurrido 
aquel tiempo, es un hombre fresco, robusto y fuerte, pareciendo que 
ha mudado de cara. ¡Qué a legr ía en e l jóven y en la madre! A mayor 
abundamiento, para que sea cumplido el gozo del uno y de la otra, una 
amada criatura se introdujo con vínculos domést icos en el hogar. Se 
celebró el matrimonio, por el cual Alfredo y Alisa e s t a r án unidos para 
siempre. 

¿Veis de qué medio se s i rv ió Dios para devolver á los tristes la f e l i ­
cidad? Se val ió del lego, y se s i rv ió de la esencia de los tres venenos 
siendo bastante. ¿Y os mos t rá i s crueles á consecuencia de los venenos? 
¿E increpá is por ellos al Criador? ¿Qué ser ía si hubiera encerrado los 
venenos en el seno de la tierra? 

Estrechemos los hilos del razonamiento. 
Los zoólogos que perdieron la fé religiosa, acogiendo en su pecho la 

rabia contra Dios, lo escarnecen por haber incluido en el universo e l 
elemento de lo monstruoso: relativamente á la raza de los brutos lo 
quieren increpar por haber producido, mezclados con los buenos, anima­
les venenosos y mor t í f e ros . ¡Oh Dios creador! ¡Guán p róv ido eres! ¡Y 
los ciegos no te comprenden! ¡Y vosotros, zoólogos, sin fé, cuán necios 
sois igualmente! El sapo lo mismo que el águi la , la v íbo ra lo . mismo 
que la paloma, todos en suma los habitantes del aire, del agua y del 
bosque, predican la gloria de Dios y su bondad con el hombre. 

Dios es artista, y tal se demuestra, disponiendo el mundo y ador­
nándolo con fenómenos: es distr ibuidor de la vida, y logra su intento 
produciendo seres animados que alientan, así como difundiendo sobre 
la t ierra la famil ia de los brutos. ¡Grandes cosas á la verdad! Dios s in 
embargo no se detiene aqu í creando, y parece que no debia. Hablo de 
fenómenos ; pero ¿por quién se rán vistos bajo el sol y gozados? Hablo 
t ambién de vida; pero jes acaso vida plena y verdadera la privada de 
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inteligencia, que no tiene el conocimiento de si misma, n i de lo creado, 

n i del Creador divino? 
Es preciso, pues, dar á las cosas de que haMamos el debido cumpl i ­

miento; si afirmé que fué creado el mundo para estancia del hombre, 
necesario es que se presente delante y comparezca. Tendremos el cor­
respondiente contemplador de los fenómenos, y el natural monarca de 
los animales, pudiendo alegrarse Dios de haber colocado en la t ierra la 
corona de sus obras. 

Sólo que, apenas hablamos del hombre, los llantos y los gritos f u r i ­
bundos de los enemigos de Dios y de la Biblia se hacen más acerbos. 
Es verdad (piensan ellos) que Dios, según los celebrados testimonios 
de Moisés, es más que simple artista, y más que simple dis t r ibuidor 
de la vida animal: creando al hombre, tocó el ápice de su poder é hizo 
el mayor prodigio de todos. Mas, ¡cuánta razón tiene el hombre mismo 
para dolerse de su Hacedor supremo! Nace llorando, y vive para arre­
pentirse de sus días. Le oprimen dolores del alma y dolores del cuerpo: 
pasa segado por el mal, y con frecuencia deshonrado por el v ic io . 
¡Mejor ser ía que no naciera! ¡Más venturoso si se le impidiese v i v i r ! 
Cerca de su cama tended el lecho fúnebre y enterrad al infante. Sed 
p íos vosotros, ya que no hay en el Criador piedad bastante. 

Vayan despacio los quejumbrosos y los melancólicos que blasfeman. 
No niego que las angustias profundas, las heridas y las agonías i n u n ­
dan el mundo ahogando al hombre; pero ellas, que parecen ser el pan 
cotidiano de nuestra boca, no entraban en el ó rden p r i m i t i v o de la 
creación. Ahora existen y antes no exis t ían . Desplegaba Dios los cielos 
hermosos y tranquilos sobre nuestra cabeza; creaba inocente y feliz a l 
hombre; le sonreía la t ierra cual á su esposo y á su rey; no exis t ía e l 
Tñal entre las obras de sus dias, que Dios enumeraba y con las cualesí se 
complacía . Este órden quedó trastornado. ¿Quién lo rompió , señores1? 
Poned la mano sobre la conciencia. iQuién produjo el mal? ¿Quién abr ió 
a l dolor la puerta? ¿Quién hizo al hombre infeliz? ¿No fué acaso e l 
hombre mismo? ¿No fué su crimen? Dejad pues, de acusar á Dios, si los 
culpables sois vosotros. 

¡Vanamente! No tenemos palabras que calmen á los quejumbrosos 
que murmuran, ó á los melancólicos que blasfeman. Para estos, e l 
suplicio exis t ía sobre la t ierra , áun antes de que pecara el hom­
bre. Se hicieron alumnos de la geología; pus ié ronse á i n q u i r i r en los 
estratos te lúr icos , donde hallaron esqueletos de animales; de los gran­
des saurios, por ejemplo, que v iv ían de rap iña , difundiendo á su a l r e ­
dedor el daño y la matanza. Además de esto, en los animales pertene­
cientes al p r i m i t i v o mundo, descubrieron evidentes huellas de enfer-
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medad. «Tenemos luminosas pruebas, dice Oersted, de que el mal cor­
poral, la pé rd ida , la enfermedad y la muerte son más antiguas que el pe­
cado.» Garlos Vogt, el hombre siempre de los orgullos subi táneos , hace 
aqu í el fanfarrón y gr i ta : «No sirve n ingún puntal de la fé, n i tampoco 
un p ío salto morta l , para pasar sobre la piedra de vuestro j a rd ín ; la 
muerte fué cosa real desde un pr incipio (1).» Det rás , otros que tienen 
genio sat í r ico , nos presentan esta cuest ión. ¿Decís que por el pecado 
Tino la muerte? Está bien: Consintió Dios por consecuencia en nuestro 
dolor y en nuestra muerte. ¿Acaso no p rev ió que cayendo en culpa 
había de ser miserable? ¿A qué fin crearlo, conociéndolo? 

Nos han puesto la piedra entre los pies para que tropecemos, aunque 
se dice del j a r d í n del Edén: veamos sí es posible pasá r sobre ella. 

Sallan en los restos de los animales antiguos huellas de la enferme­
dad, del dolor y de la pelea. ¿Pero de qué mundo hablan? p e un m u n ­
do anterior al que Moisés nos describe? Entonces no hay cuest ión que 
noS corresponda. 

No; hablan de nuestro mundo: hallan en este la muerte anterior á la 
culpa de Adán. Ninguna maravil la y n ingún escándalo, si vemos donde 
ra encuentran: hallan las antiguas huellas de la muerte, no en el hom­
bre, sino en los animales. Ahora bien; es lícito pensar, y la divina reve­
lación no lo prohibe, que el dolor y la muerte pudieron entre aquellos 
animales; ¿pero qué tiene que ver con esto e l hombre? ¿No disputamos, 
señores , nosotros acerca de él? ¿No nos han impelido á ello los propios 
incrédulos? Estos, sin embargo, para probarnos que la muerte es ante­
r i o r al pecado del hombre, nos alegan no sé cuántos rastros de enfer­
medad descubiertos en algunos animales. Guardaos tales huellas, por­
que ño lo impido; pero vosotros salís fuera de camino. Me l leváis á la 
cuest ión del hombre, y luego os detenéis en la de los animales. ¡Oh 
Vogtí T ranqu i l í za t e . Nos han bastado dos palabras, y se ha saltado la 
gran piedra, sin que fuese necesario e l puntal de la fé. 

¿Es que no hay dolor, n i pena en el mundo antiguo suprimida la c u l ­
pa de Adán? ¿Tendrá en esto el Creador limpias las manos? 

Distingamos, señores . Existe un dolor, que nace de causa física, sien­
do sólo externo: hay otro dolor, que nace de causa moral , siendo pr ime­
ramente interno, para después derramar en el cuerpo todo mot ivo de 
males y tormentos, así como la muerte con ellos. Ahora bien; no admi­
t iéndose la culpa de Adán, esta m u l t i t u d de penas y maleficios no se 
debe suponer sobre la t ierra . ¡Así es! Os restituyo por lo tanto la frase 
baja: el Creador tiene l impias las manos. 

(1) V é a s e á Del i tzsch. Gén ts i s . 
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¡El Creador! ¿No se debe creer que es un promovedor voluntario del 
dolor humano, y como el origen del mismo, puesto que, previendo que 
el hombre ser ía culpable y míse ro , sin embargo lo creó? 

Señores; vosotros preveis que, uniéndoos á la mujer, podré i s tener 
hijos desobedientes y d íscolos ; proponiendo sin embargo tener buena y 
discreta prole, no os detenéis y u l t imá i s vuestro matrimonio. Tené is 
otra previs ión , no bella; veis casi seguro que, abriendo escuela y j u n ­
tando discípulos, deberán salir algunos pés imos que abusa rán de la 
ciencia. Sin embargo, vuestra obra es santa, y no dejais por eso la en­
señanza . 

jQuereis de todas maneras que Dios entre en los sufrimientos y hasta 
en la muerte del hombre? Os contento y hago que, después de deterio­
rada por el pecado nuestra naturaleza, interviene de veras; pero a q u í , 
donde los incrédulos le increpan, resplandece su mente a l t í s ima, su 
magisterio de providencia y caridad; hiere al hombre culpable, de­
mostrando así la sab idur í a del médico y del corrector eterno; quien 
no sabe darse paz por esto y lo quisiera de otra manera, es moralista 
ignorante. 

Inqu i rámonos nosotros mismos, cons iderándonos , no como qu i s i é ­
ramos ser, sino cual somos. Nosotros, señores , nos encontramos d é ­
biles. No hablo tanto del cuerpo como de nuestra alma; tenemos una 
voluntad débi l í s ima que nos postra; vemos el bien, lo aprobamos por 
añad idura , y nos abandonamos al mal. Se necesita un es t ímulo robusto 
para sacarnos de tal inercia y de tal letargo; ¿quién lo dará? E l sufr i ­
miento. Somos como los degenerados y afeminados Romanos, los cua­
les, para no perecer del todo, para resucitar más bien á nueva vida 
y ser hombres otra vez, necesitaban el hierro y el fuego de loa 
bá rba ros . Escribe el doctor Helps: «¿Qué es lo que suscita en la mente 
humana los pensamientos más grandes y profundos? No es la doctrina, 
n i el manejo de los asuntos, n i áun el impulso de los afectos: es el 
sufr i r ; probablemente por esto se sufre tanto en el mundo. E l ángel 
que descendió á turbar las aguas, haciéndolas saludables, no propor­
cionó acaso un don mayor que aquel otro que infligía benévolamente 
á los enfermos los males, por los cuales somos atormentados (1).» No 
es un sacerdote n i un devoto que nos amoneste; es un naturalista 
filósofo. . .:- , , . , \". • • 

Basta por tanto: el dolor nos retempla y hace que sea el alma nue­
vamente v a r o n i l ; es, por consiguiente, la escuela de los valientea, 
debiendo ser amado y no maldi to. 

; (1) Ue lps , B r e v i a . 
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iCómo crecieron realmente los santos del cristianismo? Con la cruz. 
Nosotros, parece que responden, plegamos la cabeza á la segur del 
verdugo; nosotros nos retiramos á v i v i r al desierto; nosotros sufrimos 
las contumelias de los pecadores; nosotros fuimos con el ayuno dema­
crados, consumidos por las vigi l ias , encanecidos en la oración y en e l 
estudio, sometidos á incesantes riesgos en el apostolado de nuestros 
hermanos, bañados con nuestras l ág r imas , sometidos á tentaciones é 
insidiados siempre; comenzamos en la cruz y sobre la cruz concluimos 
nuestra peregr inac ión terrenal. ^Oís la voz de los santos] Estos santos, 
cuyo elogio han debido tejer, áun en nuestros dias, Víctor Alf ler i y 
Ernesto Renán, nos gri tan: «Fuimos héroes por el dolor .» ¿Y vosotros 
maldec í s el dolor, incrédulos? 

Miraos en el espejo de los profanos, y aprended en ellos. ¿Cómo sefor-
maron y consiguen áun grandeza los filósofos, los literatos, los artistas 
y los políticos? Entre los asaltos de la desventura. 

Habiendo Dumas preguntado á Reboul: «¿Quién os ha hecho poeta?» 
respondió «El dolor .» El ingenioso Shelley, hablando de los poetas dice: 
«Muchos desventurados fueron hecbos poetas por la injusticia sufrida: 
Aprendieron sufriendo cuanto enseñan cantando.» Aun Hood, que da 
muestras de gayo y festivo, confiesa que su a legr ía nace de un corazón 
dolorido, y escribe: «Toda cuerda que suene alegre tiene su corres­
pondiente nota en la t r i s t eza .» De una manera semejante dice así Jere­
m í a s Taylor: «No hay hombre más infeliz que aquel que no conoce la 
infelicidad. No ha dado pruebas de su bondad n i de su malicia; Dios no 
corona las virtudes aqué l las , que sólo son facultad y disposiciones; so­
lamente los actos virtuosos son dignos de premio (1).» ¿Oís las voces 
de los artistas y de los sábios? Os hacen el panegír ico del dolor, porque 
por él se subliman á la excelencia del arte. iY vosotros maldec ís el do­
lo r , incrédulos? 

Dicta Mozart sus mayores obras, escribiendo el Réquiem cuando es tá 
molestado por deudas y opreso por enfermedades. Bethoven crea sus 
composiciones más estupendas cuando está dominado por tristeza p ro­
funda, por haber venido á ser casi enteramente sordo. E l cé lebre Han-
del nunca fué tan grande como cuando, avisado de que por la pa rá l i s i s 
tenia cerca la muerte, vislumbra que" se agiganta su génio, por el cual 
saca de sí aquellas caras notas musicales que le hacen inmor ta l . Schiller 
compone sus mejores trajedias infestado por males g rav í s imos . 

¿Veis las obras de los famososl Son las hijas del gemido: salen vest i ­
das de luto; pero embel lécense luego por el gozo. Alma y pulso de las 

(1) G . Tayllor, Holy. L i v i n g . and Dijing, cap. I I I . sec. 6. 
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mismas es el dolor, por ser éste una insp i rac ión . ¿Y vosotros maldec í s 
el dolor, incrédulos] 

Maldecir el dolor es querer parar y ext inguir aquel impulso qae al 
alma toca, haciendo brotar la chispa de la inteligencia, de la actividad, 
de la gloria: es por lo tanto querer romper la pluma en manos de 
los doctos, el pincel ei^ manos del pintor , el plectro en manos del m ú ­
sico, la espada en manos del soldado, el código de las leyes en manos 
del legislador, y en las del pueblo la varia carga de la fatiga; es por lo 
tanto querer impedir el perfeccionamiento de los individuos humanos, 
detener el curso d é l a cultura y de la civilización, renegar de las bellas 
tradiciones de los antepasados, y ext inguir en suma la vida del hom­
bre. No tolerar el dolor, n i la fatiga vale, pues, tanto como perder 
cuanto poseemos de grande y venturoso: ¿os place? ¡Oh enemigos de 
Dios, censores de la creación! Cambiad este órden en el cual nació y 
creció el hombre; sólo educadlo en el gozo y en las caricias: decidle que 
no es el trabajo cosa soportable, que la cruz de Cristo es un escándalo, 
y la disciplina del án imo una albarda de siervos: moralistas de muje­
res, que os ha l la r ía i s bien adornados con caperuzas y con abanioo en la 
mano para enseñar vuestra lección al hombre, ¿cuál éxi to y qué bene­
ficio en su favor esperáis? La misma boca que d i rá al pueblo: <no m á s 
fatigas n i más dolore3,> siendo por el pueblo oida con aplauso, leerá 
el decreto de muerte para la progenie humana. 

Un giro muy vasto ha tomado el problema por nosotros establecido, 
puesto que abrazó todo el mundo: recojámoslo ya que hay tiempo, 
terminando nuestra d iser tac ión . 

E l problema, señores , es tá bellamente resuelto. 
Algunos, observando el elemento de lo hó r r i do y de lo monstruoso 

que en la creación se encuentra, tuvieron el atrevimiento insigne da 
burlarse de Moisés, porque, al describir las obras de los Seis Dias, hace 
oir la voz de Dios que las aprueba y se complace. En su v i r i u d es­
carnecieron al propio divino Creador, gritando que Dios, al mismo 
tiempo que e l bien, produce e l mal , siendo un Creador que no entiende 
las cosas. Ahora bien; ¿quién es el culpable? ¿Quién tiene la lazon? E l 
discurso por nosotros hecho lo pone en claro. 

E l monstruoso, considerado por parte de Dios, prueba estas tres 
cosas: En los fenómenos de la naturaleza prueba la sab idur ía del Eterno 
artífice; en el reino animal prueba la sab idur í a del Eterno dis t r ibuidor 
de la vida; en e l mal físico y moral del hombre prueba la sab idur ía 
del Eterno médico y corrector. 

Por el contrario, la cr í t ica de lo monstruoso, según es hecha por los 
inc rédu los , demuestra estas tres cosas: en los fenómenos la ignorancia 
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de los naturalistas; en los animales la ignorancia de los zoólogos; en 
el mal físico y moral la ignorancia de los moralistas. 

Luis Büchner con estilo irónico p regun tó á los cristianos: ¿Por qué 
la fuerza creadora no escr iMó su nombre en una lengua de fuego dis­
puesta en el cielo (1)? 

¡Oh loco! Yo cristiano, creo que Dios, para ser conocido, no necesita 
esculpir en n ingún sitio su nombre materialmente, no habiéndosele 
ocurrido hacer para entretenerse de calígrafo con una pluma de fuego; 
yo , cristiano, creo que Dios ha hecho bastante reve lándose en m i con­
ciencia, donde lo siento y hasta lo escucho. ¿No es esto suficiente para 
los incrédulos? ¿Piden que Dios les manifieste las plumas de fuego? 

Pues bien ; miren los fenómenos de la naturaleza: las tempestades, 
las corrientes eléctr icas y magné t i cas , los cambios de las estaciones, 
aquellos picos de hielo y aquellas montañas surcadas con llamas vivas, 
donde tantas maravillas chocan, por decirlo así , y se armonizan con 
lengua de fuego, gritando: «Aquí está el dedo de Dios.» M í r e n l a familia 
de los brutos, de los insectos, de los cuadrúpedos y de los vo lá t i l es , sin 
exclu i r aquellos animales infectos de veneno, que dan sin embargo la 
vida, envenenan y salvan: con lengua de fuego gri tan á su vez: «Aquí 
e s t á la mano de Dios.» Miren al hombre, que está portentosamente pre­
parado para el dolor, que l lora y enjuga sus l ág r imas , que impelido es 
á lo bajo y se levanta, que sufre y saca del dolor el gozo: gr i ta t ambién 
con lengua de fuego. «Aquí es tá Dios; yo soy el hi jo de Dios.» 

¡Admiremos y exaltemos la sabidur ía del Creador! E l universo y 
m á s aún el hombre es un l ib ro que nos la refiere. 

Empero vosotros, incrédulos , que os const i tu ís acusadores de Dios, 
colocándoos á mayor altura que E l y que sus obras, ¿con qué pluma os 
ponéis á escribir vuestros fastos? ¿Con qué cifra exp re sá i s vuestro 
nombre? Lleváis la cifra esculpida en vuestra frente, no siendo de fue­
go,, n i de luz, sino de tinieblas. Esta cifra dice: Yo soy la ignorancia. 

(1) L . .Büclmer . ^ « « m y waí«Wa, 



CONFERENCIA VIH. 

S I E L H O M B R E E S T A H E C H O A I M A G E N D E D I O S . 

Los hombres buenos y honrados leen la Biblia, edificándose su e sp í ­
r i t u : de un modo semejante los extraviados toman la Biblia y leen, 
prorumpiendo en improperios. Abrese así la Biblia en el mundo á ma­
nera de una flor; si bien contiene un solo alimento, no viene á ser 
igual para todos: all í acuden las abejas y sacan la mie l ; pero al l í acu­
den las serpientes y sacan el veneno. 

Hoy otro improper io , y otro escándalo causan los censores de 
Moisés, 

Llegados con sus estudios paleontológicos al hombre, deteniéndose 
para observar su aparición, hallan esto verdaderamente solemne; ha­
l l an que Dios en el l i b ro de Moisés, antes de hacer su obra final m á s 
grande, dice: «Hagamos al hombre á nuestra imágen y semejanza.» Es 
cosa inmensamente más fuerte que la repetida frase, puesta siempre 
después de la contemplación de las criaturas hechas: «Y vió Dios que 
la cosa era buena .» Aquí la apología viene á ser anticipada, y m á x i m a . 
Mas precisamente por esto, ¿no es una ridiculez? ¿No es una afirmación 
de loco? ¡Hecho el hombre semejante al Dios de la t ierra y del cielo! 
¡Semejante al Dios de la Bibliífi Mueven de manera e x t r a ñ a los ojos, se 
revuelven airados y silban. Es la serpiente. ¿No veis cómo arroja e l 
veneno? 

Lo alcanzo. Los cr í t icos en que nos ocupamos son completamente i n ­
c rédu los : además no admiten culto de ninguna especie, n i creen en los 
dogmas de la rel igión, n i a imi ten el gobierno de la Providencia en el 
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mundo, siendo para ellos Dios un nombre vacío. Ahora Lien; si Dios 
no existe, ¿cómo poder promulgar en el hombre la semejanza d iv ina l 
Es preciso rechazarla y escarnecerla: son lógicos. 

Sin embargo, señores mios; si este Dios que niegan en la embriaguez 
de la pas ión, no pudieiido negarlo con razonamiento sólido, fuese cosa 
real y viva; si este Dios, contra el cual sueltan la lengua existe, no pu-
diendo impedir sin embargo el sentimiento de su existencia, la doctr i ­
na d é l a divina imágen impresa en el hombre adquiere á sus ojos tres 
veces más credibilidad y respeto, quedando rota la lógica de sus nega­
ciones y de sus risas. 

Hay que advertir otra cosa. Nuestros censores en tanto se llaman 
incrédulos , en cuanto se declaran escépticos: ta l es la costumbre pre­
sente. Empero ¿qué cosa es el escepticismo? Es la duda absoluta y me­
tódica difundida por todas partes. Por lo tanto los escépticos deben 
también dudar de su propia escuela, puesto que forman parte del todo 
(si no quieren reputarse absolutamente nada). ¡Gracias sean dadas al 
cielo! Dudan de sí mismos; ¿con qué seguridad y con qué atrevimiente, 
mi r ándonos , se dan á los golpes y al veneno? Lo m á s que pueden ha­
cer, mi rándonos , es repetir cada uno aquel gr i to en que prorumpe el 
Innominado de Manzoni. «¡Dios! ¡Dios! ¡Si lo viese! ¡Si lo sintiese' 
¿Dónde es tá este Dios?» Nosotros, no incrédulos , y que no dudamos, lo 
marcamos con la Biblia que reverbera en el hombre. 

Hé aqu í en qué se resuelve pronto la befa del incrédulo . 
Empero no basta r e d a r g ü i r , necesi tándose una demost rac ión de la 

manera m á s acomodada á las necesidades de nuestra edad. En su v i r ­
tud establecemos científ icamente un problema y preguntamos: ¿Está 
hecho el hombre á imágen y semejanza de Dios? 

Urge ventilar las objeciones que nos presentan. Así podremos tener 
l impia la respuesta é invicta la solución del problema. 

Dicen, pues, primeramente: ¿Por qué y cómo en la creación entra 
Dios á dar la forma del hombre? El hombre se configuró por sí mismo. 

Nosotros probaremos que no entienden esto que enseñan, porque los 
tipos de todas las cosas se resumen en Dios. 

Dicen además : Aunque se considere á Dios un sé r ejemplar y crea­
dor, ¿cómo lo representa el hombre en sí mismo? Es una copia que se 
aparta demasiadamente del tipo divino. 

Probaremos nosotros que no ven lo claro, porque el m á s hermoso 
esplendor del tipo divino se realiza en el hombre. 

Dicen por fin: Aun admitiendo de alguna manera en el hombre la d i ­
vina semejanza, ¿eómo creer en el Génesis que la expone? Es un relato 
lleno de fábulas . 

TOMO I I . ^ 
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Nosotros probaremos que no hieren lo que por decirlo así golpean, 
al paso que la historia m á s verdadera de este tipo y de esta copia es tá 
escrita en el pr incipio de la Biblia . 

No sahen primeramente comprender los incrédulos por qué se hace 
intervenir á Dios en la creación á fin de formar al hombre dándole una 
peculiar semejanza; la que nosotros afirmamos b r i l l a en él . Es fácil que 
cese ta l maravi l la . 

Nada de cuanto está en el universo, n i el universo mismo podia p r i n ­
cipiar á exist ir , si un t ipo del universo y de cuanto contiene no se hu ­
biera formado pr imero. Porque señores ; ¿qué cosa es cada ente? Res­
pondemos en general: es una cosa hecha. Mas, á fin de que la cosa se 
hiciese de veras, necesi tábase pensarla en un principio; se necesitaba 
la idea, á fin de que siguiera el hecho. Necesitábase pues, el t i p o , que 
es el ejemplar precisamente, ó el modelo de la cosa, ó simplemente la 
idea. 

Detengámonos en la consideración del hombre para poner en claro 
esta teor ía . 

E l hombre obra incesantemente; por su acción personal se distingue 
y v ive . Empero yo pregunto: ¿es posible que el hombre obre sin que 
con la mente prevenga su acción? No, porque la operación en él es 
siempre hija de la idea. E l docto compone un l ib ro ; pero pr imeramen­
te lo piensa, escr ib iéndolo después : el legislador hace una ley; pero, 
antes de dictarla y hacerla pública, la piensa: el escultor modela una 
es tá tua ; pero primeramente en su alma hace su dibujo: el traficante u l ­
t ima un negocio; pero antes lo medita pensando en sus frutos. Ahora 
bien; el pensamiento anterior á la obra, que la crea é indaga en su ra ­
zón ín t ima , es el tipo. Así no hay verdaderamente nada en la sociedad 
c i v i l , n i comercio, n i paz, n i guerra, n i empresas, n i monumentos, n i 
descubrimientos científicos ó físicos, n i gloria nacional que no brote de 
a lgún t ipo. Antes de que la operación brote para iluminarse á los sen­
sibles rayos del sol, se ha iluminado ya en los rayos de otro m á s noble 
y más sereno; el sol de la inteligencia humana: así el primero que vea 
la obra, se rá el primero que la realice. Juan Guttemberg, antes de des­
cubr i r la imprenta, la v ió : Cris tóbal Colon vió América antes de lan­
zarse á encontrarla. Estos hombres ilustres, que yo llamo gustosamen­
te los ciudadanos del Oriente intelectual, ven, buscan, encuentran y con 
sus descubrimientos enriquecen el mundo. Cada cosa es la producción 
de un t ipo, y el t ipo es una luz, ó una visión del esp í r i tu . 

Desde el reino humano alcémonos al reino de la naturaleza. 
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En lo alto, existen el sol, las estrellas, el Armamento; aqu í en lo ba­
j o , entre nuestros pies, está el agua, está la t ierra, están las conchas, 
e s t á n los fósiles, es tán las plantas, es tán las flores, es tán ios animales 
de todas clases. Hé aqu í m u l t i t u d de cosas, y hé aqu í otras tantas ideas, 

,&s decir, tipos que preceden á las cosas. Si me decís que las cosas 
v in ié ronse formando por s í , configurándose por su v i r t u d propia^no io 
ereo, señores , porque todas estas cosas, como la concha, el agua, laflor^ 
e l pá ja ro , me representan evidentemente una idea, que no puede salir 
del hecho como brotando del mismo, siendo forzoso que al hecho p re ­
ceda; el hecho lo manifiesta sólo al exterior de un modo fiel. Existe p o r 
l o tanto en a lgún lugar el t ipo del sol, de las estrellas y de otros se'res 
semejantes; existe un m á s sublime Guttemberg, el cual encont ró la i m ­
prenta; existe un más poderoso Colon, el cual encontró un nuevo m u n -
do. S i me decís gritando con otras palabras: el t ipo de los entes m u l t i ­
formes, el cual no puede venir después del hecho, preventivamente se 
l la l la en el seno de la naturaleza, aún os puedo creer menos, y sólo só 
compadeceros, porque la contradicción es á mis ojos inmensa, ¡ P r e s u ­
m í s que admita que el t ipo ó la idea de las cosas debe consistir en l a 
naturaleza! Luego la naturaleza es inteligente, pensadora, providente , 
ordenadora y artífice, poseyendo todas las dotes de un ser perfectisimo. 
A p a r t é m o n o s de tal confusión, donde, á una con m i fe, se ahogan el r a ­
ciocinio y el buen sentido. 

¿Deseáis, señores , aferrar pronto y seguramente la fuerza del p re ­
sente razonamiento? Llevad vuestra mente á mayor altura que el h o m ­
bre y que la creación, dándoos á buscar los tipos universales d é l a s 
cosas. Platón estableció este teorema, que se saca de varios pasajes de 
sus obras: «Es necesaria la preexistencia de los arquetipos á la p r o -
diieeion del universo .» Nunca la filosofía de los gentiles hahia hecho u n 
descubrimiento más nohle; la doctrina de los ejemplares, anteriores á 
l a existencia del mundo es de tal importancia que, á ju ic io de san Agus­
t í n , quien la ignora, no puede reputarse sabio. Por esto se comprende 
^|ae cuanto existe sólo es un efecto y un enlace de seres contingentes; 
ge alcanza que la fuente de la vida demora en sitio muy distinto de l 
hombre y del universo: Tanta in eis vis constituitur, ut nisi his intellectis 
sapiens esse nemo possit (1). 

E s t á bien: los arquetipos de las cosas es tán fuera de las cosas crea­
das. ¿Empero en quién propiamente se adunan? ¿Dónde se halla la fuente 
de la vida? 

P la tón , el cual enseñó un pr imer pr incipio esp lénd ido , consignó un 

Ci) S. A g u s t í n . De á i v e r s i s atiaestiotiihis, L X X X I I I q i m s t i o X L V I , 
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segundo falso, que dice así: «Lo sustancial de los arquetipos, que son 
formas separadas, en ellos mismos consiste.» Ahora bien; dos ingenios 
sumos, gentil el uno y cristiano el otro, aceptando el primer principio 
platónico, condenaron el segundo, menospreciándolo. 

El sumo ingenio pagano es Aristóteles. El, que durante más de veinte 
años oyó las lecciones de Platón, su amado amigo y alumno, habiendo 
podido investigar sutilmente su filosofía, se apartó con horror de la 
proposición, según la cual los arquetipos tienen en sí propios la vida, 
reduciéndose á formas separadas.» ¡Cómo, escribió el Estagirita, puede 
ser esto! Si tal doctrina de Platón fuese verdadera, nuestra ciencia no 
giraría sobre las cosas existentes en el mundo visible, sino sobre otros 
séres de naturaleza enteramente distinta, como las ideas estarían pri­
vadas de materia corporal. Surgiría, entre Dios y las cosas hechas, un 
ser tercero, es decir, los tipos ó las formas separadas; existencia que-
no se conoce y repugna. Más aún; si las ideas tuvieran la vida por sí 
mismas y en sí, formas existentes deberían ser también abstractamen-
ie las negaciones y las privaciones, porque, áun en estas, se asemejan 
los individuos concretos (1). 

E l sumo ingenio cristiano es santo Tomás de Aquino. Conforme con-
Platón en admitir la preexistencia de los ejemplares, es aristotélico al 
combatir que puedan separarse, ó su independencia, pues sólo los en­
cuentra posibles en Dios. Distingue dos seres en Dios: el ser real, y asi 
Dios es considerado en sí mismo: el sér ideal, viniendo á ser así consi­
derado como idea «arquetipa,» es decir, ejemplar de todas las cosas. 
Estahlecido esto, afirma santo Tomás: «Tiene Dios la concepción prévia 
de sus ohras, y como artífice sapientísimo sobre ella las modela cuando 
las produce para su existencia. Por esto es sempiterno é inmutable; estos 
tipos ideales se hallan en el ab eterno, independientemente de todo acto 
de libre y externa creación» (2). 
Es manifiesto, pues, dónde debemos poner los arquetipos eternos de-

todas las cosas: su fuente y su lugar de consistencia está en Dios. 
No nos objeten: si los tipos de las cosas se adunan en Dios, súfrela 

divina simplicidad: Dios, idea pura, viene á ser una multitud intermi­
nable de ideas. Fuera de que, comunicando las ideas, ó bien poniendo el 
sello de sí propio en los séres, se mezcla en ellos, por lo cual la teoría de 
los eternos ejemplares huele á panteísmo. 
Nada de todo esto. 
Si; una idea pura es Dios, por ser una la divina esencia; pero cuando 

(1) Ar i s tó t e l e s . M e t a f í s i c a . 

(2) Santo T o m á s . Summ tlieol, 1. p. q. 15, art. I . 
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fíe dice que se hallan en Dios los arquetipos eternos, ó las ideas de las 
-cosas creadas y creables, no se entiende por estas ideas el pr incipia 
in t r ínseco determinativo del conocimiento divino, n i el acto in t r í n seco 
ó medio ideal, en qué y por el qué divisa el objeto el Artífice samo: 
en t iéndese por idea entonces la razón que concibe de cada cosa coma 
ejemplar determinado; así como la razón del futuro ediñcio preexiste 
en la mente del arquitecto. En fln, la idea esencial y una que es Diosr 
subsiste independientemente de tales tipos ó conceptos, que concibe í a 
mente infinita, los cuales ponen de realce su riqueza, siendo para Dios 
libres y no necesarios. 

Ahora bien: ¿cómo cabe pensar que los arquetipos eternos se oponen 
á la simplicidad divinal 

Dios, con acto tínico, en v i r t u d de su esencia, se conoce adecuada­
mente á si mismo: sólo que, pues asimismo se comprende, debe cono­
cer la propia naturaleza bajo aspecto, no sólo absoluto, sino t a m b i é n 
relat ivo. Esto es: se debe conocer no sólo en su propia y real subsis-
íenc ia , sino en su ex t r ínseca « imi tab i l idad ,» en cuanto pueden p a r t i ­
cipar de él , por v ía de semejanza, innumerables subsistencias llamadas 
por él á v i v i r y á reflejarlo de alguna manera. En su v i r t u d , forma 
Dios el concepto de varias cosas posibles fuera de sí , imitadoras m á s 

-ó menos y representativas de su esencia, cuyo t ipo ideal por consi­
guiente sólo es su esencia misma, concebida como imitable, bajo este 
ó aquel respecto determinado y peculiar. Tal es la enseñanza de santo 
T o m á s . 

Si en esto la divina simplicidad no queda lastimada, sino m á s Mea 
embellecida por las imágenes exteriores ¿cómo acusarse podr í a de pan­
teísmo? 

Hablamos no de real par t ic ipación, ni de compenet rac ión alguna, sino 
de simple imitación espontánea y ex t r ínseca . Dios, cuando crea, no pro­
duce fuera de sí los propios arquetipos de su mente. Debe notarse que 
l o t ra ído á la existencia, que primero se concebía solamente como po­
sible, es la copia, por decirlo así , de aquel tipo d iv ino. En otros t é r m í -
¡nos; es el «ejemplado,» y no el ejemplar; es el «e jemplado ,» que v i e ­
ne idealmente concebido y expresado como t é r m i n o de la i m í -
¡íaeion. 

Parecía que brotaban dudas ó amargas disputas contra el teorema 
del «e jemplar i smo» divino: empleado sólo algún discurso de la mente, 
las sombras se desvanecen, cesan las dudas y no hay cuest ión. Nosotros 
con lengua de seres racionales, ó de católicos, saludamos á Dios, padre 
ty supremo modelo de todas las cosas. 

Yendo delante esta demos t rac ión , hay que responder á los que nos 
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preguntaban: ¿Porqué y como hacer intervenir á Dios en la creación á 
fin de que haga y modele al hombre á su semejanza? E l hombre se con­
figuró por sí mismo. 

Nuestros censores incrédulos lo han dicho así solemnemente. No en­
tienden cuanto enseñan. 

¿Por qué en la creación se hace intervenir á Dios á fin de que ponga, 
p o r decirlo así , su sello en el hombre? ¿Nos dirigen de veras tal p re ­
gunta sublime? Nosotros respondemos: Se hace intervenir á Dios é i n - -
terviene de veras, á fin de dar sitio en el mundo á su grandeza 
y crear la grandeza humana. 

Vuelvo á santo Tomás , y os doy para cumplimiento el trozo qu izás 
m á s bello de su doctrina. Esta es que, siendo todas las criaturas efec­
tos producidos por Dios, deben de algún modo expresarlo é i m i t a r l o , ó 
bien ser semejanzas del mismo Dios, si bien deben ser semejanzas m u y 
defectuosas é imperfectas, las cuales, separada y unidamente no pue­
den retratar su perfección infinita. Sin embargo, siendo verdaderas se­
mejanzas, necesario es que no sea e r róneo el conocimiento que de Dios 
se recibe mediante aquél las . La razón es que las perfecciones de las 
cosas creadas se asemejan precisamente á Dios, como su esencia única y 
s imple . Nuestro intelecto, el cual obtiene el conocimiento de las 
-«osas creadas, viene informado por la semejanza de las perfecciones 
que en las criaturas fueron encontradas: como de la sab idur ía , de la 
v i r t u d , de la bondad y otras tantas. Por esto, así como las cosas crea­
das por sus perfecciones se asemejan á Dios de algún modo, nuestro 
intelecto se asemeja también á Dios, sijpdo informado por la especie 
de tales perfecciones. Ahora bien; cada vez que el intelecto con s i r 
forma inteligible se parece á una cosa, ló que concibe y enuncia en 
v i r t u d de la misma especie, se realiza do la cosa, á la cual se ha hecho 
semejante por causa de la especie, puesto que la ciencia es la as imi­
lac ión del intelecto á la cosa que se conoce. Viene de aquí que cuanto 
e l intelecto, informado por la especie de las perfecciones de las cosas^ 
piensa de Dios ó enuncia, verdaderamente se realiza en Dios, el cual 
.responde á las perfecciones representadas por las especies, porque 
lales perfecciones son á él semejantes. A ser la especie, por la cual 
entiende nuestro intelecto, adecuada á la divina esencia en razón de 
imágen , comprende r í a el intelecto á Dios y la concepción del intelecto 
s e r í a la perfecta noción de Dios, conseguida por el hombre. Mas aquello 
especie no es tan adecuada que baste para un acto tan alto y profundo. 
Sin embargo, por esta necesaria y continua ocupación del intelecto, 
relativamente á las semejanzas de Dios, saca un bien grandís imo; as í 
como quien contempla siempre el retrato de una persona, puede decir 
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que siempre la contempla, puesto que aquél analógicamente la repre­
senta el intelecto entiende de continuo á Dios en sus imágenes y se­
mejanzas, si bien de una manera indist inta é indeterminada (1). 

¡Grandeza de Dios! ¡Grandeza del hombre! Por la divina semejanza 
puesta en las cosas creadas y notabi l í s ima en nosotros, espéjase Dios 
en e l universo, asi como el universo y el hombre, como en su fuente 
propia, se espejan en Dios. , . . . 

L lamé yo á la preexistencia de los arquetipos «el descubrimiento 
m á s noble hecho por la filosofía ant igua;» ahora, despojada de los 
errores pa-anos y dilucidada por la enseñanza católica, contiene ta l 
doctrina el ápice de la filosofía universal. Hallo exac t í s imas las s i ­
guientes palabras de Jaime Balmes: 

«Guando el sagrado texto nos dice que el hombre es criado á imagen 
y semejanza de Dios, nos enseña una verdad sumamente luminosa, 
no sólo bajo el aspecto sobrenatural, sino t ambién bajo el puramente 
filosófico. En nuestra alma, en esa imagen de la inteligencia inf ini ta , 
hallamos, no sólo un caudal de ideas generales para traspasar los 
l ími t e s de la sensibilidad, sino también una represen tac ión admirable, 
en la cual contemplamos como en un espejo lo que pasa en aquel p í e ­
la-e infinito, que mientras estamos en esta vida no podemos conocer 
con intuición inmediata. Esta represen tac ión es imperfecta, es enig­
mát ica , pero es una verdadera represen tac ión : en sus pequeñas dimen­
siones, agrandadas infinitamente, podemos contemplar lo infinito: en 
sus endebles resplandores, se nos refleja el resplandor infinito. La leve 
centella que salta del pedernal puede conducirnos á la imaginación del 
océano de fuego que descubren los as t rónomos en el astro del día (2) » 

¿Por qué, pues, se hace intervenir á Dios creador é interviene de 
veras poniendo su sello en el hombre? Lo he demostrado. ¿Pero cómo 
interviene? ¿Qué camino toma, y qué método sigue? ¿Nos hacen t ambién 
esta pregunta los incrédulos , entre m i l burlas y negaciones pueriles? 

No entienden cuanto enseñan. Nosotros les decimos. E l modo divino 
de estampar la propia imágen en sus obras, está en el obrar d iv ino . 
Cual obrando, nosotros imprimimos en nuestras acciones a nosotros 
mismos, así Dios y mucho mejor. Obra él y se reproduce por imágenes -
Os causS esto estupefacción, y hasta os escandalizáis de que el hombre 

(1) Santo T o m á s . Be potentia, 1, att. 5-) . Pist. I I I . 4, 5. Relativamente al e j m p l a n s 
mo divino v é a s e la demostrac ión filosófica l lena de conceptos profundos en e Pad e 
Mateo Liberatoredefa Compañía de J e s ú s . Tratado del conocimiento tntelectual. Parte 

segunda, capitulo V I I I . c HQ 
(íO Jaime Balmes, F i l o so r i a fundamantal , libro I V , capí tulo X X I I , parralo 1*5. 
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en la creación ostente la divina semejanza; pero no podía ocurrir de 
otra manera. Las mismas cosas que hay en el universo vienen á ser 
otros tantos conceptos; son conceptos divinos que irradian de una luz 
divina; si irradia más entre los otros la frente del hombre,- surge de 
ahí que entre las criaturas terrestres es príncipe, acercándose más á 
Dios por excelencia. ¿Tenía su frente para ser anulada y oscurecida por 
la divina imagenl No. El hombre es una idea magnífica sin parangón. 
¿Quién encontró esta idea1? ¿Quién la expresó? ¿No fué acaso Dios, el cual 
se resolvió á ser creador del mundo? 
He oido la última voz de la necedad; ¡la he oido, señores! El hombre 

se configuró por sí mismo, es decir que resaltó tal como lo vemos, por 
virtud de la naturaleza. 
Hemos ya dosvanecido y arrojado este grosero error, repitiendo aquí: 

No entienden cuanto enseñan. ¿Sacó el hombre su idea específica de 
hombre de la naturaleza, descartando á Diosl ¡Caprichosa salida! O la 
naturaleza es cosa puramente abstracta, siendo la nada; pero en la nada 
no anida la idea, ó es el físico complejo de los cuerpos y de los fenó­
menos, viniendo á ser sólo la materia; pero en la materia, la cual para 
comenzar á ser necesitó de la idea, ésta no está por sí; de la materia no 
nace como parto legítimo la «mentalidad.» Scelling egregiamente obser­
va que «partiendo de la materia, no llegamos á la isla del espíritu.» 
De consiguiente por naturaleza se entiende lo que se relaciona con el 
hombre, del cual deriva: entonces el hombre, llamado un efecto do la 
naturaleza, viene á ser el autor de la naturaleza misma; el efecto pro­
duce la causa. 
¡Cuántas beberías, cuántas necedades, cuántas contradicciones deben 

los incrédulos tragar para no admitir en el hombre la imagen y la se­
mejanza de su Creador! ¿Por qué se irritan contra Moisés, que al hom­
bre llama una imágen de Dios1? Airáos con vuestra necedad. La disputa 
en que os metisteis á tal conclusión nos lleva. 

Por sí mismo no se configuró el hombre de ninguna manera, siendo 
un ser derivado; en cuanto existe por sí, le faltaba una idea preexisten-
le. Ni lo que de diverso modo se llama natura, podía modelarlo. En la 
creación necesitábase que, para hacer al hombre, interviniera Dios, 
porque los tipos universales de las cosas, y el nuestro especialmente, 
se resumen en Él. 

Por otra parte, domina un estupor no ménos grave á nuestros críti­
cos, y se afanan con un nuevo escándalo, no siendo el sufrimiento tanto 
en ellos que tengan paz. 
En su virtud se dirigen á nosotros clamando así: Vosotros queréis á 
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todo trance que Dios sea un ser ejemplar y al propio tiempo un ser 
«e jemplan te :» se os concede. ¿No descubr ís , empero, cómo practica-
mente falla vuestra lección? Para vosotros, cristianos y católicos, cuen­
ta Dios atributos que no son comunicables; es t r ino y uno, inmenso, 
infinito, sant ís imo y perfect ís imo: para vosotros es padre de la crea­
ción, autor del hombre mismo, de las plantas y de los animales, como 
es autor del sol, de los astros y de los cielos; para vosotros, en fin, es 
Dios y hombre en una persona, regenerador de nuestra estirpe. Ahora 
bien, ^cómo estas dotes magníficas se repiten y se hallan en el hombre? 
Convenid en que, reputando al hombre hecho á la divina semejanza, 
enormemente desbar rás te i s : se trata de una copia que apá r t a se dema­
siado del original . 

A tres puntos, si bien discierno, llevan los crí t icos la denegación: no 
divisan en el hombre la reverberac ión de la naturaleza y de la perfec­
ción de Dios, n i la reverberac ión de la creación de las cosas, n i 
la r eve rbe rac ión de la redención humana. Tomemos la palabra, s o ñ e -
res, y respondamos. 

La primera cuestión que se nos presenta es mirar si en el hombre 
b r i l l a Dios con su esencia, y con los m á s altos atributos de su santidad 
y perfección. 

Los Santos Padres, grandes como teólogos y grandes como filósofos, 
indagaron atentamente si a l lá donde en la Biblia el hombre se dice 
creado á imágen y semejanza de Dios, tal imágen y semejanza te ­
nían un sentido diverso, ó indicaban por el contrario no más una cosa 
idént ica . Si bien fué vario el parecer en algunos, los más antiguos y 
los más autorizados enseñaron que aquellas dos palabras no deben 
considerarse s inónimas. En su v i r t u d san Agust ín escr ib ió : «Una cosa 
es la imágen y otra la semejanza, porque, donde está la imágen, a l l í 
es tá ordinariamente la semejanza; pero no así inmediatamente donde 
es tá la semejanza, está la imágen asimismo (1).» Realmente la i m á g e n 
supone la semejanza; al paso que no es necesario que tenga la seme­
janza á la imágen por compañera . La idea de semejanza es m á s u n i ­
versal; parangonada con la idea de imágen , vale tanto como el g é n e r o 
parangonado con la especie. Dos estrellas en el cielo b r i l l an semejan­
tes entre sí : ¿podríais l lamar á la una imágen de la otra? No. Siguiendo 
•esta doctrina, san Gregorio Niceno viene á dar esta expl icación: Guan­
do se dice el hombre creado á imágen de Dios, en t iéndese que Dios por 
ia creación se ha esculpido en él con su esencia: cuando se dice creado 
á la divina semejanza, ent iéndese que Dios por elección se i m p r i m i d 

(1) San Agustin, L i b r o de las L X X X I I I cuestiones, 74. 
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por santidad. Así la imágen depende sólo de Dios; pero depende la se­
mejanza en gran parte t ambién de nosotros, si correspondemos á la 
gracia que se nos proporciona: por la primera Dios nos hace hombres 
de razón ; por la segunda nos quiere probos y santos: Imagini adscribere 
debeo, quod ratione praeditus sim; simüitudinem adipiscar, si bonus sum (1). 

Aquí , señores , debo contaros mul t i tud de cosas. Nuestros censores 
incrédulos niegan la r eve rbe rac ión celestial que manda Dios al hom­
bre, así como que se espeje por amor en él, llamando al hombre una 
copia que se aparta demasiado del gran modelo, ¡Ah! No ven lo que es 
claro. E l más hermoso esplendor del tipo divino se realiza en e l 
hombre. 

Se realiza en él la imágen . 
Dios se nos revela con su unidad y t r inidad. E l Padre eterno, cono­

ciéndose á sí mismo, engendra el Hijo: el Esp í r i tu Santo procede del 
Padre y del Hijo, que se aman con mutuo amor. Son tres personas dis­
tintas; ya que tienen la misma naturaleza y suponen tres actos nece­
sarios de la misma esencia, constituyen la divinidad, sin que puedan 
ser divididas en tres. Por esto Dios es el Padre, Dios el Verbo, y Dios 
e l Esp í r i tu : tres divinas personas, y sustancialmente un solo Dios. 

Con esta imágen sublime br i l l a el hombre. E l hombre se conoce á s í 
mismo, teniendo la inteligencia: quiere y ama, poseyendo la v o l u n ­
tad: recuerda los actos de la inteligencia y de la voluntad, tenienda 
memoria. Son tres potencias las suyas; pero, si bien tienen la misma 
naturaleza y suponen tres movimientos necesarios de la misma esen­
cia, constituyen el alma humana sin que logren separarla. En su v i r ­
t u d alma es el intelecto, alma la voluntad y alma la memoria: tres po­
tencias distintas, como son en Dios distintas las tres personas; pero 
sustancialmente un alma sola precisamente como es uno Dios. Tenemos 
así en nosotros la reverberac ión de la unidad divina y de la t r in idad. 

Dios no está circunscrito, n i tiene medida: no hay para el lugar alto, 
n i medio, n i bajo, n i profundo; no hay sitio exterior, n i tampoco í n t i ­
mo, á que no llegue con su inmensidad. 

E l hombre, señores , participa también del inmenso. Habita cierta­
mente su alma en el cuerpo á que hál lase vinculada; pero es una p r i ­
sionera tan poderosa y tan feliz, que se r ie de sus propios v íncu los , 
dominándolos y t raspasándolos ; desde la estancia que ocupa, vuela 
por el universo hasta las ú l t imas extremidades. E l pensamiento del 
hombre, admirable argonauta, gira en torno de nuestro mundo. 'y gira 
por los otros mundos: desde aquí desciende á lo bajo, penetrando en 

(1) S . Gregorio Niceno , Opere; Oratio p r i m a . 
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los abismos: desde allá levántase al sol, y del sol á las nebulosas, des­

de las que busca otros cuerpos y otros seres, viajando por el espacio: 
no bay lugar conocido ó imaginable á que no llegue. Es la imágen más 

viva del inmenso. 
Dios tiene un dominio absoluto sobre todas las cosas. ¿Cuál entre 

estas podria resistirle? ¿Dónde está un r i v a l que se le oponga? 
E l hombre también muestra el t í tu lo de señor escrito en su frente. 

La t ierra se ba hecho para hospedarlo, y los animales están para ser­
v i r l e ; se vale de la t ierra, como se vale de su palacio el monarca, man­
dando á los animales más que un monarca en los sübdi tos . ¿Quién le 
podr ía disputar el primado del mundo? Surja el émulo á quien no co­
nozco, alegando sus razones. El hombre es un pr ínc ipe tan absoluto, 
que no reparte su soberanía con n ingún otro. Dios en el cielo y el 
hombre sobre la t ierra: hé aquí la idea lúcida y eminente de la sobe-
ran ía . 

Dios es l ibre , l i bé r r imo , en su sér propio. A excepción del mal que 
no puede obrar, por ser el mal un defecto, todo para él es posible, y 
todo lo realiza sólo con que lo quiera: su voluntad es ley y hecho á la 
par. No podéis vosotros concebir cosa que la voluntad divina detenga 
ó mude, lo cual pasa porque Dios es de igual modo l ibre y omnipo­
tente. 

Esta dote preciosa se refleja en el hombre. Aun cuando tenga fama 
de pobre y tenga no pocas enfermedades, la l ibertad del esp í r i tu le 
hace un sé r privi legiado, avalorándole . Naturalmente está construido 
de ta l manera, que puede sin cesar escoger entre el bien / e l mal: pue­
de decir siempre con eficacia quiero, ó no quiero; no hay fuerza mate­
r i a l , n i amenazas, n i fuego, n i hierro, que consigan dominar el poder 
de su l ibre a lbedr ío . Es l ibre , gritando á los satél i tes de la t i r an í a del 
monarca ó del pueblo, cuando intentan cons t reñ i r le al mal: «Obedecer 
no quiero vuestros decretos .» Es l ibre , gritando á los maestros del 
error , sea pagano, sea heré t ico , cuando intentan seducirle: «Quiero á 
Cristo y quiero á la Iglesia.» E l hombre asi viene á ser un héroe , y de 
ta l manera viene á ser un m á r t i r . Podré i s matar su cuerpo; pero no su 
alma. Bell ís ima imitación de Dios. E l hombre en su propio e sp í r i t u 
es l ibre y omnipotente. 

Es asimismo incorruptible Dios é inmortal . Fuente de la vida, tiene 
de tal modo su plenitud que esta no puede disminuir nunca en un 
punto solo, por lo que se conserva igual. Asi como no tuvo pr incipio , 
no t endrá fin. 

Dir ig ios al hombre y observadlo bien. Su alma cuenta igualmente 
los dos rayos de luz que contemplamos en Dios: en su esencia no se 
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corrompe y no muere nunca; cuanto se corrompe y muere consta de 
partes sometidas á la disolución, y el alma del homire , á la naturaleza 
del esp í r i tu proporcionada, no tiene partes, n i se disuelve. Los mate­
rialistas que l imi tan el hombre á la envoltura de los sentidos, quieren 
que se sumerja su cuerpo y su alma, cesando, por lo cual sólo debe 
quedar de él una débil reminiscencia. ¡Cuánto más noble y más benig­
no es Dios, l lamándonos á la inmortal idad! Siento que debo sobrevivir 
más al lá de la tumba, y que debo ser eternamente, siendo forzoso que 
se realice tal sentimiento impreso en m i naturaleza. M i carne misma, 
que en el sepulcro se disuelve, se rá un dia llamada por Dios á ptra 
vida, se p l a s m a r á nuevamente, volviendo á ser hermana del alma y 
digna de ella. Es tal el ordenamiento divino. E l hombre, fiel copia del 
original eterno, es incorruptible é inmor ta l . 

A la manera que Dios nos' imprime por la creación estas dotes esen­
ciales indelebles, así esculpiendo en nosotros su imágen en el órden de 
la gracia, nos fecunda con otra propiedad, y nos adorna con otras be­
llezas, por las cuales viene á constituirse la semejanza divina en las 
almas electas. 

Realmente Dios es v i r t u d , santidad y perfección: es luz relativamen­
te á la verdad y fuego relativamente al amor. No existe ninguna razón 
de bien, cuyo gé rmen no contenga y á cuyo desarrollo no ayude. 

Desde Dios ópt imo y m á x i m o d i r i g i d al hombre la mirada. Este hom­
bre, en el cual refluye la gracia santificante, tiene asimismo un tesoro 
de dones supernos: lleva el ín t imo conocimiento de la verdad: tiende 
al bien, enardécese por la v i r t u d , y posee la costumbre d@ lo sobre­
natural, hasta el punto de que su más amada conversación es coa Dios 
y con las almas habitantes del cielo. Nada más excelso y nada más her­
moso que tal viviente que, colocado en la doble región de los cuerpos 
y de los esp í r i tus , del tiempo y de la eternidad, pasa todos los confines 
y por la mís t i ca senda de la gracia c iér rase con amor en su pr inc ip io 
v i t a l de donde pa r t ió . San Pedro dice que es «par t i c ipan te de la na ta-
raleza divina (1).» Es tal en el hombre la divina semejanza. 

Me dicen que aqu í se describe una criatura ideal ^ fantás t ica , m á s 
que real, porque vemos al hombre muy distinto: es inducido al mal , 
reniega de la verdad, ofende, pierde la razón , se mancha y se deshon­
ra. Concluyen befándose con el siguiente apóstrofo: ¡Oh qué divina se­
mejanza es esta! 

Concedo que fáci lmente se mancha y se deshonra: concedo que, cuan­
do entra el pecado en el alma, la divina semejanza se desvanece. Enton-

(1) 2.a San Pedro, cap. I , v. 4. 
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ees Dios es el primero que repudia la malhadada copia, condenándola y 
maldie iéndola . Empero ¿por qué la maldice, señores? ¿Pensásteis en 
esto bien? 

Guando yo vis i té á Venecia, introducido en el salón del Gran Gonsejo, 
miraba con a legr ía los retratos de los dux ordenados en larga hilera 
en las paredes de la estancia; llegado con los ojos á cierto punto, v i 
que faltaba uno de los retratos, pendiendo en su lugar un velo negro. 
Me asaltó un sentimiento de horror. ¿Qué significa esto? me dije; bajé 
los ojos, leyendo una lúgub re inscr ipción. Lo jue yo miraba, señores , 
v i éndo lo vacío, era el lugar del dux Marino Fallero, decapitado en 
el 1355 por haber infamado á la patria. 

Pues bien: en los lugares que ocupa la familia de Dios, hay igual ­
mente puestos vacíos, de los cuales penden velos negros. ¡.Ah, faltan 
los retratos de muchos católicos'. Estos cristianos debían hacer tesoro 
de los bienes «suprasensibles ,» siendo virtuosos, modestos, verecun­
dos, magnán imos y altos; en su lugar se dieron torpemente al vicio, 
armaron asechanzas á sus hermanos, oprimieron al pobre y mancharon 
sus pechos con fango, así como sus manos de sangre. Fué demasiado, 
siendo la cosa insufrible al cielo y á la t ierra; Dios agravó sobre sus 
almas su propia i ra , rechazándolos por haberlos encontrado infamado­
res de su ley, é infamadores de la patria celeste. 

Tanto es verdad que es preciso resplandezca en el hombre la d i ­
vina semejanza. Esta, diferente de la imágen, puesto que la imágen 
es t á esculpida en nuestra naturaleza, no se destruye ya: según os he 
dicho, en gran parte depende de nuestra elección; al paso que de Dios 
emana gratuitamente, pide la humana cooperación para realizarse, 
siendo tan preciosa é indispensable que condenado es quien no la lleva 
en su alma. E l dux quedó siempre con la figura de ta l , sin embargo de 
haber sido infaniador ó infame, perdiendo con todo el esplendor que 
teijia y su dignidad. Del mismo modo los pecadores siempre conservan 
la divina imágen; mas, por hallarse privados de la divina semejanza, 
caen ofuscados, deprimidos y m i s é r r i m o s . 

Quedan cubiertos con el velo negro. 
Por lo demás , almas mías , no os desalentéis : no faltan las divinas 

semejanzas en los bautizados. Creó Dios así á nuestro pr imer padre; 
como por la creación i m p r i m i ó en él su propia imágen , por la gracia 
decoróle con su propia semejanza; desde aquellos tiempos hasta los 
posteriores y los actuales, ¡cuántas nobles inteligencias, cuántos fé rv i ­
dos corazones, cuántas criaturas bellas aparecieron bri l lando con la 
semejanza y con el parentesco de Dios! Gongregáronse legisladores, 
capitanes, profetas, apóstoles , evangelistas, má r t i r e s , v í rgenes , ere-
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yentes de todas clases; fué una generación de santos nunca discontinua, 
sino creciente; los l ibros por ellos redactados, las verdades por ellos 
predicadas, las cadenas santificadas por su padecimiento, los yermos 
por ellos habitados, las virtudes por ellos promovidas, y la humanidad 
vigorizada con sus ejemplos nos dicen: son los imitadores de Dios, 
habita Dios en ellos. Vive, pues, y florece con los siglos la divina seme­
janza en el hombre, como se imprime de una manera sustancial en ellos 
la divina imágen. Los impíos contemplan estas copias de la D i v i n i ­
dad, y experimentan anticipadamente la desesperación de los re­
probos. 

A la primera cuestión por nosotros tratada, sigue una segunda. Dios, 
no sólo con su esencia, sino con los dones de su santidad y de su per­
fección se refleja en nosotros; mas se refleja no ménos como creador. 

Hemos oido gri tar: Enseñad que el hombre es tá hecho á imágen y 
semejanza de Dios: por los testimonios de la Bibl ia resulta que Dios 
crea los seres de la nada, como crea el mundo con cuanto se pasea por 
él , ó permanece fuera. ¿Dónde hay en el hombre obras semejantes? 
¿Dónde para él es tá la creación? 

Suntuoso tema, señores , se nos abre: desenvo lvámos lo . 
Escr ib ió ya Vico «que nace el mundo civilizado de la mente del hom­

bre .» Sin duda, porque, si bien los elementos esenciales de las cosas 
nos vienen suministrados por Dios, y todo en su origen es suyo, el edi­
ficio que se levanta sobre tales elementos entre los pueblos, producien­
do y hermoseando su consorcio, es obra humana. Nosotros que tenemos 
el intelecto para conocer y la voluntad para resolver, estamos, con 
todo, provistos de instrumentos sensibles, ejecutores de los decretos 
de la mente nuestra; en su v i r t u d , la que luz es y voluntad dentro de 
nosotros, hacemos que se convierta en acción en el exterior; es la acción 
externa y social, logrando nosotros el mér i to de creadores. Así Dios 
crea la sustancia y la forma, mientras el hombre crea solamentejas 
formas de las cosas; saca Dios de la nada el universo físico, mientras 
el hombre del universo físico y de sí propio saca el universo moral : e l 
trabajo do los dos no es verdaderamente igual, n i es idént ico , pero 
es conforme; lo cual es bastante para que al original se asemeje la 
copia. 

Esto que yo en breves palabras expongo, á maravi l la expl ícase y se 
i lumina observando los hechos, los cuales nos prueban esto precisa­
mente: Dios es padre del mundo natural,"y engendrador el hombre del 
mundo ar t i f ic ia l . 

En el espacio ved i nnúmeros astros, grandes y p e q u e ñ o s , que cor­
ren ó circulan, así como lucecitas y pequeñas llamas, quo nos perpe-
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t úan un día celeste. ¿Qué son? Son rayos a l l í l lovidos de la faz de 

Dios. 
Ved aquí en el mundo academias y escuelas: ved teor ías , doctrinas, 

filosofías, poemas, varias pruebas de ciencia y de l i teratura, con que 
se i lustra la vida de las naciones. iQue son? Son rayos all í dentro caídos 
de la mente del hombre. 

Mirad las plantas y la verdura, conque se cubre y se sombrea el sue­
lo; considerad las selvas intactas, los prados, los montes vestidos de 
yerbas y de flores, que resuenan por la dulce a rmon ía de los cantores 
del aire. ¿Qué os manifiestan? Os dan reflejada, por decirlo así , la son­
risa de la belleza de Dios. 

Mi rad igualmente los palacios, los arcos, las agujas y los monu­
mentos, que dominan en la sociedad civilizada; el esplendor de las artes 
gentiles y los concentos de nuestras mús icas . ¿Qué os expresan? Os dan 
reflejada también ellos una sonrisa de la belleza moral y física, como 
t ambién de la a legr ía del hombre. 

Existe otra vista en el mundo de Dios, que no se debe omi t i r . Estalla 
la tempestad, encapótanse los cielos, brama el viento, se pone á t em­
blar la t ierra y parece que va todo á perecer. ¿Qué significa esto? Una 
señal de la cólera del Eterno. 

Existen la ruina y la destrucción áun en el mundo del hombre. Esta­
l la la guerra, un pueblo viene á las manos con otro pueblo, chocan las 
armas, relinchan los caballos, retumba el cañón y se vierte la san­
gre. ¿Qué cosa es? Una señal , ó una horrible prueba de la cólera h u ­
mana. 

Por consiguiente, los creadores son dos: el creador divino y el crea­
dor terreno, lo cual maravil la . La semejanza del ú l t imo con el p r ime­
r o es tan estrecha que a l l í donde Aquél obra ó se manifiesta con a l ­
guna señal, éste no deja de intentar una obra nueva. A la creación de 
Dios sigue, tarde ó temprano, una creación del hombre. Dios crea el 
mar; el hombre crea el esquife y el buque para correr por él. Crea 
Dios las estrellas, y el hombre crea los telescopios, para, por decirlo 
as í , apoderarse de ellas. Crea Dios los cuerpos; crea el hombre la q u í ­
mica para descomponerlos y rehacerlos. Crea Dios el agua y el fuego; 
crea el hombre con el agua y el fuego el vapor. Crea Dios la luz para 
i luminarnos, y el hombre crea el espejo para reflejarnos en él . Manda 
Dios las exhalaciones y el hombre crea el pararrayos. ¿Veis? Son dos 
creaciones que se hallan siempre acompañándose: dos creadores casi 
puestos en contacto, casi levantados en férvida competencia y émulos , 
á u n cuando es el uno en todo primero é iniciador, por ser el ejemplar: 
e l otro, reciente é imitador por ser la copia. ¡Los incrédulos nos han 
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opuesto, y oponen que, en el órden de la creación, el hombre no es la 

imágen y la semejanza de Dios! Son ciegos y no advierten lo que-

claro es. 
Me place, continuando en tan hermoso argumento, poner alguna vezr 

entre si en pa rangón la geografía y la historia. ^Quién hizo la geogra­
fía, no en cuanto es estudio ó ciencia, sino en cuanto es objeto? ¿Quién 
hizo las cadenas de los montes, los valles, las riberas, los océanos, los 
hemisferios y los polos? Dios. ¿Quién hizo la historia? ¿Quién hizo las 
ciudades, los acontecimientos, las empresas, las naciones, las culturas 
de las estirpes racionales y el progreso de la tierra? E l hombre. Opt i ­
mamente: geografía é historia son dos hijas hermanas entre sí , puesto 
que descienden, aunque de un modo diverso, de dos padres, entre si 
amigos y creadores. 

Esto no basta. ¿Qué viene á ser la geografía sin la historia? Responde 
Daniel Bartoli . Es una muda. «Si la historia no le da para que hable, 
por sí es muda, y como ta l sólo indica con el dedo el seco nombre de 
los lugares, que forma el cuanto y el todo de su saber .» Viceversa la 
historia sin la geografía, ¿á qué se reduce*? Nuevamente responde Bar­
t o l i , diciendo: «La historia sin la geografía, es como ciega: así toda en 
la oscuridad no sabe á qué punto de la t ierra dir igirse para encontrar 
e l sitio de los hechos que, según su obligación, debe hacer maniflestos 
a l mundo ( i ) .» Tanto es verdad por consiguiente que Dios y el hombre 
son padres y creadores, de la geografía el uno y de la historia e l otro, 
que si son divididas y enviadas aparte las dos hijas, la obra deja de 
ser ín tegra . La una sin la otra es ciega, y la otra sin su compañera es 
muda. Preciso es unirlas: es necesario que los dos creadores caminen 
juntos. Apresta Dios la base con la geografía, y el hombre le da el 
cumplimiento con la historia. Hé aqu í terminada la gran tela del t r a ­
bajo cósmico y social. 

Asimismo en este lugar los hechos vienen á robustecer la t eo r í a . 
D i r i g i d los ojos al Lacio. Considerado geográf icamente es como el 

centro de nuestra penínsu la : explica, por decirlo así , toda la Italia^ 
como la I tal ia explica todo el mundo. E l Lacio es un trozo de t ierra re­
gado por diversas aguas de torrentes y de r íos , sembrado de grandio­
sas colinas, desde las que se contempla nna gran extensión del cielo. 
Bajo éste y entre aquellos poyos, ábrese cual una faja de blanca niebla, 
después a la rgándose como un mar el cerco de una campiña espesa, es­
cuál ida y melancólica, resto tal vez de volcanes apagados,' donde los 
prados se representan sin sombra, los pocos árboles es tán inmobles l o 

(1) P. Daniel Bartoli. L a g e o g r a f í a t r a s p ó r t a l a á lo mora l . In troducc ión . 
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mismo que las ruinas, y los mismos riachuelos socavan hajo el terreno, 
hasta el punto de q u e j ó n sus sauces escóndanse a l l í . Decid tan suhlime 
como que rá i s esta campiña ; llamad á los naturalistas y á los geólogos, 
á fin de acometer sus estudios. ¿Os sent í s , por ventura, contentos 
aquí? ¿Os sent ís alegres delante de las colinas gayas que mencioné; 
pero teniendo entre los pies el cementerio este que visitamos? 

Haced ahora que al creador del mundo, autor de la geografía, siga 
y se una el artífice de la historia. Aquí en el medio y en todo alrede­
dor ext iéndase la civilización etrusea; después , sobre uno de aquellos 
collados, se fije la colonia de Alba; luego, incontinenti, en el fondo de 
la inmensa llanura fabr íquese Roma, surgiendo el Capitolio, la roca 
Tarpeya, el templo de la Justicia: p lán tense los rostros, se abra el foro 
romano y*el senado; des táquense delante de nosotros el teatro de Pom-
peyo, el palacio de los Césares, el Coliseo, el Panteón y la hilera de los 
arcos de los vencedores. Por ser esto poco, pasados siglos, caiga Roma 
gent i l , á fin de dar lugar a la Roma cristiana. Aquella ceniza dispóngase 
de -nuevo para constituir nuevas formas, y conviér tanse aquellas ruinas 
en monumentos: levántese Juan de Letran, el palacio de los Papas, la 
ct ípula de san Pedro, la basí l ica de san Pablo, y suba la cruz sobre las 
agujas de los edificios, como domina en los corazones. ¡Ah! ¡Cuánto 
ínudó la escena que poco antes os bosquejaba! Ha venido la historia á 
unirse con la geografía, y después de Dios apareció el hombre; la sole­
dad es poblada; ha pasado la vida á esta's llanuras y á estas colinas; don­
de en un principio solamente saltaban las cabras se lvát icas , se r eúne la 
familia de los santos; hay en todas partes renovación, poder y glor ia ; 
en el gran movimiento moral parece qi\% hasta el mundo físico se tras-
forma, como también que hasta las piedras adquieren lengua y hablan, 
porque todo viene á ser his tór ico y la historia impera. ¡Grandeza de Dios 
que para tanto nos ava loró! ¡Grandeza del hombre, que recorre tan ga­
llardamente las huellas de su Creador! 

Señores: mirando al hombre en el órden creador de las cosas, no des­
miente la palabra bíblica, sino que la confirma. Casi hasta los ciegos lo 
ven: está hecho á imágen y semejanza de Dios. 

Vengo á la tercera cuest ión que es la ú l t ima . 
Según la Biblia y la teología. Dios, además fie los t í tu los mencionados 

antes, tiene otro magnífleo, siendo Redentor: se une á nuestra carne, 
evangeliza, sufre y muere, ofreciéndose hostia de expiación por nos­
otros á la divina justicia, con lo cual amista la t ierra con el cielo. Es 
imposible, piensan nuestros censores, ver. algo parecido realizado en 
e l hombre, por lo cual quien lo llama imágen ó semejanza de Dios, 
yerra groseramente. Moisés, que nada sabia de la Encarnación , no 

TOMO I I . 17 
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imaginó al escribir aquellas palabras que vend r í a Cristo á desvane­

cerlas. 
Escr ib ía Moisés como le dictaba el e s p í r i t u d ivino: fuera de que, i l u ­

minado precisamente con luz prof ética, podia consignar mucbo más re­
sueltamente y con mayor gozo la sentencia memorable: «el hombre es tá 
hecho á imágen y semejanza de Dios.» 

Realmente, si hay lugar ó parte, donde más arcana y sensiblemente á 
la vez aparezca en el hombre la divina semejanza, es esta, señores , de 
reverberar en si el prodigio de Dios redentor, porque nos demuestra 
cómo expresa la Divinidad de manera ín tegra . En los razonamientos 
alegados hasta el presente, observamos el tipo de Dios reflejado en e l 
alma humana, y callamos relativamente al cuerpo, si bien áun de este 
podíamos hablar: no es que se debia entender qua la i m á g e n ^ e Dios fué 
impresa en el cuerpo del hombre, sino que, como santo Tomás advier­
te, la figura de este cuerpo, el cual entre todos los cuerpos de los sé res 
es'el más perfecto, á modo de vestigio r e p r e s é n t a l a divina imágen 
que está en el alma (1). Ahora bien; dándonos el sujeto de la redención, 
el cuerpo, que al l í estaba desatendido y olvidado, se adelanta con ra ­
zón, adquiriendo por nosotros derechos y representaciones esenciales. 
No descubriendo los incrédulos lo que es claro, con objeción nueva q u i ­
sieron reducirnos á la nada; vednos aqu í , por el contrario, con m á s va ­
ler que nunca, con fuerzas superabundantes y e locuent ís imas . 

Póngase á Jesús regenerador en una parte, y en otra póngase al hom­
bre. Aun cuando v iva en medio de las edades, cons idérese á Jesús pree­
xistente y p r i m i t i v o , por estar establecido p r é v i a m e n t e desde el origen 
de las cosas; el hombre, áun cuando hecho en un principio, considérese 
copia, por estar sometido al Redentor en los designios eternales. Hága­
se tal'trabajo y se v e r á que e l más bello esplendor del tipo divino se 
realiza en este hombre. 

Aduzcamos, señores , las pruebas. 
j E n qué si tuación de cosas aparec ió Jesús? En una completamente d i ­

fícil y formidable. A la verdad, antes de su venida estaban en el univer­
so Dios y el hombre. Empero estas dos naturalezas, apartadas una de 
otra por la distancia sin l ími tes que separa el infinito del finito, van 
apartadas mucho peor por la distancia que divide la santidad del peca­
do, siendo sólo el hombre dentro de la ido la t r í a universal suciedad y 
culpa. Ahora bien; cuando parec ía cosa desesperada unir á Dios con e l 
hombre, porque el mal más que la mismgi nada se encuentra lejano de 
Dios, llega el Redentor del mundo. Jesucristo, asumida nuestra huma-

(1) S. T o m á s . Summa theol. I part., pag. 93, art. 6, a d . 
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nidad en semblante de pecador, pero l ibre de pecado realmente, obra 
lo que no era de aguardar. Ya el arcángel de la Encarnación lo a n u n c i á 
diciendo: iVon est impossibile apud Deum omne verbum (1); y Cristo p r e ­
senta la demostración en sí propio. Es Dios y hombre al mismo t i e m ­
po; por lo tanto la unión entre la divinidad y la humanidad se reanu­
da: los dos extremos se aproximan y se tocan, cesando por fin la sepa­
rac ión amarga entre el infinito y el finito. Cantamos la gloria á Dios en 
las alturas de los cielos, y en la t ierra la paz á los hombres de buena 
voluntad. 

Si nos dirigimos al hombre y hacemos objeto de nuestros estudios 
l a creación, se nos presenta delante otro prodigio igualmente r e c ó n d i ­
to é igualmente bello. ¿En qué si tuación de cosas es creado el hombre : 
En una también difícil y formidable. Antes de que Dios se ponga á f o r ­
marle, están en el universo los e sp í r i t u s , es decir, los ángeles ; están, 
los cuerpos, esto es, todos los séres físicos. Empero el e s p í r i t u y e l 
cuerpo son dos sustancias tan terminantemente opuestas la una á l a 
otra, que rec íprocamente se rechazan y se alejan: unirlas parece i m p o ­
sible, por una imposibilidad natural. No importa ; puesto que en el o r ­
den de la naturaleza, como en el de la gracia, no hay cosa imposible 
para Dios: Non est impossibile apud Deum omne verbum; deteneos á consi­
derar lo que ocurra. Mientras los espiritas y los cuerpos subsistan e n ­
tre sí opuestos, hace que viva el hombre y que aparezca en el sexto d ía 
de la creación, como en la sexta edad dei mundo debía comparecer y 
realmente compareció el Dios redentor. Igualmente aproxima los ex ­
tremos el hombre compuesto de carne y de alma, y une los opuestos: 
siendo materia y e sp í r i t u , como Cristo es divinidad y humanidad, v i e ­
ne cesando el pleito entre los séres por cuanto en sí los enlaza. ¡ A d m i ­
remos, señores , con gozo en el hombre tanta fúlgida semejanza 
Cristo Dios! 

Volvamos al Redentor: ¿Que es en sustancia Jesucristo? Es la segun­
da persona de la Trinidad, el Verbo divino encarnado. 

¿Y qué cosa es el hombre? Una imágen precisamente de és te ; es una 
inteligencia encarnada. 

Empero Jesucristo, el divino Verbo que tomó la carne nuestra, en­
c ier ra un tesoro de maravillas; es profundís imo arcano. Provisto de dos 
naturalezas, la divina y la humana, no mul t ip l ica su sér con per juicio 
de la unidad: es uno y no dos, por consistir en la unidad de persona. 
En su v i r t u d , Cristo es Dios, y Cristo es hombre; por la comunicación de 
los idiomas podéis decir de él : Dios padece, Dios espira; como podé i s 

O) S a n L u c a s , cap. I I . 
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afirmar que la sangre de Cristo hombre es de un m é r i t o infini to, divi­

no. La unión h ipostá t ica en la cual subsiste, explica el valor de tales 

palabras. 
Hay en el hombre una i r rad iac ión de tan estupendo arcano. Provisto 

á su vez de dos sustancias, la materia y el e sp í r i t u , no dobla su ser: 
firmemente una cosa es el e sp í r i t u y otra cosa es la materia; pero desde 
que se hallan en él unidas con nudo hipostá t ico, esto es personal, no es 
dos, sino uno; no tiene dos naturalezas, sino una naturaleza única, por 
subsistir en la unidad del compuesto. Por esta misma razón puede de­
cirse, y pasa en el hombre, que cuando el alma sufre, padece la carne, 
é igualmente cuando enferma la carne, el alma se duele. Aun en él se 
realiza la comunicación de los idiomas. 

¡Qué t rabazón de luces! Quería l lamarla un paralelo sublime; mas re-
Biego de esta palabra, por ser falsa; no se trata de iguales, sino de un 
pr imero absoluto, y de un segundo contingente. E x c l a m a r é así por el 
contrario: ¡Qué t rabazón variada y diversa de luces! Luz original en 
Cristo, y luz trasmitida en el hombre. ¿No la descubrís? 

Puesto que no la descubrá is , porque muchos hombres permanecen 
cerrados en la región de los sentidos, no debe desalentarse vuestro co­
razón; la luz con la cual Cristo nos ha i luminado bril lantemente, no es 
del todo teológica, n i del todo moral ; es además luz externa y públ ica ! 
Fijaos en esta, inc rédu los . Yo prosigo poniendo de realce la semejanza 
que hay entre el hijo de Dios y e l hijo del hombre. 

¿Cómo surgieron y en qué consisten los frutos sociales de Jesús rege­

nerador? 
A s i como Jesucristo, con la vi tal idad de sus m é r i t o s , aplaca la j u s t i ­

c ia eterna y borra la maldición de las almas, haciendo que redunden sus 
propios mér i t o s en beneficio del ó rden externo y sensible, llama á los 
pueblos á nuevos afectos é ideas; hace huir la obscena turba de los 
dioses, anula los sacrificios de sangre, enseña el amor, da ejemplo para 
e l p e r d ó n , rompe las varas de los tiranos, l ibra los esclavos, bendice 
l a Infancia, santifica el matrimonio, amaestra los pobres de e s p í r i t u 
y los ignorantes, hermana las estirpes civiles, mejora las costumbres, 
pnrifiea y realza el pr incipio de la autoridad, y hace que las leyes sean 
respetadas: á sus espaldas se cierra un mundo té t r i co , sucio, tumultuo­
so, que viene á las manos con facilidad, abr iéndose por el contrario, de­
lante de sus pasos, un mundo be l l í s imo y jóven . 

Sen t í s que ha sonado la hora de la Buena Nueva. 
Os doy, señores , la razón; pero si somos felices, por tener en la 

l i e r r a el sumo regenerador de las miserias humanas, ¿por ventura no 
BOS encontramos al propio tiempo privilegiados y gloriosos, por cuanto 
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el hombre mismo en el reino de Jesús está llamado á ser redentor? 
jGracias á Dios! ¿Por quién vinieron el bien inmenso que os he descrito, 
y los fastos de la Buena Nueval Cristo echó la semilla, estableció los p r i n ­
cipios, y p romet ió la fuerza para realizar la obra, marchándose d e s p u é s ; 
¿quién por lo tanto rompió las vergas t iránicas? ¿Quién l l amó las 
gentes á la reforma moral? ¿Quién desbastó los corazones, d i s t r i b u y ó e l 
pan de la inst rucción, embelleció las costumbres, santificó los matr imo­
nios, y crió en los pueblos el prodigio de la fraternidad? ¿Quién? ¿Quién 
hizo retroceder el mundo gentí l ico y surgir el cristiano? ¿Quién? ¿No es 
acaso el hombre, señores , enviado por Cristo para que hiciera sus veces? 
¿No son los Papas, los obispos, los sacerdotes y los seglares, los i n d i ­
viduos en suma de la familia bautizada? Si el hombre realiza lo qn& 
Jesús in t imó é inició, es una fiel copia suya; el hombre tiene e l ca­
r á c t e r de redentor. 

Los incrédulos , más cínicos que lógicos, m á s renegadores que h i s ­
toriadores, no saben ver la imagen de Jesús impresa en el h o m ­
bre: las antiguas grandezas del Cristianismo, en las cuales e l hombre 
creyente es actor, son para ellos un esfuerzo de fanatismo. ¡Pob re s 
ciegos! 

Dura el fanatismo de los cristianos, y adelante va con los siglos. 
¡Esto es muy ex t r año! Aumenta cuando crecen las necesidades de la £é, 
de modo que la imágen de Jesús no perece nunca en la Iglesia. Mas á u n ; 
cuando dudas y dices: «la imágen de Jesús se descompone y se deshace ,» 
porque ya-no vislumbras hervor religioso, el que tú llamas fanatismo 
cristiano se aviva y hace que pulule nuevamente la semilla de l o s r e -
-dentores. 

No tengo amor á la leyenda y á la crónica: s i l o tuviese, deber ía pres­
c indi r de él, porque la severa historia con personajes verdaderos é i n ­
números me atrae á sí . 

Veo dos copias de Jesús ; dos redentores de la sociedad religiosa. 
Es terrible el siglo X I I I : si los pueblos l loran, la Iglesia católica no 

r í e . Las herej ías empuñan el hierro asal tándola ; los pr ínc ipes insultan 
a l Cristo del Señor; la corruptela hace v í c t i m a s entre los sacerdotes y 
los seglares; es el desesperado choque de la potencia del mal contra l a 
potencia del bien, temblando por tal choque los cimientos de la casa d& 
Dios. Empero un hombre, salido de Castilla la Vieja, entra en la mi l i c i a 
de los creyentes y se hace su caudillo; otro hombre, salido de la U m ­
br í a , a r ró jase á la empresa y rige las compañías de los buenos comba­
tientes. Es poco aún; éstos dos hombres insignes, Domingo y Francisco, 
crean los dos un ejérci to que nnnca se vió igual; uno que prorumpe 
desde España , y otro que se mueve desde Italia, corriendo como her -
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manos á la salvación religiosa do la Europa, formando casi dos nacio­
nes electivas del cristianismo. Estupendas son sus armas: con la v i r t u d , 
con la pureza de las costumbres, con la oración, con la humildad y con 
e l amor, se ponen á combatir la batalla del Gruciflcado, y aquella batalla 
es v ic tor ia . E l Papa Inocencio I I I vió en sueños á los dos generosos, á los 
dos jefes de la mil icia santa, que sostenían con sus brazos las columnas 
Tacilantes de san Juan de Letran, y los bendijo. Dante A l igh i e r i los 
c o n t e m p l ó más tarde en su inmortal Paraíso, ac lamándolos como man­
tenedores de la barca de Pedro. Pos t rémonos nosotros, no poetas ni Pa­
pas, sino hijos libertados del naufrágio del siglo X I I I , bendiciendo á los 
dos redentores: la sociedad religiosa se ha salvado. 

Veo otra copia de Jesús; veo un redentor de la sociedad b á r b a r a . 
Hay tierras infelices y hór r idas , que distan mucho de la senda del sol 

ó de hallarse quemadas por él ; tierras de actos brutales, en las que pa­
rece que no cayó n i una gota de la sangre del Nazareno. Piensa en 
estas m i s é r r i m a s regiones un hombre, que á Cristo se consagró p o r 
após to l ; monta en una nave y sale de Portugal. Llega él á Goa, á la cos­
ta de Comorino, á Malacca, á las Molucas, al Japón, renovando en el s i ­
g lo X V I los milagros del cristianismo pr imero: e s t ab léce la fé en c i n ­
cuenta y dos reinos más ó ménos grandes; enarbola el estandarte de la 
cruz en tres m i l leguas de pa ís ; bautiza con su mano casi un mi l lón de 
sarracenos y de idólat ras , procurando á la Iglesia m á s subditos que 
após t a t a s hacen Lutero y Galvino. Nunca un conquistador r á p i d o le 
igua ló : en diez años y medio convierte á l a rel igión las Indias: sólo vive-
cuarenta y seis años; á llenar la medida común de la vida huma­
na, el mundo entero hubiera resultado angosto para su carrera. Venere­
mos á Javier, señores . En él mos t ró Gristo cuánto puede con su v i r t u d 
incesante y restauradora. La sociedad bá rba ra es bendecida. 

Veo otra copia de Jesús : veo un redentor de la sociedad degenerada^ 
Hánla siete guerras civiles lacerado. Ligas santas y ligas malditas se 

lian acercado á su seno manando sangre; los p r ínc ipes han dado escán­
dalo horrible mudando de bandera, siendo ahora católicos y ahora h u ­
gonotes; los asesinos han vibrado el hierro traidor en el pecho de los 
principes. No puede m á s la Francia, cuando por los excesos que nom-
l)ro y por los que omito, ta l ola de infamia se precipita por la par­
t e baja y donde quiera, en la plebe, en las cárceles , en los palacios y en 
la corte, que la nación se ahoga. ¡Oh niños hambrientos y sin madre! 
¡Oh mujeres vergonzantes! ¡Oh pobres abandonados! ¿No es verdad que 
l l o r á i s ? Alzad la frente, y alegraos mucho: hé aquí á Vicente de 
Paul . Los enciclopedistas pusieron en el Panteón su busto entre los 
hombres insignes: ya estaba colocado á mayor altura delante de la pa-



C O N F E R E N C I A S D E L C A R D E N A L A L I M O N D A . 263 

t r ia , porque v iv ía en los corazones y en las públ icas instituciones más 

ie l las . Es el redentor de la civil ización degenerada. 

Aún veo, señores , otro copia de Cristo; un redentor de la sociedad 

amenazada. 
Nuestros tiempos por muchas razones son clásicos, desviviéndose por 

las novedades, el progreso y la libertad: somos ricos, fuertes y adoc­
trinados; somos hombres que gozan, y nadan, por decirlo así , en la 
abundancia de los bienes. M i r o , sin embargo, despuntar un peligro que • 
nos amenaza. Viene del exceso, por cuanto la demasía en medio de nos­
otros no está templada. Somos demasiado ricos, demasiado fuertes y de­
masiado amigos de gozar, abusando de tales dotes; poseemos tanta luz 
de la t ierra que nos fastidia la del cielo; queremos ser tan libres de los 
sentidos y de la carne que, sin advert i r lo , tenemos las almas esclavas. 
Gritamos: l ibertad de pensamiento, l ibertad de opinión, l ibertad de con­
ciencia, sometiéndonos á la moral t i ranía de la culpa: somos realmente 
culpables, porque no queriendo v ínculo ninguno nos hacemos traidores 
delante de Dios, el cual marcó con for t ís imas obligaciones y con la na­
tu r a l ley religiosa sometió á sus criaturas. Ahora bien; el exceso falla 
en la prueba y se suicida. De las en t rañas putrefactas de los mo­
dernos germinan los gusanos que salen fuera para roer la sociedad 
(permitidme la frase abyecta); brotan los gusanos de los independien­
tes del án imo que, así como no quieren la ley de Cristo, no sufren 
tampoco el yugo de los gobiernos; brotan los gusanos de los l ibre pen­
sadores, los cuales, para conseguir su l ibertad de pensamiento, recurren 
al fusi l y sostienen con dinero las rebeliones; brotan los gusanos de 
los comunistas, que se apoderan de los bienes de los ricos, á ñn de po­
der gozar abundantemente; brotan los gusanos de los apartados de sus 
mujeres y de los públ icos corruptores, los cuales, después de esparcir 
a l viento nuestro patrimonio y nuestras cenizas, ensucian hasta el hogar 
y la tumba. 

¡Oh glorias nuestras, cuán fecundas sois en l ág r imas ! Tiemblan mis 
con temporáneos los ricos, los fuertes, los adoctrinados, los libres y los 
que gozan. Si; la po ten t í s ima Europa tiene miedo y tiembla. ¿Cómo cal­
mar nuestros desalientos y curar nuestras Hagas? 

E l redentor de la sociedad amenazada, imágen viviente del Crucifi­
cado, all í es tá . Seguid atentos, señores . Nuestra libertad es redimida por 
un Prisionero augusto, á quien importa sobre todo la l ibertad espir i ­
tua l . Nuestras riquezas son redimidas por un sublime Pobre, que vive 
de la limosna espontánea de sus hijos, mientras les distr ibuye tesoros 
de celestiales beneficencias. Nuestra fortaleza es redimida por un Débil 
venerando, á quien todo se qui tó ; pero por quien se ejercita entretanto 
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el único poder que sobre los án imos impera, es decir, la autoridad mo­
ra l . Nuestra manía de diversiones y goces es redimida por un A t r i b u l a ­
do, que de la cruz se vale para cruciflear santamente la carne y enno_ 
blecer su esp í r i tu . Nuestra ciencia orgullosa y mundana es redimida 
por el Siervo de los siervos, el cual es doctor infalible de la fe, y 
asegura con la sustancia del dogma los principios del saber u n i v e r ­
sal. En suma, nuestra enfermedad de niños desenfrenados es r e d i m i ­
do por un Viejo, que sobre la cá tedra apostólica pasa de los años de 
Pedro. 

En el principio de la era vulgar, Jesucristo en Jerusalen y encima 
del Calvario, realizaba la redención del mundo: esta figura esp lénd ida 
del Nazareno, que es su Vicario, repite la redención á favor nuestro 
en Roma y desde el Vaticano. 

Un protestante i lustre, el señor Da Gerlach, en el dia 20 marzo 
de 1873, bablaba del bombre extraordinario en el Parlamento de Ber l ín , 
y decía: «Si queré i s recordar, señores , basta qué punto el Papa es déb i l , 
sólo tenéis que mirarme á mí mismo, que soy el más viejo de vos­
otros, teniendo tres años m á s que y o . . . F u é primeramente despojado de 
su país y después de su m e t r ó p o l i . No tiene e jérc i to , ni* hacienda, n i 
capital. . . Se ve colmado de insultos por hombres apósta tas é i m p í o s ; 
es abandonado por todas las Potencias católicas á pesar de las promesas 
que le bicieron anteriormente. Vive de limosna, si bien es verdad que 
las recibe en abundancia... Sus comunicaciones nos han hecho ver la 
profundidad de los sacrificios, que tiene la Iglesia católica. Existe ea 
Alemania, y sobre todo en la diócesis arzobispal de Colonia. Comparad 
con esto la abundancia de bendiciones, de piedad y de buen sentido 
moral , que se une á estas importantes sumas de dinero. Creo m á s 
bien que pecuniariamente estos dones al Sumo Pontífice atraen gra ­
cias especiales, si bien esto parezca importar ménos; pero creo final­
mente que la prosperidad material emana á los dadores de tales 
regalos. Este débi l Anciano reina, pues, sobre sus 200 millones de 
católicos con mayor eficacia, que ninguno de sus predecesores de 
hace siglos. E l los mantiene, casi sin excepción, en la unidad; 
él halla el respeto y la obediencia en este mismo nuevo Imperio 
germánico , desde Metz hasta la frontera rusa, y desde el lago de 
Constancia hasta el Bál t ico. . . . ¿Queréis burlaros de m i debilidad? Yo 
estoy abandonado á vuestros escarnios... quer ía mostraros la obe­
diencia de que goza el Papa Pío I X en medio de sus enemigos; c ier­
tamente puedo expresarme así , puesto que el Canciller del Imperio le 
ha declarado la guerra... Sí; lo que es más , el Papa reconquista en me­
dio de sus dolores los corazones de muchos protestantes; sólo c i t a r é e l 
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mío entre muchos otros. Os ruego que me oigáis: os d i r é la. razón . Es 
el único soberano que mantiene alta y firme la bandera de la Cruz de­
lante del mundo, y que opone á sus enemigos el Crucificado. ¿Le pudie­
ra yo negar el afecto de m i corazón1] ¿Es acaso éste un poder polí t ico? 
E l Canciller del Imperio lo afirma. Si el poder del Papa es un poder 
pol í t ico, y es tal de un modo particular, el Canciller hubiera debido 
meditar profundamente este género de poder (1).» 

Tal es la arenga del Prusiano y tal es el Pontífice. Vosotros hombres, 
que disent ís de m i fé, lo cubr í s de improperios y de agravios; yo con 
el doctor protestante le ofrezco una corona de flores; vosotros hacé i s 
guiños contra el Viejo, y baño yo sus pies con mis l á g r i m a s . ¡Crueles! 
Dejad que yo venere al Padre mió , sostenedor de m i alma. 

¡Oh Pío I X , milagro viviente de Papa! Los ejemplos de tus vir tudes, 
tus propias virtudes reproducidas en los corazones, tu debilidad, t a 
pobreza, tu fé, tu confianza en Dios, tu humildad, t u pasión, t u c á r c e l 
y t u llanto prolongado se rv i r án para vencer los males, que amenazan 
á la sociedad c i v i l . 

A m í modo de ver, pueden quedar satisfechos los incrédulos , porque 
la demost rac ión es superabundante. No sabían persuadirse de que M o i ­
sés dijo de modo ver íd ico que «el hombre fué hecho á imágen y seme­
janza de Dios,» oponiéndonos la naturaleza y la perfección divina, la 
creación y la redención, cons iderándolas imposibles del todo para p r o ­
ducir semejanzas. Pues bien: es hoy muy evidente; es tán ciegos porque 
no descubren lo claro. La esencia y la santidad de Dios llevan por 
decirlo asi su noble comparación; tienen.su propia comparac ión la crea­
ción y la redención: el más hermoso esplendor del t ipo divino se rea­
l iza en el hombre. 

Todavía los censores de la Biblia siguen delante de nosotros escanda­
lizados y hostiles. ¿Qué pensamiento los molesta? Demostramos que á 
Dios correspondía modelar al hombre en la creación, por ser el centro 
universal de los arquetipos: demostramos también que colocó en él ver­
daderamente su propio retrato.. . . 

Para los incrédulos , señores , no es bastante. Aun cuando deben ad­
m i t i r la realidad de los arquetipos en Dios, y la semejanza divina en e l 
hombre, sienten, por decirlo así , en los ojos una mota leyendo el relato 
de Moisés. ¡Cuán grosero! dicen. ¡Cuántas afirmaciones necias salen de su 
boca! Describe á Dios venido expresamente al para íso de la t ierra á fin 

(1) Da Gerlach, presidente del T r i b u n a l de Apelac ión de Magdeburgo, y luterano dat 

re l ig ión . 
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de crear al hombre; Dios tiene pies, manos y boca. Plasma el fango y so­
pla luego en él. No podemos creer: es una narrac ión atestada de fábulas . 

¿A quién queré is creer por consiguiente? Si la creación divinamente 
obrada es verdadera; si el hombre está hecho á semejanza de Dios, ¿en 
<jué l ibro i ré is á encontrar tales creencias fuera de la Biblia, y á .qué 
historiador antiguo r e c u r r i r é i s , no siendo á Moisés? 

¿Creeréis en Brama? Es Brama un dios creador que forma un huevo, 
en el cual él mismo se mete, flotando sobre las aguas; después lo divide 
en dos partes, edificando con él cielo y t ierra. ¿Creeréis en Zoroastrof 
Os habla de Ormuz, extravagante creador, que produce un toro, del 
cual salen las bestias, los vegetales y los hombres. ¡Una bagatelar 
¿Creeréis en Confucio? Hallareis en él que Tag-k i engendra dos efigies,, 
que las dos efigies engendran cuatro imágenes , y que las cuatro i m á g e ­
nes engendran los ocho « t r i g ramas ,^ que componen el universo. Ahora 
bien; Tag-k i significa la gran cúspide; las efigies, las imágenes y los 
« t r i g r amas» significan las diversas partes del edificio. Asi entra el hom­
bre á manera de clavo ó de traviesa. ¿Creeréis en Osiris? Os e n s e ñ a ­
r á n que el creador de todas las cosas es el sol, y que la luna es su ma­
dre. Por consecuencia, desde la luna y el sol bajó á la t ierra el hombrer 
con mucha humedad y con mucho calor. ¿Creeréis en Orfeo? Os dirán-
que el alma universal se ar ro jó por sí en el océano de la materia, agi­
tando todo el universo, saliendo el hombre á luz en aquel sacudimiento.. 
¿Creeréis en Odin? Aprenderé is que los hijos de Bore, el gigante de 
hielo, paseando un dia por la or i l la , habiendo visto dos pedazos de ma­
dera que flotaban en el agua, los arrastraron á s í , formando con ellos 
un hombre y una mujer. 

¡Ah! mis gmados: abundan mucho las teogonias y cosmogonías; en to­
das se cuenta la creación divina del pr imer hombre, señal indudable de 
que esta, en sustancia, es una verdad; mas, mientras vosotros huís de 
las groseras formas del discurso, quedáis , por decirlo así , sumergidos, 
en él . ¿Y por qué? ¿Por qué al lado de las cosmogonías paganas reluce y 
florece la racionalidad del sagrado Génesis? Es manifiesto: por ser e l 
Génesis volumen divino, original, p r i m i t i v o , con relación ver íd ica , al 
paso que las cosmogonías paganas sólo son una falsificación desvergon­
zada del mismo. 

Sin embargo, Moisés, que t ambién usa un estilo tosco, ¿no nos parece 
una paradoja? ¿No nos hiere? 

Kepler escribió estas palabras memorables: «Nosotros los as t rónomos 
no perfeccionamos la as t ronomía con el designio de mudar el modo 
usual de hablar; queremos abr i r la puerta, sin tocarlo, á la verdad. De­
cimos como el pueblo dice: Los planetas se paran ó retornan; el sol 
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se levanta ó baja; sube hacia el centro del empí reo , e tcé te ra . Así lo de­
cimos con el pueblo, aunque los as t rónomos estamos conformes todos 
en que no hay en esto una palabra de verdad. (1)» 

Permitan los incrédulos que cuanto Kepler ha hecho en edad c i v i l i ­
zadís ima, y cuanto hacemos nosotros diariamente, sea concedido á M o i ­
sés, Quiere mostrarnos á Dios, que de maneras especiales se pone 
á crear al hombre, y hacerlo á su imágen ; á fin de que esta verdad y 
doctrina se impriman con fuerza en la mente de los pueblos, emplea 
frases vivas y metá foras que sienten todos: dice que Dios tomó barro 
de la t ierra y que con él bizo el cuerpo humano, como precisamente 
los as t rónomos dicen que los planetas se detienen y retornan, y que el 
sol se alza ó desciende. iHay culpa en este modo de hablar? ¿Hay fábulas? 

¿Cómo, pues, deben ser entendidas y explicadas las afirmaciones b í ­
blicas? ¿Qué sentido estableceremos en ellas, á fin de que las fábulas 
queden descartadas del todo, tomando los fieles el texto sagrado en es­
p í r i t u y en verdad? 

Asunto viejo, señores : á los católicos la inteligencia de la Biblia no 
les falta. Lo nuevo puede ser sólo para los inc rédu los , que abandonaron 
la rel igión y ahora la ignoran. ¡Es un insulto tal insipiencia y una cosa 
que desgarra el corazón! I luminémoslos , demostrando con razones m á s 
internas y altas cómo es tá en el Génesis fia historia sobre todas racio­
nal y ve r íd ica del tipo divino, puesto para i r radiar en nosotros. 

Corre marzo de 1871, y es Pa r í s el lugar á donde nos dir igimos. 
Vosotros, señores , comprendé i s incontinenti qué mezcla de cosas, qué 

alternativas desordenadas y terríf icas ocurrieron entonces en la grande 
ciudad, cuando fuera los Prusianos la estrecharon con fuerte sitio, y 
dentro los art i l leros de Montmartre empezaron sus descargas homici ­
das. Todos corren, se agitan y chocan unos con otros, no pud iéndose 
refer i r ahora los incidentes particulares. 

En aquella confusión universal debemos seguir la marcba diferente 
de un hombre, con lo cual aprenderemos mucho. Hablo de un joven 
sacerdote, que huye del arrabal de Pa r í s , de los barrios de Bel levi l le ' 
de la Vilet te, de Montmartre, de Gbaronne y de Montrouge, lugares de 
la insur recc ión , donde al servicio estaba de una iglesia, por haber de­
terminado buscar refugio lejos de a l l i bajo el techo paternal. 

Entre fatigas, peligros y acerbas ansias, ha llegado á la casa del 
viejo padre. Aquí , á lo menos por el instante, no hay tanta confusión y 

• v ive sin peligro; pero, donde no molestan los enemigos de la plaza, en­
cuentra disputas domést icas y amarguras. 

(1) Kepler, E p í t o m e astronomiae Copemicame. 
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Dos hermanos suyos, no vistos hacia mucho, habian ido t ambién á 
buscar refugio al l í dentro. ¡Ext raña cosa! Pertenecen á la guardia na­
cional de P a r í s , y son apasionado^ de las novedades pol í t icas , querien­
do bien áun á la Commune, ya en la lengua de todos; sin embargo, no 
saben resolverse. Servir al gobierno de Versalles, no; su duda es si se 
deben dar en alma y cuerpo á los insurgentes, sirviendo á Gluseret, á 
Gambon, á Magot, á Lyaz y á Grousset. Ahora bien; ha l lándose con 
ellos entonces su hermano, desocupados y enfurecidos como es tán , en­
cuentran que lo mejor es desahogarse con el sacerdote, angus t i ándo lo 
y probando su paciencia. 

Su pr imer saludo fué: «Hicis te bien dejando tu capilla de M o n t r o u -
ge: ya lo ves; la hora de los curas concluye, porque principia la del 
pueblo .» En los días siguientes, cuando los incidentes de los ciudada­
nos son cada vez más tristes, entristecen m á s aún ellos; parece que las 
calamidades patrias les auxil ian para decir frases agresivas y s á t i r a s 
m á s deshonestas. El buen hermano no es de estuco y en su espir i ta 
gime; pero, á fin de no poner al fuego yesca, no añade la menor cosa, 
y calla. Su sola lamentac ión es esta: «¿Por qué , mientras hierve la guer­
ra en el exterior, queré i s la guerra también aquí? No contristemos a l 
padre.> 

Resista, sin embargo, el que pueda. 
Los dos incrédulos y los dos mal hablados, le dicen: «¿No eres tú p ro­

piamente un necio? ¿A quién sirves? ¿A quién adoras] Tu Dios católico 
es un cont rasent ido .» 

«Gallad, blasfemos. Os creía engañados y errados; pero no tan infe­
lices. ¡ Insul tar áun á Dios! Gallad.» 

«iGómo cal lad ¿Dónde está nuestra blasfemia? Abre la Bibl ia , donde 
verás pronto á tu Dios, que tiene piés , manos y boca. Si tiene boca, 
tiene lengua; si tiene lengua, no le falta el es tómago. Tiene pies, y me 
d i r á s si camina con los pies desnudos ó calzados. Entre tanto sus manos 
se manchan con nuestro fango, porque con el fango quiere construir la 
carne del hombre, que hará se mueva y aliente cuando le dé su inmor­
tal soplo en la nariz. ¡Vergüenza, vergüenza! En tiempos de c iv i l i za ­
ción como los nuestros, de tanto amor á lo ideal y á la sublime filoso­
fía, venirnos áun á contar de nuevo las pa t r añas de los papás y de los 
santurrones... no es cosa que pueda suf r i r se .» 

«¿Queréis, pues, que yo hable? dijo el sacerdote. Empero, ¿estáis 
dispuestos á o í rme , vosotros que de tal manera me tentáis?» 

El viejo padre, que vino después á fin de parte tomar en la nueva 
cuest ión, l lora, queriendo hacerla cesar con frases gratas. Es demasia­
do bueno, y áun demasiado fácil en perdonar á los díscolos; al ver a l 
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sacerdote animado más que de costumbre, y al oir á los otros que co­
lér icos le piden una respuesta, e x c l a m a « G a l l a d ahora vosotros, si 
que ré i s que hable; y tú José (dijo, d i r ig iéndose al sacerdote), habla, 
con ten tándonos á todos. Te prometemos ca l la r .» 

Entonces dijo el sacerdote: «Si debo hablaros, reclamo aquella l iber ­
tad precisa para defender m i fé. Os afirmo, hermanos, desde luego, que 
os domina un gran error; empleá is una malignidad conmigo, cristiano 
y sacerdote, que nada os honra. ¿Me habláis con escarnio de la boca, de 
la lengua, de las manos y de los pies de m i Dios? ¿Creéis de veras que 
nosotros le adjudicamos tales cosas, haciéndole verdaderamente mem­
brudo? (1). Oid. Cuando decimos: «Habló Dios,» no queremos de n ingún 
modo significar que articulo voces y acentos como el hombre. No 
es preciso esto. Aun en nosotros existe una palabra interna, un ve r ­
t e , que proferimos en el alma nuestra, sin que la lengua tome par­
te y la exprese; es el acto de nuestra inteligencia y de nuestra voluntad 
que.se forma, pareciendo que circula por el esp í r i tu . ¡Pensad ahora dé 
Dios , ser infinito y perfect ís imo! Tiene su verbo y su palabra interna, 
es decir, el acto de su inteligencia y el acto de su voluntad, que mani ­
fiesta cuándo y como le place; á la voluntad divina manifestada se une 
inmediatamente la obra, ó el hecho exterior. Hé aquí todo, y cual 
deben ser comprendidas aquellas aseveraciones. «Habló Dios; el Señor 
nos ha reve lado ,» e tcé te ra . Aquí , como veis, no es necesario emplear 
la boca, n i la lengua: lo que vosotros añadis te is del estómago es una 
necedad. De la propia manera decimos que Dios se sirve de las manos, 
6 que anda con sus pies por los cielos y el mundo; las manos indican 
la divina actividad, como el andar con sus piés indica la presencia 
suya s imul tánea en los lugares, donde aparece de algún modo. Podéis 
ahora explicaros la relación del Génesis sobre la creación del hombre. 
Dios toma barro. No se debe comprender que lo tomó de un modo me­
cánico; ent iéndase que por un acto del divino poder salió el hombre 
del fango de la t ierra , y en, el mismo momento en que asumió el fango 

(1) A l alma debe hablarse inteligente 
Que mediante el sentido, entiende todo 
L o que digna d e s p u é s hace la mente. 

A s í , dice la Bibl ia , me acomodo 
A vuestras facultades, pies y mano 
Atribuyendo á Dios de humano modo. 

Nuestra Iglesia t a m b i é n con rostro humano 
A Gabrie l y á Miguel os representa, 
Y al Angel que á Tobías dejó sano. 

(Dante. P a r a í s o . Canto I V . ) 
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forma humana por la omnipotencia creadora, fué penetrado por el d i ­
vino soplo de vida, y hecho una criatura viviente, no pudiéndose con 
todo infer i r que ya con vitalidad propia precedió al alma el cuerpo. 
Entonces Dios sopló en los labios del hombre: ta l descripción pone de 
manifiesto el fenómeno de la vida ó el respirar; fuera de que aun e l 
hál i to mismo, que tiene algo de incorpóreo, indica la simplicidad y la 
espiritualidad del alma hermosa. Por parte de Dios resulta claro que 
sólo El con su divino soplo produjo y unió con el cuerpo aquel p r i n ­
cipio v i t a l , que vino á ser fuente de toda la vida del hombre, cuyo mo­
vimiento se manifiesta con el hál i to que entra y sale fuera de los 
labios. ¿Quedáis satisfechos? Me pregun tá i s á quién adoro y á quién 
s irvo: sirvo y adoro á Dios, puro esp í r i tu y verdad. Os acogisteis como 
mofadores á las maneras de la expres ión , y á las formas empleadas por 
Moisés á fin de que le comprendiera el pueblo, dejando aparte la í n t i ­
ma significación. ¡Gran desdicha para decirlo aquí de paso! Estas cosas 
que digo y creo en buena conciencia, ¿os parecen desgraciados embustes 
de santurronesy badulaques? Mas éstos, no mostraron una mente i n ­
fant i l , puesto que representan en sí propios hombres ilustres, legisla­
dores, guerreros, sabios y artistas excelent ís imos.» 

E l sacerdote t e rminó su discurso no combat iéndolo los hermanos, que 
oían muy atentamente. Continuaron mudos sin aprobar n i profer i r 
tampoco improperios. En los labios del padre se notaba en su v i r t u d , 
una dulce sonrisa. 

Pensando el sacerdote en las cosas dichas, si bien advi r t ió que había 
respondido á muchas insolencias, pensó en otras que pasaron no redar­
gü idas . Con gusto no se hubiera ocupado de nuevo en ellas, por ser de 
índole benigna y no i r r i t ab le ; mas los sucesos de Pa r í s que horr ib le­
mente apremian, llegando por fin á desalentar á todos los de su famil ia , 
hacen oportuna la respuesta del buen sacerdote. 

Los de Versalles acometen á los comunistas, y éstos arrojan balas en 
e l campo de los compatriotas republicanos. La mul t i tud borracha, i n ­
decente y loca, hace de las suyas en la ciudad. Llega la criada, y dice: 
«Ahora derriban y quieren raer del suelo el palacio del señor Thiers .» 
Más tarde llega un n iño , y añade: «Han puesto cuerdas á la gran colum­
na de la plaza Vendóme, y quedará pronto de r r ibada .» Los dos her­
manos se miran horrorizados, contemplando al sacerdote y al padre, 
sin decir palabra. Guando en la tarde del 16 de mayo la gran columna 
viene abajo, y hasta nuestros hombres oyen el estruendo de la caída, 
gritan los dos hermanos: «Son salvajes.» E l sacerdote añade. ¿No lo veis, 
hermanos? Esta es la idealidad y la filosofía de que me hablás te i s , que 
nos traen nuestros tiempos c iv i l izadís imos . 
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«Los casos de Pa r í s son cada vez más horribles. Un dia los comunis­
tas matan á los rehenes; otro apuntan las ametralladoras contra la habi­
tación de los ciudadanos que se niegan á combatir. E l populacho entre­
tanto camina más loco que nunca; toca músicas estrepitosas y canta la 
Marsellesa. ¡Buena mescolanza la de las bombas que silban y el canto 
ronco de la plebe!» ¿Lo veis, hermanos*? exclama el sacerdote. La hora de 
los sacerdotes concluye y la del pueblo comienza: vosotros lo d i j i s ­
teis. Mas el pueblo, que no quiere ya sacerdotes, ni tampoco Iglesia, 
n i Dios ¿á dónde va? 

Gomo si no bastase la presente ruina, l eván ta se la llama de los que 
incendian; hombres perdidos derraman pe t ró leo , y muchachos asque­
rosos arrojan en él tizones encendidos. Caen incendiadas las T u l l e r í a s , 
e l Louvre, el palacio de Luxemburgo y los más hermosos monumentos 
efe la patria: en torno circula la voz de que todo Pa r í s se conver t i r á en 
hoguera y cenizas. En la casa de nuestros huéspedes , el viejo padre, 
s in t iéndose mor i r de angustia y espanto, r e ú n e á la familia, yodice:—¿En 
qu ién podemos esperar fuera de Dios? ¿Quién nos puede lib.rar de los 
canes estos sino Nuestro Señor Jesucristo] P idámos le que nos^salve—Se 
arrodi l lan en el suelo: tiende las manos que tiemblan sobre la cabeza 
de los hijos, y el sacerdote comienza la invocación divina. 

E l problema, no bien caen desvanecidas las dificultades propias de 
l ó s a t e o s en él encerradas, queda evidentemente resuelto en p r ó de 
los creyentes: el hombre está hecho á imágen y semejanza de Dios. 

Digamos aqu í el epí logo de nuestras argumentaciones. 
La primera objeción fué: ¿Por qué y cómo en la creación entra Dios á 

darnos la idea del hombre? Se configuró á s í mismo.—Nosotros demos­
tramos que los incrédulos no entienden cuanto enseñan , porque los ar-
guetipos de todas las cosas se resumen en Dios. 

La segunda objeción fué la siguiente: Aun cuando se considere á Dios 
cosa ejemplar y creadora, ¿cómo el hombre lo copia en sí mismo? Es una 
copia que se aparta excesivamente del t ipo divinal.—Nosotros proba­
mos que los incrédulos no ven lo claro, por cuanto el esplendor m á s 
Jiermoso del ejemplar divino se realiza en el hombre. 

La tercera objeción fué: Aun concediendo que lleva el hombre la d i ­
vina semejanza, ¿cómo creer en el Génesis que la expone] Es una rela­
ción atestada de fábulas .—Ahora bien; nosotros probamos que no hacen 
dañó los incrédulos á lo que sin embargo hieren, porque la historia m á s 
ve r íd ica de tal t ipo y copia es tá escrita en el principio de la Biblia . 

Alegrémonos de nuestra suerte, señores . 
Nosotros llevamos la marca original de Dios. Ninguno por tanto es­

criba en adelante ó afirme que ha venido el hombre al mundo como 
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una incógnita de los matemát icos , siendo un ente desconocido en su 
origen, así como desconocedor de sus orígenes y de sus destinos. 
Esto no. Nuestra der ivación es de lo al to; no somos criaturas perdidas 
en el universo, ni somos séres desconocidos ó despreciados. Basta que 
miremos la bella y solemne imágen que b r i l l a en nosotros. Contempla­
mos los lineamientos de un padre, reconociéndonos individuos de una 
familia destinada á una gran patria. Es Dios nuestro padre; la famil ia 
de que formamos parte es la de los racionales y creyentes; la verdade­
ra patria que nos aguarda es la de los inmortales. 

Llevamos la marea original de Dios. Nadie por lo tanto entre nosotros, 
para ser feliz y grande, se dé á las cosas caducas y corruptibles; á nadie 
le produzcan repugnancia las flores y los frutos del para íso para comer 
las bellotas de la t ierra . La imagen de Dios b r i l l a en el alma pr inc ipa l ­
mente; apreciemos el alma pues, t r a témos la respetuosamente y enno­
blezcámosla . La ennoblecemos odiando el vicio y el crimen que la man­
chan, asemejándola al padre de la mentira: la ennoblecemos dándonos 
á las obras buenas que la embellecen. Seamos justos, piadosos, m a g n á ­
nimos y fuertes: Dios se a legra rá de reflejarse, por decirlo asi, en nues­
tras costumbres. 

Es un razonamiento el mío que tiene sabor mís t ico y que á no pocos 
repugna. Empero, {,por qué repugna, señores? Porque nosotros hemos 
decaído ya demasiado de nuestra original grandeza. E l mundo de hoy, 
por una insigne contradicción, queda sometido á las malas acusaciones 
que lanza contra nosotros creyentes y católicos; es mecánico todo y 
materialista, por lo cual nos aborrece. 

A la verdad, ¿por qué tan venenoso es contra Moisésl ¿Por qué no 
quiere leer en su l ib ro que el hombre está hecho á la divina semejanza? 

Moisés tiene una culpa suprema para los con temporáneos ; no saba 
fisiología, n i frenología, n i «craniología;» es un ciego:^no f recuentó 
nuestras universidades; no conoce las teor ías de Lavater, de Porta y de 
Gal l ; se pierde, por el contrario, en cosas de poca importancia; parece 
que se consume de ternura cuando nos cuenta la efigie de Dios, impre ­
sa dentro del alma; escapásele lo que todos conocen como real, lo só l i ­
do, lo que aparece, lo que se halla en abierta conexión con el mundo 
sensible y civilizado. Tal es su lado débi l . ¿No es justo, por consecuen­
cia, que los indignados censores se apeguen á su persona, le muerdan y 
le tornen á morder? 

Ta l es la escuela, que m á s ruido mete en el siglo X I X : se cuida de la 
mecánica y desprecia la metafís ica; ama los fenómenos, y tiene muy en 
poco las ideas; échase á los buques de vapor que dan la vuelta de los 
mares, y á los caminos de hierro que surcan el globo, haciendo bien,* 
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-pero no se cura de las vías invisibles, que al Padre celeste alaban, y en 
esto hace mal . 

¿Cuáles son, t ra tándose de la personal representac ión humana, las co­
sas m á s importantes de la escuela ésta? 

Julio César tuvo una nariz agui leña; Pla tón ocupó un cuerpo de g i ­
gante; Aníbal y Sertorio tuvieron lagañas en uno de sus ojos; F i l o -
-pemenes fué deforme; Cicerón fué un poco balbuciente; Esopo l levó 
giba; Maximino tuvo los miembros muy abultados; Alejandro, Age-
silao y Aris tó te les tuvieron estatura pequeña ; Pipino fué un enano; 
Mars i l io Ficino nació tan minúsculo , que su cuerpecito hubiera podido 
caber en un zapato femenino; Pomponazio nació enano, y poco más que 
enano quedó; Romagnosi salió con un cuerpecito ta l , que, mirado con­
t ra la luz, era diáfano como un cristal; Dantefuó de moreno color; Alf le-
r i f u é seco y b l anqu í s imo ; Poliziano tuvo la nariz informe y fué tuerto 
de l ojo izquierdo, así como de cuello mal conformado, siendo con todo 
su voz de ru iseñor ; Leen X bri l laba por su semblante greco-latino; 
Tal leyrand cojeaba lo mismo queByron, y áun Wal te r Scott tenia uno 
de los pies torcidos; Pope fué protuberante por una y otra parte; Ma-
lesherbes salió de vista corta, y Scarron con giba, como fué igualmen­
te giboso Leopardi. Hé aquí los hechos dignís imos de su estudio para 
los modernos. 

Según esto, ¿queréis que se les hable de los hijos de Dios? ¿Queréis 
que en pleno siglo X I X salga Moisés viendo en nosotros la divina se­
mejanza? ¡Que t r i v i a l pé rd ida de tiempo! ¡Qué escándalo! 

A tal s i tuación llegamos, señores , y á otra peor llegaremos. Recha­
zada la teología y la metafísica, establecido el imperio de la materia, 
e l campo se dispone para una degradación completa. De la mecánica 
que no quiere á Dios, á la mecánica más grosera que trasforma en bes­
tias, sólo hay un paso. E l hombre no puede v i v i r sin retratar en sí mis­
m o un modelo. Ahora bien; mientras vosotros b o r r á i s en él las rever­
beraciones del modelo divino, toma los lineamientos del bruto. Así de 
la nariz agui leña de César, de la joroba de Esopo, del pié torcido do 
W a l t e r Scott, que convertimos en objeto de nuestras ido la t r í as , caemos 
con í m p e t u en las garras del hombre chimpancé y en el hocico del hom­
bre gor i l la . Tales las consecuencias son de pararse en la corteza del 
hombre, olvidando su alma. Pensadlo. Moisés huye de nosotros, con 
nuestra divina semejanza, y el hombre bestia hace su entrada en el 
mundo. ¡Oh costumbres odiables! ¡Oh tiempos decaídos! 

Blas Pascal fué profeta. Escr ibió: «El hombre no es ángel , n i demonio 
en sustancia; mas siempre ocurre que los que no lo quieren ángel l o 
iiacen demonio.» 

TOMO I I . 18 



CONFERENCIA IX. 

S I E X I S T E E L H O M B R E P R E H I S T Ó R I C O . 

Hemos cre ído en Moisés ; nos hemos puesto á i lustrar su palabra con 
pruebas filosóficas é his tór icas , viendo alzado en la t ierra un magnífico 
monumento lleno de la omnipotencia de Dios: es el hombre hecho 'á l a 
divina imágen y semejanza. 

Mas este monumento, á que se unen nuestros honores más hermo­
sos, es el orgasmo intelectual, la maldición y el demonio de los inc rédu­
los: al paso que conturba todas sus ideas, se levanta delante de los ojos 
de tales poseídos como una barrera infausta, que detiene los pasos del 
humano e sp í r i t u é impide encontrar los verdaderos or ígenes del m u n ­
do. Es preciso que se quite t a l documento y que desaparezca: es nece­
sario que se ret ire Moisés, y su divino creador, así como el hombre he­
cho á la divina semejanza. 

¿Y esto por q u é , señores? Os lo d i r é . 
Moisés , Dios creador y hombre bíbl ico , hacen sombra grande á los 

paleontólogos extravagantes y sin fé religiosa, enseñando estos que, 
por v i r t u d de la naturaleza y en edad mucho más antigua que la que 
indica la Sagrada Escritura, hubo criaturas humanas y racionales que 
habitaron la t ier ra . De modo que el hombre de Moisés fué precedido 
por otros hombres, sin haberlo él de ninguna manera imaginado al des­
cr ib i r le ; nosotros que con él nos detuvimos á saludar la divina imágen 
esculpida en Adán como si hubiera sido el pr imero de los vivientes, 
nos debemos reputar engañados fastidiosamente. 

¡Paciencia! Cúmplenos, por consiguiente, á lo menos por el instante, 
renunciar á nuestras glorias más caras, y á nuestras relaciones ó paren­
tescos celestiales: debemos suponer como no hecha la creación del 
hombre, según la refiere Moisés, viéndonos obligados á estopara seguir 
á los incrédulos en sus naturales y r emo t í s imas excursiones. 
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Sea: interrumpámosla contemplación del hombre bíblico. ¿Existe 
^verdaderamente, por virtud d é l a naturaleza, un hombre más antiguo? 
^ E l hombre prehistórico] Muchísimos de mis hermanos piensan esta 
incontinenti. ¿Quién puede fijar los ojos para discernirlo en aquellas 
téjanlas interminables y tan oscuras1? Muchachos, muchachos; comen-
•.zais dudando de vuestros profesores, lo cual no está bien. 

E n los pueblos surgen algunas veces individuos dotados de vista taa 
excelente que asombra. Humboldt, andando por América, cerca deQui-
'ío, pudo ver, como afirma él mismo á su amigo Bouflard á diez y siete 
millas de distancia; el estudioso Lieberkiin, tuvo ojos tan agudos y pe­
netrantes que, sin necesidad de telescopio, observaba los satél ites do 
Júpi ter . 

Hay que juzgar á nuestros paleontólogos provistos de vista tan ga­
l larda. Con tal que para descubrirlos no se les ponga delante Dios 
creador, Adán creado en determinada época, y Moisés que cuenta, ¡qué 
ü e n vislumbran á sus amigos en lontananza! ¡Cómo aferran con sns 
«ojos aquéllos mucho más eminentes satélites de Júpiter! Es una revela­
c ión humana superior á la revelación divina: lanzados en aquellos 
tiempos lejanísimos é ignotos que no tienen historia, os hilvanan la 
«descripción histórica de los hombres primitivos ; os dicen sus usos, sus 
costumbres , sus afectos, sus pasiones y sus empresas; os hacen casi 

o ir su voz y escuchar su saludo, su embriaguez, su grito de guerra... 
Aún yo soy un muchacho. Dudo, señores , á mi vez, y planteo el pro­

blema siguiente: ¿El hombre prehistórico existe? 
E n las fantasías de los paleontólogos incrédnlos , s í ; pero es una es­

cuela que debe rechazarse. 
E n las conclusiones ciertas de la paleontología, no; y esta es una e s ­

cuela á la cual es forzoso atenerse. 

Potencia inventora, y no creadora, es la fantasía. 
No es potencia creadora. Tal palabra, según su íntima significación. 

Indica hacer las cosas de golpe, y suscitarlas de la nada. A esto no llega 
la fantasía, la cual, siendo una cosa intermedia entre lo sensible y lo 
inteligible, necesita el sacudimiento exterior para excitarse, y el a u ­
xilio interno de la mente para ser iluminada. Aristóteles, que la l l a m ó 
facultad conocedora y cognoscitiva, pecó por exceso. 

Empero, si no es creadora, es inventora, como ya os dije: inventa, 
encontrando los modos, las formas, los colores, las vestiduras art ís t i ­
cas y los movimientos; los sonidos, en suma, y las fisonomías de las 
cosas. Guando se rige con gobierno equitativo entre los sentidos y e í 
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e s p í r i t u , siendo hija del orden, presta estupendo auxi l io á loa l i t e ra - -
tos, á los poetas, á los cantores, á los artistas, á todos los cultores de la 
afectuosidad y de la belleza. Empero, cuando es tá enferma y se aparta 
de l ó rden , es el suplicio de los inteligentes, como también de los i d io ­
tas: t r a s t ó r n a l a s imágenes externas que se le suministran; no alegra e l 
a l m a con vis ión pura, mezcla los objetos y los duplica. ¡Es una inven-r 
tora deplorable! ¡Es Orente, que se precipita en el mar, mirando por 
«nc ima de sus pupilas al r evés dos soles y dos firmamentos! 

Lo digo y rae duele. En los paleontólogos incrédulos , con los qufr 
disputamos, la fantasía está de tal modo deteriorada y enferma. P r o p ó ­
s i to de su escuela es el descubrimiento mediante la observación positiva 
y cuidadosa, lo cual significa que, como eje de los experimentos físicos, 
debe hallarse la agudeza en la indagación, y no el entusiasmo. Ahora 
b ien ; si os d i r ig í s á ellos, encont rá i s que precisamente los domina e l 
entusiasmo; ven, por costumbre, objetos mín imos y los agrandan, ha­
ciéndolos enormes y doblándolos ; ven sombras y las encarnan en miem­
bros extendidos; reciben las apariencias de lo veros ími l por verdades 
m a t e m á t i c a s ; consideran un fragmento monumento ín tegro ; con pocas 
piedras y con poca t ier ra , reconstruyen ampl í s imos mundos. 

Abandonados de tal suerte á la fantasía y á sus hechos, de que se han 
enamorado, es notorio que no pueden hacer nada relevante, n i crear 
«na ciencia nueva, porque la fantasía radicalmente no crea: mucho 
m é n o s pueden fundar n i hacer que progrese la pa leontología , que se 
©pone á las leyes fantás t icas , yendo al r evés de és tas . Inventan sola­
mente; ty q u é cosa? Caprichos, vestiduras, y ampollas, lo cual es extra-
So á sus estudios. Aplauden, sin embargo, sus puntos de vista, que l l a ­
man edificaciones: hacen resonar el aire con los «hosannas» de su ale-
g r í a ; l a n z a n , siendo como son altivos y locos, sus instrumentos pesados 
á loaltOj mucho m á s que Cell ini lo hizo, después de terminada su mag­
nifica estatua de Perseo. 

Antes de bosquejarlos bien, se necesita exponer completa la doctrina 
de la fan tas ía . 

Gassendi, hablando de los universales, sostiene que á recibirlos no es 
apta la fan tas ía . Nos parece ju ic io exacto; ciertamente, para formar la 
idea metaf ís ica de lo universal, del género y de la especie, para lo que 
se requiere una apt i tud y una profundidad inmensa, es necesario el v i ­
gor y el oficio del intelecto. Mas la fantas ía , si no e s á propós i to para 
ios universales, nos parece nacida para recibir las cosas singulares, cu­
y o fantasma se le representa v iv í s imo , en cuanto precisamente aislado es 
ó dist into; maneja y v ibra , por decirlo as í , muy robustamente las cosas 
qpa discierne en el fantasma; lo que procura patrocinar el filósofo de 
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Ghantersier. Ahora bien; sucede que cuando la fantasía e s t á alterada 
del modo dicho, los fantasmas, no sólo causan una impres ión que es t u ­
multuosa, sino que hacen peor, porque hay alguno que fác i lmen te l a 
tiraniza y atrae á ex t r años puntos de vista. Entonces el hombre sufre 
rarezas y cae sobre algún punto determinado en man ía s ; a d e m á s de 
mi ra r doblado el objeto verdadero, compone otros no reales; entonces 

:Scaligero, Ceceo de Ascoli y Gardano tienen junto á s í , como Sóc ra t e s , 
sus esp í r i tus familiares; Pascal ve la vorág ine , y Descartes hace s a l i r 
un nuevo mundo de sus remolinos borrascosos. 

Señores: el capricho de los paleontólogos inc rédu los es el pensamien­
to de la an t igüedad . Si les p r e g u n t á i s : «¿Hay un mundo m á s antiguo de 
lo que nosotros creemos; un mundo que precedió á la creación de Dios 
contada por Moisés?» os responden: s í ; hay este mundo a n t i q u í s i m o y 
p r i m i t i v o , siendo un tonto y un necio quien no lo ve. Si vosotros Ies 
añad í s : «¿Qué pruebas irrefragables nos dais de él?» Nuevamente respon­
den: ¿Qué pruebas] Todo nos atestigua y demuestra que aquel mundo 
a n t i q u í s i m o , y aquel hombre, hasta hoy desconocido por nosotros*, 
ex i s t ió . Sigámosles, pues, en la gran demost rac ión , y r e s u l t a r á qxm 
sin duda existe el hombre preh i s tó r ico en las fantas ías de los paleontó^ 
logos incrédulos ; mas esta es una escuela que debe repudiarse. 

Según tales fanát icos , el mundo p r i m i t i v o , ei hombre viejo y p r e ­
his tór ico , es anunciado por las cronologías , por los monumentos astro­
nómicos y áun por los his tór icos de los pueblos paganos del Oriente. ¿No 
«onecéis , nos dicen, los anales de la Ghinal ¿Ni los de la Galdea? ¿Nada 
sabéis de las tablas indias de Tirvaloour? ¿Nada de los zodiacos de Dea-
derah y de Hesné? ¿Nada de los Pourana? Pues bien; mientras los c ó m ­
putos mosáicos se ciñen á pocos miles de años , las cronologías paganas 
nos llevan mucho más a l lá ; algunas, como la China y la India, alejan 
de nosotros el p r i m i t i v o mundo por i nnúmeros años y siglos. Vosotros-
cristianos y católicos, no queré is semejante an t igüedad , y no l a n z á i s 
tan distante la creación del universo, n i la de Adán; existe, por conse­
cuencia, un mundo que precede al vuestro; hay un hombre, que no es 
vuestro Adán y que le precede. Tal es el hombre p reh i s tó r i co . 

¿No dije que tienen sin duda en el cuerpo la man ía de lo antiguol H é 
a j u í por qué somos ignorantes nosotros que desconocemos sus pruebas. 
Sin embargo, aunque ignorantes, sabemos que las alegadas cronologías^ 
a l querer demostrar, no tanto la vejez de la creación del mundo como 
la de cada una de las naciones, no sostienen las objeciones d é l a c r í t i ca , 
por estar falsificadas ó ser enteramente falsas. ¿Lo ignoran tales sapien-
á ís imos? 

Aprendimos á conocer que e l l ibro de Conf ucio, autor de los anaieff 
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de la China, fué quemado dos siglos después por órden imper ia l , no^ 
habiendo sido rehecho sino a l dictarlo un viejo, que se vanagloriaba de* 
poseerlo enteramente. Otro l ibro empero, y de los más antiguos entre 
aquella gente, el Tsu-cu, encontrado en la tumba de un pr ínc ipe , dice 
que Hoang-t í , el p r imer soberano de los Chinos, precedió solamente doS' 
m i l cuatrocientos cincuenta y cinco años á los tiempos modernos; lo^ 
que concuerda más con cuanto afirman otros analistas de la China, según-
los cuales su nación p r inc ip ió tres m i l doscientos sesenta y seis añog> 
antes de Cristo. Así , la an t igüedad del Imperio Celeste baja mucho. ¡Es 
"bello mandarnos á estudiar aquella cé lebre historia! ¡Es bello r e m i t i r ­
nos á su escuela as t ronómica! Lassen, que la estudió durante muchos1 
a ñ o s , sacando consecuencias de la misma aprobadas por los doctos^ 
conc luyó diciendo que los chinos no tienen verdadera historia, sino-
desde el octavo siglo anterior á la era vulgar; piensa que su pr imera 
d ina s t í a , la de Hia, re inó hace cuatro m i l setenta y cinco años. Re la t i ­
vamente á los conocimientos as t ronómicos , los Chinos hicieron tan her­
moso progreso, que cuando en 1629 sus doctores disputaban con los Je­
su í t a s sobre las sombras, y no sabían atín calcularlas, por lo cual con­
fiábase á los Padres de la Compañía la dirección de los Observatorios-
¡tQuereis, pues, sacar algo en l impio de la cronología y as t ronomía de 
los Chinos? Acudid á los Jesu í t as . 

Por lo que hace á los Caldeos, aprendimos á conocer que los ciento 
Teinte pe r íodos de Beroso, que se denominan sari, en los cuales se qu ie ­
r e comprendida la cronología del mundo, tienen una doble significa­
c i ó n : una significación m á s restringida de tiempo para uso c i v i l , y una 
significación m á s extensa para uso científico. Notamos que aquellos pe­
riodos, así por la edad que al d i luv io precede, como por la que sigue,-
deben ser comprendidos conforme al uso c i v i l , esto es, en la indicación 
de t iempo ménos extensa, para no hacer aquella cronología demasiado-
fabulosa y r id icu la . Haciéndolo as í , Beroso va de acuerdo con Moisesr 
en e l uno^y en el otro es tán bien colocadas las diez generaciones « a n t i ­
d i luv ianas ;» la diferencia de los años es sólo de ve in t idós , si tomamos 
l a Bibl ia según los Setenta. Lo mismo sucede poco m á s ó ménos en 
cuanto á la edad que sigue al d i luv io . Enrique Rawlinson, Gudschmid y 
Brandis unán imes declaran que tal pe r íodo del pueblo caldáico só lo 
precede dos m i l cuatrocientos cincuenta y ocho años al reino de Jesu­
cr is to . Fuera de que Beroso y los Caldeos quieren el mundo sacado del 
caos por obra de Belo, que es su Señor supremo; quieren que todos los 
bombres procedan solamente de Aloro, que es su Adán; los quieren 
d e s p u é s corrompidos y castigados por Dios, anegados grandes y peque­
ñ o s en las aguas del d i luv io , á excepción de Xisutro , su Noé, preserva-
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do milagrosamente con su familia y enviado después á poblar nueva­
mente la t ierra . Una repet ic ión de la enseñanza bíbl ica. ¿Pedis vosotros 
esto? Vosotros, paleontólogos incrédulos , ¿os conformáis con el Dios do 
Beroso, que donde quiera interviene al crear, al berir y al renovar e l 
mundo? ¡Ohl No seáis tan furentes contra nosotros: ¿por qué os escapáis 
de Diosl 

Nosotros, pobres ignorantes, aprendimos á conocer lo que cabe afir­
mar bien sobre otros pueblos antiguos y sobre otras cronologías an t i ­
qu í s imas . 

Nos alegásteis la inmensa ant igüedad de los Pourana. Empero, ¿no 
sabéis que el celebro Paravey, baciendo apreciación de los equinoccios 
a l l í mismo indicados, no pudo impelerlos á época más remota del 1200, 
antes de la era cristiana? 

Nos alegásteis los zodiacos de Denderab y Hesné. ¿No sabéis que 
tales zodiacos, descubiertos en 1799, en los dos precedentes lugares por 
el general Desaix, bicieron perder con mucba vergüenza el cerebro y 
el tiempo á Dupuis, que bizo relativamente á ellos su Memoria, como 
babia becbo ya su impío poema de los Cultosl ¿No sabéis que Champo-
I l ion y Ennio Quirino Visconti demostraron que per tenec ía uno de los 
dos zodiacos al pr imer siglo del imperio romano, demos t rándose que 
el otro, es decir, el de Hesné, aún per tenec ía á época m á s reciente? 

Nos alegásteis , pareciéndoos dignas de gran es t rép i to , las tablas i n -
d ías de Tirvaloour . Empero, amigos míos , ¿cómo tenéis valor para sacar 
pe r íodos de veinte millones de años , por estas tablas, ó por los l ib ros 
Surya Siddhantal Las primeras, profundamente estudiadas y descifra­
das por Bentlev, se remontan á la época de Dante A l igb i e r i : los segun­
dos, ó los libros Surya Siddbanta, resultan tres siglos apenas m á s r e ­
motos que aquél los . ¿Acaso ba r ía i s nacer vuestro bombre p reb i s tó r i co 
en el 1250 de la era vulgar, ó en el 900? 

E l bombre preb is tó r ico , señores , se baila en la fantasía de los paleon­
tólogos incrédulos . Esto sí; mas ta l escuela debe repudiarse. 

Verdad es qüe los referidos sacan la mayor fuerza de los argumen­
tos, m á s que de las cronologías de los pueblos paganos, de los descu­
brimientos de la arqueología física y de la ant ropología . 

Se dan á i n q u i r i r todo agujero, á interrogar los estratos de la t i e r r a , 
y á remover las ruinas: excavan, buscan y se quieren reputar felices, 
porque, investigando, encuentran. Hallan armas y otros bumanos ins­
trumentos de piedra ó pedernales, ó de bueso y de cuerno, sin que traza 
ninguna de metales los acompañe . En otras partes, mezclados con tales 
objetos de piedra, ó solos, encuentran instrumentos de bronce; en otros 
igualmente bailan cosas de hierro, solos ó mezclados con los demás . 
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¡Oh maravilla! Tal encuentro nos sihre un mundo desconocido, no i m a ­
ginado siquiera por los modernos. ¿Existe piedra trabajada por el hom-
Lre? Luego exis t ió la época de la piedra, cuando el hombre ha l l ábase 
apenas en la infancia, resultando así la edad primera. ¿Existe bronca 
que redujo el hombre á arte? Exis t ió por consiguiente la época del 
bronce, cuando el hombre se domest icó m á s , trabajando mejor, siendo 
esta la segunda edad. ¿Hay hierro empleado por el hombre, así para las 
obras de la paz, como para las de la guerra? Luego exis t ió la época del 
hier ro , en la cual el hombre, dejando el uso de las piedras y pasando 
m á s al lá del periodo del bronce, obtuvo con el hierro su propia perfec­
ción; hé aquí la tercera edad. Ahora bien; tales edades, cada una de las 
qne supone machos miles de años, hacen retroceder á un tiempo remo­
t ís imo, al que Moisés y la Biblia no pudieron arr ibar n i con mucho; h é 
a q u í demostrado el hombre preh i s tó r ico . 

Señores míos , estas son locuras, y furores de imaginación: ¿no descu­
b r í s aquí nuevamente fanáticos? 

Concéde la s armas de piedra y los instrumentos de bronce, como 
también los de hierro; esto, que va por sus pasos contados, no nos ense­
ña nada que sea motivo de disputa. La locura es tá en querer desunir 
una edad enteramente de la otra, y hacerlo con millares de años , á fio 
de poder dar con las dos primeras en el viejo absolutamente y en el 
«ant is tór ieo .» E l detenido examen de los hechos desvanece tales c a p r i ­
chos, porque las tres indicadas edades se compenetran y se juntan. E n 
el Exodo está escrito que Séfora, la esposa de Moisés, tomó una piedra 
muy aguda, acutissimam petram, circuncidando á su hijo con ella (1); 
¿qu ién t endr í a el atrevimiento de sostener que, cuando Séfora e m p l e ó 
la piedra, no usaban los Hebreos el bronce y el hierro? De igual manera 
los héroes de Homero, que se conocen por el bronce y el. hierro, no de­
j a n de lanzarse á la cabeza guijarros g rand í s imos , siendo denotar que 
la honda hasta tiempo no muy distante fué arma legí t ima de guerra. 
Así pues, juzgando según los diferentes instrumentos hallados por . la 
ciencia, ¿cómo poder separar entre sí las tres anheladas edades, cuando 
los propios instrumentos que deber ían determinarlas se confunden en­
t re sí? Es una puer i l fantasía. 

Fantás t ico resulta Morlot , lo propio que Vogt, cuando el pr imero de 
las antiguas barcas descubiertas en Escocia, y el segundo de los palos 
de las empalizadas descubiertas en Suiza infieren que las de m á s tosco 
trabajo pueden ser reliquias de la edad de piedra, las menos bastas de 
la de bronce, y las de trabajo enteramente regular de la del hierro. ¿No 

(1) Exodo, cap. ÍV, v . 25. 
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•vis lumbráis lo arbi trario y lo fantástico? ¿Quién q u e r r á probar que 
aquellas barcas y aquellos palos no son trabajos del propio siglo, aun­
que de operarios expertos ó no, y construidos con mejores ó peores 
instrumentos? ¿Acaso porque se fabrican en el siglo X I X buques de va ­
por, nuestras barcas toscas, que no faltan, deberán pertenecer á una 
época precedente y muy vieja? 

Permitidme, señores , que me r ia d é l a dist inción establecida entre 
las edades de la piedra, del bronce y del bierro: r i óme de los faná t icos , 
que, por el p rur i to de negar la divina revelación, no se curan de si nues­
t ro siglo se burla de ellos. Pallmann, que tiene poquís imo de clerical y 
devoto, escr ibió á t a l fin con sábia i ronía : «Tipo de la piedra, t ipo del 
bronce y tipo del hierro, son expresiones que otro valor no tienen y que 
solo sirven para la comodidad de los directores de los museos de an t i ­
güedades ; pueden poner de manifiesto las antiguallas según su materia, 
como si quisieran imi ta r á un bibliotecario r u i n , que coloca los l ibros 
én los estantes según sus dimensiones (fólio cuarto ú octavo), mas para 
la cronología con aquel tipo nada se ha ganado (1).» Poniéndose á con-

-siderar aparte la edad de la piedra, á que se refiere sobre todo el hom­
bre preh is tór ico , se reia también de ella en una carta Nicolás Tomma-
seo, escritor no arqueólogo de barcos y empalizadas, sino universal-
mente docto. Decía: «¿Qué quiere? A la incredulidad mia paréce le d i -
i i c i l creer que ciertas piedras, que se hallan en la isla de Elba, las cua­
les se parecen á ciertas armas, utensilios é instrumentos, puedan o p r i ­
m i r con su peso la autoridad de Moisés, apedreado por conjeturas: m á s 
mitológica que la vieja edad del oro me parece á mí su edad de piedra. 
Es una novela mucho más dura para la digest ión que todas las t r a d i ­
ciones, no sólo mosáicas sino griegas, las cuales á lo menos se me r e ­
presentan como velo de religiosas y poéticas verdades. Su piedra, caro 
señor , no es bien guijarro, n i utensilio, n i redonda, n i aguda; procu­
rando correr sobre ella la ola del pensamiento y del afecto halla obs­
táculos , y no produce a rmonía (2).» 

Existe sí el hombre prehis tór ico en las fantasías de los paleontólogos 
a n c r é d u l o s ; mas esta es una escuela que se debe rechazar. 

Ahora bien; no abandonando la arqueológica física n i la an t ropo log í a , 
nuestros impugnadores se trasforman en geólogos apasionadamente. 
Ta l es su refugio ú l t imo; mas viene á ser de ta l naturaleza que les s i r ­
ve de roca y de cindadela inexpugnable. 

(1) Pal lmann, Die Pfahlbauten. 

(2) N i c o l á s Tommaseo. Lo sé r io en lo g ra to ; parle primera: Las tradiciones biblieas | f 

,%a ciencia moderna. 
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Firmes, por tanto, en inqu i r i r , y alegres ya en parte por hallar, tomair 
mucho mayor atrevimiento y resueltamente penetran en el seno de la 
t ier ra : van más hajos que Orfeo cuando buscaba la esposa, y más bajos 
que A l i g h i e r i cuando realizaba el tenebroso viaje, haciéndose peregr i ­
nos sub te r r áneos y exploradores porque buscan al padre; por lo que-
hace á los lugares donde lo buscan, estos son m á s hór r idos y m á s i n ­
trincados que los mismos lugares dantescos. 

Figuraos con el pensamiento, all í abajo, entre aquellas sombras fas­
tidiosas, los a rd id í s imos viajeros. 

Entran en las tumbas, en las hornagueras, en terrenos inmediatos a i 
mar; pasan á las cavernas y á los deltas, descienden á las habitaciones 
lacustres; no hay sitio donde no huelan; no hay profundidad te lú r ica 
donde no intenten penetrar; visitan los «k jokkenmoddings» l o s « p a c k ' 
w e r h b a u t e n , » los «pfahlbauten,» los contrafosos, las pocilgas, las cister­
nas, los abismos de uno y de otro pa í s . Quiere decir que s u b t e r r á n e a ­
mente dan vueltas por la Suiza, por la Francia, por la Dinamarca, por l a 
Inglaterra, por la Prusia y por la España; tú Italia mia, que por Bruno* 
fuiste llamada cabeza y diestra del globo; pero que en realidad fuiste ade­
m á s una célebre sepultura de vivos, sientes cómo se pasean y trabajan' 
los obreros infatigables de la geología en tus grutas, en tus pozos, en tus-
cemén te r io s , es decir, dentro de tus en t rañas . ¡Gracias sean dadas a l 
cielo! No queda frustrada la fatiga cruel. ¡Mucho más que armas de p i e ­
dra! ¡Mucho m á s que armas é instrumentos de bronce ó de hierro! E n ­
cuentran huesos y residuos de ve tus t í s imos esqueletos. Se levanta uno 
con la cara tiznada y las manos llenas de fango, diciendo á voz en 
gr i to : «Aquí es tá ; la he hallado; es una canilla prehistórica. Otro v ib r a 
ios dedos, como si agitase una lanza delante del enemigo, exclamando: 
«No la veis. La he hallado yo; es una quijada preh is tór ica .» Está b ien ; 
quijadas, narices y canillas preh is tór icas ; pero ¿de quién son estos 
restos del esqueleto? ¿De un pá ja ro , de un pez, de un animal, en suma,. 
6 de otro viviente más exquisito y perfecto? 

En una ocasión tué presentado á Gian Gaspero Lavater, el fisonomis­
ta infalible, un retrato para que lo adivinase: Lavater mi ró el retrato-
y se fijó mucho en él gritando: Veo al famoso Herder. Se confundió el 
fisonomista infal ible, porque aquel retrato era de un facineroso i g ­
norante, que por burla le había enviado Jorge Zimmerman. 

Con frecuencia el juego se repite t r a t ándose de estos señores , con la 
diferencia de que la equivocación resulta al revés ; no se trata de lo m á s 
noble á lo menos noble, sino de lo contrario. Ci taré un hecho conocidí ­
simo por los geólogos. Juan Sheuchzer, llamado en 1725 á decidir so­
bre un esqueleto incrustado en una piedra que se habia encontrado en-
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tonces cerca de la aldea de CEningen, lo examinó declarando lo siguien­
te:—El esqueleto de un hombre muerto en las aguas del d i luv io de Noé , 
Alegre con tal descubrimiento, publ icó opúsculos ó libros á fin á& 
anunciarlo, y de asegurar al mundo lo que decía. Accedieron los 
doctos, dando á aquel raro «exquisto» el nombre científico de «Andr i a s 
Sheucbzer i .» Más no pocos, habiéndose puesto á examinar detenida­
mente á su vez y á estudiar bien el esqueleto, acabaron diciendo que 
aquel hombre fósil no podia haber sido v íc t ima n i testigo del d i luv io , 
por haber vivido y muerto mucho tiempo antes que Adán; \en su 
v i r t u d les pareció bien mudarle el nombre, y le l lamaron preada-
mita . 

Ahora bien; ¿no sabéis , señores que, habiendo vuelto á e x a m i n a r l o otros 
doctos, se hizo un ü l t imo descubrimiento, respecto del cual no pudo-
quedar duda, por las pruebas de Pedro Gamper de Leída? Aquel po ­
bre preadamita no era en realidad sino una salamandra. 

¡Con cuánta vergüenza , áun en nuestros dias, la geología se ve o b l i ­
gada á engull i r cosas semejantes! Nos dicen: es una canilla p r e h i s t ó r i ­
ca, ó una quijada prehis tór ica , añadiéndonos: «aquel la canilla ó aquella» 
quijada, no es de animal, sino de hombre .» Acuden los doctos y obser­
van, afirmando los unos y negando los otros; vuelven á estudiar, y ob ­
servan mejor otros sabios, concluyéndose como en un pr incipio . . . con 
la salamandra. 

Por consiguiente, negáis la existencia del hombre fósil, me pregun­
tan los paleontólogos con la frente arrugada. Yo no niego la existencia 
del hombre fósil, n i lo admito ahora: los secuaces de Guvier se empe­
ñ a n en no reconocerlo; pero yo no. Conservadlo si os place. Digo s í , y 
sostengo que sois curiosos y divertidos, teniendo además una vista h i ­
perbó l ica , cuando, poniéndome en medio á vuestro hombre fósil, me 
lo queré i s suponer de muy vieja estampa, hasta el punto de conside­
rar le preadamita. 

Mis razones son estas: 
No está is de acuerdo; aunque geólogos no católicos, n i cristianos^ 

sino incrédulos , os dividís en dos, en tres ó en cuatro sistemas y es­
cuelas: d i sputá i s sobre la cualidad de los terrenos, tomando, por ejem­
plo , los terciarios por los cuaternarios; d isputá is sobre la realidad del 
estado fosilífero, en los objetos encontrados; los unos queré is el t i em­
po preh i s tó r i co sin los fósiles; los otros predicá is los fósiles sin hacer 
necesario el tiempo p reh i s tó r i co . No os comprendo; pero entiendo per­
fectamente la Sagrada Escritura, la cual me habla claramente, de una 
manera franca, terminante, sin disputas y sin in te rés , diciéndo:—Dios 
c r e ó el hombre en el sexto dia de la creación—entendiéndose que e l 
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hombre creado por Dios es el primero de todos los hombres: sa 
palabra es religiosamente dogmát ica y filosóficamente ax iomát ica . ¿A 
quién debo creer? ¿A quien me habla con el pleito pendiente, ó á quien 
enseña con un afirmación? Hay m á s ; si en mis indagaciones no me c iño 
á vosotros, y miro á todos los teólogos, encuentro que la mayor 
parte se ponen de acuerdo en los puntos fundamentales con la B i ­
bl ia : los hallo, pues, creyentes; estos creyentes, quo por estudio y p o r 
ingenio tienen tanto como vosotros podéis poseer, dándome la razón, os 
condenan á vosotros. Por añad idu ra , la Biblia goza las aprobaciones, 
no sólo de los simples geólogos, sino del inmenso número de los sabios; 
goza las aprobaciones de los pueblos, tanto católicos como protestan­
tes. Pregunto nuevamente: ¿A quién creer? ¿A los pocos ó á los muchos? 
¿Al individuo ó al género humano? 

En favor mío aumentad argumento. 
A l darme al hombre preh i s tó r ico , y sobre todo al dá rme lo preada-

mita, vosotros caéis en las burlas, en las e s t r a ñ e z a s y en las salsas 
dignís imas de la comedia. No son pocas vuestras burlas de que yo ha­
blo, entre las cuales no se debe omi t i r aquél la , según la cual vuestro 
hombre preadamita y fósil era de muy pequeña estatura. ¡Cosa i n c r e í ­
ble! Guando la naturaleza en aquellos tiempos remot í s imos se sen t ía 
j óven y gozaba de la efervescencia de sus fuerzas; cuando, como habi ­
tantes del mundo incipiente, aleaban, según vosotros deéís, lagartos 
grandes como ballenas, y pájaros , cuya huella dejada en a lgún sitio,es 
doble que la del caballo y del camello, encontrándose los reptiles gran­
dís imos y los paresseux colosales; ¡os parece óbvio y conforme con todo 
lo demás el hombre pequeño y enano! Si; aquellos pr imi t ivos hombreci­
llos, muy hermosos contemporáneos del gran oso, del «dinoter io» y del 
«iguanodonte ,» bestias gigantes; aquellos hombrecillos que actualmente 
serian descartados de todas nuestras quintas mili tares, y creídos no á 
propós i to para hacer la Italia, tuvieron entonces por la naturaleza el ho­
nor a l t í s imo de ser progenitores é hicieron el mundo. ¡Ah! ¡Si no hay una 
befa que mate, propongo yo el premio para otra mejor! Empero vos­
otros, generosos, para comprobar vuestro descubrimiento, me mos­
t r á i s con el dedo ignoro qué esqueletos entre los más antiguos que tienen 
pequeña dimensión y c ráneo «dolicocéfalo,» es decir, prolongado y es­
trecho, como es propio de los séres toscos é idiotas; me mos t rá i s igua l ­
mente las armas de piedra cortadas y cortas, lo cual revela que las 
manejaron manos pequeñas . ¡Cosa c re íb le á la verdad! Quien enterra­
dos en el suelo encontrase nuestros pequeños cuchillos, los cor ta -p lu­
mas, los puñali toa y las pequeñas tijeras de nuestras damas, ¿diría 
Acaso con razón que somos pequeños y que con pequeños dedos estre^ 
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chamos, puesto que pequeños resultan tales instrumentos? Y el ce­
rebro pequeño con las suturas fundidas, como el del célebre Lord 
Bi ron , les indicio cierto de pequeña estatura? ¿Y qué decir del c ráneo 
de forma «dolicocéfala?» ¿Es prueba de persona idiota? Pobres romanos, 
napolitanos, sicilianos y sardos, entre los cuales abundan tales formas 
do cerebro. Formáis cuatro generaciones de almas listas y poé t icas ; 
pero nuestros doctores os envian con desenfado como si fuéseis groseras. 
Desapareced de las orillas italianas, y refundios nuevamente en aquellos 
grandes antepasados que precedieron poco á la edad del di luvio, cuando 
los gigantes paseaban sobre la faz de la t ierra; os e m p a s t a r á n nueva­
mente, haciéndoos renacer ménos enanos y ménos «dolicocéfalos,» aco­
modados á la alteza de los tiempos modernos. 

En las prosas florentinas es tá escrito que «el sonido de la t ibia cura 
a l en tus i a smo.» Permitidme que lo diga: Nosotros, señores , hemos to­
cado la t ibia; hemos procurado que por sí se oyera el son del racioci­
nio de la observación exacta y de la advertencia fraternal; es de creer 
que los paleontólogos incrédulos hayan quedado curados de su locura. 
L o ignoro; por otra parte, el demente de Horacio se quejaba del que le 
habia devuelto la salud, por ver que le hablan quitado el continuo gusto 
de los fantasmas de su estado anterior. Siguiendo, pues, el furor de la 
imaginación desordenada y déspota, los caprichos, las pa t r añas y las 
necedades no pueden menos de abundar en la paleontología; sintiendo 
nosotros que nos atruenan las orejas con el gr i to del hombre p r eh i s t ó ­
r ico, damos al problema esta primera solución: ¿Existe el hombre pre­
histórico1? En las fantasías de los incrédulos paleontólogos s í ; mas esta 
se una escuela que se debe rechazar. 

Pongámonos ahora á razonar sé r i amen te . 
A u n cuando la paleontología dé vueltas por el terreno removido, de­

biendo ser por su naturaleza un hervidero de hipótes is ó de opiniones, 
y un semillero de disputas, estudiando ella mucho, y poniendo los me­
dios, puede de vez en cuándo i nqu i r i r algo Arme y mandar á sus apa­
sionados no siempre burlados ó desmentidos. A esto llega cuando aban­
dona los hervores de muchacha, y las rabias de incrédula , consideran­
do e l hecho simple hecho, sin componer con él una teor ía , y sin f a b r i ­
car sobre él un mundo de conjeturas y caprichos. Entonces sus juicios 
tienen peso y son dignos de crédi to , porque todos ven que tienen tal 
ca rác t e r que se ajustan á la verdad. Hé aqu í por qué dejamos las l i ­
gerezas de los paleontólogos, continuando más tranquilamente con 
la paleontología : examinémos la en lo que posee de admitido y esta­
blecido; p r egun témos l e , en cuanto es ciencia, y no en cuanto es pas ión: 
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preguntémos le , relativamente á nuestro asunto, si el hombre p r e h i s t ó ­
rico ó bien preadamita se encuentra. ¿Se encuentra en las conclusiones 
.ciertas de la paleontología? No, siendo esta escuela á la cual es preciso 
atenerse. 

Primera conclusión cierta, absoluta, que la paleontología ha podido 
«acar es ésta; el hombre preh is tór ico es falso en su concepto « g e -
nesiaco» y tradicional. 

Enseñan los locos que los primeros vivientes ó aquellos hombrecillos 
de que hablamos más arriba, eran devoradores y caníbales; se comían e l 
uno al otro perdidamente; el padre y la madre se manducaban á los n i -
iios; los hijos, cuando llegaban á ser grandes, se tragaban y diger ían á los 
padres. Sin embargo, con alimento tan p ingüe y tan delicioso, seguían 
siendo hombrecillos durante mucho tiempo. Comenzamos, pues, de ta l 
manera. Empero, ¿cómo es que nosotros, pensando en la antropofagia, 
sentimos que nos conturbamos y que nuestra alma se irr i ta? Para que 
•comprendamos esto, los locos nos enseñan nuevamente que los hombres 
devoradores y caníbales , cesaron de ser tales, en v i r t u d de un progreso 
len t í s imo. ¡Quién sabe cuántos millones de siglos se necesitaron! Con 
todo, finalmente, progresando despacio, pero con movimiento uniforme 
y continuo, el hombre, no siendo ya antropófago, odió aquel uso salva­
j e , mi rándo lo con horror . 

Pues bien; para desmentir esta doble enseñanza , la paleontología 
dispone de la antropofagia antigua y del progreso de los pueblos, u n i -
í o r m e y continuo. 

La desmiente la antropofagia. ¿Qué pruebas nos aducís? Algunos hue­
sos humanos descubiertos en antiguos escondrijos con arañazos ó aplas­
tados, y frecuentemente confundidos con huesos de animales; Gapelli-
n i , Regnolli, Plgorini , Lombroso y Vogtno nos presentan demostracio­
nes que valgan más . Empero esto no dice nada: ¿acaso muestran los hue­
sos a rañados ó rotos por la mano del hombre que realizase tal injuria? 
4N0 indican más bien cuál es su origen aquellos huesos frecuentemente 
mezclados con huesos de animales? 

Aun cuando hubiera sido verdaderamente la injur ia del hombre, 
pudo ser el matador un hombre cruel y vengativo, pero no a n t r o p ó f a ­
go. Más aún; admitido que tuv ié ra i s indicios evidentes (y no los tenéis) 
de antropofagia, autores de esta podían ser hombres ó pueblos par t icu­
lares, sin que fuese antropófaga toda la progénie humana. ¿Acaso somos 
todos antropófagos los hombres del siglo X I X , porque aún hoy existen 
tr ibus antropófagas en los países b á r b a r o s del Africa, de América y de 
-Oceanía? Lombroso, en algunas pocas et imologías de las lenguas oceá­
nicas, y más en el sánscr i to g-ur, parec ía le h?ber encontrado que una 
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misma cosa para las gentes aquellas signiflcaba el vencer que el co­
mer {i). Optimamente:los vencedores comen, dando un banquete abun­
dante y pomposo; pero, ¿se ha dicho acaso y habéis encontrado, que 
aquellas gentes victoriosas comían hombres? 

Entre tanto hé aqu í lo quede cierto encontró la verdadera y sabia pa ­
leonto log ía . Entre los monumentos que se nos presentan para in fe r i r l a 
realidad del tiempo preh is tó r ico , dos Se destacan sobre los demás y so­
bresalen, complaciéndonos mencionarlos aquí , habiéndolos omitido en 
•otro lugar: las inscripciones cuneiformes de Nínive y la gran p i r á m i d e 
de Sopha, maravil la del Egipto. Según estos dos monumentos, nos t ras­
portamos á las edades an t iqu ís imas anheladas por los locos y por los i n ­
c rédu los : con la p i r ámide de Sopha, llegamos, según W i l l i a m Osburn, á 
dos m i l años antes de Cristo, ó bien á cinco m i l si nos atenemos á L e -
sueur, á Renán y á Mariette; con las inscripciones cuneiformes de N i -
nive vamos tan a l lá , que no lo sé decir, n i lo saben bien los de­
m á s . Baste afirmar que nosotros encontramos cerca á los p r i m i t i v o s 
enanos: ahora bien; son caníbales . Son devoradores brutales enteramen­
te salvajes. 

La inscripciones cuneiformes de Nínive , conservadas en el Museo 
Br i t án i co ó interpretadas por los eruditos, tienen un tesoro de sab idur í a 
^colocadas con su ín t ima signiflcacion; dan fé de la profunda sagacidad 
d e l que las compuso, así como de la cultura del pueblo, entre las que 
poníase á leer y á meditar. En cuanto á la gran p i r ámide de Sopha, So-
phis ó Cope, además de ser estupenda por sus dimensiones, por sn 
volumen, por la solidez incomparable de su estructura, resulta aún m á s 
rara, y casi prodigiosa, por los misterios que nos revela, hasta el punto 
de que el cé lebre as t rónomo Piazzi Smyth enfá t icamente la dota con e l 
ca rác t e r de intelectualidad, hallando en ella una obra eminentemente 
.científica, que compendia sus grandes secretos geomét r icos y a s t r o n ó ­
micos, que descubrieron con pasos tan tardos y con tanta fatiga las ge­
neraciones posteriores, olvidadas del p r i m i t i v o saber, ¡Creed ahora 
^ n los antiguos caníbales todos devoradores! ¡Repet id con seguridad 
las chanzas de los incrédulos! La misma an t igüedad que invocan los 
condena. 

Desmiente la paleontología con igual fuerza la otra parte de la ense­
ñanza de los locos, referente al progreso. Quieren estos que el hombre, 
principiando en el estado salvaje, trasforme sus costumbres y sus m o ­
dales, progresando l en t í s imamente sin pararse nunca, de modo que, 
•tanto bajo una zona como lanzado al opuesto polo, va adelante llegando 

(1) Lombroso, JSl Jiomire blanco. 
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á la más conspicua cultura: para probarlo nos hablan de las artes p r i ­
meramente toscas ó pesadas; pero por fln refinadísimas. En su v i r t u d 
para ellos progresar es una ley no interrumpida é inexorable de la 
humanidad. Especiosas palabras que se resuelven igualmente en chan­
zas y en u topía . La paleontología toma por compañera á la historia,, 
opone los hechos y asegura lo contrario. 

Válgannos los ejemplos de las edades más conocidas. 
Guando Gornelio Táci to escribe los l ibros de sus anales, una gran 

oposición existe entre los Romanos y los Germanos; Roma ha l l e ­
gado al ápice de la cultura. Los Germanos por el contrario viven casi 
a ú n como nuestros abor ígenes en el tiempo de la piedra; nada saben de 
agricultura, n i viven en ciudades, sino en casas y tugurios aislados; no 
ponen mesa, sino que se alimentan con frutas silvestres, apacentándose 
con salvajina. Por consecuencia el progreso no es en todas partes u n i ­
forme, n i camina en los pueblos con paso igual. Esto es poco. Los ha­
bitantes de las cábilas proceden de los Romanos ó de los Moros que h u ­
yeron de la España , como se infiere de los monumentos encontrados 
cerca de ellos; sin embargo, actualmente nada tienen de la cultura r o ­
mana n i áun de la á rabe , con la cual enr iquecíanse los turcos en la pe­
n ínsu la ibér ica. Los habitantes del Dahomey proceden del Egipto, como 
resulta de su lengua, de la rel igión y de otras costumbres públ icas^ 
nada sin embargo conservan hoy de aquella cultura que exis t ía en su 
vieja patria cuando la dejaron. Por consecuencia el progreso no se 
trasmite por ley necesaria de un país á otro; mucho menos tiene t í tu lo 
absoluto de herencia. Esto es poco todavía; volviendo á los tiempos 
grandiosos de Roma, vemos dos cosas re levan t í s imas . La Grecia, á me­
dida que Roma se levanta, decae: decaen sus letras, decae su filosofía, 
decaen sus artes y decaen sus triunfos marciales. Esparta pierde sus 
Agidas, los Leónidas y los Agesilaos; Atenas sus Temís tocles y sus T ra -
s íbu los , viniendo á ser sierva de Roma. Por otra parte, Roma que sub­
yuga á la Grecia, no puede conservarse á sí misma, y decae t a m b i é n . 
Decae antes de que los bá rba ros la hieran, como se puede ver en 
e l periodo que t r a scu r r i ó desde Augusto hasta Diocleciano. Por 
consecuencia el progreso no es continuo. Quedan desmentidos los 
paleontólogos dementes y sin fe religiosa, que defienden la opinión 
contraria: el hombre preh i s tó r ico es falso en su concepto «genesiaco» 
y tradicional. 

Segunda conclusión cierta que ya se sacó de la paleontología es que 
e l bendito y t r i l lado hombre «antehis tór ico,» no se puede de termi­
nar de ningún modo en cuanto á las pruebas que nos dan los t r o m ­
peteros del mismo. 
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No se podr ían sacar mejor de otro sitio que de los experimentos geo­
lógicos las pruebas directas y m á s gallardas de su veracidad,- empero 
nosotros descubrimos que los tales atormentan á la geología á fin de 
que hable y descubra sns recóndi tos secretos; los descubrimos proban­
do terrenos ó inquiriendo los fósiles y las petrificaciones, de donde es 
forzoso que salga fuera bello y seguro el hombre prehis tór ico . Empero 
no sale hermoso n i feo, cuando se procura poseerle de una manera de­
terminada. Os afanáis vanamente, dice la paleontología, para darme la 
cer t idumbre de su existencia: tenéis varias y muchas suposiciones; pero 
no prueban apodíct icas . 

A la verdad, los terrenos donde se encuentran huesos humanos son 
tales por su naturaleza, que no nos permiten recoger deducciones segu­
ras. Tales terrenos presentan la huella de grandes trastornos, por los 
cuales quedaron fuera de su sitio y confundidos entre s í : su suelo quedó 
enaltecido ó rebajado, no habiendo quedado aún concluida la operación 
en todas partes; lo cual es visible en los presentes días, para nada decir 
de estos lugares, en la Groelandia meridional, que va bajando continua­
mente, y en la Suecia del Norte, que va subiendo cerca de un metro cada 
siglo. Siendo, por consiguiente, ta l la mezcla de los terrenos, los cuales 
son tumbas p á r a l o s huesos del hombre, sucede que los huesos mismos 
debieron i r mezclados y confundidos, quedando trasportados aqu í ó allá 
sin órden fljo: ¿con qué certidumbre se puede decir que los huesos aho­
ra encontrados en un terreno donde hay indicios de época antigua, 
estaban all í pr imit ivamente colocados? ¿Puede nadie l ibrarme de la 
duda de que en la confusión larga y universal no fueron trasladados á 
t a l parte? Fuera de que Babinet, con l impid í s ima teor ía , demos t ró que 
la mutac ión de los r íos , que tienden todos lentamente á dirigirse á la 
derecha en el hemisferio boreal, trastorna todas las teor ías sobre la 
coexistencia de los séres sepultados en la misma arena. 

Mas ly las petrificaciones? ¿No vale tanto hallar huesos petrificados, 
que tener la prueba de an t iqu í s ima obra? 

De n ingún modo. Advertimos ya, entre burlas y bromas, en nuestra 
parte primera, que los fósiles no corresponden á la expec tac ión ;ahora es 
preciso fortalecer el discu rso. Las petrificaciones dicen cosa antigua, no 
siempre an t iqu í s ima . Guando, en tiempo de Francisco I , se encont ró el 
tronco de un á rbo l enteramente petrificado, el Emperador ansió saber 
cuán to tiempo un á rbo l de aquella clase debía continuar en el suelo 
antes de que se trasformara en masa de piedra. Recordaron entonces 
los naturalistas de Viena que Trajano el Emperador había mandado 
echar, cerca de Belgrado, un puente sobre el Danubio, del cual aún so 
conservaban visibles en el agua pedazos de madera. Con permiso del 

T MO I I . ig 
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gobierno turco, fué sacada una de aquellas pilastras y conducida á 
Viena. En medio se encontró incólume, y exteriormente, alrededor, pop 
la grosura de media pulgada, petrificada y convertida en ágata. Ahora 
bien; puesto que hacía 1.700 años que aquel tronco de árbol estaba en e l 
Danubio, fué manifiesto el tiempo necesario para la petrificación aqué l l a . 
Aún existen otras petrificaciones que se realizan en más breve t iempo. 
En la América se hallaron troncos de árboles cambiados en fósiles; e v i ­
dentemente aquellos árboles habían sido tocados primero por las hachas 
europeas, habiendo pasado así , en pocos centenares de años, por todo 
el proceso de la petrificación. Coyunturas diversas, pertenecientes al 
aire y al suelo, apresuran ó retardan las petrificaciones; no hay en esto 
nada seguro. El tiempo recorre con ala versá t i l el mundo; unas veces 
pide muchos siglos para impedir sus huellas, y otras le bastan pocos. 
Una corriente de lava, que en tiempo de Tucidides salió del Etna, per­
manece aún hoy desnuda y es té r i l , casi sin rastros de t ierra donde pue­
dan brotar las yerbas y los á rboles . Los geólogos, mirando esto, po­
dr ían decir: se necesitan, pues, á lo menos, unos veinte siglos, á fin de 
que una corriente de lava quede cubierta de t ierra fér t i l y de verdura; 
en su v i r t u d , si se encontrasen diez de tales corrientes en su superficie 
de t ierra vegetal, sobrepuestas las unas á las otras, deduc i r ían que e l 
volcan habia estado en actividad veinte m i l años. Quedar ían burlados; 
porque el cálculo, si bien es muy sencillo, es falso. Ved lo que pasa ea 
Herculano; sólo hace diez y ocho siglos que está sepultado, y aparece ya 
cubierto otra vez por seis de tales estratos, los cuales son en parte de l a ­
va, y en parte de terreno vegetal, asi como varias materias salidas del 
Vesubio, y áun del Etna, según recuerdan los hombres, resultan muy 
á propós i to para el cul t ivo. 

Siendo as í , si en las petrificaciones falta la certeza para deducir la 
ant igüedad extraordinaria; ¿cómo se explica que L i e l l , el grande y ce-
l eb rad í s imo L i e l l , maestro en este asunto, nos diga que el hombre debe 
estar en la t ierra hace cerca de cien m i l años? 

Señores; los antiguos sábios habían intentado fijar la edad de nues­
t ra raza por la vía geológica. L i e l l , en una obra suya primera, Los p r i n ­
cipios, considera enteramente una temeridad la circunstancia de haberse 
dedicado aquellos doctos á la solución de un problema tan intrincado, 
sin haber recogido numerosos hechos; él mismo además dudó no poco 
tiempo antes de publicar el conocido vo lúmen sobre la materia, y no 
quiso desconocer la dificultad de un cómputo geológico sobre la edad 
del género humano. Ahora bien; mientras esperaba para escribir su l i ­
bro, habiendo llegado á él Morlot , le manifestó el cómputo inmenso que 
sacaba de la edad de las empalizadas, habiendo contestado L i e l l a l 
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amigo: «Alguno debe tener el valor caballeresco de principiar (1).» ¿Oís? 
Considera el cometido de reducir á cifras un per íodo geológico em­
presa tan difíci l , |y por consiguiente con tan poca esperanza de éx i to , que 
se requiere no sólo doctrina, sagacidad y circunspección, sino tambiea 
valor caballeresco para dar el pr imer paso en este lúbr ico y peligroso 
sendero. Básteos esto. Guando L i e l l hace de caballero andante, nada 
determinado nos ofrece, n i quiere ser considerado rigurosamente docto. 

Tercera conclusión cierta de la paleontología es ésta; que el hombre 
preh is tó r ico no puede llamarse prehis tór ico verdaderamente, si consi­
deramos los resultados conseguidos hasta hoy. 

Confesamos que hay terrenos en los cuales se hallaron antiguos hue­
sos humanos. Ahora bien; es preciso ver á qué edad pertenecen tales 
terrenos; ¿son acaso del per íodo azóico, es decir, terrenos como los 
l l aman de transicionl No. ¿Son acaso del per íodo paleozóico, esto es, t e r ­
renos de sedimentol No. iAcaso del per íodo mesozóico, que abraza los 
terrenos de conchas y de formación de creta? No. ¿Es que los antiguos 
buesos humanos encontrados se refieren al per íodo cenozóico, el cual 
,se resuelve con diversos nombres en los terrenos terciarios? Aquí hier­
ve la cuestión. Gollomb, Desnoyers, Bourgeois, Delaunay, Dupont, M o r -
t i l l e t , sostienen la existencia del hombre terciario; por el c o n t r a r í o 
Pictet, Marcel de Serres, Stoppani, Favre y con ellos hasta L i e l l y e l 
..mismo Vogt no lo admiten. Sobre lo cual Luis Figuier escribe resuel­
tamente: «Solamente opondremos un argumento á la conjetura de la 
existencia del hombre durante la época terciaria. Es verdad que fueron 
encontrados restos de humana industria dentro de los terrenos p l i o c é -
nicos; pero aún no fué encontrado un sólo hueso humano. Sólo cuando 
se descubra en los depósi tos terciarios a lgún residuo de esqueleto h u ­
mano, aunque ún icamente sea una falange, podráse afirmar con c e r t i ­
dumbre la existencia del hombre durante los per íodos terciarios ( 2 ) > E l 
.mencionado abate Stoppani, el más ilustre geólogo de la I tal ia, demues­
t ra que «si en Francia y en otras partes de Europa el hombre es cuater­
nario, en Italia seguramente la aparición del hombre p r i m i t i v o , a d e m á s 
de ser pos-terciaria, es posterior á la retirada de los antiguos hielos (3).» 
E l profesor Gastaldi, cuya autoridad t end rán en mucho nuestros ad­
versarios, afirma lo siguiente: «Hasta hoy y no obstante los esfuerzos 
<de algunos doctos para demostrar lo contrario, no parece probado 
que haya el hombre preexistido en la época en que se formaron los de-

(1) B ib l io t J i é sue universelle, Genéve, 1862, arcJh X I I I , 313. 
•(2) L . Figuier , L'homme p r i m i t i f , In t roducHon. 

¿3) A . Stoppani, Corso ai geo log ía , M ü a n , 1871-'72. 
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pós i tos diluvianos, que precedieron y acompañaron la grande ex t ens ión 
de los hielos. Existen sin embargo algunos escritores que, fundándose 
en observaciones que no corresponden á la importancia del asunto, pre­
tenden hacer subir la existencia de la raza humana hasta la época plio-
cénica ó miocénica (subdivisiones de la terciaria)... Ninguno de los des­
cubrimientos, ninguno de los hechos hasta hoy divulgados nos autor i ­
zan para ta l suposición. Es preciso, pues, aseverar con el doctor Husson 
que «el hombre es de una época mucho más reciente que los antiguos 
p a q u i d e r m o s . » 

Hay m á s aún, á ñn de que cuanto asentamos más adelante permanezca 
firme. ¿Queréis conocer el hombre prehis tór ico y acreditaros a ten ién­
doos á los resultados que ya se obtuvieron? De ninguna manera os es tá 
pe rmi t ido esto, porque los resultados quedan envueltos en discusión 
grande y penden á lo peor: por consecuencia lo que hay de cierto es que 
e l hombre, que vosotros calificáis de preh is tór ico , no tiene verdadero 
derecho á tal denominación. 

La cuarta conclusión cierta, cer t í s ima á que llegó la paleontología es 
que el hombre preh is tór ico , además de ser falso en su concepto, no de-
terminable por las pruebas, n i asegurado por los resultados, es repelido 
por la conciencia humana en atención á las impresiones psicológicas 
y sociales que lleva consigo. 

Me o p o n d r é i s que la paleontología, en cuanto es ciencia, no se debe 
ocupar en esto. Mas yo digo: sí es ciencia precisamente y doctrina su­
mamente apreciable; si es un entretenimiento digno del hombre, pre­
ciso es que no ultraje al hombre en lo que posee de más precioso, de 
m á s ín t imo y de más v i t a l . Algunas ciencias, como son las físicas espe­
cialmente, no tienen por inmediato intento la cultura de la inteligen­
cia, n i la educación del corazón; con todo, deben ser tales que i l u m i ­
nen e l entendimiento en lugar de ofuscarlo, y que alegren el cora­
zón en lugar de entristecerlo. En faltando á esta mis ión, las corto como 
hojas p a r á s i t a s , ó como bastardas raices del árbol genealógico de las 
ciencias. En los tiempos de Robespierre, el director de la guillotina de 
P a r í s , cor tó las cabezas de los ciudadanos; ¡es un filósofo! ¿Ennobleceré 
y o su profes ión con el nombre de ciencia? Ahora los comunistas (¡raza 
t a m b i é n de filósofos!) tienen la manía de incendiar nuestras ciudades. 
¿Los l l a m a r é sabios y dectos? Por lo tanto, es evidente que la ciencia, sea 
cual sea, no me debe corromper. Pues bien; la paleontología, en 
cuanto es ciencia, con el hombre prehis tór ico se i r r i t a , lo niega y 
lo daña , porque halla con certeza este hombre, relativamente á las i m ­
presiones psicológicas y sociales, muy homicida. Es un verdugo (perdo-
aadme), un incendiador del alma humana. 
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Recibí un dia una carta escrita con papel de luto: ab r í y tenia de­
bajo el nombre de un viejo amigo mío ; t emí la muerte de alguno de su 
familia; pero á otra cosa tendía el luto de aquella carta muy extensa, 
que decía lo siguiente: 

«Leí en cuatro diversos idiomas, inglés , francés, a lemán é i tal iano, 
diez ó doce escritores prebis tór icos : sentía charlar tanto de ellos que 
me vino un deseo loco de su lectura. Aun cuando creyente y catól ico, 
esperaba yo encontrar cosas nuevas, grandes y áun deliciosas, en las 
novelas que ahora se hacen del mundo p r imi t ivo , ¡Guán engañado quedé! 
Deje que para desfogue del alma derrame yo en este papel para usted 
las impresiones morales sacadas de la lectura. 

»Debo principiar con el segundo verso de Dante, sin omi t i r el que s i ­
gue: «Me encont ré en una selva oscura.» A la verdad, hab iéndome 
puesto á inqu i r i r los primeros hombres comparecidos sobre la t i e r r a , 
los aludidos escritores me hacen entrar en una gran selva, completa­
mente áspera y selvát ica; a l l í hay una profunda gruta, acá una espan­
tosa caverna, llanuras incrustadas de hielo y montes que vomitan fue­
go; por una parte el gri to del gran oso, y porotra el ronquido del mam-
mout. La fauna y la flora de los tiempos cuaternarios que para los auto­
res «prehis tór icos» es ya una época muy l ibre de nieblas y casi la p r i ­
mavera del hombre, no nos llena ménos de tristeza y de horrores. 
Paciencia, si me trasportasen á un jóven mundo r i sueño por sus yerbas 
y sus flores, en el cual se oyen hermosos pajarillos, precisamente en una 
de nuestras primaveras l impid í s imas y bellas, donde se enciende e l 
estro y la poesía es el lenguaje que se habla. Empero tener que ser 
arrojado allí , donde tengo el terremoto bajo los piés , el silbido en las 
orejas, el coco á la vista y un cielo maldito sobre la frente, cosa es que 
no se puede sufrir . ¿Y qué hacen los hombres primitivos? Luchan; des­
esperadamente luchan con todos los elementos que furiosos es tán , con 
los animales que se desencadenan para devorarlos, y consigo propios: 
no se aman de ningún modo, sino que se hostilizan y se detestan: seme­
jantes á las bestias de Horacio, trepan por los barrancos: mudo y s ó r d i ­
do rebaño de vivos, se disputan las bellotas y el cubil , primeramente 
con las uñas y los puños , después con los bastones, y finalmente con las 
armasque la experiencia enséñales á fabricar. 

»¡ Oh poca nobleza de la sangre nuestra! Retorno así á los versos de 
Al igh i e r i : esto les gritaba desde su paraíso mirando á la t ier ra . Los po­
derosos personajes del paganismo se hacían dioses, y recuerdo haber 
le ído, ignoro dónde, aquel pasaje de Varron: «Es ú t i l á la ciudad y á 
los amigos grandes reputarse engendrados por los dioses y sus hi jos:» 
los autores prehis tór icos , por e l contrario, aunque nacidos en l a 
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Cristiandad,, quieren haber sido educados por las bestias y reputarse-
partos suyos. ¡Guán diversamente la ant igüedad es comprendida por los 
«nos y por los otros! Empero, ¿quién la entiende.mejor? Endióseme, ;:si 
vengo á ser pariente de Dios: si equ ipá reme á las bestias, me «bes t i a l i ­
zo .» ¡Oh progenie rúst ica! ¿Te place esto? 

»Segun dicen, el Edén ó el paraíso terrenal de Moisés, es una insípida-
leyenda; una fábula . 

»Si me asomo yo al umbral del Edén, bailo la familia de los an i ­
males obediente al hombre; y el hombre, señor del mundo, es feliz: 
gusta dias de inocencia y de paz. Entonces se peca, ya que fué creado-
l ib re el hombre jy no queda el pecado impune. Tiene divinos reproches, 
y el hombre se arrepiente; á su dolor acude la divina misericordia y 
dispónese á renovar el mundo. A la penitencia de Adán sucede Jesús 
Salvador, y á las lágr imas de Eva la sonrisa de María. ¡Una fábula e l 
E d é n y una leyenda ins íp ida! Yo entro en el Edén con Juan Mi l t on , y 
canto el poema más sublime de la Inglaterra. ¡Qué digo! Entro en t iem­
po más vetusto con todas las humanas generaciones, tomando al l í la 
edad del oro, lo bello de las teogonias y el pr imer hilo real, no f a n t á s ­
t ico, de la historia-. 

—^Frecuentemente, amigo mió , he considerado una cosa, que a q u í 
someto á vuestro parecer. 

— ^Nosotros, ciudadanos del siglo X I X , tenemos un mal genio que 
nos arrastra; el genio de lo caprichoso, de lo horr ible y de lo nefando. 
Quiero daros una prueba sacada de las bellas artes. Hace pocos meses 
v i s i t é las bibliotecas y los museos de Venecia, de Milán, de Bolonia, de 
Florencia y de Pisa. No hal lé cuadros grandiosos y amables, pintando 
he ró icas virtudes religiosas y patrias, ó describiendo la paz domést ica: 
encon t r é , por el contrario, pinturas y cuadros, si queré is , eminente­
mente ar t í s t icos y de gran valor; pero que representaban lo espantoso 
y lo feo: un Conde Hugolino, que muere de hambre con sus hijos en la 
ma ld i t a torre; un Alejandro de Médicis cosido á puña ladas , envuelto 
en su colcha empapada en su misma sangre; la barca de Carente, ep i ­
sodio del infierno de Dante, que atraviesa el tenebroso lago; un L i p p i , . 
que se apodera de la jóven del monasterio; un Júdas , que ata en el á r ­
bo l la cuerda y se ahorca; un Francisco Cenci, asesinado por su hija Bea­
t r i z y por su esposa, que sin embargo son ménos impías que él ; un Ba-
gl ion i Malatesta, traidor de Florencia; un Conde de Carmagnola, condu­
cido al suplicio con la mordaza en la boca; pero con los ojos tan f u r i ­
bundos, que se le ola decir con ellos á Venecia: ¡Te maldigo! Estas cosas 
que descubr í yo y que os recuerdo, son obras sin excepción de pintores 
TÍVOS. Yo pensé: ¿de dónde puede proceder que, abandonados los temas-
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de lo magnán imo, de lo gracioso y de lo inocente, nos plazcan tanto los 
asuntos deformes? ¿Por qué no nos conmueve ya el ejemplo de la v i r ­
tud ni nos exalta? ¿Por qué poseemos el ingenio sólo para retratar el 
delito? Vine fáci lmente á la conclusión esta; que l ibros, per iódicos y 
enseñanzas de escuela, en gran parte .informados hoy en las indecencias 
y en las atrocidades de los tiempos prehis tór icos , apagan en nuestros 
pechos la llama de la verdadera hermosura, manchan nuestra fantasía , 
nos hacen, por ú l t imo , idóneos para abrir museos m á s acomodados al 

, gusto de los bá rba ros que al de las personas civilizadas. Me parece na-
' tu ra l : se retira Dios; se retiran los ángeles, Adán, mundo sobrenatural 

y celeste, penetrando los sicarios, las asesinos, los bestias y los de­
monios. 

~ » ¡ A y de nuestra especie si el juego cr iminal no se interrumpe! Nos­
otros, si bien muy lejanos de los hombres pr imi t ivos , no podemos ser 
de aquellos sustancialmente diversos; no puede ser diverso el corazón . 
Ahora bien; los primeros hombres, según la pintura que nos han he­
cho, se acometían, se devastaban, y se comían unos á otros r e c í p r o c a ­
mente. ¿Qué será si la bruta l enseñanza de los periódicos, de los l ibros 
y de las escuelas se trasflere á la familia? Tend rá la torpeza por cosa 
esencial, y por el contrario, el bien por accidental, como fruto de con­
dición civilizada que desaparece. Quedará, por lo tanto, persuadida de 
doctrinas crueles. Por esto los afiliados á la Commune gri tan ya en 
nuestro vais: ¡Viva la anarquía] ¡ Viva el amor libre! ¡Abajo la familia! 
Algunas veces miro á m i buena mujer, como también la sonrisa que 
b r i l l a en la cara de mis hij i tos, y digo: Vosotros, amados hijos, y tü , 
cara mujer, sólo sois flores en el desierto. Avanzan los hombres devo-
radores, ó los hombres prehis tór icos , y vosotros desaparecéis . Vos­
otros, José, Antonio, y tú , Cornelia mía , nada sabéis; pero os lo asegu­
ro : el mundo no puede durar así . La «preh is to r ia» tiende á engul l i r 
la historia. O volver á Dios, ó hacernos antropófagos de alguna manera. 
¡Qué inmensa desolación! 

—.»Predican á los cuatro vientos que no sólo el Génesis, y no sólo la 
Bib l ia , sino el Evangelio con ella, es una fábula y una mentira. 

—»¿De veras? E l Evangelio qui tó la servidumbre é introdujo la f r a ­
ternidad, p romoviéndo la civilización. La verdad, que alegra los án imos , 
se debe á ella. ¿Es que tales bienes emanaron de una fábula? ¿Es hi ja 
la verdad déla mentira] Explicadme cómo esto es. Vosotros, que me vais 
refiriendo extensamente la fábula y la mentira del Evangelio, ¿no re­
sulta evidente que con el regalo de un embuste queré i s hacer feliz l a 
presente y la futura edad? 

—»Ven, Adán, m i pr imer y único padre, primera criatura humana, 
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colocada en la t ierra por Dios; ven á llevar nuevamente la f é á estos' 
degenerados hijos Ifuyos que la perdieron; ven á contarnos las marav i ­
llas del Eterno, á l ibrar de la duda, y á realzar del fango nuestras 
doctrinas, á curar las heridas de nuestros corazones, á desvanecar la 
mentira moderna de los pretendidos antepasados; ven á decirnos cómo 
pr inc ip ió el mundo, cómo siguió verdaderamente, cómo debe aún exis­
t i r y puede durar; ven á enseñarnos tu alabanza matutina á Dios y t a 
alabanza de la tarde, en aquel dulce sonido que con Eva proferiste a l l í 
e l pr imer dia de tu creación. ¡Oh, Adán, Adán creado inocente y bel lo í 
Por t í tuvo principio, y por t í , una vez bien comprendido, puede v i v i r 
de nuevo la humanidad. — 

Ha llegado el problema á la segunda solución, que, señores , iba bus­
cando. ¿Se halla el hombre prehistór ico? No, en las conclusiones ciertas 
de la paleontología, siendo esta una escuela á la cual preciso es ate­
nerse. 

Hice boy, señores , una obra enorme. ¿He tenido frente, valor y al ien­
to, para intentarla? He gritado contra el hombre preh i s tó r ico . Empero, 
¿no hablan hoy con honor del hombre preh is tór ico los per iódicos , los 
l ibros, las cá tedras y las discusiones académicas de los doctos? ¿No ha 
venido á ser tal hombre acaso el ídolo del siglo XIX? He roto, por con­
siguiente, una lanza contra la ciencia, y he renegado del presente s i ­
glo. Es grande m i delito, que ha l l a r á su pena en la públ ica i n d i g ­
nación. 

Siento la necesidad de disculparme y me d i scu lpa ré . S í ; contra e l 
hombre prehis tór ico he recitado m i discurso; pero ¿qué cosa hice yo 
en sustancia? ¿Acaso be anatematizado dentro de sus justos confines 
las investigaciones históricas? ¿He proscrito los estudios de los e r u d i ­
tos relativamente á la antigüedad? ¿He procurado ahogar en el corazón 
de los modernos el amoroso trasporte, que sienten por nuestros p r i m e ­
ros antepasados? No, no; hombre de Iglesia, y férvido amarte de la 
ciencia, no me reconozco culpable de tal pecado. ¡Gracias á Dios pue­
do levantar la frente sin que se t iña de vergüenza! Puedo deciros: 
miradme y comprendedme: no está en mí el hombre que os deshon­
ra, sino el hermano qne os ama y que defiende nuestras comunes 
glorias. 

E l hombre preh is tór ico es voz nueva, que tiene diversa y áun con­
trar ia significación. 

Si me dices: Pongámonos á estudiar los tiempos á que no llega nues­
tra historia c i v i l ó poquís imo conocida; pongámonos á i n q u i r i r los 
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-orígenes de los Chinos, de los Indios, de los de Mongolia, de los Cafres; 
y otros semejantes, te sigo, p lac iéndome la indagac ión li istórica sobre 
los principios de las naciones: enc iéndeme yo en el fuego a n t r o p o l ó ­
gico de Juan Bautista Vico, disertando sobre la edad de los dioses, dá 
los héroes y de los hombres. En v i r t u d ¡de las indagaciones llego á 
•cosa probable y v e r o s í m i l ; hago un estudio que, precediendo á la 
historia escrita, puede llamarse verdaderamente p reh i s tó r i co . ¿Os 
^parece que así no amo ó que repelo la ciencia? No. 

Hay otra manera de considerar al hombre preh is tór ico . La edad del 
mundo, según el cómputo vulgarmente admitido, es para la estirpe 
humana de seis m i l años, ¿No se podr í a aumentar esta cifra? Estudio y 
procuro verdaderamente hacerla mayor, y la Iglesia catól ica, teniendo 
la Biblia en la mano, no me lo impide. Verdaderamente, para los t i e m ­
pos anteriores á Abraham, las variaciones que hallamos en los tres 
textos canónicos de la Biblia, el Hebraico, el Samaritano y los Setenta, 
dieron lugar á tres diversas cronologías, entre las cuales hay una d i fe ­
rencia de quince siglos, respetadas por la Iglesia en su varia in te rp re ­
tación, pe rmi t i éndonos trasportar la más ámpl ia el origen del hombre 
Á cerca de ocho m i l años a t r á s . !Qué la t i tud! Con la Biblia y con la Ig le ­
sia puedo, pues, ampliar á ocho m i l años la vida del hombre sobre la 
t i e r ra . ¿Y qué me dice la ciencia? El naturalista Pfaff concluye así los 
estudios hechos en la materia: «Todas las cifras, sacadas de naturales 
medidas de tiempo para indicar la edad del géne ro humano, resultan 
sumamente inciertas: las más seguras no pasan de los siete m i l 
años (1).» ¡Ah! para este doctor, que n i siquiera es católico, los c ó m p u ­
tos de la ciencia no llegan aún á los años de la Iglesia y de la B ib l i a . 
|Podeis quejaros de mí? Tengo tiempo la rgu í s imo para componer c r ó ­
nicas con toda comodidad, discurrir hasta historias relativamente a l 
hombre prehis tór ico , dictar poemas y novelas. 

Mas el hombre prehis tór ico de que hoy se habla, siendo idolatrado, 
es de muy otra especie. Tenga el género humano cien m i l años de vida 
ó solamente ocho m i l , esto propiamente no significa nada; lo que m á s 
importa , y el hecho único que á ser viene necesario, es que tal hombre 
prehis tór ico celebrado, debe ser anterior á Adán, que v iv ió bajo e l 
sol en una época, á la que no se refiere la Bibl ia: debe ser un producto 
de la naturaleza, no creado por Dios, n i sometido á las leyes sobrena­
turales, ó teológicas. Si esto se le quita, cesa e l hombre p r e h i s t ó r i -
oo, desvaneciéndose así el an t iqu ís imo y extraordinario mundo que 
h a b i t ó . 

(1) Pfaff, Die neuesien Forschmgen , 
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Bien, señores ; es verdad que yo he combatido este hombre p reh i s ­
tór ico , y que lo combato; mas, haciéndolo así, no siento que pese so­
bre m i frente vergüenza de infamia; véome, por el contrario, soldado 
de una empresa santa y piadosa. E l hombre preh is tó r ico , según nos 
lo describen sus defensores, nace ceñido ó estrechado por las f é r r ea s 
leyes de la fatalidad, y no quiero yo el hado que me gobierne; v ive los 
primeros años es túpido , inerte, y durante mucho tiempo mndo. Yo 
quiero que b r i l l e la inteligencia sobre mi faz, y quiero prontamente oirl© 
hablar: el hombre prehis tór ico se abre camino entre sus semejantes 
con el bastón y las armas de piedra; yo quiero abrirme camino con el 
amor y la v i r t u d ; quiero abrazar y no estrangular á los vivientes: e l 
hombre ^prehistórico es bá rba ro , y no quiero yo serlo; es a n t r o p ó ­
fago, que se come á los hermanos, y no quiero yo devorarles. 

He combatido y combato este hombre preh is tó r ico : es una glor ia 
m í a . Hé aquí lo que condeno; no condeno, señores , la ciencia; rechazo 
los abusos de la ciencia, los delirios de la ciencia, y las atrocidades de 
la ciencia. Advert idlo bien; combatiendo al hombre preh is tó r ico , de­
fiendo al hombre h is tór ico . ¿No tengo razón si por lo que hacen otros 
me duelo, me enardezco y me irrito? ¡Oh demencia de m i siglo! Con e l 
hombre prehis tór ico llegan á oscurecerme y arrebatarme las ve r ­
daderas grandezas de la estirpe mía ; con ignoro qué humos de 
ciencia en el cerebro y. en los lábios quieren poner sombras en m i razón y 
arrastrarme á su secta. ¿Deberé rendirme y seguirlos? No puedo: con­
t ra tanta maldad se rebela m i alma. ¡Ah! Primeramente se me arranque 
la lengua de la boca, si me olvido yo de t í , oh bella criatura de Diogy 
y te hago despreciar por el mundo! 

E x p l i q u é m o n o s mejor con un ejemplo clásico. 
En el tiempo en que Jesucristo asombraba más á la Palestina con sus 

milagros, y más conmovía para las virtudes á las turbas, los p r í n c i p e s 
de los sacerdotes y los ancianos del pueblo reunieron estrepitosamente 
un congreso; mas hiciéronlo á fin de condenar á Cristo y darle muer­
te, así escribiendo el Evangelista: Consilium fecerunt ut lesum... occide-
rent (1). 

Señores míos ; á v i v i r yo en aquel terr ible tiempo y entre aquel pue­
blo; á recibir por a ñ a d i d u r a el bil lete de invi tación ¡para el congreso^, 
¿hubiese podido unirme á los Fariseos y á los ancianos del pueblo a l 
condenar á Jesús? ¡Cómo! ¿Dar yo m i voto para quitarle la vida? Conoz­
co muy bien á Jesús y condenarlo no puedo. Hubiese dicho: le v i cuan­
do era niño reclinar la cabeza sobre poca paja, circundado por la cas-

í l ) San Mateo, cap. X X V I . 
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t idad de María y la inocencia de las pastores, enamorando m i p o t r e 
corazón por ser tan bello á pesar de ser tan débil; le v i perseguido por 
el bierro de Heredes, fugit ivo en Egipto, bajo las alas protectoras del 
Viejo y de la Virgen, como una idea de candor que se aparta de lo abo­
minable; vuelto á la patria le v i como hijo del carpintero cansar sus 
tiernos brazos en el trabajo del tal ler: ¿deberé condenar á este n iño , á 
este garzón, donde se recogen los tesoros del paraíso? No puedo. Jesús 
me ba nutr ido con el pan de su doctrina celeste, me ha hecho conocer 
á Dios, me ha santificado la conciencia, y me ha revelado la vida f u t u ­
ra. ¡Ah! Jesús , amor y delicia de los infantes, salud de los enfermos, y 
esperanza de los pecadores; Jesús , que perdonó á la mujer a d ú l t e r a ; 
que hizo mudar á la Magdalena de vida; que á Lázaro resucitaba del 
sepulcro, mandando á los vientos y á las tempestades, siendo más t ie r ­
no que el corazón de una madre, m á s amable que un hermano, en los^ 
prodigios muy potente y vencedor del infierno; Jesús es el pensamien­
to de m i mente, la palpi tación de m i alma y la pupila de mis ojos, m i 
salvador y m i Dios: ¿y queré is que yo lo condene? No puedo. Jueces 
inicuos, que o s jun t á s t e i s con propós i to deliberado, que resp i rá i s rabia, 
y sangre así en vuestros pensamientos como en vuestras palabras, ¿que­
j é i s que sea cómplice yo en el deicidio? Temblad, separaos y desapare­
ced: adoro á Jesús , y la increpación mia se lanza contra vuestra cabeza. 

Mudemos los tiempos, como también los jueces: hé aquí que se j u n ­
ta en Italia otro congreso semejante al primero de Jerusalen (1). Los-
doctos, los sabios y especialmente los naturalistas, que son los nuevos 
jueces, acuden al congreso de todas partes: áun ellos cuestionan sobre 
la vida ó la muerte de un hombre aborrecido; tienen áun ellos el p r o ­
pósi to ya decidido de condenar: Consüium fecerunt ut lesum... occide-
reht. ¿Cuál es este Jesús? ¿Ouál es la v íc t ima designada] Es el ¡hombre,, 
que afirma ser creado por Dios. En el congreso de Jerusalen la gran 
culpa que a t r ibu ían á Jesús era que repu tábase Dios, por lo cual á los 
Fariseos parecía les supérfluo buscar falsos testimonios para acusarle; 
e l p r ínc ipe de los sacerdotes sin más levantábase con furor gri tando: 
¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ha blasfemado y es reo de 
muerte: Quid adhuc egemus testibus?... Audistis blasphemiam... Reus est 
mortis (2), Pues bien: los naturalistas, para condenar al hombre según 
Moisés nos lo presenta, es decir, al hombr<que se jacta de tener de Dios 
sú propia der ivación, aducen las pruebas de su delito: poco es presen­
tar contra él los falsos testimonios de los esqueletos humanos p r e h i s t ó -

(1) Se alude al «Congreso prehistórico» celebrado en Bolonia en 1871. 
{2) San Mateo, cap. X X V I , v. 65,66. 
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ricos, muchos siglos anteriores á su pretendida creación divina: esto y 
otro viene á ser inút i l : Quid adhuc egemus testibus? En la boca lleva su 
condenación; declárase á sí mismo reo de muerte, porque sostiene que 
fué colocado en el mundo por Dios: Auiistis blasphemiam... Reus est mor-
tis. Alegando tal delito suyo, lo condenan. 

Ahora bien, señores ; ¿puedo unirme yo á los nuevos Fariseos, es de­
c i r , á los incredulosjtiaturalistas, sentarme con ellos en el congreso p re ­
his tór ico , y echar en la urna m i voto, para condenar al hombre creado 
por Dios? 

En la historia he visto á este hombre creado por Dios, y colmó m í 
mente de maravilla. Le v i en losjtiempos antiguos «ant id i luv ianos» pa­
sar como una sombra, si bien lleno de gloria y de poder, poblando la 
t ierra ; crear una civilización, que produce en el mundo un fausto su­
perabundante, cuyas reliquias buscamos aún t rémulos , conservándolas 
cual tesoros. Le v i sobre la t ierra innovada dar pr incipio á una nación 
electa, enlazar la augusta cadena de los patriarcas, de los profetas y de 
los capitanes, dictar la ley con Moisés, plantar la vara del sacerdocio 
con Aaron, tocar las trorSpetas omnipotentes con Gedeon, aterrar con 
David á los gigantes, alzar con Salomón el prodigio del templo santo, y 
con los Macabeos dar el alma por la patria: fuera de la electa nación, 
he visto al hombre creado por Dios fabricando á Mentís y á Babilonia, 
á T i ro y á Sidon; fabrnar los imperios del Asia, los santuarios dei 
Egipto, las ciudades de la Grecia, la monarqu ía de Alejandro y la r e p ú ­
blica de los Romanos; por añad idura , he visto la era nueva ó el hombre 
creado por Dios tomar avances insóli tos y grandes, embel leciéndose á 
s í mismo, y cambiando el mundo en su propia faz; lo he visto con la 
cruz en la mano dar golpes á la idola t r ía y desvanecerla; dar golpes á 
la t i r an ía latina y derribarla; dar golpes al mahometismo y vencerlo; 
dar golpes á las herej ías teológicas y proscribirlas; dar golpes á la bar­
barie boreal y t r iunfar de ella: parec ía en un pr incipio estar con Cr i s ­
to sepultado en la tumba; pero después se levantó bello, glorioso y p o ­
tente, trasflgurado con Cristo sobre el monte. Tales fueron mis v i s io ­
nes his tór icas y tal el hombre creado por Dios. Ciertamente este h o m ­
bre antes y después pecó: abusó de su gracia, y contradijo las grandezas 
de su creación divina; mas l loró al mismo tiempo su pecado, hac i éndo­
lo amargamente: no hizo sólo penitencia con su padre Adán, sino con 
todos sus hijos mejores; l loró con el corazón de la mujer y con los ojos 
inocentes de los n iños ; desgar ró sus carnes con los anacoretas y se lav6 
con la sangre de los m á r t i r e s . ¡Qué afirmo! La.sangre divina de Jesu­
cristo fué su lavadura; en Cristo, rompió sus cadenas morales, v i n i e n ­
do á ser digno espectáculo de la t ierra y del cielo. 
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¿Puedo yo condenar á este homhre, hecliura de Dios? ¿Puedo en su 
v i r t u d condenar á m i padre y á m i madre, que me engendraron con su 
sangre inmaculada? ¿Condenar á toda la generación de mis hermanos, 
creyentes en Dios y en su ley? Si no condeno á tal l iomtre , r e spe tándo­
lo por el contrario y vene rándo le , ¿vengo á ser acaso el enemigo de la 
ciencia, y el mal genio contrario al progreso de la humanidad? 

Me imagino arrastrado al congreso prehis tór ico sentado en fila con 
los ateos naturalistas. ¿Qué me dais, señores? Trozos ó viejos esquele­
tos que l lamáis humanos; pero que inmediatamente me decís fue­
ron de homhres salvajes, hestiales y devoradores. Tú , venerahle M o i ­
sés , ¿qué me das con ta descripción del Génesis? Adán y Eva, las dos 
m á s hellas criaturas que vió el sol jóven , con las sonrisas de la gracia 
de Dios. 

Es t á bien: está tomado m i partido, y hó aqu í por quién a p r e s u r ó m e 
á votar. Tengo aquí por una parte un pequeño congreso de naturalistas^ 
y tengo por el contrario delante el inmenso congreso de la familia hu ­
mana, venciendo para m í éste sohre aqué l . Presento m i voto delante 
del mundo entero. Yo, que no me creo degradado hasta el n ivel de los 
i r u t o s , sino que me siento razonable y con alma l ibre é inmortal , voto 
con Moisés, voto con los pueblos, y voto por Dios. Voto, pues, contra el 
hombre preh is tór ico para salvar al hombre his tór ico . 



CONFERENCIA X. 

S I S E D E B E A D M I T I R L A P L U R A L I D A D 

D E L ORIGEN HUMANO. 

En un diálogo suyo entre Apicio y Galilei, escribió estas sabias pa­
labras Fontanelle: «Todas las ciencias tienen sus quimeras. La qu ímica 
tiene la piedra filosofal, la geomet r ía la cuadratura del c í rcu lo , la 
a s t ronomía la longitud, la moral el des in terés y la perfecta amistad, 
la mecánica el movimiento continuo.» 

Tra tándose de quimeras y áun de diversiones para templar con lo 
extravagante los estudios graves, la paleontología, al lado de las otras 
ciencias, no se ha dejado de ningún modo sojuzgar n i vencer. Ya varias 
veces dimos una prueba: es una quimera y un juego la materia eterna, 
por ninguno hecha; una quimera y un juego las partes maravillosas de 
la materia, la trasformacion de las especies, el hombre fósil ó mono, 
s i os place llamarlo así : es una quimera y un juego ú l t imamen te áun 
el hombre prehis tór ico . Así ella, en cuanto es manejada por los in tem­
perantes, no se para en el singular y se arroja en el p lu ra l , enrique­
ciéndose así con engaños científicos. 

Ahora bien; hé aquí otro reciente. 
Continuando leyendo en el l ib ro de Moisés, de donde se saca que 

Adán es el primero y único padre de todos los hombres, muchos c u l ­
tores de la paleontología, de tal modo son renegadores y arden de i ra , 
que dar quieren el alma al enemigo. ¡Adán el único tronco de nues­
t ra estirpe! No es verdad. La estirpe humana no desciende de una sola 
pareja; tiene m á s centros en su origen y tiene más cabezas; sucede con 
los hombres como con los astros y las estrellas, que brotan dirersa-
naente de varias nebulosas. 
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Con esto plantean como teorema la originaria plural idad del géne ro 
t iumano. 

Aquí está la otra quimera, señores , y el otro juego. Confesamos que 
t a l burla de nuestros naturalistas y de nuestros paleontólogos, donde 
fuera escuchada, r e su l t a r í a de veras y eficacísima, siendo tan potente 
cuanto es superlativa y grosera. Rechazado Adán, como único padre 
de los pueblos, admitidos otros troncos ú otros padres en la famil ia 
humana, la doctrina bíbl ica caería rota enteramente. ¿Y quién ser ía e l 
•autor de tales troncos ó padres que de ninguna manera conocemos? ¿Qué 
•diferentes efectos p roduc i r í an en su prole? Apelando áun nosotros 
á los fenómenos celestes, recordamos que los as t rónomos suponen, y 
y a en parte describen, un vér t igo en los firmamentos. Pues bien; por 
•an juego, un vér t igo no inocente, sino muy horr ible , padecer ía todo 
nuestro mundo real. 

¡Qué juego! A los ojos de los paleontólogos incrédulos somos ca lum­
niadores: pensamos salir del atolladero acusándolos de testarudos y 
e x t r a ñ o s ; ellos se nos presentan delante y se adornan con traje de filó­
sofos. Para sostener la plural idad del origen humano, aducen pruebas 
de todas clases y firmísimas: tienen una primera clase de argumentos, 
que sacan del órden físico; tienen una segunda clase de argumentos, 
que sacan del órden moral; tienen una tercera clase, que sacan del ¡ór­
den c i v i l ó polí t ico. Armados así , demandan nuestro respeto, y nuestro 
m á s formal debate. 

Contentémoslos; finjamos dudar un instante de nosotros mismos, y 
planteemos el siguiente problema: ¿Es cosa cre íb le la mul t ip l ic idad de 
origen, la plural idad del género humano? 

Yo, señores , acepto la t r ina argumentac ión que me indican: contra 
los paleontólogos incrédulos , que han venido á ser hoy «pol igenis tas ,» 
l a d i r i jo : uso de los argumentos físicos, uso de los argumentos morales, 
y uso también de los argumentos civiles ó pol í t icos , diciendo: La p l u ­
ra l idad del origen humano, que no nos parece teorema, sino una vana 
.hipótesis y un juego, lleva tres odiables notas que la condenan. 

Es capciosa, y abusa.del hombre físico. 
Es ciega, y no entiende el hombre psicológico. 
Es cruel, y destruye el hombre social. 

Nombrar al hombre físico equivale á decir y poner en medio un te­
soro de cosas exquisitas. 

Notemos algunas. 
Hombre físico es el cerebro, donde se agita y hierve un fuego, que 

b r i l l a más que la estrella y se agita más que un volcan. E l cerebro. 
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que es su recep tácu lo , ó mejor su domicilio, no lo comprime con sur 
volumen, n i con sus car t í l agos lo oscurece, n i lo apaga con sus hume­
dades: el fuego, que en el cerebro arde, superior es al fuego del 
que se habla en los Secretos maravillosos del Pequeño Alberto, el cual 
quema en el agua, y hace arder cuanto á él se aplica. Hombre físico 
no es sólo la dimensión y al tura del cuerpo, sino el tejido con que a q u é l 
se cubre, ó sea la p i e l , encrespada con una especie de lana en la barba 
y floreciente sobre la cerviz con la caberera; tan lustrosa por lo demág' 
y lucida, que deja trasparentar los fenómenos que tapa, como el é t e r 
no nos esconde las luces que b r i l l an en el firmamento. Hombre físico 
es el propio lenguaje que, si bien Mentiflcado con la idea, es absoluta­
mente sensible por cuanto hace intervenir con sus vibraciones el órgano 
que habla: as í , precisamente por ser físico el hombre que habla, en la 
lengua tiene la variedad de todos los sonidos; la aspereza del silbido^ 
e l retumbo del trueno y la melodía del arpa. Hombre físico es el que 
sale del vientre de la mujer: los hijos que llevan consigo las queridas 
semejanzas de los padres, y los pueblos que llevan el sello de sus fun ­
dadores; hombre físico, en suma, es el mundo habitado y la geografía 
h is tór ica , siendo l íci to afirmar que todas las cosas creadas se d i r i ­
gen á la formación del hombre, á su tirocinio y á su progreso; para él 
soplan los céfiros, verdea la yerba en el prado, el cordero da lana, el 
pajar i l lo empolla sus pequeñi tos , y b r i l l a el astro en el cielo. 

Veamos cómo del hombre que os describo se sirven los paleontólo­
gos inc rédu los para d i v i d i r l o en su origen y hacerlo emanar de 
varios centros entre sí distintos. Es un pecado, señores ; por tal cúmulo 
de rarezas y hermosuras deber ía alzarse un canto épico, y sobre todo 
un himno de alabanzas á Dios; ellos, por el contrario, se valen de la 
sofistería para oscurecer sus hermosuras y destruir las humanas rare­
zas; ¡escuela horr ible y abyecta! Afirmo yo que la mul t ip l ic idad de 
origen asignada hoy por no sé cuántos al hombre, tiene una primera 
nota que la condena; es capciosa y hace queso abuse mucho del hombre 
físico. 

La demost rac ión que se proponen darnos [sobre la pluralidad de 
nuestra especie, la sacan los «poligenistas» de las variedades fisiológi­
cas y mecánicas , que resultan en los diversos grupos de la familia 
humana. ¡Cuántas de tales variedades hay en los grandes y hasta en 
los pequeños pueblos! Por consiguiente, si desemejantes resultan en su 
cons t i tuc ión física, desemejante debe ser su origen. 

No contradigo las variedades que, señores , son verdaderas; pero son 
verdaderas hasta cierto punto para demostrarnos que las estirpes h u ­
manas son formas diversas de una sola y misma especie: no son ve r -
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daderas sino hasta otro punto mucho más pronunciado, como si dehie-
sen decirnos que descienden de diversas especies. Ocurre con estas 
variedades lo que con las fisonomías, en las que no hay dos que se res­
pondan perfectamente; todas, sin embargo, inclusas las que más se d i ­
ferencian, os manifiestan que encarnan en sí el verdadero y único tipo 
de la faz humana. 

Principia nuestra discusión sobre la forma del c ráneo . 
Existe el cráneo oval, que a lá rgase más á la elevación, de la frente, 

y tiene un vé r t i ce esferoidal, un occipucio dirigido hácia arriba, pe­
queños arcos cigomáticos, pequeña dentadura vertical , y pequeña bar-
ha. Existe además el cráneo esférico ó cúbico, que tiene un contorno 
de cara circular, fuertes arcos cigomáticos, larga barba y una cúspide 
de vuelta chata. Existe por ul t imo el cráneo e l íp t ico , que tiene una 
cara estrecha con baja é inclinada frente, barba que se mete hácia den­
t r o y dentadura saliente. Tales son las tres principales formas de c r á ­
neos. La primera forma distingue á los del Cáucaso, la segunda á los 
de la Mongolia y la tercera á los de la Et iopía . Ahora bien; [os dan por 
ventura los tres cráneos estos, el óval, el esférico y el e l íp t ico , tres 
distintas naturalezas de razas? ¿Os llevan á tres o r ígenes distintos, 
por los cuales los del Cáucaso, los de la Mongolia, y los de la Et iopía 
deban juzgarse vás tagos de tres troncos separados? No tenéis bastante 
prueba para pensarlo y ménos para deducirlo con seguridad: existo 
diferencia entre uno y otro cráneo, admit iéndolo yo como veis; pero es 
diferencia de grados y no es oposición. 

Realmente, con toda su variedad , los tres nombrados cráneos se 
componen de los mismos elementos, tienen el mismo tejido, los propios 
vehículos de la sangre , los puntos de la misma sutura , muestran sus 
tres planos, y no tienen un hueso m á s n i menos comparativamente ob­
se rvándo los , teniendo los tres ocho huesos: el f ron t a l , los dos parie­
tales, el occipital, los temporales, el etmoides y el esferoides. Más 
aún ; es cosa mal hecha distinguir en tres ó de otra manera las formas de 
los c ráneos , por cuanto ni en esto, para decir verdad, se diferencian: e l 
oval, el cúbico y el e l ípt ico conservan en sustancia la misma forma, ó 
sea la de una caja osuda. Ahora bien; que la caja se incline un poco á lo 
largo , á lo cu rvo , ó á lo chato , no le hace , y la forma permanece. 
P r u é b a s e así , por consecuencia, que entre los tres cráneos humanos no 
hay oposición, siendo preciso que se manifieste, á fin de que dos cuer­
pos naturales sean entre s í , como especie, distintos. 

Invitamos á que hable Burmeister , ¡ y no es decir poco ! Escribe: 
«Cie r t amen te cabe indicar aun en los cráneos de los Negros y de los 
Europeos suficientes variedades; mas estas son de otra clase que las que 

TOMO II . 20 
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presentan e l cráneo de un caballo y el de un b u r r o ; el que ha procu­
rado una vez seguir las diferencias «osteológicas» específicas en los 
miembros de un género de animales, sabe bien que tales diferencias 
Son siempre más pronunciadas y más grandes que las divergencias en­
tre los pueblos más distintos de la t ierra . E l género humano está c e ñ i ­
do y atravesado por un v ínculo c o m ú n , que manifiesta exclusivamente 
la humanidad, no dejando duda j a m á s al observador perito de que tiene 
delante una especie única, ó solamente un género que después se puede 
gubdividir en centenares de especies. Tal es, por ahora , el resultado 
de la ciencia (1).» 

No es cosa, pues, que aproveche á nuestros adversarios acogerse á los 
cráneos d é l o s hombres, considerándolos desemejantes: mientras no 
prueben que con aquellas desemejanzas los unos se oponen á los otros, 
dejando de asemejarse, como el cerebro del caballo no se parece al del 
burro , n i el cerebro del toro al del búfalo, querer in fe r i r de aqu í la 
plural idad del origen, es un juego y una quimera. Peor aún , ¡es abusar 
del hombre físico y recurr i r á los engaños! 

Nos place l levar la segunda cuestión al color de la pie l . 
Los hombres que sostienen la pluralidad del origen nuestro, se rego­

cijan al encontrar aquí ó al lá en la t ierra las estirpes humanas con t i n ­
tas ó colores diversos; ven en las unas el amaril lo, en las otras el bron­
ceado, y en las otras el bermejizo. ¡Qué fenómeno! Cosa enteramente 
resolutiva para ellos es la ant í tes is que hiere nuestros ojos entre las 
estirpes negras y las blancas. ¿ Queréis más seguro indicio de que las 
unas brotan de un pr imer padre y las otras de otro pr imer padre] 

E l indicio que me alegan no es cosa segura: si es indicio, alude á todo 
menos á un origen diverso. ¿Guái es la causa del color de la piel ? Un 
depósi to mayor ó menor de pigmento que se forma sobre e l cuerpo mu­
coso de Malpigio. - Y de qué depende tal depósi to de pigmento? De cau­
sas accidentales, entre las cuales ocupan un lugar p r inc ipa l í s imo e l 
suelo, la atmósfera y el sol. 

A cada momento los naturalistas, para negar los prodigiosos efectos 
de l a ley de Dios , ó para sustraer los e sp í r i t u s á esta ley , nos hablan 
del poder que sobre los hombres ejerce sin duda e l c l ima. Nos reco­
miendan á Hipócrates, á Fontanejle, á Ghardin, á Bodino y á Montes-
quieu, que disertaron en este asunto con novedad de pensamientos. Es 
por consiguiente el nuestro un discurso que les debe parecer á marav i ­
l l a , puesto que vamos á examinar el clima: espérennos , y en tenderán 
fác i lmente , por lo que digamos, la diversa coloración de la p ie l . 

(1) Burmeister, Geol. Bilcler, 1. 
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A h o r a se necesita un comentario. 

E s un hecho constantemente observado que, donde domina el f r í o , e l 

• color blanco domina; donde domina m á s el calor, e l negro preva lece , 

^ i n embargo, por e l cruzamiento de las cosas entre s í , donde q u i e -

.ra existe una mescolanza, ó m á s bien un cambio de los efectos. E x i s t o 

u n a c o m p e n s a c i ó n en su v i r t u d : ni los seres blancos aparecen p r i v i l e ­

giados hasta tal punto, n i hasta tal punto aparecen degradadas las c r i a ­

turas negras, que no pongan entre s i de realce su v í n c u l o y su p a r e n ­

tesco. Manifiestan este por e l contrario con m á s va lor en las variedades 

i í s i c a s . 

Observo yo en la e s t a c i ó n i n v e r n a l nuestras v i l l a s , y entro en los cam­

p o s , donde ha principiado el grano á despuntar, viendo que todo ha des -

aparecido bajo capas de nieve: interrogo a l agr icul tor y me lamento de 

.•jtiallar abandonada una planta tan d é b i l á la influencia del hielo y de las 

escarchas . E l me responde, sonriendo, que Dios ha provisto y que 

asegurada e s t á la mies: aquel tapete blanco sobre la t i e r r a , no bien 

p r i n c i p i a n los pr imeros agravios del f r í o , es como una p ie l cal iente, ó 

-como un traje de inv ierno , bajo e l cual la Providencia p r e p a r a los t e ­

soros de todas las estaciones. Saco por consiguiente que donde h a y e l 

M i n e o se viene á engendrar el calor. 

E m p e r o las escarchas poco á poco se a le jan, el f r i ó se desvanece, y cede 

l a p r i m a v e r a el puesto a l e s t í o ; he a q u í que las flores vienen á ser m á s 

oscuras , ó v ivamente toman un color encarnado, ó con otra t inta se 

condensan; en los grandes calores de j u l i o las veo todas adornadas con 

e s p l é n d i d a s vest iduras . Refuerzo la p r i m e r a o b s e r v a c i ó n hecha por m i 

c o n u n » nueva o b s e r v a c i ó n , y es la siguiente: donde quiera e l blanco es 

« p u e s t o al f r i ó y á las escarchas; e l bruno por e l contrario , e l r o j o y 

el negro se oponen a l calor . 

¿ C ó m o puedes con cert idumbre deducir esto? me gri tan los n a t u r a ­

l i s tas . S i has hecho el presente discurso para exp l i car ó defender á los 

j i o m b r e s que tienen la pie l de color negro, ves que obtienes lo c o n t r a ­

r i o : el color negro atrae y condensa los rayos del so l . Ahora b ien , los 

Negros que sufren el calor se encienden cada vez m á s . 

U n poco de paciencia. E l color negro atrae y condensa los rayos de l 

s o l , haciendo que aumente mucho e l calor; mas e l color negro deja u n 

pasaje l ibre al c a l ó r i c o , mientras e l blanco lo retiene: pasando e l c a l ó ­

r i c o adelante, suscita en el hombre negro un sudor g r a n d í s i m o , e l cua l 

s i r v e de vest idura f r í a y refr igerante , puesta enc ima de la c a r n e a r -

diente. As í el color negro viene á ser á su vez opuesto a l ca lor . 

No, pobres Africanos, y pobres E t í o p e s ; á her iros no v iene ninguna 

c o n d e n a c i ó n de origen menos noble que el nuestro: s i los natural i s tas 
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extraviados os in jur ian , la naturaleza os protege y os honra: si fast i­

diosos sofismas os colocan en una excepción horr ible , la naturaleza os-

envuelve cual madre tierna en la universalidad de sus leyes. 
¿ D ó n d e p ues, es tá , relativamente al color blanco y al color negro, la 

mu l t i p l i c idad del tronco humano? Esta es cuestión de física y no de 
ot ro géne ro . ¡Al tanera , pero justamente castigada es tá la escuela de los 
pa l eon tó logos incrédulos! Abusan del hombre físico, y lo juntan; pero-
Dios y la naturaleza les hacen perder el cerebro con una pincelada. 

Planteemos la tercera cuest ión relativamente al lenguaje. 
No hay parte donde sea más rica, ó esté , si os place, más embrollada 

la humanidad, que en esta de los diversos idiomas que tiene en los 
labios. E l demasiado conocido Beverley Randolph, que una cabeza es 
de humo, sostiene que hoy sobre la tierra no se hablan menos de cua­
t r o m i l quinientos idiomas; suponiendo que igual número de lenguas 
hayan muer to , tendremos á ju ic io suyo unas nueve m i l hermosas y 
distintas, i l n q u i r i d ahora y defended con estos nueve m i l lenguajes 
la unidad del origen humano! Los «pol igenis tas ,» esto es, los que de­
fienden gritando la plural idad de nue stra especie, mués t r anse tan or ­
gullosos con t a l prueba que la suponen un t r iunfo. 

Sin embargo, deber ían i r con la frente baja. No es cosa que hable 
m u y en favor de la pluralidad ver habladas en el mundo muchos y d i ­
versos idiomas: es lo importante ver si los muchos y diversos idiomas 
se pueden ó no reducir en su origen á unidad. Si se descubre por fin 
esta unidad á que acudan todas las lenguas, ¿qué importa su n ú m e r o , 6 
su actual desemejanza? Es abundancia de sonidos alegremente i m ­
presos y diseminados en las formas, digámoslo así, locuaces, que por sí 
corren á componer de nuevo la a rmonía primigenia y hacerla más cons­
picua: entonces se descubre que los hombres de todos los lugares y de 
todos los tiempos, sin excluir nuestros alemanes, ingleses, slavos, r u ­
sos, franceses, españoles é italianos, se expresan en sustancia de aque­
llos modos y casi con los mismos acentos que brotaron de la boca de 
Adán; entonces queda probado también lo que Dante Al ighier i en sus 
prosas escribe relativamente al origen de la lengua madre: «ha exis t i ­
do una cier ta forma de locución creada por Dios al mismo tiempo con 
la p r imera de las almas humanas ( i ) .» 

Ahora bien, señores ; la filología y la l ingüís t ica con sus continuos 
incrementos demuestran esto precisamente, que hiere de mortal modo á 
los<«poligenistas:» cada lengua viene de la unidad y á la unidad retor­
na: los dialectos son los fragmentos de una lengua tínica. E l famoso 

Jl) Dante, De mlsari eloguio, lib. I , cap. V I . 
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Shtiltens, en efecto, estudiando el hebreo en sus afinidades con el á r a b e , 
el siriaco, el copto y otros, conoció é hizo comprender que tales id io -
mas solo constituyen una famil ia . Mas notable progreso real izó en esta 
parte la Sociedad asiática de Calcuta, fundada en Í784, porque, o c u p á n ­
dose sus miembros en la lengua perfecta, promovieron la obra compa­
rativa de los varios idiomas, y reunieron en una propia familia las len -
guas sánscri ta , griega, latina y sus derivadas, como el cél t ico, el slavo 
y todas las lenguas habladas, á par t i r delGeylan hasta Islanda, ocupan­
d o una inmensa zona, que contiene pueblos de varias estirpes, coloresT 
religiones y civilización. Bopp, siguiendo las huellas trazadas, y con é l 
Pott, habiéndose aplicado á la comparación del sistema de conjugacio­
nes sánscr i tas , griegas, latinas, persas y alemanas, pusieron de realce 
que no consiste sólo en el parentesco de las raíces, sino en la organiza -

.clon de tales lenguas. Después Bi rnouf , Bergnaann, Bréal , Ghavée» 
Eichhoff y Pictet, los cuales continuaron con tal método , hicieron res­
plandecer del todo la fraternidad recíproca de todas las lenguas a s i á t i ­
cas y europeas, así como mayormente la estrecha afinidad del griego y 
del latin con el sánscri to. Más aún: Ewald, Riemer, Ascoli y Deli tsch, 
poniendo de realce numerosas proximidades y relaciones entre las 
lenguas «ar ianas» y semít icas , nos llevaron á decir que todas las len­
guas hoy vivas se refieren á esas tres grandes familias de lenguas: á l a 
indo-europea, á la semít ica y á la china. Era la rigurosa inducción á 
que llegó Maltebrun, el cual demos t ró que la semejanza del persiano 
con el gótico no es de ninguna manera más fuerte que la otra de l a 
propia lengua con el sánscr i to , y los demás antiguos idiomas del Indos-
tan; preséntase también de la propia manera entre el s ánsc r i to , e l 
griego y el la t in : áun el viejo slavo, cuya semejanza con el persa ya se 
conocía, presenta más afinidades con el a lemán y el i s landés , que los 
otros idiomas slavos modernos. En su v i r t u d para Maltebrun a s e m ó -
janse todas las lenguas: una no es verdadera madre de la otra, sino que 
se remontan á una fuente ignota. No es diversa la opinión del infatigable 
Max Müller, §1 cual en nuestros dias subió más que muchos otros en la 
l ingüís t ica , demostrando claramente que todas las lenguas conocidas en. 
e l mundo se remontan filológicamente á una sola, madre de las otras, 
que llama él lengua pr imit iva (1). Si deseáis saber dónde se hallaba l a 
primera y quién la usó, Humboldt os responde que, más bien que ad ­
m i t i r en las lenguas un avance uniforme y mecánico , que las conduzca 
paso á paso del más tosco principio á su perfeccionamiento, hay que i r 

*con los que refieren el origen de las lenguas á la inmediata revelacioa 

OJ Meignan, Lg monas et lhombre. 
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de la Divinidad: «Estos, escribe, reconocen á lo menos la divina chispa' 
que sale de todos los idiomas, sin excluir los más imperfectos y los' 
ménos cultos (l).ü> Esto es volver de otra manera, con la voz de la-
filología moderna, á la locución creada por Dios al mismo t i e m ­
po con la primera de las almas humanas según la frase de A l i -
ghier i . 

Así hablan los eruditos profundos. A la verdad, puesto que la ciencia 
de las lenguas tuvo hasta aquí tal desarrollo que hizo aparecer cada vez'̂  
mayor la comprens ión y ampli tud de los grupos de lenguas que consti­
tuye una unidad, y cada vez más restringido su n ú m e r o , tenemos razón 
para esperar que ulteriores estudios, ta l vez poco distantes, vengan á 
probarnos que áun grupos de lenguas no comprendidas todavía en la 
unidad, son únicamente variedades, h is tór icamente producidas por una-
unidad suprema de lenguaje. 

Se reduce á esto el discurso que nos corresponde sobre la m u l t i p í i c i -
dad de los idiomas. Lejos de hacernos infer ir el principio de la p l u r a l i ­
dad del origen nuestro, como quisieran los «poligenistas», nos lleva por 
e l contrario á reconocer la unidad: obstinarse para no entender esto y 
af i rmar lo contrario, equivale á contradecir la ciencia y abusar ante todo' 
del hombre físico engañándole . 

Ahora nos es imposible detenernos en disputas separadas. Realmen--
te, áun cuando destruidos tres de los más fuertes argumentos que ale­
gan nuestros impugnadores, no se determinan á permanecer quieto3r 
volviendo á la carga con diversas objeciones j amás sentidas. Exami ­
nemos estas voces suyas reunidas; son voces, como las otras, s o f í s ­
ticas y vanas. 

Exclaman: ¿cómo pretender que los hombres proceden de un tronco-
¡único, cuando casi en todo se desemejan entre sí? Eteje mos apár t e los 
c ráneos , el color de la piel y la lengua: iqué os dicen las diversidades-
que muestran en los rudimentos personales, en el pelo, en la estatura, 
en la d imensión del cuerpo y en otras partes] 

Me dicen, señores «pol igenis tas ,» que os engañáis , y que|endeis á en­
g a ñ a r . Vosotros en gran n ú m e r o os declaráis «darwin i s t a s .» Ahora bienr 
a l mismo tiempo que observáis cien variedades de perros, de caballo» 
y de bueyes, con la doctrina del zoólogo inglés p rocu rá i s demostrarme 
que todos los perros pueden derivarse de una sola pareja de perros, to­
dos los caballos de una sola pareja de caballos, y así todos los bueyes 
de una sola pareja de bueyes. Perfectamente; mas, ¿por qué con la p r o ­
pia t eor ía no juzgá i s las del hombre? ¿Por qué por el contrario las v a -

(1) Humboldt, Cosmos, 2. 



CONYERENCIAS D E L CARDENAL ALIMONDA. 311 

piedades que se hallan en nuestra estirpe deben indicar variedad de es­
pecie y pluralidad de origen? Sed lógicos. 

Hallo otro defecto en vosotros. Tenéis presentes las diferencias de 
poco valor, áun cuando expl icáronse fáci lmente como hijas del clima, de 
la educación y de las leyes entre sí diversas; pero entretanto o lv idá i s 
advert ir aquellos puntos, en los cuales los hombres sustancialmente se 
asemejan y se igualan. Tales puntos son la misma estructura ana tómi ­
ca de los miembros, los mismos l ími tes en la duración de la vida, la 
misma disposición á las enfermedades, la misma temperatura normal 
del cuerpo, la misma frecuencia media del pulso, la misma duración 
del embarazo en las mujeres, y otras semejantes. Adver t id que seme­
jante identificación en el reino animal nunca se encuentra en las espe­
cies diversas del mismo género , sino sólo en las variedades de una 
misma especie (1). ¿Os hace ser justos no divisar nada de esto1? ¿Os hace 
ser razonables? 

Otro defecto vuestro y otra condenación. Siempre que adve r t í s a lgu­
na variedad, por la que se distinguen las estirpes humanas, estáis pron­
tos á deducir variedad de troncos y de procedencias. Esto es considerar 
las cosas por .un lado nada más , á medias ó incompletamente, lo cual 
conduce al error . E l hecho es que las señales carac ter í s t icas de las es­
tirpes humanas no son tan absolutas que el movimiento de var iac ión no 
incluya también aquella estirpe ó aquel pueblo, que parece más ageno 
á é l . Los cabellos rojos, verbigracia, son propios de la gente caucásica; 
pero no pocos individuos llevan cabellos rojos en todas las es t i rpe» 
á u n entre los Negros. Entre los Negros el pelo es lanudo y encrespa­
do; mas no falta este pelo áun entre los Europeos. La forma de la faz y 
del c ráneo, que propia es de los Negros, igualmente se halla en Europa, 
donde, además de la dominante forma oval del c ráneo, se puede dis-
t ing i r la prolongada y la cuadrada, como inclinaciones esporádicas al 
tipo negro ó mongólico. Dígase lo propio de la diferencia de la pelvis: 
á veces difiere mucho en Occidente del tipo de los orientales, sobre todo 
de los Negros y de los Bosquimanos; de todas maneras hay también en 
esta parte desviaciones del tipo de la raza, como demuestra B r o l i k . 
Por ú l t imo, relativamente á la estatura, los Bosquimanos ponen de 
realce la estirpe humana más pequeña que se conoce, y los Patagones 
forman la más grande; no puede negarse sin embargo que en medio de 
nosotros, sin ser Patagones n i Bosquimanos, hay hombres pequeñi tos y 
a l mismo tiempo hay hombres gigantes. ¿Qué denota esto? Denota que 
si los caracteres distintivos de las humanas estirpes no se restrigen de 

(IJ Delitzscli, Génesis.—'W^Uz, Ánthropol. 
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ningún modo parcialmente, sino que se trasmiten y viven juntos, no 
existe, n i cabe tampoco, entre una y otra raza esencial diferencia; si 
ésta existiese, y si de una diversa propagación salieran las estirpes, sus 
caracteres peculiares no podr ían venir á ser de pertenencia común. ¿No 
aprobá i s este argumento? 

Es la condenación, que sobre vuestra frente se renueva, quedando 
convencidos otra vez de sofísticos y exclusivos. Hable Alejandro de 
Hamboldt , el cual se nos ofrece para completar nuestras pruebas: 
«Mientras sólo se estudiaban los extremos de la var iación de las fo r ­
mas, y bajo la vivacidad de la primera impres ión sensible, se podía 
ciertamente venir á considerar las estirpes, no como simples varieda­
des, sino como familias de hombres originariamente diversas. Empero 
en favor de la unidad del género humano hablan, á m i modo de ver , 
los muchos grados intermedios en el color de la piel y en la forma del 
cráneo, que los r áp idos progresos de la ciencia geográfica nos han hecho 
conocer en los tiempos modernos... La mayor parte de los contrastes 
que en un pr incipio se c reyó encontrar, quedó removida por los d i l i ­
gentes estudios de Tiedemann sobre el cerebro de los Negros y de los 
Europeos, así como por las indagaciones anatómicas de Weber sobre la 
forma de la pelvis. Si se abrazan en su conjunto las naciones africanas 
de color oscuro, sobre las cuales la obra profunda del capitán Prichard 
ha difundido tanta luz, pa rangonándose con las familias de los A r c h i ­
piélagos al sur de la India y de la Australia, con los Papua, y con los 
A l f u r u , se ve claramente que el color negro de la piel , el pelo lanudo 
y los lineamentos de negro no van de ninguna manera siempre juntos. 
Ora se siga la clasifleaeion antigua de Blumenbach en cinco razas, ora 
se admitan siete con Prichard, nunca se puede reconocer en tales agru­
paciones alguna precisión t ípica, ó a lgún principio de clasificación f u n ­
dado sobre la naturaleza (1).» Oís al maestro, del cual os dicen que na 
podéis separaros; ¿y os separá i s vosotros? Separáis lo que constituye 
los extremos del color y de la forma; j y no os preocupá is sin embar­
go de las renitentes familias, que no pueden entrar en aquellas clases 
separadas? ¡Esclavos del sofisma! ¡Capciosos! 

Hemos oido, con los nombres de Blumenbach ó Prichard, la clasifica­
ción en cinco estirpes ó en siete de todo el género humano. Poniéndonos 
á desflorar solamente un poco esta materia, se nos ofrece cosa de su­
prema importancia. A d m í t a s e , como más plazca , que son cinco 6 
siete los sellos m á s distinguidos de las prosapias humanas. Esto no 
importa: el n ú m e r o de los sellos puede aumentar todavía , porque l a 

(1) A. Humboldt, Cosmos, 1, 379. 
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.sociedad de los racionales que viven juntos presenta variedades sobre 
toda ponderac ión admirables: lo que poner de realce importa es si tales 
distintos sellos de las estirpes pueden entre tanto reducirse, sin des­
t r u i r su especialidad, á un punto cardinal que las identifique, y forme 
de todos los pueblos una sola famil ia . Esto, señores , se puede hacer. 
En ta l trabajo nos ayuda el mismo Blumenbacb, quien después de mar ­
car cinco tipos de razas, restringe, sin embargo, los tipos principales á 
tres, es decir, á la estirpe caucásea, á la estirpe et iópica y á la estirpe 
mongól ica . Estas tres estirpes, que primitivamente asoman en el Asia , 
-difundiéndose desde al l í por la t ierra, r ecuérdannos á los tres hijos de 
Noé, Sem, Gam y Jafet, por lo cual, en vez de los Caucáseos, de los Mon­
goles y de los Etiopes, se nos ocurre nombrar á los descendientes deSena, 
de Gam y de Jafet. Empero Sem, Gam y Jafet tuvieron un padre ú n i ­
co, como los hombres anteriores á Noe tuvieron todos, según la B ib l i a , 
por único padre á Adán. ¿Se puede reducir de manera fisiológica la hu­
manidad á esta unidad de padre, aun cuando no se suba con el pensa­
miento á los tiempos pr imi t ivos ó antidiluvianos? Se puede, s eño re s 
míos , y en tal s ín tes is b r i l l a el cé lebre Quatrefages, quien nos de­
muestra que todas las estirpes humanas caminan á reunirse en un solo 
t ipo; el de la gente caucásea, la cual ocupa la mitad occidental del Asia, 
casi toda la Europa y el Africa septentrional, porque la estirpe negra 
que se aleja más aprox ímase por la estirpe «malesa» y «bazanata;» asi 
.el linaje mongólico y aceitunado puede dar la mano á la familia blanca 
mediante la de América (1). De modo que ora se mire por la parte de 
la fisiología, ó bien por la de la geografía y de la historia, el estudio de 
las estirpes humanas nos lleva á infer i r siempre la unidad del tronco 
y de la genealogía p r imi t iva . Vosotros, paleontólogos incrédulos ; vos­
otros, «poligenistas,» ino os rend í s á nada? ¿Ni á la fisiología, n i á la 
historia? ¿Promulgáis á todo trance la mult ipl ic idad de vuestro origen? 
Abusáis del hombre físico y seguís siendo sofistas. 

¡Qué hice! Me refer í á la genealogía p r imi t i va y á la geografía h i s ­
tór ica ; vedme pues, condenado. 

Relativamente á la genealogía, Gárlos Vogt, en una mezcla de hela y 
de furor tan natural en él, escribe: «Quien cree en la Bibl ia , debe creer 
en toda la Biblia; quien mira en Adán el único progenitor del género ha-
mano, debe reconocer asimismo esta dignidad en Noé, el cual después 
4 e l d i luvio quedó solo sobre la t ierra con sus tres hijos. Empero, ¡qué 
fecundidad debían tener estas tres razas de Sem, Gam y Jafet, pa 'a en­
gendrar en quinientos años á lo más millones de descendientes sólo en 

(1) Quatrefages; Unité de l'espéce humaine. 
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Egipto, mientras los monumentos de Khorsabad y de Nínive dan i g u a l ­
mente testimonio de numeros í s imos pueblos que fueron á poblar e l 
Asia Menor algunos siglos después del d i luvio! Hasta los topos y los 
conejos debieron desesperar de tener en tan poco tiempo posteridad tan-
rica (1). Relativamente á la geografía, otros incrédulos que á lo ménos-
la befa, si no el furor, sacan de Vogt, nos observan que reunir á los 
Americanos para formar con los otros pueblos una sola t rabazón de fa­
m i l i a humana, es cosa muy cómoda, pero rara y graciosa, puesto que-
hasta el 1492 aquella gran t ierra era desconocida para el resto de lo© 
hombres; por lo cual es m á s justo admit i r la estirpe de América sepa­
rada de las otras por su origen y padre diverso. 

Cosa bella, como también fácil, es responder, señores , á estas dos ob­
jeciones, lo cual nos permite cerrar nuestra primera parte de una ma­
nera mejor, confirmando en los «pol igenis tas» el grave abuso que ha­
cen y su pésimo engaño. 

Cuánto se opone relativamente á la propagación, adv i r t i éndonos que 
los hijos de Noé no podían en quinientos años á lo más engendrar m i ­
llones de descendientes, explícase de golpe desvaneciéndose la d i f icu l ­
tad aparente. Hagamos un breve cómputo , t r a spor tándonos á los t i em­
pos aquellos lejanos: suponiendo por t é rmino medio que cada pareja 
humana desde aquel año vigésimo quinto hasta el quincuagés imo en-
gendiase seis hijos, el número de los hombres, cuatrocientos veinte y 
cinco años después del d i luvio , debía ser de ochocientos millones, lo-
cual no es por ningún concepto una inepcia. Hoy realmente la pobla­
ción no aumenta en ningún país tanto; si de absoluta necesidad no era 
en aquel tiempo an t iqu ís imo que creciera en tal proporc ión , mucho 
m á s ráp ida de todas maneras se debia realizar entonces que ahora. A l 
presente no existe tanta necesidad, porque alcanzó la t ierra el n ú m e r o 
ú e los habitantes que debe contener: antiguamente, por el contrario, el 
mundo era como una gran casa, pero sin adornos y vacía , haciendo h i n ­
capié la naturaleza con el fin de que penetraran habitantes en ella. En­
traron, y vinieron á constituir aquellos millones de hombres que á 
Vogt, es túpido por incredulidad, han hecho arquear las cejas. Retire 
por merced su palabra incrédula relativamente á los conejos y á los 
topos: si se quisiera poner activamente á cult ivar su propagac ión , como 
con actividad la naturaleza cultivaba en los tiempos antiguos la propa­
gación humana, ver ía que sin esperar los quinientos años obtendr ía en 
breve tal abundancia de topos y de conejos que le a tu rd i r í a . El famosa 
Acosta, descr ibiéndonos la historia natural de la Nueva España un sigla 

(1) C. Vogt. Kolüerglaubt, etc. 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL ALIMONDA. 31 &' 

después de su descubrimiento, nos cuenta que antes ya de su tiempo no 
faltaban all í propietarios, ricos hasta el punto de tener de setenta m i l 
á cien m i l ovejas: sin embargo, en aquel pa ís , antes de que fuera des­
cubierto por los Españoles , no babia ovejas, por lo cual toda la raza 
aquella descendía de las pocas ovejas que los Españoles hablan condu­
cido all í . Tenga la seguridad Garlos Vogt de que él, fomentador de co­
nejos y de topos, t end rá en pocos años más subditos que el emperador-
de todas las Rusias. 

No sé persuadirme, por otra parte, de que sea preciso considerar á los 
Americanos como una prosapia aparte. Salvajes y numerosas tribus de 
isleños habitaban aquellas regiones t rasa t lán t icas , ¿queréis dar á tales 
tr ibus un padre pr imero e x t r a ñ o á todo el resto del humano linaje? Mas 
esto, ipor qué? ¿A.caso porque fuera imposible cosa el acceso á las o r i ­
llas aquéllas? Lo decís ; pero sois toscos: la ciencia y los hechos nos i n ­
ducen á pensar lo contrario. Realmente una emigración del antiguo 
mundo al nuevo pudo ante todo acaecer en el Norte por el estrecho de 
Beering, el cual, donde más angosto es, sólo cuenta diez millas de lon ­
g i tud . Fuera de que ext iéndese del Asia meridional en la dirección de 
la América del Sud una sér ie de grupos de islas, que por una longitud 
de cien grados siguen en aglomeraciones p r ó x i m a s , mientas por otros 
cincuenta grados permanece una laguna. Que tal cintura de islas hasta 
las de Sandwich estuvo poblada por un avance gradual de gentes a s i á t i ­
cas, está demostrado por la conformidad que aquellos habitantes pre­
sentan en la estructura del cuerpo, en los idiomas y en las costumbres. 
Ahora bien: ¡hasta qué punto resultaba fácil un avance ul ter ior hácia 
la América! En tanto otras gentes, como son las familias mongól icas , 
podían trasmigrar a l l í por las islas Aleucias. Y que así sucedió lo r e ­
fieren los documentos. Comparados los de América con los otros pue­
blos, se halla que muchos de estos corresponden fisiológicamente, como-
pasa entre los hermanos: por muchas señales se ve la estirpe de Gam 
en América. Hay más : se ven igualmente usos, costumbres, creencias 
religiosas pertenecientes á muchos otros pueblos. 

jQué maravil la! La historia que se añade para poner en claro los fe­
nómenos fisiológicos y las extensiones geográficas, no dice que entre-
nosotrosy el continente americano queda rota del todo: ella nos muestra 
otros y m á s antiguos Golones. El monje i r l andés Dicu i l , que escr ibía en 
el año 825, nos habla de san Brendano, qnien emprend ía ya un vía je pa­
ra descubrir país hácia la América, donde permanec ía desde el 552 hasta 
el 572; nos habla de sacerdotes irlandeses que, en los tiempos de Gar-
lomagno, en el 793 propiamente, dir igíanse á Islanda con el fin de i n ­
troducir all í el cristianismo entre sus habitantes, que habían llegado de 
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la América septentrional; d e s p u é s , lanzados por los gentiles Norman­
dos, se dir igían á la América , abandonando libros ir landeses , báculos 
y campanillas de misa. A s í dice (1). Giebel, que no es monje n i e s c r i ­
tor viejo, sino reciente, nos ofrece buena suma de documentos para mos­
t r a r una.mezcla antigua de nuestro mundo con los Americanos: r e c u e r ­
d a , entre otras, una t radic ión que se conserva en Irlanda, y es que á fines 
del siglo V I I I los Irlandeses visitaban ya regularmente la parte m e r i ­
dional de la América del Norte. De lo cual infiere lo que sigue: « E s m u y 
posible que de modo semejante, y en Ta m á s alta an t igüedad , A m é r i c a 
fué poblada por la Europa (2). 

Debo abora recoger los bilos esparcidos del dircurso. 
Quien á ponderar se mete los argumentos que aducen los defensores 

de la plural idad del origen nuestro, evidentemente baila que se sa len 
de su lugar propio: dicen y escriben que llevan a l órden físico g r a n 
n ú m e r o de pruebas; después , pronto examinándolas con detenimiento, 
tales pruebas van abajo; abajo va la forma diversa del c r áneo , e l d ive r ­
so color de la piel , e l diverso lenguaje, la pelvis, la estatura y la b a b í -
tacion diversas entre sí ; cien cosas más que diversas son, ó lo p a r e c e n , 
vienen abajo y se desvanecen: al desaparecer nos enseñan como una v e r ­
dad el error y el engaño. . . La sociedad bumana con todas sus estirpes 
y con todos sus pueblos corre á abrazarse en el órden mismo mecánico 
i l a unidad, exclamando contra los «pol igenis tas .» Vuestra obra y 
vuestra doctrina es capciosa: abusa del bombre físico. 

Incomparablemente más excelso que e l bombre físico es e l bombre 
psicológico. 

En esta frase se os revela e l alma bumana. E l alma que informa 
nuestros miembros, es lo mejor y lo m á s santo en las criaturas, a s í 
oomo lo ménos indigno de Dios, que vive debajo del sol. Posee e l pen­
samiento. Escribe Plutarco en sus Obras morales que, según algunos 
filósofos «la mente está en e l alma como las imágenes es tán en los es­
pejos reflejadas.» Yerran tales filósofos: no está e l pensamiento en e l 
alma de una manera superficial, sino identificado con ella; hemos dicho 
que lo posee por ser su vida: late por reflexión en ella la idea divina , 
por lo cual el pensamiento humano es una luz creada que toma coloren 
la luz eterna, siendo llamado á disfrutar d é l a s visiones más solemnes 
de la verdad. ¡Qué grandeza, señores! Gomo e l hombre psicológico es 
rico en cuanto al pensamiento, tiene además e l sentimiento í n t i m o , 

(1) Dicuil, ea su libro De mensura térras. 
{1) Giebel, Tagesfragm. 
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advertencia anticipada del deber, y aviso del bien para librarse del 
ma l ; tiene la voluntad, fuerza indomable, superior á todas las potencias 
de la t ierra ; tiene además el afecto, aquel impulso repentino de amor 
de odio, de dolor y de ardimiento, el cual, según la dirección que 
toma, bace del bombre un héroe y un ángel , ó bien un nuevo Satán. 

Por consecuencia, en el órden moral , la maravil la de las maravillas 
es el hombre psicológico. ¿Admiráis los poemas, las legislaciones y las 
filosofías por las que más honradas se juzgan las naciones? Las ha p r o ­
ducido el hombre psicológico. ¿Os arrebata la perfección que hay en las 
artes gentiles y graciosas, en las estatuas y en las pinturas? Está en 
ellas la estampa del hombre psicológico. ¿Lloráis de ternura por los 
ejemplos magnánimos de la v i r t ud , que subyuga con áspera peniten­
cia la carne para dar el t r iunfo al e sp í r i t u ] Es el mismo hombre 
psicológico. 

Ahora debemos i n q u i r i r qué aprecio hacen de tal hombre los «pol i -
genis tas .» Pa réceme , y á vosotros también , que debe ser tratado con 
respeto, y acorrido en el desenvolvimiento de sus facultades, á fin de 
que logre la excelencia propia de él según su naturaleza. A fin de que 
as í suceda, cierto es que ante todo se debe tener el debido conocimiento 
de él , debiéndose saber comprenderlo y apreciarlo; porque vosotros, 
maestros, ¿qué fruto ob tendr ía i s de los discípulos , si no conociéseis su 
índole , sus tendencias y sus dotes? «Conócete á tí mismo si deseas me­
j o r a r t e : » tal era el antiguo precepto pi tagór ico; «conoce á los demás si 
quieres hacerlos mejores y perfectos;» es el grande continuo aviso de 
la humanidad. Pues bien, señores : con los paleontólogos incrédulos , con 
nuestros «poligenistas» nuestro partido es horr ible: la plural idad del 
origen humano que promulgan tienen una segunda nota que la vi tupera: 
es ciega, y no comprende al hombre psicológico. 

A la verdad, suponiendo que los hombres han brotado de diversos 
troncos pr imi t ivos y ordenados en diferentes centros, en v i r t u d de tal 
pr incipio se ven cons t reñidos á juzgarlos de diversa condición en sus 
ideas y en sus defectos; deben, en su v i r t u d , procurar educarlos con m é ­
todo diverso á los unos de los otro?, según su origen diferente, porque, 
obrando de otra manera, vendr ían á contrastar el í m p e t u legí t imo de su 
naturaleza. La cosa es clara, señores; pero es igualmente c la r í s imo que 
no se entienden, resultando su trabajo simple y funesto. 

Yo les digo asi: Vosotros, con la teor ía sobre la mul t ip l ic idad del 
origen nuestro, suponéis por necesaria consecuencia el diverso sentir de 
ios hombres, el diverso modo de entender, de querer y de amar; ahora 
Taien: ¿no a d v e r t í s que los mismos pueblos os desmienten? Estudiad 
ü e n á los pueblos: tienen idént icos sentimientos relativamente al bien 
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y al mal; engañáranse más ó ménos relativamente á la especie del bien; 
pero no en cuanto á la sustancia: tienen idénticos deseos é idént icas 
aspiraciones á la felicidad; en suma, el obrar bumano, el razonar, el 
.hablar, el comunicar las ideas, el abstraer, el componer y otros seme­
jantes, vienen á ser cosas enteramente propias de todas las humanas 
estirpes, de donde deduzco que, lejos de tener origen distinto, tienen 
uno solo, por el cual constituyen una sola naturaleza, una especie y una 
famil ia . En esto opino como Juan Bautista Vico, afirmando cuanto 
.en su axioma t r igés imo escribe, á saber, que «ideas uniformes, nacidas 
.en pueblos enteros entre sí no conocidos, doben tener un motivo 
común de verdad (1).» Si es así, si los pueblos tienen ideas uniformes 
por tener un origen común, vosotros que os hacéis fuertes con el opues­
to principio, encontrando la contrariedad y no la identidad moral en 
las humanas razas, ¿no sois necesariamente malos estimadores de las 
mismas y sus pés imos educadores? Vuestra doctrina es ciega; no en­
tiende al hombre psicológico. 

Los «poligenistas» quieren llamarme á juicio. Se empeñan en soste­
ner su propia opinión, hallando en su favor estos dos fenómenos: el 
primero es que en las tribus groelandesas, australianas, africanas y en 
otras cien el hombre psicológico, cuanto se distingue por ex t r añezas y 
monstruosidades corpóreas , otro tanto es torvo, feo, sanguinario y b r u ­
tal ; mas en otras estirpes es decente por todos conceptos, generoso y 
gent i l : el segundo fenómeno es que allá en medio de aquellas tr ibus y 
entre sus ferocidades, carece de las ideas que se juzgan más comunes y 
más trilladas, no presen tándose susceptible de adquirirlas, cuando por 
el contrario bajo otro cielo y en otras regiones no escasea el saber, sien­
do fácil que todos aprendan. Por consecuencia la s i tuación del hombre 
psicológico es diversa por la naturaleza y según las diversas estirpes; 
quien admite la pluralidad del origen humano está en lo cierto. 

Demos luz á tales tinieblas principiando por el fenómeno de la sal­
vajez. 

E l hombre psicológico en algunas tribus es cruel, sanguinario y r u i n , 
resultando conformes sus dotes morales á sus ex t rañezas co rpóreas . 
iSabeis la razón? No me propongo hacer hincapié ya en el clima, que 
ciertamente no es bastante á exp l i cá rmelo todo; os demuestro, por el 
contrario, que el hombre psicológico en muchas regiones es como se ha 
dicho, no porque tenga un origen diferente del nuestro, sino porque se 
le trasmiten por herencia insinuaciones y pasiones hór r idas , ha l l ándose 
educado para el mal . Es un asunto este ya desarrollado por el doc t í s i -

(1) J . Vico. PHmtra eiencia nueva. 
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m o Mul ler : «A producir y conservar al hombre salvaje contribuye en 
gran parte aquella perpetuidad comunicada del padre al hijo por la 
unión constante de las formas s imi la res .» 

Entre las poblaciones b á r b a r a s , como es sabido, existe la costumbre 
de deformar de propósi to el cuerpo. En las tribus indias de América se 
-oprime el cráneo de los recien nacidos, á fin de hacerles adqui r i r aque­
lla estructura que considérase mejor; el aplanamiento del occipucio en­
t re tales pueblos débese á l a costumbre de tenerlos yacentes sobre d u ­
ras tablas. Los Natchez oprimen los cráneos de los infantes á ñn de que 
tomen la forma piramidal ó de punta. Los Cboctaws colocan á los n i ­
ños sobre una tabla con la frente al cielo dirigida, y acomodan sobre su 
frente un saquito de arena, consiguiendo así frentes altas y , por decir­
lo así , fugitivas. Entre los Colombianos Nootka el niño es puesto sobre 
una cuenca ó cuna gaarnecida de musgo: se apoya el occipucio sobre 
una tabla sujeta á la parte superior de la cuna, y, ordenada de modo que 
penda sobre la frente hol lándola, déjase así hasta que andar pueda el 
hombre pequeño . Los Newatecs fuerzan la cabeza del niño para que t o ­
me una forma cónica: á los del Pe rú les place, por el contrario, hacer 
tomar á los niños una frente chata y hácia a t rás mediante vendas y ata^-
duras. Los de Ta i t i aplastan d e s d ó l a infancia la nariz de las n i ñ a s , 
porqne para ellas la nariz oprimida y plana es la más bella: los is leños 
de Pasqua es t í ranse las orejas hasta que toquen las espaldas; los Ghi-
uooks, como las otras tribus de América , se deforman el cráneo, y los 
-chinos echan á perder sus pies. Unos salvajes se cortan el dedo peque­
ñ o , otros se perforan el labio inferior , otros se agujerean el ca r t í l ago 
nasal, otros se sacan ó se rompen ciertos dientes como exige la costum­
bre del país (1). Hé aquí las ex t r añezas y las monstruosidades c o r p ó ­
reas, cuyo efecto es trasmitido en aquellos pueblos mediante la gene­
ración, viniendo á ser p e r p é t u o : ¿quién podr í a negar que gallardamen­
t e contribuye á perver t i r los án imos y á corromper las costumbres? 
A las monstruosidades corpóreas enlázanse las morales unas veces como 
efecto y otras como causa: en su v i r t u d , sin r ecur r i r á un origen d i ­
verso humano, tenéis al hombre salvaje. 

Por lo demás , ciñóndonos á la horridez moral, ¿cómo ha de bastar 
«s ta para que dé testimonio de un origen diverso? En los pueblos sal­
vajes hay el hombre «psicológico» cargado de sevicias y de sangre; 
¿acaso falta este hombre cargado de sevicias y de sangre entre los 
pueblos civilizados? 

(1) Véase el doctor MARCELINO VENTUROLI. E l hombre prehistórico, parta primar a, 
•párrafo V I . 
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Tiberio , Nerón , Garacalla. Diocleciano y otros de aquellos imperantes 
nadan en las delicias de la opulen t í s ima civi l ización romana. Ahora 
i i e n ; ¿son por ventura tiranos menos crueles y menos infames que 
los tiranos del b á r b a r o Egipto, de la bá rba ra Tracia y de la b á r b a r a 
Numidia? Juzgadlo vosotros. 

Ezzelin de Romano, Juan de Basilio, Enrique V I I I , e Isabel surgen de 
la civil ización cristiana, llenando con su nombre la historia de la Eu­
ropa; ¿son ellos tiranos menos detestables que Mahoma, Gengiskam, 
Tamerlan y Bayaceto, los emperadores y caudillos de la nueva b a r b á -
r i e oriental? Juzgadlo vosotros. 

Robespierre, Danton, Marat, con la cohorte de los otros franceses. Se 
levantan en edad civi l izadís ima con el magnífico nombre de l ibertado­
res de los pueblos: ¿matan menos tales libertadores y ensangrientan 
menos el mundo de lo que lo hicieron en siglos remotos y- paganos 
Spartaco, Grisso, Cinna, Oenomao, Jannico, Tacfarinata, famosos l i b e r ­
tadores de esclavos] Juzgadlo vosotros. 

Si el hombre psicológico cargado de sevicias y de sangre mancha 
en los pueblos civilizados nuestra especie, como entre los pueblos b á r ­
baros la contamina, ¿cómo podéis presumir que sirve de prueba para 
u n origen humano diferente? 

En la primera familia del mundo, ó en la de Adán, dos hermanos se 
diferencian de un modo que sobresale: uno pío , religioso é inocente;. 
o t ro , rabioso, maligno y homicida. ¿Acaso Abel y Gaín tuvieron padre 
diferente? Del mismo modo Venceslao y Boleslao, p r ínc ipes de Bohe­
mia , son dos hermanos: uno manso como un cordero y Cándido como 
una paloma: el otro como un t igre c rue l í s imo. Insidia el t igre á la pa­
loma y oprime al cordero. ¿Diríais en su v i r t u d que Venceslao y Boles­
lao proceden de un origen diverso? 

E l argumento de la salvajez á la civilización opuesta, empleado p o r 
los «pol igenis tas» para dar varios padres al género humano, no se puede 
sostener, quedando desmentidos. 

Igualmente falla el otro fenómeno de hallar tribus y gentes dest i tu i -
das^e las ideas comunes, ignorantes de los principios más elementales 
y m á s obvios, é incapaces de comprenderlos. De modo que parece co­
locado por la naturaleza un muro de separación entre unos y otros 
pueblos, lo cual nos hace pensar en su origen diverso. 

Ante todo, advertimos que nuestros disputadores es tán ofuscados, 
porque ven y exaltan un fenómeno que no existe. Se dice realmente y 
«scr iben que hay tr ibus, las cuales carecen de las más comunes ideas,' 
mas ¿cuáles son estas tribus? En los indígenas de Australia, de la T ie r ­
ra del Fuego y de la estirpe negra quieren algunos hallar el ínfl-
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mo grado de la inteligencia ; mas muchos testimonios de personas 
doctas y honradas que durante no poco tiempo visitaron la Australia y 
las regiones del Africa por los negros hahitadas, aseguran que, aun 
cuando las señales de la degradación aparecen en aquellas tr ibus, en su 
conjunto se forman de hombres que tienen las mismas facultades, y los 
mismos atributos de que se jactan los filósofos del mundo civilizado, lo 
que se debe reconocer en muchos individuos de tales razas que ponen 
de realce astucia, inteligencia y audacia maravillosa. Se difundió la 
voz de que los habitantes de las islas Andaman, d é l a Tierra de Van 
Diemen, los Esquimales, los Bachapins de Caf rer ía , y los Topinanbous 

. del Brasil no conservan alguna idea de rel igión y de Dios. Empero sí, 
según todos afirman, aquellas gentes de forma distinta temen á los e sp í ­
r i tus malos, sepultan á sus muertos y creen en las b ru je r í a s ó en el dia­
blo; sí creen además en Moo-to-Ony, que.de la nada sacó á Kanguro y las 
hierbas que lo alimentan, esto significa que profesan una fé suya en lo 
sobrenatural, no pudiendo reputarse incrédulos . Se met ió mucho ruido 
sobre la estupidez de los Hotentotes. Con todo, trabajan el hierro, y 
crian bien los ganados; los que ocupan las tierras sometidas al gobier­
no del Cabo de Buena Esperanza, según Gazalés, «pueden ser tenidos 
como logrados para la civi l ización,» prestando grandes servicios, as í 
en la agricultura como en las , artes, á la población blanca. Brutales 
m á c u l a s se arrojaron á la faz del Cafre. Empero el Cafre tiene e s p í r i ­
t u muy despierto, é ideas en su cabeza no todas atroces, d is t inguiéndose 
por su fortaleza, por su agilidad, por su valor y por la belleza de sus 
miembros. Cosas más deshonestas aún publicaron nuestros filántro­
pos á son de trompeta sobre los Maores de la nueva Zelanda. ¡Aque­
llos Maores son asesinos, caníbales y , por decirlo así , comedores de 
pueblos! ¡Y continuamente mentecatos! Empero quien vivió con ellos los 
presenta, por el contrario, como personas suaves, caritativas y hospi­
talarias: el capi tán D r u r y , que recor r ió las costas de la nueva Zelanda, 
perfeccionando el mapa m a r í t i m o de Cook, const reñido á tomar t ierra 
en muchas tribus de Maori , atestigua que recibió de aquellos abor íge­
nes gentilezas y acogidas benévolas , habiéndole tratado con pronta cor­
dialidad y con respeto en todas sus Kainghe. Cosas no diversas, como 
fruto de sus lejanas exploraciones, nos cuenta en sus propios libros 
Sir Jorge Grey. 

¡Oh veracidad de los presentes difamadores de los bá rba ros ! Cr i s tó ­
bal Colon, el inmor ta l «uniflcador» de la especie humana, no halló de 
n i n g ú n modo separados á los pueblos por un abismo moral y social. 
Llegado á ignotas oril las, escribió á Isabel en España: «Son estos pue­
blos tan amorosos, tan tratables, tan pacíficos, que yo juro á Vues-

TOMO II . 21 
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t ra Majestad que en el mundo no liay otro pueblo mejor, n i otro me- ̂  

j o r pa ís (1). 
¿Qué no se gr i tó aún recientemente de los pobres esclavos de A m é r i ­

ca, pertenecientes por punto general á la prosapia negra? Nos los re ­
presentan borricos, avaros, sórdidos, despiadados, sin idea ninguna re ­
ligiosa y benigna en su alma. ¿Qué sucede, por el contrario, señores? 
¡Ab! Si debo yo revelaros quién está verdaderamente privado de ideas 
comunes, ¿á qué hombres debo herir más con m i acento? ¿A los pobres 
sientas americanos, ó á sus dominadores? 

Aquella excelente mujer, llamada Enriqueta Becker Stowe, entre las 
t r ág i ca s y conmovedoras escenas que bosquejó en su Relato del Tío To- • 
más, una no se puede leer sin ira y sin lágr imas . 

Veis a l l í en la nueva Orleans ei mercado de los siervos. En un p r i n c i ­
pio c reer ía i s que se trataba de un lugar oscuro, té t r ico, inmundo; un 
Tartarus informis, ingens, cui lumen ademptum. Mas no, porque hoy se 
ha encontrado el arte de hacer el mal con delicadeza y de buen modo, 
para no her i r los ojos n i las orejas de la respetable sociedad c i v i l . E l 
lugar, pues, donde nos metemos, es l impio y también de buen gusto, si 
se mira . 

Vamos inmediatamente á nuestro asunto. En aquel mercado, al frente 
de que se halla el señor Skeggs, hay un depósito flotante, y un montón 
de siervos, que aumenta de día en dia, porque de continuo arriban m á s . 
Entre los ú l t imos que llegan (porque mañana se verificará la venta de 
los infelices), es tá el Tío Tomás ; l leva consigo una gran caja llena de 
ropa blanca, que á duras penas arrastra, consiguiendo su propósi to con 
las puntas de los piés y de las manos: al comparecer, todos los de aque­
l l a chusma se ponen á re i r de una manera loca, á soltar la carcajada y 
á profer i r gritos: «¡Así va bien! ¡Valor, hijos míos!» exc lamad señor 
Skeggs, custodio. « ¡S iempre así , alegres! ¡Y tú, mi Sambo! ¡Bravo!» 
Esto ú l t imo dice, dir igiéndose con aire de aprobación á u n negro gordo, 
que con sus gestos había suscitado al entrar el t ío Tomás aquellas car­
cajadas. Entre tanto Tomás , que no tiene ganas de bromas, después de 
impeler á un ángulo del salón la caja, se sienta encima y apoya la cabeza 
en la pared. ¡Pobre recien llegado! Piensa en el siguiente dia, en el 
ter r ib le dia siguiente, cuando se reso lverá su destino acaso para siem­
pre. Apenas el señor Skeggs se marcha de a l lá , una voz atruena sus oí­
dos del modo siguiente: ¿Qué haces tú aquít Sambo, el negro amigo de 
bataholas, entre m i l b r i b o n e r í a s , tiene por añadidura no poco de bufón . 
¿Estás ahí meditando? Y espera de p ié , con el dedo índice levantado. 

(.1) The NeiviZealanders. IntroüucHon, 
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¿Qué hago? Mañana seré vendido en pública subasta, responde T o m á s 
pausadamente. A l decir esto mana sangre de su corazón y vierten lá­
grimas sus ojos. Aquel añade: «¡Vendido en pública subasta! ¡Vaya un 
mal! ¡Quisiera yo igualmente hallar quien me comprase! ¿No ha de ser ven­
dido también mañana este joven? pregunta Sambo, poniendo familiarmen­
te la mano sobre la espalda del mucliacho. ¡Ospido que me dejéis solo, dice 
altivamente Adolfo, desprendiéndose y afectando repugnancia. ¡Oh! 
jOh! ¡Muchacho mío! ¡Mirad qué negro-blanco! ¡verdadero color de crema, 
y huele todo muy 6 ien /añade Sambo, en actitud de olerlo. Bien estar ía 
en una tienda de tabacos; bastaría él solo á perfumarla. Incl ínase l iá-
cia el abatido, lo buele y estornuda. ¡Repito que os apar té i s ! dice gr i tan­
do Adolfo con furia, y se levanta con el fin de dar puñadas al bu fón . 
Entonces entre la chusma se deja oir un fuerte susurro: unos r ien, 
otros gri tan, y otros silban, ¿Qué pasa, muchachos^ ¡Al orden! ¡Al orden! 
Es el custodio que comparece de nuevo á la puerta del salón, dejando 
ver en su mano una fusta l a r g u í s i m a . 

Desde aquel sitio, á que vuelve un momento la calma y donde hay 
entre aquellos degradados también la estampa de algún esclavo mag­
nánimo, d i r i jámonos , señores , á otra parte. Os inv i to al l í donde, en el 
almacén &e\ señor Skeggs, se alberga la porción de la humana especie, 
que m á s débi l es y enferma; el dormitor io de las mujeres. Veamos si 
entre ellas, que pertenecen á la estirpe ínfima y despreciada, resulta 
que de veras faltan ideas comunes. 

Aquel grupo de abandonadas se distingue por sus posturas diversas,-
pero angustian todas., Aquí está una negra vieja y consumida, cuyos 
brazos secos y cuyos dedos callosos dicen que ha soportado duras f a t i ­
gas, esperando ser al día siguiente vendida entre los a r t í cu los de ú l t i ­
ma clase; vése más .arriba una jóven con piel de ébano más tersa y 
casi bri l lante, agraciada, pero con las facciones descompuestas, que l l o ­
ra de manera desesperada, porque vendieron en el dia precedente á su 
madre, quedando entonces al l í sola sin la piadosa tutela: otras cuarenta 
ó cincuenta yacen aquí ó al lá por t ierra, llevando las sienes caprichosa­
mente vendadas con pedazos de varias telas. 

En un lado, separadas de la turba, se ven dos mujeres de no vulgar 
aspecto. 

La más entrada en años, que ha pasado de los cuarenta, es mulata, 
decentemente vestida, de pupilas atentas y suaves, así como de fisono­
mía grata. Hace mayor impres ión , por l levar en torno de la cabeza una 
especie de turbante enlazado á un pañue lo de Madras rojo, bellísimo,-
el vestido, de tejido compacto, se adhiere á su cuerpo graciosamente, 
poniendo de realce la mano industriosa y diligente que lo ha hecho. 
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Lo que impele sobre todo á mi ra r esta mujer es la circunstancia de 
apretar ansiosa grandemente á una jovencita de quince años que tiene á 
su lado. Es mulata esta igualmente, con lineamientos semejantes á los 
de la mujer, por cuanto es hija suya. Viste bien; sus manos blancas y de-
Meadas anuncian que ocupánse poco en los trabajos serviles: al verla 
parece una criatura ideada por un pintor. Ambas deben ser vendidas al 
siguiente dia, en un solo lote con los esclavos de Santa Clara; el gentle-
man, á quien pertenecen, y al cual se debe remi t i r el precio de la venta, 
es un individuo de la iglesia protestante de Nueva York, el cual reco­
gerá el dinero, acercándose después al altar del común Padre y Señor , 
no pensando más en el asunto. 

Susana, la madre que contemplamos, inclina Sus ojosl iácia Emmel i -
na; la joven se dirige á la madre, y las dos se contemplan un rato mu­
das. Después dejan de mirarse y l loran ambas, aunque ocultamente, 
temerosas de que la una vea los sollozos de la otra. 

Viene la noche: aumentando la desolación, rompen el silencio las dos 

desventuradas. 
«Madre , coloca t u cabeza sobre mis rodillas y mira si encuentras la 

manera de d o r m i r , » exclama la joven, procurando mostrarse tranquila. 
«¡No tengo ganas de dormir , Emmelina! No puedo. Esta es la ú l t ima 

noche que pasaremos reunidas .» 
«¡Oh madre! ¿Qué dices? Acaso seremos vendidas juntas; ¿quién sabe?» 
«Podr ía esperarlo, Emmelina, respondió su madre, si esto fuera fácil, 

y ocurriese á veces; pero es tal m i temor de perderte que únicamente 
descubro yo el pe l igro .» 

«¿Por qué, m a m á mía? E l custodio dice que tenemos las dos buen sem­
blante y que seremos vendidas jun ta s .» 

Por estas frases Susana piensa en las miradas y en las palabras de 
aquel hombre, recordando que se fijó en las manos de Emmelina y que 
levan tó las trenzas de sus cabellos, declarando á la joven «ar t ícu lo de 
pr imera calidad.» Pensando esto, su corazón se le oprime por angustia 
desesperada. 

Cobrando b r ío , d i r ígese á la hija, y dice: «Mañana por la mañana será 
bueno que suelte las trenzas de tus cabellos y te las ate de t rá s de la 
cabeza.» 

«¿Por qué , mamá? Me parece que estoy bien así .» 
«Si; pero se rás vendida mejor. Familias respetables es tarán más dis­

puestas á comprarte si te ven con aspecto humilde é ingenuo, y no con 
aire deliberado de aparecer bella. Conozco el mundo; créeme.» 

«Haré como tú dices, m a m á mia .» 
Prosigue la madre diciendo: «Si mañana , Emmelina, nos debemos se-. 
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perar para siempre; si yo fuese vendida en una plantación y t ú en 
otra, recuerda cómo has sido educada; recuerda lo que siempre se te 
enseñó. Teme á Dios; si eres fiel al Señor, el Señor te será igualmente 
fiel. Ora; en la oraciou el alma se hace celeste.» 

Los dulces tranquilos rayos de la luna delinean entre tanto la som­
bra de la verja de hierro sobre aquellas infelices criaturas acurrucadas 
en el suelo. La madre y la hija se ponen á cantar un himno sa lvát ico 
y melancólico; parece una elegía fúnebre , que usan mucho los negros 
de la América Septentrional.—«¿Do está la Virgen doliente?—Entre la 
dichosa gente ,—También ella se marchó,—Y depuesto el f rági l velo— 
A la gran patria del cielo,—La piadosa alma ascendió » 

Estas frases, cantadas por voces de una dulzura t r i s t í s ima , entera­
mente propia, de tal significación que parecen el suspiro del dolor lan­
zado hácia la esperanza del cielo, resuenan con paté t ica cadencia en­
tre las oscuras paredes de la cárce l . 

¡Cantad, pobres almas! La noche es breve, y la mañana os s epa ra r á 
para siempre. 

Os d i , señores, el retrato de no pocos siervos de América. ¿Os parece 
una raza extinguida? ¿Los negros de la Confederación de Washington os 
parecen un rebaño tan caído y tan bestial de la sociedad c i v i l para 
que debáis afirmar que carecen de ideas comunes? ¿Los referiremos en 
su v i r t u d á otro origen diferente del nuestro? ¿Daremos á la estirpe 
blanca, que los huella y los vende, por pr imer padre á un semidiós ó á 
un héroe? ¿Tendrán por pr imer padre un móns t ruo los negros m i s é r ­
rimos, porque son opresos por nosotros? ¡Oh, qué terr ible ju ic io divino 
provocan sobre su frente los blancos que oprimen y además insultan! 
¡Si, estirpe blanca, no mudas do costumbre, serás condenada por la ne­
gra en el día solemne de la cuenta! 

Solo que igualmente nos afirman los «pol igenis tas» que hay tr ibus 
bá rba ra s , tan ex t rañas á nuestras costumbres, que no sólo carecen de 
las ideas comunes, sino que n i muestran la posibilidad de adquirir las , 
Quiere decir que alegan la imposibilidad de su educación. 

¡Oh verídicos y honrados razonadores! Empero, ¿qué son los m u c h í ­
simos salvajes de una y de otra or i l la , que por obra de los misioneros 
y los portadores de la civilización aprenden los modos de los buenos 
ciudadanos? Sus mismas patrias, antes de que las visitase la cruz de 
Cristo, eran ordinariamente toscas, supersticiosas, oscurecidas; mas 
ellas poco después trasformaron sus creencias y sus leyes: ¿qué os dice 
iodo esto? ¿que los salvajes no son susceptibles de progreso? 

Hágase, señores , otra observación. 
Tomad uno de la Et iopía , de la Australia, del Japón ó de la China; 
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tomadlo de buena edad y conducidlo para su educación bajo vuestras-
casas, y para que sea instruido en vuestros colegios: si no tiene su ce­
rebro perturbado, aprende como vuestros hijos, resultando culto, de 
Anos modales y genti l . Válganos un ejemplo. En Roma existe, fundado 
por los Papas, el gran Colegio De propaganda Fide, donde son enseña­
dos los idiomas principales hablados hoy en el mundo; edücanse a l l í 
alumnos y novicios á fin de mandarlos como apóstoles á diversas re ­
motas regiones. Napoleón I , «á quien, como escribo Botta, gustaba todo 
lo que agitar podía el universo, admiraba el Colegio de Propaganda, 
exa l tándolo con grandes alabanzas. Ahora bien: en aquel Colegio son 
admitidos jóvenes de todos los países , inclusos los más bá rba ros . ¿Qué 
pruebas os dan de sí? Os traen sus idiomas y aprenden a l lá los descono­
cidos; así en la Propaganda, como en un nuevo Cenáculo, sehablan todas 
las lenguas: al l í se habla el hebreo, el caldeo, el siriaco, el samaritano, 
el á rabe , el armenio l i terar io y el vulgar, el persa, el «mandaico,» el 
curdo, el turco, el chino, el griego l i terar io y el vulgar, el la t ín , el i t a ­
liano, el céltico, el escocés, el i r l andés , el i l í r ieo, el bú lga ro , el polaco, 
el tudesco, el holandés, el inglés, el español, el p o r t u g u é s , el f rancés , el 
valaco, el cofto, y otros que dejo de nombrar. Esto es poco; aquellos j ó ­
venes, aquellos apóstoles recientes del Cenáculo, además de hablar los 
diversos id iomas , in f lámansepor las virtudes apos tó l icas , imi tan á Cristo 
ensus costumbres y de sí propios sacan el fuego que debe trasformar el 
mundo. La pluma de oro del Padre Antonio Bresciani nos describe a l ­
gunas amadas vidas de aquellos sant ís imos jóvenes : ¡Leedlas, por ser 
un pasto mucho más delicioso que nuestras novelas! Leed lo de Mae-
Isaae americano, lo de Ballovich i l í r ieo, y lo de Artar ian armenio; leed 
ante todo lo de Abulcher Bisciarah, un vás tago de la egipcia gente 
puesto para que despida fragancia como una flor en el j a r d í n de la 
Santa Iglesia. ¿Y se dijo que los salvajes permanecen salvajes, no v i ­
niendo á ser de n ingún modo susceptibles de las ideas comunes? 

Ya que me hallo con el discurso sobre Roma, hago cuenta que me 
paro en beneficio vuestro; á fin de probar hasta qué punto los salvajes 
y los esclavos son idóneos para tomar lo bueno y nuestras creencias, 
subo á observarlos en los pr imi t ivos tiempos del cristianismo, cuando 
la fé y la v i r t u d cristiana comprábanse á muy caro precio. Os amaes­
t r é ya con el relato do una protestante mujer; séame aquí l ícito aduci­
ros el trozo de un relato hecho por un sacerdote católico, Cardenal po r 
a ñ a d i d u r a , que me viene bien referir . 

Imaginad que os hal láis en el palacio de Fabiola, una gran matrona 
romana. Asístenla tres esclavas á ella, jóven hermosa y elocuente ora­
dora. Una de las esclavas es negra, procedente de Abisinia, sabiendo 
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poco para conservar la salud y la hermosura de su dueña; la otra es 
una griega muy hábi l para peinar; la tercera procede del Asia, y tiene 
m a e s t r í a en el bordado. Debemos pararnos un poco en esta ú l t ima es­
clava, que l lámase Sira. 

Si no lo sabéis, Sira, llevada por aventuras ex t r añas á Roma, oyó ha­
blar a l l í de Cristo, de su rel igión y de la naciente Iglesia, de la cual 
enamoróse , queriendo ser bautizada. Abrazó de tódo corazón la cruz, 
imitando inmediá tamonte al Salvador: en su v i r t u d es casta, m a n s í s i ­
ma, no habladora, de ideas elevadas y despreciadora del siglo pagano. 
Las otras dos esclavas de Fabiola se,dan á puntil los, á envidias, á ren­
cores y á malas artes: Ella no. Las otras esclavas Graia y Afra delante 
de su ama se deshacen en adulaciones bajas y en elogios r id ícu los : 
Sira no. 

Un día Fabiola, estando presentes Graia y Afra; de las cuales es tá 
conten t í s ima, se vuelve con aire brusco á Sira, diciéndole:—«Se me figu­
ra, esclava, que no eres muy inclinada á elogiar, porque j a m á s se te 
oyen palabras l isonjeras.» -

—«¿Y qué precio tendr ían en boca de una pobre criada, y dirigidas á 
una ilustre dama, acostumbrada á oírlas todo el día de labios finos y 
elocuentes? ¿Las creéis cuando ellos os las dicen, y no las desprec iá i s , 
cuando salen de nosotras?» 

Sus dos compañeras la miraron con despecho. La i ra no le p e r m i t í a 
á Fabiola reprenderla. jUn sentimiento elevado en una esclava! 

—«¿Con que aún ignoras, contestó con altanero ademan, que eres mia, 
que te he comprado, pagando por tí una crecida suma, para que me 
sirvas como me plazca? Tengo el mismo derecho al servicio de tu l en ­
gua que al de tus manos; y si se me antoja ser alabada, adulada y can­
tada por t í , lo ha rás mal que te pese... ¡Sería una idea nueva y bien ex­
t r a ñ a á fé, que una esclava tuviera otra voluntad que la de su ama cuan­
do n i áun su vida le per tenece!» 

—«Es verdad, señora, repuso Sira con mansedumbre, pero con digni­
dad; m i vida os pertenece y además cnanto con m i existencia se acaba; 
m i tiempo, m i salud, mis fuerzas, m i cuerpo y mi aliento. Todo eso lo 
habéis comprado, y es propiedad vuestra. Pero, con todo, conservo una 
que todos los tesoros de un Emperador no pueden comprar, n i los hier­
ros de la esclavitud encadenar, n i encerrar en l ími tes de la v ida .» 

—«lY no me podrás decir que cosa es es ta?» 
—«Una a lma.» 
—«¡Una alma! exclamó Fabiola asombrada de oir por la primera vez 

á una esclava reclamar semejante propiedad. ¿Quieres explicarme lo 
que por esa palabra entiendes?» 
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«Yo no sé componerfrasesfl losóflcas, respondió la esclava; pero por 
esa palabra entiendo aquel sentimiento inter ior que mora en m í , y me 
inspira la persuas ión de que m i existencia está enlazada á la suya en 
medio de cosas mejores que laS que me rodean; que huye con horror 
de la dest rucción, y por instinto, de todo cuanto á ella se asocia, como 
la enfermedad se asocia á la muerte, y que por consiguiente aborrece 
la adulación y detesta la mentira. Mientras yo posea ese invisible don, 
no me es posible n i adular n i men t i r . » 

Las otras dos que no comprend ían , sino muy poco, lo que Sira ex­
presaba, mostraban en sus gestos su es túp ido asombro de la presunción 
de su compañera . Fabiola misma estaba sorprendida; pero recobrando 
bien pronto su altivez, exc lamó con visible enojo: 

—«¿Dónde has aprendido esas demencias1? ¿Quién teha enseñado á char­
lar de ese modo? Yo que he estudiado muchos años, estoy persuadida 
de que todas esas ideas de una existencia espiritual, son sueños de poe­
tas ó sofistas, y por tales las desprecio. ¿Y tú, esclava ignorante é i l i t e ­
rata, pretendes saber más que tu ama] ¿O crees, en efecto, que cuando 
t u cadáver vaya á aumentar el montón de los esclavos muertos por ex­
ceso de la embriaguez, ó de resultas de los azotes, para ser como los 
suyos convertido por una hoguera común é ignominiosa en cenizas que, 
mezcladas todas juntas, se rán luego arrojadas en una zanja, tú resu­
c i ta rás y vo lverás á gozar de una vida contenta y de entera libertad? 

Non omnis moriar (1), como dice uno de vuestros poetas, repl icó la 
esclava extranjera modestamente, pero con una expresiva y fervorosa 
mirada que desconcertó á su ama. Espero y me propongo sobrevivir á 
todo eso. Más aún; creo y sé que una mano recogerá de esa zanja, que 
tan al vivo habéis pintado, cada carbonizado pedazo de m i cuerpo, y 
que existe un Ser Todopoderoso que l l amará á cuenta los cuatro vientos 
del cielo, y obl igará á cada uno de ellos á rest i tuir hasta el más impercep­
t ible á tomo de m i polvo que haya diseminado; y ese mismo cuerpo mío 
vo lve rá á formarse, no ya para ser esclavo vuestro, n i de nadie, sino 
rejuvenecido, l ibre , gozoso, resplandeciente de gloria, amante y amado 
eternamente. Esta incontrastable esperanza está grabada en m i pecho.» 

—«Esos delirios de tu imaginación oriental te inut i l izan para el buen 
desempeño de tus tareas, y es preciso curarte de ellos. ¿Pero en qué es­
cuela has aprendido esas extravagancias, que nunca he leído en l i b ro 
alguno griego n i romano?» 

—«En una de m i t ierra, en la cual no se conoce, n i se admite diferen­
cia alguna entre griegos y bá rba ros , libres y esclavos.» 

(1) No moriré todo; no todo mi sér perecerá. 
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—«¡Qué es lo que estoy oyendo! exclamó exasperada la soberbia r o ­
mana. ¿Con que, sin aguardar á esa soñada vida futura, tienes ya en la 
actualidad la osadía de suponerte igual á mí , si ya no superior? Ven 
acá; dime lisa y llanamente sin te rg iversac ión , si no es así .» 

Incorporóse , mostrando en su actitud la impaciencia con que aguarda­
ba la contestación; y cada palabra aumentaba su ag i tac ión , producida 
por las violentas pasiones con que pugnaba en su in ter ior , en tanto que 
Sira dijo con sereno continente: 

—«Noble señora, sois muy superior á mí en j e r a r q u í a , en autoridad, 
en instrucción, en ingenio, en todo cuanto hace apetecible, hermosa y 
placentera la vida. En gracia, en belleza, en elegancia de los movimien­
tos y del lenguaje, os halláis muy sobrepuesta á toda r ival idad y á toda 
competencia, especialmente de parte de una criatura tan pequeña y tan 
insignificante como yo. Pero si os he de hablar con verdad, como me lo 
mandáis . . .» v 

In t e r rumpióse aquí vacilando, pero obedeciendo á una señal impe­
riosa de su ama, continuó: 

—«Dejo á vuestro buen ju ic io decidir si una pobre esclava , í n t i m a ­
mente convencida de que posee dentro de sí un e sp í r i t u inteligente y 
activo, cuya existencia no tiene otros l ími tes que la eternidad, cuya 
habitación permanente es tá más allá del firmamento, y cuyo prototipo 
es la divinidad misma, debe considerarse inferior en dignidad moral y 
en elevación de pensamientos, á quien, si bien adornada y favorecida por 
todos los dones de la naturaleza y la fortuna, proclama que no aspira á 
m á s sublime porvenir que el que aguarda á los lindos cantores que go l ­
pean sin esperanza de libertad, los dorados alambres de aquella j a u l a . » 

Fabiola, que arrojaba centellas de cólera porlos ojos, c reyéndose re ­
prendida y humillada por una esclava, por la primera vez de su vida, 
echó mano á la daga que tenia en la mano derecha, y la lanzó á ciegas 
sobre la impasible esclava. Sira adelantó el brazo, por ins t in to , para 
defender su pecho, y recibió en él la punta, que dir igida hácia m á s 
arriba desde el lecho, le abr ió la herida más profunda de cuantas habia 
hasta entonces recibido. 

Arrancóle lágr imas el agudo dolor, y pr inc ip ió á brotar abundante­
mente la sangre. Fabiola, avergonzada al momento de su crueldad, 
pues no habia sido su intención l levarla tan lejos, se sintió más h u m i ­
llada aún en la presencia de sus siervas. 

—«Anda, dijo á Sira, que estaba res tañando la sangre con un p a ñ u e l o ; 
ve á hacerte curar la herida por Eufrosina. No quer ía causarte tanto 
daño. Pero aguarda un instante, que voy á darte alguna compensa­
ción Y revolviendo las alhajas diseminadas sobre la mesa, tomó de 
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entre ellas una sortija, y se la regaló, añadiendo:—No es necesario que 
vuelvas esta noche.» 

Fabiola quedó con la conciencia tranquila, persuadida de haber sub­
sanado ampliamente la in jur ia , con regalar un dije de valor á su cr ia­
da; y el domingo inmediato, en la iglesia del Santo Pastor, situada no 
lejos de su casa, se encontró una sortija de esmeraldas de precio entre 
las limosnas recogidas para los pobres. 

E l buen cura Policarpo dió por supuesto que la habr ía depositado 
a l l í alguna rica dama romana; pero el que vigilaba con centellantes 
ojos el cofre de las limosnas de Jerusalen, y observó el óbolo de la 
viuda, f aé el único que la vió introducir en el cepillo por el brazo ven­
dado de una esclava extranjera (1). 

Es tanta la elocuencia y la verdad que b r i l l a en las frases de la mag­
nán ima esclava esta, que me l ibra de añad i r otras. ¡De frente sin ver­
güenza, como también de ojos aplastados, son verdaderamente los «po-
ligenistas!» Ni han sabido ver que son los pobres bá rba ros , hijos de las 
tr ibus lejanas y salvajes, susceptibles de una educación. ¡Y osaron de­
nunciarlos como tales! Ahora bien: a l l í está Sira, que aprende la sábia 
necedad de la cruz, y confunde á la orgullosa patricia romana. ¿No la 
ven? ¿No la oyen? ¿No vislumbran en el modelo de Sira la parte acaso 
m á s bella del jóven cristianismo] 

La teor ía , según la cual nos pregonan la p lura l idad del origen h u ­
mano, halla su condena en la observación de los hechos: es ciega y no 
entiende al hombre «psicológico.» 

Alcémonos á contemplar una tercera y ú l t ima represen tac ión , asumi­
da por el hombre, mediante la que obtiene la plenitud de su vida: me 
refiero al hombre social. 

E l hombre social, señores , tiene de propio que, sin excluir ninguna 
de las facultades que primeramente descubrimos en el hombre físico, 
y por consecuencia es el hombre psicológico, se auxilia por el contra­
r io con ellas, las ejercita y las dirige á un fin prác t ico de bien común, 
enlazando así los modos y las relaciones de la vida civilizada. 

En su v i r t u d , es corona exp l íc i t amente del hombre físico y del hom­
bre psicológico el hombre que vive en sociedad. En una parte poned 
cráneo , lengua, piel y estatura; en otra ideas, pensamientos, senti­
mientos y afectos: ¿á qué se reduci r ían todas estas dotes sin la sociedad 
c i v i l ] Imaginándolas sin un campo digno donde se puedan ejercitar. 

(1) Card. Nicolás Wiseman. Fabiola, parte primera, cap. IV. Traducción del Excelen­
tísimo. Sr. D. Angel Calderón de la Barca. 
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nuestra mente las vislumbra embrolladas y consumidas por impoten­
cia y muerte. Abrimos, por el contrario, al bombre la sociedad c i v i l : 
en todas partes b r i l l a , florece y v ive . No nos dá solamente ya los f r u ­
tos del bombre físico, á saber, la fuerza, los colores y las a rmonías ; no 
solamente los frutos del bombre psicológico, es decir, la inteligencia, 
el saber y la v i r t u d , sino que nos dá también los gobiernos, los t ráf i ­
cos, las empresas, los monumentos públ icos , las glorias de la patria y 
la civilización. E l sistema de Tolomeo se realiza en la t ierra marav i ­
llosamente: todo gira, y por lo tanto áun el sol, en torno de un centro 
muy bajo, pero que á estar llega muy alto: este centro terrestre es el 
bombre social. 

¿Qué bacen los «pol igenis tas» de tal hombre? Hallamos que su doc­
tr ina , capciosa como es, abusa del hombre físico; es ciega y no entiende 
el bombre psicológico. Ahora disponeos al asombro y á la i ra : su doc­
t r ina es cruel asimismo, por destruir el hombre social. 

A fin de i luminar el nuevo razonamiento, preciso es descubrir cuál 
es el fundamento de la sociedad c i v i l . Yo, para decir inmediatamente 
cosa de todos conocida y apreciada, os aflrmo que fundamento de la 
sociedad c i v i l es la fraternidad. 

Está bien; la fraternidad proporciona el eje do nuestra vida común; 
e l sentimiento que tenemos de la misma, más que los teoremas filosó­
ficos y las leyes pol í t icas , nos hace derramar nuestro corazón en el de 
otros; nos acerca mucho rec íp rocamen te , nos vincula y emparenta. 
Empero señores , si es cosa tan vál ida y preciosa la fratornidad; si 
puede tanto en nosotros, porque cual un sentimiento nos visi ta y nos 
trasporta, preciso es buscar la razón de donde todo esto emana. ¿Por 
qué la fraternidad es precisamente un sentimiento de nuestro corazón? 
¿Por qué á todos los hombres se nos presenta como cosa ín t ima , mani ­
fiesta y dulcís ima, más bien que repugnante y ex t raña? Vedla; todos 
somos hermanos, porque descendemos todos del mismo padre. 

¡Cuán crueles son los «poligenistas!» Dicen: El lapon viene de una 
estirpe suya propia, y el negro de la Guiñeado otra estirpe suya p ro­
pia; de otra estirpe suya propia el a l fu rüs , el papuano y cien otros. 
Empero si existen cien estirpes, existen asimismo cien padres diversos; 
si hay cien padres diversos, no pueden faltar los hijos diversos tam­
b i é n : entonces, con los hijos diversos, que nos dan igualmente los pue­
blos distintos, la unidad de la familia humana queda rota y el principio 
de la fraternidad es desterrado del mundo. Entonces nosotros los de 
la estirpe caucásea, por la paternidad contraria y por falta en su 
v i r t u d de parentela, venimos á ser enteramente diversos de los Mongo­
les, de los Etiopes, de los Maleses y de los Americanos; éstos, á su vez, 
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por las mismas razones de paternidad diversa y de contraria famil ia , 
vienen á ser enteramente distintos entre s í , como también distintos de 
nosotros. ¿Dónde se halla entonces aquel vínculo afectuoso y santo, que 
nosotros aducimos como fundamento del órden civil? Lo aseguré ; todo, 
señores , queda roto y disipado. 

Crece la atrocidad. Disipado el principio de la fraternidad, es preciso 
fijarse mucho en el punto á que vamos. 

Para los gentiles, fundamento de la esclavitud era la discrepancia de 
naturaleza: consideraban á ciertos hombres de más baja condición na­
tural q u e á los otros. «¿No adve r t í s , dijo Aris tóteles , que en loseselavoa 
es degradado el apetito é ínfima la naturaleza y las costumbres?» Con 
este modo de hablar los envilecían y los subyugaban. 

¿Rompéis vosotros la unidad de la naturaleza? Volvéis por consi­
guiente á la discrepancia, legitimando así la enseñanza de la humana 
esclavitud. Hé aquí un dogma sustituido al otro; es abatido el dogma 
de la fraternidad y restaurado el de la esclavitud. ¿Es bello el cambio? 
E l mundo sabe qué beneficios apor tó el dogma de la esclavitud antigua. 
Ahora bien; ¿exal ta r ía i s vosotros el dogma gent i l , aborreciendo e l 
cristianismo? 

Escribió Vicente Giobert i : «¿Cuál es el dogma que informa toda 
nuestra vida social, que compenetra las leyes, las instituciones, las 
costumbres, las artes, las letras, y , destruida la esclavitud antigua, la 
servidumbre feudal de los pueblos, dió á muchos la igualdad c i v i l , la 
l ibertad públ ica y la independencia nacional, prometiendo á todos los 
mismos bienes con augurio infalible?» Respondía: «Este gran dogma 
es la unidad de origen, la identidad de naturaleza, la conjunción de la 
sangre, la fraternidad domést ica y el común destino de todos los hom­
bres creados y redimidos por Dios, descendidos de un mismo padre, 
sujetos á una ley única y ordenados á la misma beatitud (1).» 

Nuestros «paleontólogos» incrédulos , nuestros «pol igenis tas ,» l l a ­
mando los hombres á que sigan su doctrina, se dan á destruir este 
dogma impor t an t í s imo , y á una con este dogma destruyen los bienes 
supremos que produce. ¡Crueles! ¡Crueles! 

Mirad, señores , cuánto Dios áun h i s tó r icamente ha hecho para esta­
blecer la unidad de la familia humana. 

En tres grandes edades se divide la vida del mundo moral . La p r i ­
mera es la infancia, en la cual predomina el estado de familia, y Dios 
hace que tal vida cont inúe hasta el d i luv io . La segunda es la de la 
adolescencia, cuando surge la división de las humanas estirpes en na-

(1) V. Gioberti, Prolegómenos. 
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ciones; es un per íodo de dirección en el que Dios hace que tal vida 
cont inúe hasta'-Jesucristo. La tercera es la de la edad madura: entonces 

se realiza la unidad de la Iglesia, en la cual todas las estirpes y todas 

las naciones son llamadas á reunirse; Dios hace que tal vida deha seguir 

hasta el fin. 
Empero contra la ohra de Dios se levanta la ohra del pecado; asi en 

e l mismo comienzo de cada una de las tres grandes edades vemos una 
oposición horr ible , ó sea el esfuerzo del genio del mal para d iv id i r y 
echar á perder la humana familia: al lado de Adán, pr imer padre de los 
hombres, surge la sombra sanguinaria de Caín: al lado de Noé, segun­
do padre de los hombres, aparece la sombra mofadora de Cam: al lado 
de Jesucristo, tercer padre, ó m á s bien el sumo Redentor de los hom­
bres, aparece la sombra traidora de Judas. Estas tres sombras empeo­
ran cuanto más aumentan: Cain solamente de rechazo, con la muerte 
de Abel , ofende al padre Adán; Cam con la befa ofende á Noé de un 
modo directo; peor el Iscariote, el cual, con la traición trata de perder 
á Jesucristo. Ahora bien; ofendido y maltratado el padre , queda he­
r ida la filiación que de él desciende, y , conculcada ésta, queda con­
culcada la fraternidad. 

No digo, señores , que con Cain, Cam y el Iscariote queda explicada 
toda la propagación del mal que se manifiesta en las tres edades dife­
rentes del género humano: digo si que las tres sombras maléficas es tán 
delante de nosotros como tipo, ó á lo ménos como indicio desventurado 
á fin de advertirnos que ha declarado la guerra Satanás al progreso de 
la fraternidad. ¡Pero qué fmporta! Dios no deja perecer su obra; y el 
que por medio de la fraternidad establecía la humana fraternidad, 
acude á salvar ésta en su misma raiz; de t rás de Adán arrepentido está 
la promesa del Salvador, que conserva viva la infancia del hombre en 
la contaminación de la carne; de t rás de Noé preservado del d i luvio está 
la progenie de los Hebreos, que se conservan fieles á Dios en la perver­
sión de las naciones; de t rá s de Jesucristo muerto y resucitado está la 
Iglesia que, aterrando las here j ías , conserva en los hombres la unidad 
religiosa y social. En su v i r t u d , por parte de Dios queda cumplido 
cuanto era necesario para que la fraternidad humana se salve. 

¡Son crueles los «pol igenis tas ,» que intentan echar por t ierra este su­
b l ime ordenamiento de Dios! Necesitáronse todas las maravillas del cie-

• lo , todas las fatigas heróicas de los creyentes y de los santos para i n i ­
ciarlo y conducirlo á t é r m i n o ; necesi táronse las luchas de todos los s i ­
glos, todas las victorias del bien contra el mal para conservarlo; mas 
ellos levantan el p ié y huellan. ¡Crueles, que han venido á separar á los 
hermanos de los hermanos! 
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Han venido á gr i ta r á los hijos de la Europa: Vosotros tendéis los 
hrazos al Asia, al Africa y á la América; mas, ¿á quién queré is estre­
char al seno] A pueblos de otra estirpe que no es la vuestra; que no son 
vuestros, y que siempre, por natural ímpe tu , os desdeñarán . Han ven i ­
do á decir á los italianos: «Vosotros los unos descendéis de los Pelasgos, 
los otros de los Gananeos, los otros de los Teneros, y los otros de los 
Celtas: mirad hien vuestra cara y os dis t inguiré is originariamente d i ­
versos, con padre y madre distintos. ¡Crueles y bá rba ros ! En ellos r e ­
viven Cain y Cam, no faltando el Iscariote. 

Han venido á predicarnos la desunión y el cisma social cuando cierta­
mente no se necesitaba soplar en el fuego; porque nuestra edad, g lor io­
sa por varios motivos, es por alguno de sus lados misé r r ima . Estamos 
llenos de orgullo, y el orgullo divide: somos hombres de negocios por i n ­
terés ó ansia de oro; y la codicia cual el in te rés , qu iérase ó no se quiera, 
dividen; han decaído nuestras creencias cristianas, abundando no poco 
los escépticos, y el escepticismo divide. Ahora bien, cuando el movimien­
to de la división es fuerte; cuando la obra más digna del filósofo y del 
ciudadano está en reconciliar ó unir nuevamente los ánimos, ellos nos 
dividen con la teoría sobre la pluralidad de nuestro origen. ¡Bárbaros! 

Para mayor vergüenza y fastidio procuran rompernos, por decirlo 
así, las junturas del corazón, por cuanto los dementes intentan conver­
t i r todo el mundo en una especie de Commune. Primeramente para es­
tablecer la unidad nacional derramamos la sangre y el alma: ahora de­
bemos verter el alma y la sangre para deshacerla. La Francia e s t a r á 
bien hilvanada en cien pequeños estados; Éspaña en cuarenta, y nuestra 
Italia en sesenta: tengan vida los municipios y el pueblo t r iun fa rá . Se 
quiere volver á las pequeñas repúbl icas de la Edad Media; pero se de­
sean no bautizadas y ateas, sin el Evangelio que i lumina á los ignoran­
tes, y sin el clero que á todos protege con su sombra. Las antiguas re­
públ icas pequeñas conducían alguna vez, en el jefe del Imperio, á la 
unidad, que ahora se denomina una infamia. Ahora los pequeños Esta­
dos t endrán la unidad en la met rópol i , por un pacto fundamental: d i r é 
aqu í de pasada, señores , que los pueblos ya emancipados en demasía , y 
no amantes ya de nada, cons ide ra rán una gloria quebrantar pronto esta 
unidad. Pues bien; en un tiempo en el que tanto se opone á la unidad, 
y con el cual se da en la separación, los «pol igenis tas» nos anuncian la 
pluralidad del origen nuestro. Dad gracias á los generosos, por cuanto 
el servicio, que os prestan, es grande. ¡Oh ley de Dios, é Iglesia de Jesu­
cristo, madres y maestras de la humana unidad! ¡Hasta qué punto apa­
recéis benéficas delante de tales gramát icos y sofistas! Quien os rechaza, 
prescinde de la vida, y se pierde. 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL ALIMONDA. 335 

La escuela de los «paleontólogos» incrédulos es tá juzgada: por lo que 
hace á la cuestión del origen humano, tiene, tres feas notas que la con­
denan. Capciosa, conduce al ahuso del homhre fisico; ciega, no entiende 
a l homhre psicológico; cruel, destruye al homhre social. 

Por tanto la pregunta hecha en un principio sohre si se dehe admit i r 
la mul t ip l ic idad original de nuestra estirpe, se halla en la dehida con­
testación, que dice: No. 

Un grupo de Calvinistas armados, conducidos por el marqués de Cur­
ten, opr imió en 1562 á Villanova de Avignon, que invad ía . Apenas 
vieron la tumha del Pontífice Clemente Y I la destaparon y , sacando el 
cráneo, lo convirt ieron en una copa, vanaglor iándose de heher en la 
cabeza del Papa. Era para ellos heher á la invocada muerte de la Cris­
tiandad. 

Los «poligenistas,» señores , destapan otra tumha, y sacan fuera otro 
c ráneo; el del padre Adán, que trasforman en copa, enviando á las es­
trellas m i l vanaglorias por escarnecerlo; en él beben como vencedores, 
aunque son borrachos. Así han cortado la cabeza de Adán, y esto equi­
vale para ellos á beber á la meditada muerte de la unidad humana. 

Con tintas, por decirlo así , sucias y de muerte, queda resuelto el p r o ­

blema del presente dia. 



CONFERENCIA X I 

S I PUEDE A C E P T A R S E EA REEACIOW B E E ^EMESIS 

SOBRE LA CAIDA D E L HOMBRE. 

Venid, escritores estét icos, que leéis la Biblia, y os marav i l l á i s de 
las bellezas que all í florecen: ven, Chateaubriand, que parangonas la 
Biblia con Homero, encontrando que le vence: ven, Nev/ton, que lees 
de rodillas á Moisés, á los Profetas y á los Evangelistas: ven, Al f le r i , 
que de las páginas santas deduces las más hermosas escenas t rágicas de 
t u Saú l : ven, Mont i , que llamas á David el a l t í s imo poeta, que sobre 
los demás vuela como águi la : ven, Goethe, que por el l ib ro de Job 
principias tu drama del Fausto: venid, sublimes ingenios, amantes de 
la verdad y de la belleza, enamorados por esto de la Bibl ia . . . Pues 
bien, vosotros sois extravagantes. 

Los paleontólogos incrédulos examinan el Génesis, que en el p r i n ­
cipio es tá de la Bibl ia: después de los primeros capí tulos que i nqu i ­
r ieron, examinaron otros, y muestran asco: vosotros bendecís , y ellos 
maldicen. 

Hé aquí la relación del pecado y de la caida del hombre; es la parte 
donde pierden por completo la paciencia. Leerán las atrocidades refe­
ridas en las novelas de Wal te r Seott y de Federico Soul ié , permane­
ciendo tranquilos: leerán el Corsario; el Don Juan, de Byron; las Cartas 
de Santiago Ortis, de Fóscolo; la Nueva Eloísa, de Juan Jacobo, sin con­
moverse; l ee rán el Antony, de Dumas, y mudos; los Misterios del pueblo, 
de Sué , y mudos; el Asno, de Guerrazzi, y mudos; la Voluptuosidad, de 
Saint-Beuve, y siempre mudos, señores . Esto va por sus pasos conta-
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dos. Empero, ¿quién puede soportar el relato sobre la tentación y la 
calda del hombre? A l oirlo y al pensarlo, el alma entra, por decirlo as í , 
en el abismo. ¡Oh estrellas, nublaos! ¡Oh t ierra, cúbre te con fúnebre 
manto! Tu , primavera del mundo, huye y no reverdezcas más , para que 
sonr í an los mortales con t u dulce luz. 

¡Cuánto maleficio según ellos! En sustancia; ¿qué hay en este relato? 
Yo veo á Adán, que, dejándose seducir por su consorte, come la man­
zana prohibida, haciéndose con la culpa míse ro , y haciendo míse ra con 
él á la posteridad vendida. Veo á Dios, que se presenta delante del de­
lincuente, por quien fué despreciada la gracia celestial, anunc iándole 
la pena de la muerte, con la cual habíale amenazado. Entre Dios ofen­
dido y el hombre pecador, veo surgir el i r i s ansiado de la futura paz y 
del amor renovado, es decir, la promesa del pie de la mujer que, áf in 
de aplastar á la serpiente, se l evan ta r í a . 

Esta vis ión, que penetra en m i alma con las palabras de Moisés, no 
me ofende con su luz: la comprendo por el contrario y se ajusta á m i 
sentir, porque advierte m i debilidad, y como hombre me humil la , ele­
v á n d o m e como creyente. ¿Qué hal láis vosotros en ella de repugnante y 
de feo? 

¿Qué hay de reprobable en la nar rac ión del Génesis? ¡Decídmelo, i r r i ­

tados e sp í r i t u s que os lamentá is ! 
¿Qué hay? Por parte del hombre hay el absurdo, no pudiéndose tras­

m i t i r el pecado por el p r imer padre á sus descendientes: hay, por 
parte de Dios, la t i ranía, hiriendo mortalmente á la generación huma­
na inconsciente; entre Dios y el hombre, por parte del remedio propues­
to, es tá el r id ículo , vat ic inándose en vano el pie de la mujer que á la 
serpiente hol la r ía . 

Han estallado los acentos de la maldición, encerrada en el pecho de 
los paleontólogos incrédulos : semejan los antiguos silbidos de la ser­
piente, por los cuales se puso á dudar Eva, l levándola las dudas á pre­
varicar: así las murmuraciones de tales incrédulos inducen á dudar á 
los modernos. En su v i r t u d , debemos resolver un problema grave, y 
es: ¿se debe admit i r la relación mosáica sobre la caída del hombre? 

S i l o s rabiosos enemigos de Dios y de la Iglesia pueden aplacarse, 
cons idera rán firmísimas, después del razonamiento, las tres cosas s i ­
guientes: 

La pr imera, que la t r asmis ión de la culpa del pr imer padre á sus 
descendientes nada tiene de absurdo, siendo un proceso moral y físico 
de todo punto c re íb le . 

La segunda, que her ir Dios ofendido de muerte á la raza humana, 
nada tiene de tirano, siendo una pena justa y altamente saludable. 

TOMO I I . ' 22 
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La tercera, que prometer el pie de la mujer que ap las ta r ía á la ser­
piente, nada tiene de r id ícu lo : es un remedio propio y realizado de 
edad en edad de una manera luminosa. 

Entro triste á desenvolver el tema, sin embargo de que no vacila m í 
e sp í r i t u , porque hoy se trata de la inmensa catástrofe antigua que á 
todo el género humano envolvió , debiendo manifestaros cómo vino á 
realizarse. 

Fáci l me será este trabajo, poniendo de realce en qué consiste verda­
deramente la ca tás t rofe . 

Hablan todos de la culpa p r imi t i va , y todos conocen la caida de 
Adán; mas no todos tienen de ella un justo y adecuado concepto. Acla­
rar es preciso este punto; ¿qué cosa es el pecado de origen? 

Considerado en su esencia, el pecado de origen está en la pr ivac ión , 
ó sea en el repudio de la justicia original, del estado sobrenatural de 
la gracia divina. Había el Creador adornado el alma del pr imer hombre 
con la gracia santificante, y él, rebelándose contra Dios, la perd ió . E m ­
pero este mismo acto, por el cual se rebeló contra Dios-, produjo un 
desórden g rav í s imo en él, cuyo efecto inmediato, por parte del hom­
bre, fué el desenfreno de la concupiscencia, y declararse la carne con­
tra el e sp í r i t u . Si se considera su maldad int r ínseca y formal, es esto 
el pecado original . 

Si Adán no hubiera sido ordenado por Dios para tener descendencia; 
si por tanto él y su consorte hubieran sido dos criaturas aparecidas en 
la t ierra y desaparecidas después en la soledad de lo creado, la culpa 
horr ible que cont r i s tó la faz de Dios hubiera t ambién desaparecida 
muy presto; habiendo surgido en las dos primeras criaturas racionales, 
hubiera huido del mundo al huir ellas. Empero el pecado original fué 
de otra clase; precisamente se llama original por engendrar y tener 
prole infausta que debia durar en todas las edades. Adán vino al mun­
do para engendrar hijos y ser padre de todos los hombres: la p r ivac ión 
de la gracia de Dios' sucedida en su alma, y el desórden impreso en su 
ser, permanecieron a l l í , prontos á trasmitirse á sus vás tagos . 

Aquí principia lo á rduo del discurso, y se presenta el misterio. ¿Cómo 
pueden los hombres que pecan hacer compar t íc ipes de su pecado á los 
hijos? 

Adver t id que peca el pr imer hombre; no se debe olvidar nunca que 
hablamos ahora nosotros de un pecado de origen, cometido por el p r i ­
mer hombre que vino á la t ierra. Aquel pr imer viviente, aquel común 
progenitor, contenía en si toda la naturaleza humana. Conteníala, si , en 
g é r m e n ; pero la contenía toda, de modo que fuera de él no exis t ía la 
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menor gota, por decirlo a s í , ni parte de ella. Conteniéndola toda en s í , 
la informó con sus mismos actos; si la hubiese conservado inmaculada 
y santa, según la recibió del Creador, intemerada y santa la hubiese 
trasmitido á los hijos; como esto no fué, sino que por el contrario la 
dañó y adu l te ró , preciso fué que dañada y adulterada la recibiesen por 
é l los hijos. Como perd ió la gracia de Dios, los hijos debieron quedar 
concebidos y debieron nacer fuera de la gracia de Dios; rompió el freno 
á la concupiscencia, y engendrados debieron quedar sus hijos en la 
concupiscencia ru in . 

I |or consiguiente, presupuesta la t rasmis ión de la culpa del p r imer 
padre á sus descendientes, todos los hombres nacen pecadores, es decir 
reos de un pecado que no han cometido. Esto enseña la Iglesia. ¿No es 
monstruoso pensarlo? ¿No es un absurdo que nos indignad 

Expliquemos más extensamente la doctrina católica. 
Un escritor a lemán, Nicolás Laforet, escribió estas palabras: «iQué 

t r a smi t i ó á sus descendientes el pr imer hombre? ¿Qué se contrae por la 
generación de los hijos, que nacen de la primera pareja prevaricadora? 
¿Será por ventura el mismo pecado actual cometido por la violación 
de l precepto de Dios? Este acto es personal de Adán, y no lo cometimos 
nosotros. No cabe así en nosotros la culpa que constituye tal acto. No 
.hay cuestión acerca del particular, porque, siendo cada uno de los 
actos pasajero por su naturaleza, y obra del que lo realiza, no puede 
trasmitirse á nadie. En su v i r tud , la Iglesia nunca entendió enseñar que 

;Se trasmite á los descendientes de Adán la culpa actual cometida por 
é l al in f r ing i r el divino mandamiento, sino que siempre c reyó lo con­
t rar io (1). 

Somos instruidos ú t i lmente . Entrando los hombres en el mundo, 
¿vienen á él reos de un pecado que no han cometido, es decir, del pro­
pio pecado de Adán? No. No extendieron la mano al fruto prohibido, n i 
l o probaron; Dios no los acusa de aquel pecado, n i los condena. Os he 
manifestado, empero, que se contenia en Adán toda nuestra naturaleza, 
y que contenia en gé rmen todos los hombres: os he manifestado que, 
in t roduciéndose en Adán el desórden, éste in t roducíase asimismo en la 
naturaleza humana: he aquí , por tanto, de qué modo y por cuál razón 
nacen los hombres culpables. Vienen, señores , á l a luz de la vida en pe­
cado, no en el acto del pecado, sino en el estado de pecado; esto sucede 
porque antes ya de su concepción nuestra naturaleza está corrupta. Dos 
cosas, según San Anselmo, se hallan en cada hombre; la naturaleza, por 
IB cual es hombre; la personalidad que, individuando en él la naturaleza 

(1) N. Laforet, Les dogmes catholiques... lib. IX, cap. I I . 
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y de t e rminándo la , hace que sea aquel/tomftre tal , distinto de cualquiera 
otro (1). Bien; los hombres, naciendo, porque no llevan la personalidad 
de Adán, no son culpables de su personal vi tuper io; sólo que de A d á n 
reciben la naturaleza, siendo, en su v i r t u d , vituperados; llevan tal traje, 
porque nuestra naturaleza está en lucha con Dios, privada de la j u s t i ­
cia y de la santidad, con la cual se unia El al hombre; en esta pr ivac ión 
de la santidad y de la justicia consiste precisamente, como nosotros d i ­
j imos , e l pecado. 

Por esto no se gri te m á s en adelante con maldita hié l : Nacen los hom­
bres reos de un pecado que no cometieron. Esto no es verdad; cambien 
de clamor y digan por el contrario: Nacen reos de un pecado, del que 
inficionada está la misma naturaleza. 

¿Es un absurdo afirmar esto? Comunicar naturalmente por medio de 
la generación el desórden y la maldad, ¿es acaso cosa contraria á la ra­
zón y que hiere nuestras fibras? 

Damos una expl icación difícil , porque nuestra inteligencia es corta, y 
las cosas enredadas van muy adentro; resulta, sin embargo, de todo 
punto cre íb le . Es un oscuro hecho que, aun á los ojos de los profanos, 
se i lumina con sensibles verosimilitudes. 

Haced que la semilla de un á rbo l quede viciada: el vicio no se res­
t r inge sólo á la ra íz , extendiéndose además al tronco; ext iéndese á las 
ramas y á las hojas; sobre todo los frutos de un modo especial resultan 
defectuosos y ásperos . Esparcid á tomos envenenados en un vaso de 
agua, y derramadlo; envenenadas quedan las gotas que caen. Imaginad 
una gran adul terac ión en la luz del sol: ocurra en lo alto lo que en los 
versos del Tasso hacía por encantamiento Ismeno, quemando la selva: 
la luz solar toma en su propio centro el color opaco y el sanguíneo, d i ­
fundiéndose sus rayos sanguíneos igualmente por la creación. 

Digo antes que la t rasmis ión de la culpa original es un misterio; s i 
bien es un misterio que se i lumina m á s estrechamente comparándole 
con otro fenómeno referente á nosotros, interno y humano. 

Es un hecho indudable que muchas cosas por herencia pasan de los 
padres á sus descendientes, heredándose enfermedades, no pocos defec-
os f ís icos, aires paternos y maternos, fisonomías, tipos, y semejanzas 
de la persona humana. Dejó escrito Mül ler : «Imagínese una unión de 
individuos tan semejantes como sea posible, y cuyos hijos de nuevo'se 
compongan entre s í , quedando las mezclas siempre dentro de aquella 
famil ia : s u r g i r á una educación, conservándose una estirpe, cuyos i n d i ­
viduos m a n t e n d r á n permanentemente todas las diferencias individua-

(1] San Anselmo. De conceptu v i rg iml i et pee ato origináli, cap. I . 
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les posibles deducidas del t ipo de los primeros que engendraron. A 
-veces, cuando el t ipo se ba fijado una vez por una serle de generacio­
nes, n i áun mezclas ex t r añas bastan á borrar aguel tipo de fami l ia ya 
establecido, quedando el nuevo elemento absorbido por el anterior, el 
cual continúa por una larga cadena de individuos. A esto se debe s in 
duda el beclio de que en varias casas de pr ínc ipes , á pesar de todas sus 
uniones con otras casas, se repite de un modo bereditario el t ipo de la 
-casa original de maravillosa manera,1 lo cual vemos ocur r i r en la casa 
de los Borbones y en varias otras de pr ínc ipes alemanes (1). 

Empero la t rasmis ión del pecado, á que nos referimos, es sobre todo 
cosa moral ; y las comparaciones indicadas se refieren á hecbos pura­
mente físicos. 

Sépase que áun en el orden moral se realiza la berencia, porque se 
hereda ordinariamente el carác te r moral del individuo, y lo que se 
llama índole, incluso lo que penetra en las costumbres de los padres. 
Esto, señores , pasa en el bien lo mismo que en el mal . Blanca de Gas-
t i l l a es mujer magnánima y santa; su noble hijo incl ínase á las precio­
sas dotes aquél las . jNo lo conoceisí Es Luis I X , el rey m á s santo y mag­
nánimo de la Francia. Aáí la madre de Luis X I I es mujer c l emen t í s ima , 
y él corresponde á estas cualidades tan exactamente que lo llaman el 
Justo y el padre del pueblo. Por el contrario, la madre de Luis X I I I es 
muy débi l , y el hijo es aún más débi l que su madre; es la madre de 
Voltaire mofadora; el hijo más que su misma madre es mofador y c í ­
nico. 

¿Qué me oponéis? ¡La t rasmis ión de la culpa es cosa moral ante 
todo; y en el orden moral , no tiene lugar la herencia! Os contesto yo 
que, para la gloria y defensa de la sociedad c i v i l , florece hoy el p r i n c i ­
pio de la solidaridad humana, que promulga lo contrario. 

No cesemos de observar las relaciones estrechas entre los padres y 
los hijos; no abandonemos la familia, y oigamos la voz ingenios ís ima 
de Lacordaire: «Toda familia tiene como parte de su patrimonio el 
honor heredado de sus mayores, honor que adorna la frente del in fan­
te, áun antes de que pueda nombrar la gloria, nombrando á su padre. 
En vano moveré is quejas y lamentaciones contra esta dispensación del 
m é r i t o ; en vano la juzgareis una vana preocupación de mentes vulga­
res; os sojuzgará esta preocupación á vosotros mismos; cuando se trate 
de unir vuestra sangre á otra, vuestra estirpe á otra, nada tomareis 
tan á pecho como la herencia incomprensible del honor; como no h a b r á 
cosa, de la cual vuestro esp í r i tu huya más , que de uniros á persona con 

( l ) Müller. Physiologie, cap. XI . 
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manclia hereditaria, áun siendo la persona más amada y más digna de-
honor. Poned una mano sobre vuestro corazón; ¿os casaríais con la hija 
de un hombre sin vergüenza l ¿Exist ir ía en el mundo un amor que os 
persuadiese de que podíais hacer á vuestra posteridad un presente tan 
doloroso? Vosotros os casaríais con la desventura; pero j amás con l a 
vergüenza . E l alma vuestra no se equivoca; el hijo es la sangre, l a 
vida, la imágen y la cont inuación del padre; é l pe rpe túa , áun cuando 
imperfectamente, la causa que ha hecho el mal y hallado en el mal e í 
oprobio merecido (1), 

E l sentido ín t imo habló con la lengua del elocuente frai le, y no debo 
temer ser redargü ido . Existe una t rasmis ión, no solamente física, sino 
mora l entre los progenitores y los engendrados; además de las verosimi­
litudes que de esto hay en la naturaleza, nos lo demuestra el fenómeno 
fisiológico y psicológico de la herencia . El hecho oscuro, el misterio que 
tenemos en las manos i lumínase admirablemente. Debo, pues, admi t i r 
e l vicio de origen, que de Adán se difunde por toda la especie h u ­
mana. 

¿Os obstináis en no creer1? ¿Reputáis culpable al p r imer hombre y no' 
contaminados á los hombres? 

Entonces decidme qué sois vosotros mismos. Vosotros os dec la rá i s 
leales y virtuosos: queréis el bien, y most rá i s propósi tos benévolos; mas 
después os abandonáis en brazos del mal . iQuó contradicción es esta? 
Si sois buenos integralmente, ¿por qué os sentís impelidos al mal s i ­
guiendo este impulso? 

En m i aumenta el estupor. La rel igión viene á socorrer vuestra en­
fermedad común, proporc ionándoos preciosos sostenes; vosotros os 
aprovecháis de los auxilios sobrenaturales, os eleváis al cielo con l a 
oración, sois penitentes, formáis de nuevo propósi tos magnán imos , y 
parece después de todo que la perfección evangélica os deleita. ¿Sí? Sur­
ge la tentación, se desencadena la tormenta de la iniquidad, y vuestras 
almas fáci lmente dan en t ierra. Parecíais cedros del Líbano y quedá i s 
m á s bajos que el hisopo en el valle, hollado por el granizo. [,Por q u é 
cedéis? ¿Por qué caísteis? ¿De dónde tanta languidez en vuestros huesos? 
Decidme qué sois: señores , os desconozco. 

Napoleón I exclamaba un día: «Rascad al Ruso y encontrareis debajo 
a l Tá r t a ro .» Perdonadme; yo me sirvo de las mismas palabras: Rascad 
al hombre nuevo que en vosotros está, y hallareis debajo al viejo; en­
contrareis á Adán. 

Estaba en Roma en el siglo X V I una mujer, que aparecía con v i r t u d 

(1) Lacordaire, Conférences. 
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extrordinaria: algunas lenguas, que parecían de malignos, la mordían ; 
otros abiertamente la celebraban. E l vulgo de los ciudadanos l l amába la 
santa. 

El Papa, queriendo i n q u i r i r con certidumbre la cosa, l lamó á Felipe 
Neri , diciéndole: «Haz tus pruebas y experimentos, in fo rmándome.» 

Vino un día oscuro y tempestuoso, en que cayeron fuertes aguaceros, 
de manera que Roma se llenó de suciedad y de barro. Felipe, metido en 
un gran manteo, echando agua que caía de su sombrero y de toda su 
persona, corre derechamente á una puerta, llama y entra; sin ceremo­
nias, como si fuera el señor de la casa, sucio y lleno de barro como es­
taba, se tumba sobre la cama cubierta con una blanca colcha. 

¿Qué indiscreción es esta? gr i tó la mujer, viendo al que había llegado, 
y su suciedad. ¿Le parece lo que hace cosa de un hombre de bien? ¡Bribón! 
¡Tunante! ¡La devota se i r r i t a y enfurece! Grita y ruge. 

Felipe, vuelto al palacio del Papa, le dice: ¡Santo Padre; no es nadal 
La mujer, que había conquistado gran renombre, había sido bien des­

cubierta: bajo su aparente santidad de Cristo escondía con sus orgullos 
e l an t iquís imo Adán. Negadme vosotros, sí podéis , que la cor rupc ión 
no pasa del pr imer padre á los hijos; ¡calificad de absurda tal propaga­
ción! Os desmiente sin duda el hecho prác t ico . 

Dos clases de hombres me miran aún con cólera . 
Juan Reynaud, Laurent y algunos m á s , entre los cuales está Pedro 

Leroux, confiesan el decaimiento humano: ¿cómo negarlo? Es evidente y 
enorme. E l mal se adhiere á la médula de los huesos, nos arrastra y nos 
postra. Empero, sí el mal existe en nosotros, existe sólo por un vicio 
de origen trasmitido á nosotros por el pr imer hombre: «Nuest ras almas 
tuvieron una vida anterior, pecaron, hicieron el mal de un modo d i ­
verso unas de las otras; y ahora diversamente pagan su merecido (1).» 
Hé aquí explicado por qué rebosa la infelicidad en el hombre y en el 
mundo. / 

Explicado no queda nada. ¡Qué necedades para suplir la desapar ic ión 
de un dogma cristiano! Ha vuelto á estar de moda la preexistencia de 
las almas, que, bajo el nombre de metempsícosis, enseñaban los sofistas 
griegos. No vale la pena de refutarla. V i v i r , realizar actos morales, es 
tener conciencia de sí . Ahora bien: no he vivido yo anteriormente; no 
he cometido actos morales, porque nada, señores , sé. 

Mejor es que me di r i ja yo á la otra clase de hombres, que son t e r m i ­
nantes negadores, mucho más lógicos que los primeros. Reflérome á los 
sa té l i tes del progreso humano absoluto. No les puedo yo decir que sea 

(1) Juan Reynaüd, Terre et Ciel.—F. Laurent, Le Christianisme. 
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el mundo un destierro, y la t ierra un valle de l ág r imas ; no les debo 
hablar ya de pecado n i original n i universal: Damiron, Jouffroy y has­
ta Cousin en parte, no sufren tal lenguaje. Ahora conseguimos con el 
progreso estar tan bien, que nos hallamos ín tegros y perfectos, pudien-
do ya reputar el presente siglo nuestro pa ra í so . 

¡De veras que somos inocentísimos! ¡De veras que del pecado de o r i ­
gen se ha roto el molde, sin que sea indispensable ocuparnos m á s en 
él! Si miro al hombre, según hoy se me presenta, lleno de la luz de la 
civil ización, deberé arrodil larme para venerar un ángel ; pero la c i v i l i ­
zación frecuentemente, sobre todo cuando degenera, ¿no produce también, 
demonios? Si, después de contemplado el rostro, examino la cabeza del 
hombre éste y encuentro algunas infaustas protuberancias, que mencio­
nan los frenólogos, ¿deberé creer tales protuberancias (supuesto que 
sean positivas) un don p r i m i t i v o y sumamente amable de la naturaleza? 

Klopstock, en su Mesiada, descr íbenos á Dios que se dir ige á la t ier ­
ra, donde debe.asistir á Jesús , ya cercano al supremo sacrificio de s í 
propio. En aquel viaje suyo celeste, Dios, seguido por Eloa, fu lg id í s i ­
mo serafín, arriba cerca de un astro, que habitado está por sóres igua­
les á nosotros; pero que, más felices que nosotros, no pecaron. ¡Bella y 
gloriosa es la sociedad de los vivientes, que en aquella estrella a l t í s i ­
ma vive! Está entre los hijos no corruptos el pr imer padre, ól gran 
viejo, que no sufre ultraje de los años, y tiene pupilas por una joven 
luz deslumbradoras; á su lado está la madre anciana, todavía bella 
como el p r imer día en el cual el Creador la condujo al casto beso del 
esposo: al lado de los dos primeros padres hay una inmensa corona de 
hijos y nietos, todos obedientes, todos bellos, todos pacíficos y todos 
amantes. Ahora bien; al oír que pasa Dios, hay en la estrella una fiesta 
g rand í s ima : los p á r v u l o s , más pensativos de lo que por su edad se p o ­
dr í a suponer, se unen reverentes á las rodillas de sus padres; los j ó v e ­
nes y los más entendidos e m p u ñ a n las arpas y las c í t a ras , el padre an­
ciano se postra en t ierra adorando á Dios; con el p r imer padre se pos­
t ra humilde toda aquella inocente generación, mientras de todos los l a ­
bios elévase un himno de acción de gracias, no escuchándose otros m á s 
sublimes en ninguna otra parte fuera dpi pa ra í so . A l oír aquellos can­
tos, las colinas, los lagos, los jardines y todos los espacios de la estre­
l l a sonríen y resplandecen de pu r í s imo gozo (1). 

Graciosa ó iluminada con tintas nuevas es esta fantasía de Klopstock: 
para m í es, señores , aún más rara, por encerrar á nuestro p ropós i to 
una sábia i ronía . 

(1) F . A. Klopstock. La Mesiada, canto quinto. 
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Nosotros, si nos atenemos á los filósofos del progreso humano abso­
lu to , no estamos de ninguna manera ^infestados por n ingún vicio de 
origen, hal lándonos en nuestra naturaleza inmaculados y perfectos; 
toda la t ierra es un Edén y un para íso , debiendo estar satisfechos. Aho­
ra bien; ¿florecen en nosotros las costumbres y los usos de los inocen­
tes? Una mirada sólo á la estrella del vate a lemán, ¿Se conservan los h i ­
jos obedientes y respetuosos con sus padres en medio de nosotros, 
como alrededor de aquel vieja celeste1? iResplandecen todos con amor 
v i rg ina l y se aman recíprocamente? ¿En nuestro mundo existe la paz? 
¿La paz imperturbable y perpé tua? ¿Qué decís, señores? Entre nosotros, 
eomo al l í arriba en aquella estrella, al oir el nombre de Dios, ¿domina 
la veneración en nuestros pechos, y nos hace caer de rodillas? Nosotros 
tenemos más c í taras , arpas y laudes quedos poseídos por aquellos ha­
bitantes s idéreos: tenemos también gargantas que cantan maravillosa­
mente; pero ¿á quién van nuestros sonidos y nuestros cantos, empezan­
do á juzgar por los filósofos progresistas? ¿Van á Dios ópt imo y m á x i ­
mo, ó van más gustosamente á cualquiera diosa terrestre y f r ivo l í s ima , 
fabricada por nuestras pasiones? Hombres, hombres, que os conside­
rá i s no corruptos, sino santos; vosotros, que negáis el pecado de origen 
trasmitido á los hijos, miraos en la estrella del vate a lemán, y cubrios 
la frente de vergüenza . 

Paréceme que basta el razonamiento precedente. 
Ponderada la parte primera del relato bíbl ico, donde consta la culpa 

de Adán, y de donde también se saca el decaimiento de la estirpe h u ­
mana, resulta evidente que no nos enseñan nada de absurdo: nada de 
absurdo, porque Adán verdaderamente peca, y en sí contiene la natnra-
leza humana, manchándola en sí misma. En su v i r t u d , todos los hom­
bres, porque nacen de su progenie, nacen infectos, es decir, reos de un 
desórden no personal, sino de naturaleza. Donde para estar seguros de 
esto no se quiera juzgar á la fé suficiente, la sus t i t u i r á para persuadir­
nos la razón; donde n i áun ésta es escuchada, convencerá el hecho, 
con la realidad inexorable de nuestro vicio interno y externo. Véase 
ahora si la t rasmis ión de la culpa del pr imer padre á sus descendientes 
ge puede tachar de repugnante: es un proceso moral y físico de todo 
punto cre íb le . 

Me propuse referiros la catást rofe p r imi t iva y daros de ella la deb i ­
da inteligencia. Habiendo visto, pues, en qué consiste, y cómo se di f un-
de, es para mí una ley expl icáros la en sus peculiares accidentes. 

Entre los cuales, hé aquí uno que sigue inmediatamente. Cometida la 
eulpa mortal , por la que se oscureció el aspecto del cielo y de la t ier ra , 
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presén ta se Dios i r r i tado al padre A d á n . Habíale dicho ya que m o r i r í a 
como infringiese sus preceptos: Morte morieris, y ahora le anuncia que 
ha incurrido en la pena de muerte, de manera que, siendo polvo, s& 
conve r t i r á en polvo nuevamente: Pulvis es, et i n pulverem rever' 
taris. 

Es cruel este Dios que hiere con la muerte; es un b á r b a r o . Tal es e l 
juicio que forman los ateos y los incrédulos . ¡Condenar á la disolución: 
y á la ú l t ima muerte al padre Adán que peca! ¡Condenar á toda su 
descendencia, qae nada sabe de aquel pecado, es una pena tal que pasa 
los l ími tes de la justicia, acusando á Dios de t i r an í a ! 

Si el argumento que tenemos en las manos no fuese demasiado tr iste 
y consintiera la sá t i ra , pud i é r amos entretenernos con gran ventaja en 
her i r la nulidad mental de tales murmuradores. E l pecado de origen 
(ya lo advertimos), ante todo quita la gracia de Dios, descartando á las 
almas de la vida eterna. Mas esto ¿qué vale para los incrédulos? Gra­
cia, vida eterna, goce de Dios son superfluidades para ellos; son las 
migajas caídas de la mesa de la felicidad: cosa peor aún , son fantas ías . 
Por esto no se quejan de haber perdido la gracia divina: ¡son genero­
sos! Lo relevante está sólo en lo sensible y en lo temporal, por lo que 
ven únicamente la pena temporal de la muerte lanzada contra el padre 
de la humana generación. ¡Paciencia! Nosotros, sin echarla de ciegos 
que guían á otros ciegos, c iñámonos al cerco angosto de su disputa. 

¿Cómo acusar á Dios de cruel, porque, para castigar el pecado, conde­
na temporalmente á muerte. al padre Adán y á su progenie? Encuen­
tro yo que no fué tal pena excesivamente dura, sino atemperada a l 
deli to. 

¿Qué hizo, pecando, el hombre? Rompió la ley divina, volviendo las 
espaldas á Dios: ¿á dónde va quien de Dios se marcha, y se aleja? En 
la historia se ve que son dos las vías opuestas, en las cuales se puede 
meter el esp í r i tu humano; la que conduce hácia el sér , es decir, hácia 
Dios, y otra que conduce á la nada. La primera es el camino del cre­
yente y del verdadero filósofo; la segunda es la del incrédulo y del so­
fista. Empero, señores , áun his tór icamente se ve esto. Quien camina 
hácia el sér, esto es, hácia Dios, encuentra la vida; mas encuentra la 
muerte el que á la nada camina. Bien está. ¿Se alejó el hombre, con el 
pecado, de Dios? ¿Caminó hácia la nada? Echóse, pues, por sí mismo, 
en la muerte; como el pr imer hombre llevaba consigo toda la humana 
estirpe que debía salir de él, echaba además á su estirpe en brazos de 
la muerte; su condición de padre universal hacia participantes á sus 
hijos del desastre. Así el hombre, y otros no, fué autor de su propia 
ruina , y l lamó la muerte al mundo: Per unum hominem peccatum i n t r a -
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vi t in mundum, et per peccatum mors (1). Si esto es positivo, si el hom­
bre creó la muerte, ¿á qué fin increpar á Dios'? ¿Qué hizo Dios, señores? 
Sencillamente anunció la muerte al homhre, si pecaba; como veis, no la 
creó, anunciándola ún icamente . Sólo el hombre fué tan insipiente y 
tan mísero que la vino á crear. ¡Ah! si tenéis iras y rencores en el pe­
cho; si tenéis un ansia irrefrenable de desahogaros, desahogaos en buen 
hora; pero no me toquéis á Dios, almas desdeñosas', y dejadlo, por de­
c i r lo así , aparte: ¡de r ramad contra el hombre vuestras iras y vuestros 
rencores. Es el c r imina l , el tirano de sí mismo, y el cruel; Dios es a l ­
tamente justo y venerable. 

Oigo un gr i to: Dios, dicen, podía perdona^, prescindir de su amena­
za hecha, y ser con el hombre mucho más bondadoso. 

M i l gracias, incrédulos , si no me decís que debía perdonar. Por lo 
d e m á s , n i debía n i podía perdonar. ¿Con qué vínculos y con qué fuer­
zas Dios está por su naturaleza en contacto con el hombre? Con estos 
dos: la justicia y el amor. Empero Él es justo del siguiente modo; 
mientras juzga y da lo debido á las acciones humanas, no puede ménos 
de ser sumamente amoroso; asimismo manifiéstase así por amor, que 
mientras dá lugar á éste, hace feliz y bendice, no puede dejar de ser 
sumamente justo. Por consecuencia, como no puede dejar la v i r t u d sin 
premio, no puede hacer que trascurra el pecado sin castigo. Es la doc­
trina de San Anselmo: «Á Dios no conviene perdonar el pecado por 
pura misericordia, porque perdonar así sólo ser ía dejar impune la 
propia injusticia que al pecado envuelve, lo cual supondr ía un d e s ó r -
den: ahora bien; á Dios no conviene dejar en su reino desórden algu­
no (2). ¿Hubierais querido esto vosotros? ¿Quisierais el desórden en las 
operaciones de Dios? Entendeos primeramente con la perfección meta­
física de las cosas; formad en vuestra mente el concepto digno del 
sumo Ser, y después me hablareis nuevamente. 

¡Cruel y tirano Dios, por castigar al culpable Adán! ¡Por her i r á la 
estirpe humana, en la cual subsiste aún el estado de la culpa! 

Empero los pueblos de toda la t ierra y de todas las edades sintieron 
que la ira de Dios pesaba sobre su frente; mientras no se podían l ib ra r 
de la muerte temporal, n i tampoco lo imaginaban, ¿qué hacían sin em­
bargo delante de la divinidad? ¿Murmuraban ó profer ían blasfemias? 
Voltaire, pasando en revista los cultos y las creencias de las naciones 
antiguas, dejó esta sentencia memorable: «En t re tantas y tan diversas 
religiones, no hay una que no tenga por fin principal la expiac ión . 

(1) San Pablo á los Romanos, cap. V, v. 12. 
(2) San Anselmo, Cur Deus homo, cap. XII . 
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Siempre han conocido los hombres que tienen necesidad de clemen­
cia (1). No han hecho, por consiguiente, como nuestros inc rédu los , los 
cuales increparon á Dios como tirano, sino que, persuadidos de que 
necesitaban clemencia, doblaron su cabeza, se dieron á la obra de los 
sacrificios, y suplicaron á Dios. 

Ved en los anales civiles y religiosos á los pueblos: obran en v i r t u d 
de una costumbre uniforme y constante. 

Los Indios, conocedores de la maldad que sin duda en la naturaleza 
humana existe, se entregan á rigores aspe r í s imos ; l levan unos co­
llares de hierro; caminan otros con zancos en los pies llenos in t e r io r ­
mente de puntas agudas, y hacen otros la dolorosa peregr inac ión de 
Benaré : dicen á voz en gri to que son merecedores de suplicio; pero no 
imprecan. 

Los Persas, á fin de honrar á Ormuz, y templar su]cólera, tienen 
igualmente oblaciones y holocaustos; á sus ojos la piedad especulativa 
es nada, e jerc i tándose así en purificaciones numerosas, á las cuales son 
const reñidos : esto hacen, declarándose merecedores de suplicio: pero 
no imprecan. 

Los Griegos procuran purificarse con el agua, por ordenárse lo así O r -
feo; celebran las fiestas de Eleusis, como también otras fiestas y miste­
rios: se declaran merecedores de suplicio; pero no imprecan. 

Los Romanos, dirigidos religiosamente por Numa, poseen toda clase 
d.e ritos expiatorios: so lemnís ima entre otras es la expiación llamada 
Primavera sagrada: se declaran merecedores de suplicio; pero no i m ­
precan. 

Los Virginianos, los Ganadenses, los Vitzl iputzlos, los Peruanos, 
los Ghinos, los Escandinavos, los Galos, tienen todos gran número de 
misterios y ceremonias de aplacación: todos se declaran merecedores 
de suplicio; pero ninguno impreca. 

Quien fieramente impreca, quien á Dios moteja de b á r b a r o , quien 
no quiere inclinar al suelo la frente humillada, es el impío : son estos 
señores , que reputan el pecado del alma un embuste ó una nonada; que 
no ven á Dios herido y ultrajado por la culpa del hombre; que no creen 
ya en nada, y que no se prometen nada en el órden religioso y d iv ino. 
«El r i to entero de un sacrificio expiatorio, dice Guillermo Faber, debe 
considerarse como establecido sobre una noción de la humana aposta-
sía (2).» ¡Frase profunda! Dice á su vez Augusto Nicolás: «Es la pr imera 
consecuencia del hecho éste que todas las religiones declaran al géne ro 

(1) Vollaire, Essai sur les mceurs, cap. C X X . 
(2) G. F. Faber, Horae mosaicae. 
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humano en deuda con Dios; deuda universal, como la universalidad de la 
misma expiación lo atestigua, y por consiguiente deuda de origen, 
porque nada es universal que no haya sido original ( i ) .» Pues bien, 
todo esto, para los incrédulos es cosa de chanza. Los pueblos, que se 
rinden á la i ra de Dios y la reconocen, fueron en todas las edades y son 
es tüp idos : Dios, que castiga con la muerte temporal á la humanidad, es 
un t irano. 

¡ Inculpar á Dios de tirano! Os p robé que dicha pena temporal no es 
por parte de Dios fuerte con exceso, sino que, requerida por la grave­
dad del delito, es justa: añado ahora que asimismo es saludable. 

Hasta tal punto amó el sumo Creador al hombre, que lo colocó en la 
t ierra privilegiado por una cara y gloriosa excepción. Las señales de 
l a t r ansmis ión de una á otra forma, y por consecuencia las señales de 
l a disolución y de la muerte aparec ían y se hallaban ya en todos los 
sóres que circundaban al hombre desde su principio, porque la crea­
ción vegetal y animal fué ordenada de tal manera que de continuo se 
debiese reproducir, an iqui lándose primeramente y desapareciendo, para 
después crecer y desarrollarse, lo cual era mor i r para nacer. Solamen­
te al hombre se le concedió reproducirse en su propia raza, sin some­
terse á la descomposición y á la muerte. Empero el hombre pecó, que­
riendo por orgullo igualarse á Dios, y Dios dijo entonces al prevarica­
dor: «Tú que intentaste usurpar el cielo, eres arrojado de nuevo á la 
t i e r ra , y , equiparado á las condiciones de la t ierra, mor i r á s . » La muer­
te, así entrando á tomar el imperio del hombre, lo redujo á los l ími tes 
d é l a s leyes ordinarias de la naturaleza: 1̂ mundo, ya impreso, d igá­
moslo as í , para los fenómenos fúnebres , estaba preparado para rec i ­
b i r l o ; él desde aquél mismo día, fué corruptible y morta l . 

Hé aqu í la pr imera lección do alta ut i l idad que recita la muerte al 
hombre. A él, que viene á cada momento enardeciéndose mucho en el 
antiguo sueño de la orgullosa y malvada deificación, recuerda que so­
metida está su vida temporal á las leyes naturales; recuerda que sólo 
puede ahora v i v i r aqu í en el mundo, reproducirse disolviéndose en la 
carne y pasando velozmente como sombra. ¿Os quejáis vosotros de mo­
rir? Mas ¡si esta pena suprema de los soberbios, es decir, la muerte, se 
trasforma en la ley de nuestra vida! 

ü n agudo ingenio francés escribe: «Abolir la muerte s ó b r e l a t ierra 
se r í a establecer la nada en ella. Es preciso que las flores de la p r ima­
vera se marchiten, á fin de que produzcan en otoño los frutos; es pre­
ciso que las generaciones pasen, á fin de que produzca^el amor los su-

(1) A Nicolás. ÉtudespMlosopfdques sur le ChHstianisme, 1.» part., lib; II , cap. IV. 
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yos. La vida y la muerte obran como una sola potencia; una está en­
cargada de desocupar el sitio, y la otra de llenarlo.. . Caminan al mismo 
paso sin nunca excederse, n i alcanzarse; la vida .siembra, y la muerte 
recoge, cont rapesándose las reproducciones y las depredaciones. La 
suerte del globo depende de esto. No sabr ía is dar ventaja á la muerte 
sobre la vida, ó á la vida sobre la muerte sin anular la creación, porque 
la creación es obra de la muerte como de la vida. . . Nosotros, por con­
siguiente, circundamos á la muerte de i ra porque no la conocemos. Es 
un delito en las manos del bombre que liiere al bombre (cuando á Dios 
no representa), por cuanto al bombre quita lo que no puede devolver; en 
las manos de Dios abre paso á la bumanidad, llamando á las generacio­
nes del mundo; si la muerte se para, esta ola inmensa concluye de 
correr (1) .» 

Empero un beneficio de más noble naturaleza proporciona la muerte 
a l bombre. 

¿Qué le da, señores mios? Le abre la visión del porvenir. Están los 
bombres delante de la muerte,;como Cristóbal Colon en la nave hendida 
hal lábase al borde de los abismos del Océano. A pesar de que le dicen 
que aquel océano no tiene orillas, se sumerge su mirada de águi la en la 
inmensidad; penetra en ella él á t ravés de la noche y de las tempesta­
des, viendo un nuevo mundo y una gloria inmorta l donde necio terror 
sólo ve la nada. 

¿Existe una vida futura? ¿Nos abre la muerte la puerta de aquella 
vida grande y eterna? Hé aquí á Dios allá; hé aquí sobre la t ier ra , 
donde parece se halla el compendio de nuestras grandezas, comparecer 
la miseria, la fealdad y la vanidad. Entonces el hombre, avisado de su 
marcha, seguro de que á caer va en el seno de Dios, tan inexorable 
juez, como remunerador munífico, da el postrer saludo á la t i e r ­
ra por él demasiado y dolorosamente amada, dictando su testa­
mento. 

No pocos impíos , señores , que, durante largos años insultaron las 
creencias católicas, reputando cosa de juego la cruz y el Papa, aferra­
dos por la muerte, los mencionaron en su testamento, gritando cada 
uno con voz grande: Yo creo. 

Yo creo, gri ta Montaigne: é l , que afirmaba en un l ib ro suyo que mor i r 
quer ía incrédulo en toda forma, venido el gran día de los desengaños , 
hace decir la Misa en su habitación y entrega su alma mientras procu­
ra con ahinco adorar la Hostia consagrada. 

Yo creo, grita La Métr ie , autor del Hombre máquina, el cual enseñaba 

(1) Aimé Martin, De la civilisation üu genn humain, lib. III , cap. -XXXI. 
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que «para ser feliz es preciso sofocar los' remordimientos :» afortuna­
damente no logra sofocar los remordimientos en el lecho del ú l t imo 
dolor; Hora y gime, queriendo ser fortalecido por los consuelos de la 
re l ig ión . A l amigo Rosembert, presente, le dice: «Recí tame por merced 
las oraciones de los agonizantes .» 

Yo creo, gri ta Montesquieu. No incrédulo verdaderamente, sino, pro­
pagador de acusaciones y errores relativamente á la re l igión, llegado al 
punto supremo de la vida, cumple sus deberes de católico, y á su con­
fesor, el abate Routh, declara que «la manía de lo nuevo y de lo singu­
lar, el deseo de ser celebrado por sus contemporáneos lo babía fascina­
do é inducido á decir cosas, de las cuales no estaba intimamente per­
suadido .» 

Yo creo, gri ta Bouguer. El cual, individuo de la Academia de ciencias 
en P a r í s , no se sabe si más conocido por sus l ibros ó por su desvergon­
zada incredulidad, exclama ya moribundo al sacerdote, que tiene á su 
lado: ' «Fu i yo incrédulo, por ser depravado. Vamos, pronto, confe-
sadme, [Mucho más m i corazón, que m i esp í r i tu , necesita ser cu­
rado.» 

Yo creo, gri ta el patriarca de los modernos panteistas, Benito Spino-
sa. Ha llegado al t é rmino de su vida, y cambia su sistema fllosófleo con 
^el s ímbolo apostólico: d i r ígese al cielo suspirando: «¡Oh Dios! Sed pro­
picio á mí , pecador .» 

Yo creo, gri ta Boulanger. Sea ó no el Cristianismo sin velo una obra 
suya, cierto es que así en la vida privada como en la públ ica profer ía 
blasfemias contra Cristo y la Iglesia: ahora que siente la vida ceder á 
la muerte, con otro acento resulta elocuente, promulga lo mal hecho y 
protesta que «su mayor afán es no poder reparar bastante los daños 
que hizo por la manía de conquistarse celebr idad.» 

Yo creo, gri ta Toussaint, el autor famoso del l ib ro Las costumbres. 
Cerca de la muerte, entre mu l t i t ud de circunstantes, se dirige á su hijo 
muy amado y le dice con lágr imas estas palabras, que Thiébau l th ha 
consignado en sus Recuerdos: «Escucha, hijo mío , las ta rd ías verdades 
que vengo á declararte yo en este momento. Olvida las lecciones, que 
ahora con punzante dolor del alma siento haberte dado. Ar rod í l l a t e ; 
une tus oraciones á las de las personas que me ven y me oyen. Pro­
mete á Dios que te aprovecharás de mis ú l t imos recuerdos, y conjúralo 
para que me perdone .» 

yo creo, gri ta Dumarsais, sintiendo en su carne ya la frialdad del se­
pulcro; y condena su volumen El ensayo sobre las preocupaciones, desean­
do recibir los sacramentos de la Iglesia: yo creo, dice Deslandes, no sa­
biendo i r á la eternidad sin que antes arroje á las llamas un l ibro malo 
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suyo: Yo creo, dice Maupertuis; así, ya siendo inminente su defLincionr 
gr i tan otros cien incrédulos : Nosotros creemos. 

Por el eco de tales gritos resuena el mundo; cuanto los creyentes y 
los hombres de bien gozan, tanto los extraviados lo deploran. Escribe 
Voltaire al amigo D'Alembert: «Me duelen los melindres de Dumarsa i» 
a l m o r i r . » Escr íbe le otra vez: «¿Qué dices de Maupertuis, muerto entre 
dos capuchinos?» 

Aquel ru in emperador prusiano, que se l lamó Federico I I , escandali­
zado por tanta luz de conversiones, á su vez escribe con agrio despecho 
al cínico de Ferney: «¿Ves? Casi todos estos campeones del filosofismo, 
a l aproximarse la muerte, se tornan supersticiosos y espiran como ca­
puchinos .» ¡Ob, el capuchino y el fraile, que vosotros impeléis con el 
codo y mandáis con la túnica hecha girones, ¡cuán dulces son para los 
que mueren y para los que, muriendo, ansian las esperanzas eternas y 
Dios! 

Así resulta, áun para los impíos / Ja ut i l idad de la muerte. ¿Y la m a l ­
decís? ¿Qué sucedería , señores , si la muerte no existiera? ¿Cuándo 
hombres cegados por las pasiones criminales, que oprimen á los ino­
centes, y que nunca, por decirlo así, vivieron, dar ían señales de arre­
pentimiento y de amor, si no viniera la muerte á echarlos del siglo? 
Porque recordadlo de continuo: «El momento de la muerte, dijo V o l ­
taire, es aquél en que los que mienten dicen la verdad ,» 

Hablo de los ruines y de los malvados: ¿dónde dejo estar á los bue­
nos'? ¿Dónde estáis vosotros, pobres que habéis v iv ido sobre la cruz, 
casi nuevos Cristos, llenos de fé divina y con virtudes llenas de f ra ­
gancia? ¡Qué dulce y potente libertadora es la muerte! 

Angelina y Margarita, católicas hermanas, fueron echadas por sus 
padres á la calle, á fin de que ganaran su pan sólo con sus dedos; viven 
cosiendo. En el mundo tienen á su hermano mayor, que ayudarlas po­
d r í a ; pero, hace muchos años soldado, ha venido á ser para ellas de 
todo punto e x t r a ñ o . «Se necesita paciencia, dicen; estamos solas; t r a ­
bajemos.» Y trabajan. 

Angelina tiene uno de aquellos semblantes prolongados, de nieve, 
vaporosos, parecidos á los que salían del pincel de Giotto, siendo ad­
mirados en las paredes del campo santo de Pisa; aunque delgada y débi l , 
es sumamente lista para coser, saliendo de sus manos la mayor parte 
de las obras. Margarita, más gruesa, más encarnada y laboriosa, casi 
una Marta del Evangelio, divide su dia entre los servicios domést icos 
y el bordado. Así van viviendo. 

«Guando la abundancia visitaba nuestra casa; cuando teníamos pa­
rientes y posesiones, exclamaban alguna vez entre sí , ¿éramos acaso 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL AL1MONDA. 353 

mejores1?» Angelina confesaba lo siguiente: «Yo recuerdo mis soberbias, 
y m i vanidad en el vestir, parec iéndome que, si un joven hubiera l l e ­
gado á ser esposo mió , hubiera querido meter gran ru ido. . .» «Yo, con­
testaba Margarita, no tenia entonces amor á las privaciones; era char­
latana y r ep rend ía mucho al criado. Todo desapareció, y ha sido mejor. 
Es verdad que ahora ganamos el pan trabajosamente; pero ¿acaso nos 
dejó nunca la Providencia mor i r de hambre?» 

Un dia de flesta, cuando las dos hermanas, vueltas del templo, es tán 
jun to al hogar, preparan en el fuego un poco de leche, y el puchero 
hierve, la puerta de la casa, impelida por un gran golpe, se abre, y 
entra un soldado. Es Juan; Juan, el hermano, que t e rminó la carrera 
m i l i t a r , y dejará el uniforme que lleva. ¡Qué alegría! ¡Cómo p r o r u m -
pen Angelina y Margarita en amorosos saludos! 

—jSí? ¡Ojalá que no hubiese llegado nunca el soldado! 
Juan, apartado durante mucho tiempo de su país natal, enteramente 

olvidado de su familia, castigado en el ejérci to, no corregido, se ha 
echado á perder, y se distingue por sus modales b á r b a r o s . No ha ido 
a l l í con el fin de abrazar á sus hermanas, sino de coger lo que pueda. 
Empero no halla un andrajo siquiera, que hubiese pertenecido al pa­
dre ó á la madre: «Vosotras , malditas mujeres, dice gritando á sus dos 
hermanas, lo devorás te is todo; lo habéis malgastado con vuestros 
-amantes. Ahora es ta ró yo aquí para domaros: trabajad, para devolver­
me lo mió ; lo mió, pías ladronas, que me qui tás te i s ; ó para la una y la 
otra t end ré bofetones.» Enseña el puño cerrado, llenando con sus furo­
res aquel nido de silencio y de paz. 

Pasado un mes-, se arroja Margarita á los piés de su hermano y dice: 
« Juan , ¿no ves que Angelina se muere? La clavaron en la cama tus v i o ­
lencias. Ten piedad de nosotras: tú nos matas .» 

«¡Insufr ibles hermanas! dice Juan rugiendo. ¿Vivís aún?» Y repele á 
la suplicante. 

En los naomentos en que da vueltas el cruel por el campo, cosa t r i s ­
te, que hace verter l ágr imas , es oir á Margarita, que consuela con san­
tas frases á su hermana enferma: «Sufres mucho, jno es verdad, Ange­
lina? Sufres; mas piensa entretanto en el buen Dios, que sufr ió an­
tes que nosotras por la salvación de los hombres, y sufr ió de los 
mismos hombres que amaba tanto. ¡Es más que sufr ir de un her­
mano!» 

«Tienes razón, exclama entonces Angelina. Mas yo siento que no 
pueden más m i carne y m i esp í r i tu : los brutales tratamientos de Juan 
me han opreso, y al fin me matan. Yo me voy. Tal vez si Dios me hubiera 
enviado un marido que me defendiese, podr ía v i v i r en t ierra de aqu í dis-

TOMO I I . 23 
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tante y vivi r ías también tú. ¡Empero, paciencia! Ahora me voy, y sola .» 
«•Tu te vas, amada mía? dice Margarita, interrumpiendo sus palabras 

el llanto. ¿Tú te vas sola? Consuélete mor i r , donde te meció la cuna y 
donde has vivido inocente. La mariposa cae cerca de la flor, sobre cuyo 
cáliz trabajaba; el pájaro al pié del arbusto, cuyos frutos amaba y con 
el eme hacia su nido. Empero nosotras somos mucho más que la m a r i ­
posa y el pá jaro : el hombre solamente, cual s ímbolo de su propia i n ­
mortalidad, muere con la cabeza y con los ojos dirigidos al cielo. ¿No 
ves el cielo allí arriba? ¡Guán fúlgido y hermoso es! Pasaras tu pues, 
de la inocencia á la gloria. En aquellas alturas ha l la rás al verdadero 
esposo en nuestro Padre celestial. Mas no; tú no i rás , Angelina, t u no 
vas sola: ¿puedo acaso v i v i r sin ti? Yo te segui ré .» 

A l a n o s dias después el sonido de una campanilla, que resonaba en 
la calle, a t ra ía no pocos campesinos y hombres de la clase media: 
llevaban á la enferma el Santísimo Viático. ^ 

«¡Qué contenta estoy! dijo en aquel dia por la noche Angelina a sa 
bermana. Ahora que yo he recibido á m i Señor Jesucristo me parecen 
m i l años un momento que continúo aún sobre la t ierra. No me puedo 
aficionar á nada de lo que vive. ¿Qué cosa es el mundo? Veo pasar de­
lante de mí toda la creación como un inmenso cortejo fúnebre : ella, 
.ue vive, muerta está . Para mí en la muerte se halla la vida. ¡Oh her­
mana mía! Di al desventurado aquél , á Juan, que le amo y le perdono: 
dile que se disponga igualmente á espirar as í . Llamad al sacerdote, a 
fln de que me bendiga por la ú l t ima vez. Adiós.» 

Quien hubiera ido un año después al cementerio de aquella parroquia, 
hubiera leido, entre otros sencillos epitafios, el siguiente: «Duermen 
aquí en el Señor Angelina y Margarita, hermanas inocent ís imas: fue­
ron felices sólo al abandonar el mundo.» 

Ya no debo dar oídos á frenesís , n i á imprecac iones .Es tá demostrada 
m i se-unda parte contra los incrédulos . Por los golpes de muerte que 
da Dios ofendido á la humana estirpe, no tiene nada de tirano: es pena 
justa y altamente saludable. 

En los dramas ordinariamente la circunstancia de a p r o x i m á r s e l a ca­
tás t rofe señala el fin; la conclusión es tá en la catástrofe misma de mo­
do que son despedidos los espectadores entre horror , grande desórden 

y oscuridad. , 
La historia del hombre p r imi t i vo referida por el Génesis procede de 

otra manera. 
Es verdad que después de las bellas y alegres operaciones de Dios se 

aproxima la catástrofe, producida por las máquinas infernales, siendo 
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el hombre la v íc t ima; peca seducido por su compañera , como é s t a es 
seducida por la serpiente: él , una vez pecador, mira en su presencia la 
sombra querellante de Dios, que le dice la pena capital que ba mere­
cido. ¡Pero qué! ¿Morirá el hombre de modo desesperado? Si queda e l 
cuerpo sometido á la muerte, debiendo caer en la tumba, ¿se v e r á ei 
alma desprovista siempre de todo consuelo? ¿Llevará vida desolada y 
t r is te, no pudiendo prometerse ya nada del Creador? 

San Ambrosio, explicando el «exameron» mosáico, debiendo hablar 
del sexto día, escribe: «Después Dios descansó. Gracias le sean rend i ­
das: hecho habia una obra sobre la que descansar. Habia hecho el cielo, 
y no hallo que descansara. Habia hecho la t ierra, y no hallo que descan­
sara. Habia hecho el sol, la luna y las estrellas, y no hallo que descan­
sara. Mas leo que hizo el hombre, y entonces descansó, teniendo á quien 
perdonar ( í ) .» 

Esta ú l t ima palabra es de una ternura sublime, abr iéndonos la ve r ­
dad divina. 

Dios, señores , templa la catástrofe p r imi t iva , y la endulza con sus 
gracias; por decirlo así , la trasforma en bendición para los hombres. 
Presen tándose en el paraíso terrenal, después de l lamar á los dos de l in ­
cuentes nuestros padres, y de reprocharlos, no se sabe alejar de ellos 
sin primeramente mezclar con la ira la piedad, y sin que al suplicio de 
su caida haga suceder el vaticinio de su levantamiento. En su v i r t u d , 
al mismo tiempo que descarga su cólera contra la serpiente, le dice: 
Enemistades pondré yo entre tí y la mujer, y entre tu linaje y su linaje; ella 

. quebrantará tu cabeza (2). En la promesa de tal mujer victoriosa es tá i n ­
cluido el oráculo del Dios redentor. 

Por este texto abundan las mofas, los gritos y el despilfarro de sales 
-amarguís imas . Los mofadores parten de donde salían los que impreca­
ban: son los incrédulos . ¡Bello este calcañar de la mujer, que aplastar 
•debe á l a serpiente! ¡Bella es además esta misma serpiente, que a r t i cu­
l a voces humanas y hace traición á la mujer! 

¡Despiadados! Llegamos ahora donde debemos contemplar la divina 
misericordia, y ver á Dios que de las obras creadas reposa para dedi­
carse á perdonar: llegamos al pasaje aquél feliz, en que se deber ía e l 
hombre prosternar en el polvo para rendir gracias á Dios y alzar su j ú ­
bi lo sobre las estrellas; ¿os ent regáis vosotros en cambio á las risas, á 
las simplezas, á los escarnios? Ahora bien; ¿cómo hacerlo? Si Dios h i e ­
re con la pena capital el pecado, vosotros le acusáis de b á r b a r o : si abun-

(1) San Ambrosio, Hexaemeron: lib. VI , cap. X, n, 75, 76. 
r&) Gen. cap. III . v. 15. 
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da en clemencia y promete redimirnos, os r e í s . Dése á vuestros sarcas­
mos una generosa queja, como ya dada fué á vuestras ignorancias y á 
vuestras rabias. A p r e s ú r e m e yo á probaros que prometer el pie que 
aplasta de la mujer, no tiene nada de r id ículo ; es remedio propio y l u ­
minosamente cumplido de edad en edad. 

Ante todo, es, señores , remedio propio. 
Examinad de nuevo el modo con que la desventura original envolv ió 

a l género humano. Es indudable: Adán, tínicamente Adán, pe rv i r t i ó , 
pecando, nuestra especie por ser el tronco de todos. Empero ¿por qué 
pasó a la culpa? Porque tentóle la mujer. Por consiguiente, así como 
Adán es el prevaricador que mancha nuestra especie, ocasión del gran 
pecado es la mujer. Más aún: seduce la mujer á su compañero , porque 
á la ru in acción es incitada por Sa tanás disfrazado de serpiente: si el 
fiero enemigo del hombre no la hubiera engañado, es de pensar que 
bajo el á rbo l de la ciencia del bien y del mal no se hubiera corrupto. 
Por consecuencia nuevamente, señores , como Adán es el corruptor de la 
«specie nuestra, y como es la mujer ocasión é instrumento de la huma­
na cor rupción , así el envidioso Satanás es el es t ímulo y la primera sa­
cudida malvada. Ahora bien; ¿se quiere aportar el remedio del modo 
m á s correspondiente á nuestra depravación? Tres cosas, á m i modo de 
ver, deben sobresalir en tal remedio: el instrumento ó el medio que nos 
da el Redentor, debe ser la mujer; el Redentor debe tener apariencia de 
hombre, ó sea de un nuevo Adán: el hollado bajo el peso de la reden­
ción ha de ser la serpiente infernal, ó Satanás. 

¡Alabemos á Dios! Ahondando en los designios eternos de nuestra re ­
generac ión , hé aqu í á la mujer que se contrapone inmediatamente á 
la mujer. Eva se rinde á las sugestiones de la serpiente y cae viciada; 
Mar í a , que es la mujer reparadora de la culpa de Eva, no cede á las su­
gestiones de la serpiente, conservándose intacta. Eva r índese á la ser­
piente, por inclinarse á la soberbia; María no cede á la serpiente, por 
avalorarla la humildad. Eva r índese por gri tar : Me ha ré diosa, sin 
obedecer al Creador; no cede Mar ía , por decir en su lugar: Yo soy la 
esclava del Señor; hadase su vo lun^d j Fiat. En su v i r t u d , Eva, r i n d i é n ­
dose, nos da pervertido en su pecado á nuestro pr imer padre; María , 
no cediendo, nos da salido de sus inmaculadas visceras al verdadero 
padre, y sumo redentor de los hombres, Jesucristo. Es perfecta, por 
lo tanto, la ant í tes is entre la una y la otra mujer: la una nos pierde y 
la otra nos salva. De la propia manera Aquél; que viene á redimirnos, 
üene apariencias de hombre, por tener la realidad de nuestra naturale­
za. jY no lo veis? Cristo gime infante, pena y llora cuando adulto, ensan­
grienta la ciudad y la montaña en su muerte. En v i r t u d de la vida que 
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vaporta, viene á ser nuestro segundo Adán. ¿Dónde se halla Sa t anás 
aplastado bajo el peso de la redención? ¿No lo veis? Allí es tá , fulminado 
por la palabra de Cristo, que lo hace retroceder y huir . Vade retro 
Satana. 

Es tal el concepto de la redención en la mente de Dios. Por conse­
cuencia el calcañar de la mujer que huella la serpiente nada contiene 
r id ícu lo en s í , por mostrarnos el mal apropiado al remedio. 

Empero dije además , p a r á n d o m e yo en el órden de los hechos, que 
se trata de un remedio luminosamente aportado de una en otra edad. 

Los inc rédu los se r íen á la faz de los católicos, los cuales en la Bib l ia 
encuentran á la serpiente que á la mujer habla engañándola ; se r íen de 
esta mujer engañada, y culpable; se r íen del pie femíneo, que s u r g i r í a 
con el fin de aplastar aquella fiera cerviz. ¡Cuánta risa! Nos hallamos 
en el órden de los hechos: veamos si los hechos se alzan con el fin de 
aprobarlos. 

Voltaire era el primero que se reía de la serpiente que habla. Empe­
ro ¿por ventura damos á la serpiente la palabra del hombre? No. Deci­
mos sí con la Biblia que habló en la serpiente Satanás , el cual se s i r ­
v ió de ella como de máscara . Ahora bien; demués t r ennos que Sa tanás , 
e sp í r i t u sut i l y de alto poder, no se pudo servir de aquella másca ra , n i 
expresar voces humanas con el movimiento de su lengua. A depender 
de nosotros, hubiéramos tenido otro gusto. Los Griegos en sus fábulas 
hacen hablar caballos y águilas; prestan la palabra los Arabes á los 
dromedarios y á los leones; los Persas á los ru i señores ; y la escuela 
i tá l ica , menos poética en esta parte, daba por oyentes á P i t ágoras «n 
buey y un oso. Empero ¿cómo se pudo escoger á la serpiente, si la 
serpiente habladora fuese fábula, siendo entre los animales el que m á s 
horror produce á la mujer? Excusadnos: nosotros hub ié ramos escogido 
á la paloma, ó mejor á la mona, que para vosotros es un animal m u y 
p r ó x i m o á la raza del hombre. 

¡Ah! Oigo yo que se levanta la voz de todas las gentes antiguas g r i ­
t ándome: La serpiente es el diablo; en la serpiente, por consecuencia, 
es tá la traición y la muerte. El nombre de Schein, dado á la serpiente 
del Génesis por los Indios, es el de Scheitan, ó Sathan, igualmente 
aplicado por los Arabes á la serpiente y al demonio. En los viejos ca-
rac té res chinos es la muerte representada por la serpiente, y ¡cosa nota­
ble! tal serpiente, como Satanás su fautor, aparece armada de cuernos. 
La ciencia religiosa del Norte p resén tanos á la serpiente Midgard, que 
conserva relaciones con Angerbode, causa de nuestros males: así la ser­
piente Seiur lleva la palabra de la envidia. En breves palabras, en las 
naciones donde quiera es la serpiente s ímbolo de la mentira y del maL 
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Hé aquí, oh incrédulos , lo qae 03 responden los pueblos en nuestro-

lugar. 
No basta. Estudiando en la ant igüedad la historia de la serpiente, no-

podemos en esta nosotros descartar á la mujer por ser inseparable, d i ­
gámoslo así. Leed las tradiciones vulgares, como también los analistas 
y los poetas. Un dios se trasforma en serpiente para seducir á una m u ­
je r ; el encuentro de una serpiente es funesto para la compañera de Or-
í eo , p r ínc ipe de la l i r a ; amenaza una serpiente á Andrómeda; una ser­
piente se oculta bajo el árbol maravilloso del j a rd ín de las Hespér idos ; 
á una serpiente dan á guardar el Vellocino.de Oro; el seductor de Leda 
es una serpiente más que un cisne. Hé aquí , oh incrédulos , qué os con­
testan los pueblos en lugar de los católicos. 

Mas, ¿por qué no me dir i jo á los beehos 'para encontrar en ellos la 
planta femenina, digámoslo así , que oprime de siglo en siglo á la ser­
piente? ¿No es acaso esta m i conclusión? 

Vuelvo á entrar en el cristianismo. 
Los que se burlan de la mujer, que debía hollar la serpiente, consí»-

deren el curso de las nuevas edades. Esta mujer pr inc ip ió á hollar la 
c r imina l cerviz en el pesebre, donde a l u m b r ó á Jesucristo; desde al lá 
sub ió al Calvario, uniéndose a l l í á la inmensa y divina Víc t ima; pasó 
d e s p u é s al Cenáculo, donde pres id ió , por decirlo así , la santificación 
de la Iglesia: con tales gloriosos principios hizo Dios que la obra ente­
r a se conformase. 

Quien in té rnase mucbo en la ciencia cristiana forzoso es quQ admita 
esta doble afirmación de San Agustín, según la cual en toda bere j ía 
existe la inspiración de Satanás , y toda here j ía biere más ó ménos 
la persona y la gloria de Dios redentor. Lo cual aceptado, debe admit i r 
esta otra verdad: que abatir la herej ía en la Iglesia es lo propio que^ 
bollar la serpiente. Con esto precisamente se os declaran de siglo en 
siglo los triunfos de María . 

A la verdad, en todo gran error teológico María viene como por fuer­
za incluida, obligada siendo á que hable al alma de la Iglesia católica,, 
realmente bablando. 

¿Se levanta el error de Sabelio, que mezcla las tres divinas h ipós t a -
sis y las confunde? María se conturba, gritando á los doctores de 
la Iglesia: Combatid á Sabelio: la Trinidad divina no es confusa: 
e n t r e g u é yo la carne á la segunda y no á otra de las tres divinas 
personas. 

¿Se levanta el error de A r r i o , que hace desaparecer el Verbo, á fin de 
que prevalezca el Padre? María se conturba y grita: Combatid á Arr io , y 
defendedme al hi jo: él , Dios, como el Padre, descendió á 'mis e n t r a ñ a s . 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL ALIMONDA. 359 

¿Se levanta el error de Eunomio, según el cual el Verbo no es más 
que una criatura? María se conturba y grita: Combatid á Eunomio: 
doy testimonio de la divinidad del bijo mío , que sentí posar so­
bre m í . 

¿Se levanta el error de Apolinar, del cual se deduce que la d i v i n i ­
dad en Cristo sufrió y murió? María se conturba y gri ta: Combatid 
á Apolinar: Cristo es Dios; mas en ól sólo m u r i ó la carne que yo le 
p re s tó . 

¿Se levanta el error de Eutiques, que confunde las dos naturalezas d i ­
vina y bumana en Cristo? María se conturba y gr i ta : Combatid, á 
Eutiques: yo no concurr í á la divina naturaleza de Jesús: las dos na­
turalezas no se confunden, no, en ól, sino que^se hallan unidas. 

¿Se levanta el error de Pelagio, que niega la necesidad de la gracia, 
inút i l haciendo á Jesucristo? Mar ía se conturba, gritando á la Iglesia: 
Combatid á Pelagio: el mundo tuvo necesidad del hijo mió; si no hubie­
ra existido él, n i yo propia ser ía pura y santa. 

Estos gritos de María, que á la pugna impelen, indican otras tantas 

victorias. 
¡Cosa que maravilla! No es posible que se conozca en el cristianismo 

bien n i se aprecie la persona de Jesús , no conociéndose n i apreciándose 
á la Madre divina. ¡Cosa que maravil la, señores! Entre los pueblos 
paganos y en la edad del decaimiento, hallamos nosotros esta con­
junc ión horr ible : la serpiente y la mujer, siendo aquél la la instigadora 
y ésta la v íc t ima . Por el contrario, entre los pueblos cristianos y en 
la edad de la res taurac ión , hallamos esta conjunción feliz: el Redentor 
y la Virgen, siendo el uno el rey de la vida, y la otra su fiel escolta, 
como también su guirnalda. Cae la here j ía deshecha de tal modo, y , 
siendo así, es aplastada la cabeza de la serpiente. 

Un pensamiento mío aún. 
Si promover en la Iglesia las victorias de Cristo supone aplastar la 

cabeza del dragón, cierto es que aplastado queda el dragón cuantas 
veces se consiguen los triunfos del Papa, por cuanto el Papa, señores , 
dejado es por Cristo, á fin de que haga en la t ierra sus veces, siendo 
su representante visible, como la Iglesia católica, bajo cualquier as­
pecto, es ún icamente Jesucristo encarnado. Vamos: ¿os place descubrir 
r epe í i do de siglo en siglo el hecho de ser aplastada la serpiente? Mirad 
á los Papas y á la Virgen. 

Ciñóme á tres Pontífices, cada uno de los cuales asumió el nombre 
de Pío . 

Mucha gente opresora, ya en edad distante de la nuestra, se dirige 
con ímpe tu contra el catolicismo y contra I tal ia , donde la religión de 
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Cristo tiene la sede suprema. Las sucias masas del Islamismo, capita­
neadas por un nuevo hijo de Abdalla, inundan nuestros mares, amena­
zando ahogarnos: entonces San Pío V, desde su celda del Vaticano, alza 
sus manos suplicantes al cielo invocando á María bajo el t í tu lo del Ro­
sario; va después á bendecir á los Genoveses, á los Españoles y los Ve­
necianos, confederados por la causa de Jesús: he aqu í en un gran dia 
consagrado á la Virgen la cé lebre victoria de Lepanto. Es aplastada la 
cabeza de la serpiente. 

En tiempos más inmediatos á nosotros, ó mejor en tiempos que se 
podr ían l lamar nuestros, otro aluvión de bá rba ros , peores que los 
primeros, por haber salido de las visceras deshechas de la c ivi l ización, 
y maniát icos por la incredulidad, cae sobre los creyentes: son los V o l ­
terianos y los ateos franceses; de t rás de los que va el caudillo, que, si 
á los ateos hiere con su espada, extiende su otra mano audaz á fin de 
arrebatar al Pontífice de su sede. Entonces Pío V I I , errante y cautivo, 
se arrodil la en Savona junto á la celeste Madre de la Misericordia y rue­
ga; aquella oración es oída en las alturas de los cielos: el terr ible cau­
di l lo de all í se aparta inmediatamente, desvaneciéndose, si vale la e x ­
p r e s i ó n , en las inmensidades del Océano; es de nuevo aplastada la 
cabeza de la serpiente. 

El siglo presente camina casi á su fin-, otras heridas y otros enemigos 
amargan al Cristo del Señor. Empero P ío I X , desde su cautiverio de 
Gaeta, piensa en la Inmaculada; vuelto á Roma, declara el dogma de la 
misma solemnemente. Vosotros p regun tá i s : ¿Dónde la victoria está? 
Y respondo yo. No veo la victoria: veo solamente tempestades, veo 
frenét icos pueblos, oigo clamores insanos, y estruendo de vo rág ;nes 
que se abren por Europa; tiembla la t ierra, el cielo es oscuro y la 
serpiente hásé acomodado sobre las orillas del mar, que son las con­
templadas por Juan en el Apocalipsis: los padres, las madres y los 
hijos que aún creen, sufren terrible desaliento. ¿Qué ocur r i r á? ¡Ah! Si 
no veo la victoria, veo que ha venido á manos de la Iglesia la señal 
divina que debe tr iunfar. La serpiente quedará otra vez aplastada. E l 
siglo X I X es el siglo de Pío I X y de la Inmaculada; y tú, oh V i r g e r , 
nos sa lva rás . 

He concluido, señores . 
A l principiar hicimos esta pregunta: ¿Se debe admitir la relacioh del 

Génesis sobre la caida del hombre?- E l razonamiento aducido nos ase­
gura que sí . 

Se debe admit i r , porque la t rasmis ión de la culpa del pr imer padre 
á sus descendientes, nada tiene de absurda: es un proceso moral y f í s i ­
co plenamente cre íb le . 
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Se debe admit ir , por cuanto her i r de muerte, como lo hace Dios, á 
l a humana estirpe, no tiene nada de tirano: es pena justa y altamente 
saludable. 

Se debe por ú l t imo admit i r , porque prometer el pié de la mujer que 
á la serpiente huella, nada tiene de r idículo: es remedio propio y de 
edad en edad luminosamente aportado. 

No con colores sucios y sangrientos, como la otra vez, sino con bella 
luz resplandeciente queda hoy resuelto el problema. 



CONFERENCIA XIL 

S I S E D E B E C R E E R E N E L D I L U V I O U N I V E R S A L . 

Estamos en el rompimiento de las catást rofes: peor aún; estamos en 
las imprecaciones humanas que se suceden. 

Aún no se han enjugado la boca los incrédulos por sus necias furias 
contra el decaimiento del origen, pasando al sexto y al sép t imo capí tu lo 
del Génesis: escuchándolos, horrorizan. Se ponen maniá t icos y fur io­
sos, echando gotas de sudor sobre la terr ible página divina, cuando leenr 

«El Señor dijo á Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca, porque te 
he visto justo á tí delante de mí en esta generación. 

»De todos los animales limpios toma siete y siete, macho y hembra; 
mas de los animales inmundos dos y dos, macho y hembra. 

»E igualmente de las aves del Cielo siete y siete, macho y hembra, 
para que se conserve la simiente sobre la haz de la t ierra. 

¡^Porque pasados aun siete dias yo l loveré sobre la t ierra cuarenta 
dias y cuarenta noches, y b o r r a r é de la haz de la t ierra toda substancia 
que yo hice, 

»Hizo, pues, Noé todo lo que le había mandado el Señor. 
»Ent ró Noé en el arca con sus hijos; su mujer y las mujeres de sus 

hijos con él en el Arca. 
»De los animales limpios é inmundos, de las aves y de todo lo que 

se mueve sobre la t ierra, dos y dos entraron en el arca con Noé, macho 
y hembra, como el Señor lo había ordenado. 

»Y pasados siete dias las aguas del d i luvio inundaron la t i e r r a .» 
Arro jan aquí el l ibro . ¡Qué volumen maravilloso el Génesis! Ha 

tomado el nombre de las varias creaciones de los séres, y mejor ser ía 
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l lamarlo el l ib ro de la muerte. Adán, apenas creado, mata, con el pe­
cado, á todos sus bijos en el j a r d í n del Edén; Noé, dentro del Arca, ve 
mor i r realmente á su alrededor toda la culpable generación bumana. 
Empero, ¿quién puede juzgar digna de fé la relación bíbl ica del d i l u ­
vio? Es documento de credulidad es túp ida , salvaje y á r ido , queno 
contiene ú t i l enseñanza, privado de todos los sostenes de la ciencia, 
y desmentido por las contradicciones, en v i r t u d de las cuales es cojo. 
Lo rechazamos. Conservad vosotros, si queréis , el di luvio de la Bibl ia , 
y ahogaos, creyentes; nosotros preferimos estaren sitio enjuto, y 
alegremente v i v i r . 

Señores míos , se cerraron las cataratas del cielo cuando cesó el d i ­
luvio; mas, al leer ahora lo referente al d i luvio , ¿no se abren en su 
lugar las cataratas del infierno con estas blasfemias de los impíos? 

¡Cuánta sab idur ía se me revela, por el contrario, en tal relación! ¡Y 
cómo claramente se despoja de todas las confusiones malas, en las 
cuales se quisiera envuelto! 

Noto el hecho del d i luv io , que es la superabundancia de las aguasr 
noto el medio empleado para librarse del d i luv io , que es el arca; ob­
servo la causa moral del d i luvio , que es la humana impiedad. Procedo, 
según m i estilo, en forma de problema, y pregunto: ¿Es por ventura 
e l d i luvio , afirmado por Moisés, ta l como suponen los incrédulos? ¿Es 
relación científicamente absurda, salvaje y ár ida? No. 

E l hecho del di luvio, es decir, el agua que ahoga el mundo, no está 
en contradicción con la naturaleza. Entretanto nos ofrece una instruc­
ción sublime referente al imperio de Dios en el universo. 

El medio empleado para librarse del d i luvio , es decir, el arca que 
contiene la familia de los electos, no está en contradicción con el arte. 
Entretanto nos ofrece una inst rucción sublime referente al elemento 
regenerador de la sociedad c i v i l . 
í La causa moral del d i luv io , es decir, la impiedad humana que cor­
rompe todo camino, no está en contradicción con la marcha de los 
pueblos. Entretanto nos ofrece una inst rucción sublime sobre la fuente 
de los exterminios de las naciones. 

A la manera de Job, estoy echado en medio de la suciedad, entre 
los restos del mundo recorrido y vuelto á recorrer por el d i luvio ; en 
esto me conviene mucho estrechar á mis flancos la cuerda de la pa­
ciencia, porque me hacen los naturalistas incrédulos acerbas in ter ­
rogaciones, como la mujer impertinente y los amigos indiscretos a l 
de Idumea. 

Así dicen á los creyentes: Llamad en buen hora á los ángeles de la 
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vida á la muerte; haced que truene la voz de Dios; abrid por encima 
las cataratas y por debajo las vorágines del abismo; no vemos de 
dónde pudo salir ta l abundancia de agua y reunirse para subir quince 
codos sobre todas las crestas de los montes, haciendo de la t ierra un 
lago y un océano bramador. ¿Es que Dios combinó por consiguiente 
hidrógeno y oxígeno para formar el agua del diluvio? A la verdad, 
indagando el estado presente de la a tmósfera , una l luv ia universal, que 
al mismo tiempo cae sobre toda la t ierra, es imposible. Realmente halla­
mos grandes y remotas partes de nuestro mundo, que de n ingún modo 
dan señales de baber sido tocadas por el d i luv io de Noé. ¿Y queré i s 
vosotros á todo trance el di luvio de Noé, ó el d i luv io universal1? Haría is 
mejor mos t rándonos de qué manera y á tenor de qué leyes se pudo 
verificar el di luvio. Para nosotros es una crónica necia y cruel; tomado 
como fenómeno ó cataclismo contradice á la naturaleza. 

No contradice, señores , á la naturaleza. 
Los propios naturalistas, que nos dan el fastidio presente, persisten 

sin excepción en afirmarnos con calor las antiguas y tempestuosas 
vicisitudes, á las cuales quedó la t ierra sometida; nos hablan de una 
t ransformación p r imi t i va , de la cual, entre el choque de la luz y de 
las tinieblas, del agua y del fuego, salió llena de vida, joven y reno­
vada; nos hablan de catás t rofes sucesivas sin n ú m e r o , de hundimientos 
y elevaciones; de modo que los vivos solamente pasean sobre una 
corteza p reñada por dentro y marcada exteriormente por devastacio­
nes y ruinas: ¿por qué ahora, t r a t ándose de la catást rofe de Noé ó del 
d i luvio , nos hacen horribles muecas, persistiendo en su degeneración? 
¿Por qué nos maltratan con el reproche de popular leyenda, simple 
y cruel? 

Precisamente las tradiciones de los pueblos, que tienen su leg í t imo 
valor para el que las juzga bien, concuerdan en esto admirablemente 
con el relato de Moisés, puesto que nosotros hallamos las creencias 
del di luvio entre los pueblos más distintos, desde la China y desde las 
Indias hasta el Méjico y el Perú , desde las islas del mar del Sud, hasta 
el pais de Gales y la Laponia; todas estas creencias, si se quieren con­
densar juntas en los puntos más terminantes, admiten «un arca cerra­
da, la salvación también de los animales, el hecho de tomar t ierra 
sobre una montaña , un sacrificio después del di luvio, el arco i r i s» y 
otros semejantes. Quien de ellas desee tener conocimiento cabal lea, 
entre otros, á Lüken y á Stitfelhagen ( í ) . Si en las tradiciones habla 

(1) Lüken, Las tradiciones del género 7í2íffja«o. — Stiefelhagen, La teología del pa~ 
ganismo. 
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el género humano, el cual es cre íble cuando exprésase de modo u n á ­
nime, ¿cómo poder rechazar tal voz1? ¿Por qué, no mirando á los pue­
blos, caer sobre Moisés, acusándolo de salvaje y necia enseñanza? Decid 
á lo ménos , si os place lo necio y lo salvaje, que todo e l género hu­
mano es un móns t ruo . 

Por lo demás , deteniéndonos en el solo exámen de la naturaleza, t ie ­
nen una intrepidez maravillosa los naturalistas incrédulos . No com­
prendiendo de dónde podía salir agua tanta é inundar á todos los v i ­
vientes; considerando para esto insuficientes las cataratas del cielo y las 
vorágines del abismo, reputan el acontecimiento del di luvio imposible. 

Aquietemos pronto los reproches de tales airados, exponienrlo en su 
propia sinceridad la enseñanza bíblica y católica. 

Dios, señores , queriendo quitar las suciedades del mundo, de t e rminó 
exterminar con el agua todos los hombres que lo habitaban, y todos los 
animales que al hombre se rv ían . Debía ser universal, en su v i r tud , el 
d i luv io , ejecutor del castigo de Dios: esto es de dogma. Empero ¿univer­
sal de qué modo? Ya lo he dicho. Extirpando, á excepción de la famil ia 
de Noé, todos los hombres que v iv ían entonces debajo del sol, e x t i r ­
pando con los hombres también todos los animales, que al servicio esta­
ban del hombre. Sólo que, en aquellas partes de la tierra, donde no se 
habían extendido aún los hombres, n i exis t ía tampoco humana sociedad, 
jera necesario que se derramara el agua del diluvio? No; no llegaba la 
cólera de Dios á tales regiones, n i la Biblia nos impone la obligación de 
creer tanto: bastaba que pereciese toda la culpable generación humana, 
y que pereciesen al mismo tiempo los animales puestos en contacto con 
ella. Con esto era el di luvio universal, porque universal relativamente 
á los hombres era la ejecución del castigo de Dios. Insignes sábios é i n ­
t é r p r e t e s católicos de las sagradas letras, desde Quir in i hasta Bellyack, 
lo entienden así (1), no disintiendo la Iglesia. 

A q u i nos presentamos á los naturalistas inc rédu los . 
¡Cómo su ardor, al encuentro de una simple observación nuestra, cae , 

por el suelo quebrantado y roto! Era imposible tratar con estos doctos 
tan soberbios y atrevidos. Guando nosotros decíamos que, para inun­
dar la tierra, Dios abr ió las cataratas del cielo cavando las vorágines del 
abismo, se d iver t í an con burlas, dando á entender que consideraban 
una bagatela tales vorágines y tales cataratas. Guando nosotros decía-

(1) Véase, además de otros, á MABILLON, Sobre la opinión de Vossius; á NICOLAI, Diser­
taciones y lecciones de Sagrada Escritura; á LAMBEKT, E l diluvio; á MAKCEL DE SEREES, 
Gosmogonia; á SORIGNET, Cosmogonia; á MICHAELIS, Na'.uru offen; á Voith, Die Anfan-
ge; á PIANCIANI, Cosmogonía natural comparadacon el Génesis; Apéndices sobre el diluvio; y 
á REUSCH, La Biblia p la naturaleza. 
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mos en alta voz que, á fin de atestiguar el di luvio, hál lanse aqu í ó a l lá 
en las alturas del globo las conchillas fósiles; cuando recordábamos que 
Humboldt encontró restos de plantas acuáticas terrestres en Guanaco 
de la meridional América, á una elevación de trece m i l pies, cerca de 
los l ími tes actuales de las nieves perpetuas, y que se hablan hallado hue­
sos de Mastodonte á una elevación de ocho m i l pies, se burlaban de 
nosotros, afirmando que aquellos residuos de huesos y de plantas acuá ­
ticas no se relacionan con el d i luvio de Noé, porque deben juzgarse de 
una época precedente y mucho más antigua. Guando después , estre­
chándonos, nos pedían indicios terminantes del d i luv io , contestando 
nosotros que un di luvio pasajero y de corta duración, como es represen­
tado el de Noé, no podía dejar donde quiera tales señales que viniesen 
á ser indelebles, chillaban ellos, bromeando más sabrosamente sobre 
nuestra pobreza de argumentos y de pruebas. 

Pues bien; no necesitamos, por nuestra parte, tal estudio de pruebas, 
como sus sabrosas repulsas no nos hacen arrugar la frente. 

¿Quieren que las fuentes del abismo y las cataratas del cielo no fue­
sen bastantes á enviar agua para que todo el mundo quedase anegado] 
¿Quieren que muchas regiones á pesar del diluvio se conservaran bellas 
y enjutas? Son muy dueños; con tal que no nos supongan aquellas r e ­
giones habitadas por los hombres, lo que nunca podrán sostener, con­
cedemos que no las bañó n i una gota de agua de Noé. 

¿Sostienen que, según el estado presente de la a tmósfera , una l luv ia 
universal que caiga sobre todo el mundo al mismo tiempo es imposible? 
Son muy dueños; puesto que ha probado la ciencia que otras eran un 
día sobre la tierra las condiciones c l imatér icas y atmosfér icas , les de­
jamos encerrar en ésta su demost rac ión evidente; dénnos tanta per tur­
bación de atmósfera , cuanta es la que envolvía en la época de Noé al 
mundo poblado por los hombres, y estamos contentos. 

¿Fantasean para burlarse de nosotros una e x t r a ñ a combinación de h i ­
drógeno y de oxígeno hecha por Dios para crear la inundación del d i l u ­
vio? ¿Empero á qué fin hacer que intervenga Dios en tal trabajo? ¿Por 
qué se toman ellos tanta fatiga cuando explican nuestras cosas? No 
nos fatigamos, amigos, cuando ninguna fatiga es necesaria. ¡Parece que 
había de sobra hidrógeno y oxígeno en las tierras recorridas por el 
hombre! 

En suma; por mucho que los incrédulos agiten tal cuest ión, con un 
sólo rayo de luz que se nos abr ió delante, viene á ser l impia , y á 
quedar descifrada: el hecho del d i luvio , es decir, la superabundancia 
de las aguas que ahoga el mundo, no está en contradicción con la natu­
raleza. 
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Sin embargo, aunque por nosotros se pondere la gran abundancia de 
la luz, el mismo hecho del d i luv io en mucha parte cont inúa oscuro, 
porque, ¿cómo se real izó el diluvio? ¿De qué manera las cataratas se 
abrieron y se rompieron las fuentes del abismo, hasta el punto de po­
der inundar la humana generación? Nada entienden de esto los natura­
listas incrédulos ; fal tándoles la inteligencia, se obstinan en gr i tar ha­
blando de las contradicciones naturales y físicas. 

Pe rsuádanse ante todo de que una cosa es que nosotros por nuestra 
parte no entendamos un hecho, y otra que tal hecho á ser venga repug­
nante por sí mismo. Fuera de que, si no lo comprenden, ¿cómo poder 
evidenciar la contradicción? Empero esforcémonos por entender, s e ñ o ­
res mios: nos es permit ido suponer cómo aconteció el di luvio, sin que 
delante de la naturaleza resulte absurdo lo que se diga, ó deba juzgar­
se imposible. 

Algunos geólogos reputan veros ími l que la t ierra en un principio fué 
un globo, y que por una repentina elevación en el Ecuador tomó su 
actual forma esférica: creen que de aqu í surgió un gran cambio en la 
d i s t r ibuc ión del mar y de la t ierra , viniendo á ser continente así en las 
regiones tropicales el antiguo fondo del mar, como el desierto de Saha­
ra, y por el contrario viniendo á ser fondo del mar en las regiones 
polares el continente. Ciertamente si ta l cataclismo se reputa realizado 
en el tiempo de Noé , como muchos lo reputan, la consecuencia que s i ­
gue no es otra que una inundación igual á la del di luvio. 

Otros naturalistas, así antiguos como modernos, piensan que la posi­
ción del eje de la t ierra, por lo que hace á su órbi ta , no ha sido siempre 
la misma de ahora, infiriéndolo de las cambiadas condiciones t e l ú r i ­
cas: piensan en su v i r t u d que en una época se verificó la inclinación 
del eje de la tierra, no habiendo faltado una catást rofe de la grandeza 
del d i luvio á ocurr i r esto repentinamente. 

Léonhard escribe: «Si se admite que haya sido universal, ó á lo me­
nos difundido á muchas regiones, muy probablemente tal aconteci­
miento se unió á la elevación de una gran cadena de montañas : acaso 
los Andes, debiéndose considerar un efecto de tal cataclismo. ¿Por qué 
una cosa que tantas veces ocurr ió en la historia de la t ierra no puede 
haber sucedido una vez desde que los hombres viven s ó b r e l a faz del 
planeta éste (1).» 

Ugo Mil ler , por el contrario, haciendo hincapié en el hundimiento de 
la tierra,, escribe de la siguiente manera: «Imaginémonos los hombres 
habitantes en la región extendida desde el monte Ararat, hacia Oriente 

(1) Léonhard, Géologie, 11. 
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3iasta el lago de Ara l , que contiene la primera Sede de la raza caucás i ­
ca. Cuando hubo sonado la hora del castigo, la t ierra poco á poco e m ­
pezó á bajar: supongamos cuarenta dias cuatrocientos pies diariamente 
(no el doble de la velocidad que tiene la corriente en el estrecho de Ma-
gellan), y se sigue un gradual adelantamiento del mar. 

¡El mar! ¿Estamos de nuevo en el mar? gritan los mofadores del d i ­
luv io , interrumpiendo al escritor inglés . Declaramos nuevamente que 
ao tenemos por buena la competencia del mar en este asunto. 

¡Paciencia si hablarse quisiera de un di luvio universal li teralmente! 
Empero ahora, ya que nos t i ran de los cabellos, digamos alguna cosa 
del mar. ¿Creéis propiamente que deba ser el mar una cosa de nada, y 
que no puede haber soportado peso en el diluvio? Dana calcula que la 
profundidad media del mar es de quince á veinte m i l pies; la al tura 
inedia de los continentes es de m i l pies, según ha declarado Humboldt . 
Según esto, si se quisieran llenar los mares con los continentes y apla­
nar todas las desigualdades del globo, el mar sólo pe rde r í a trescientosr 
getenta y cinco pies de su profundidad media, todos los continentes 
desapa rece r í an , y el agua se a lzar ía quince m i l pies en todo el m u n ­
do (1). ¿Os parece, pues, que principiando á bajar la t ierra, el mar que 
avanza sólo debe lamerle los pies ó besarle las manos colgantes? 

Continúa Ugo Mi l le r : «Al mismo tiempo que la t ierra baja poco á poco 
y el mar gradualmente adelanla, cae una fuerte l luv ia , la cual supon­
gamos que no con t r ibuyó mucho al aumento de la inundac ión ; sola­
mente cinco pulgadas ó seis cada dia: parece, sin embargo, que debió 
ser una de las principales causas del desastre, y haber aumentado sus 
efectos terribles hinchando los rios y prec ip i tándolos en torrentes des­
de las colinas. El hundimiento ex t iéndese desde el mar Negro y desde 
e l golfo Pérsico por una parte hasta el golfo de Finlandia por otra, 
abriendo así en tres canales las fuentes del abismo (2).» 

La fuerte l luvia que cae de lo alto y las fuentes del abismo que por 
debajo brotan echando agua, es nuevamente para los mofadores del d i ­
l u v i o de Noé tal absurdo, que no saben darse paz. Han determinado que 
ciertas significaciones no se deben usar. ¡Cómo! ¿Quisieran inundado e l 
globo por una l luv ia celestial de mie l y de leche? ¿Quisieran para las 
fuentes del abismo los dulces rocíos? Lo peor es que no dejan hablar á 
los doctos. Bernardino d i Saint Pierre, explicando el hecho del di luvio 
universal, demostraba como cosa muy probable que la l luvia caida cua­
renta dias y cuarenta noches fuese producida por los vapores que se 

(1) Fraas, Vor üer Stmdfiuth. 
(2j Ugo Miller, Testimony, 



CONFERENCIAS D E L C A R D E N A L ALIMONO A. 369 

alzaban en los polos por los hielos así terrestres como m a r í t i m o s que se 
deshacían, cual también por la zona de agua que por entonces el sol 
iba delante del meridiano. Consideraba suficientísimos aquellos hie­
los polares así deshechos para inundar á los hombres (1). Cerca de las 
fuentes del abismo, por añad idura , sin nada má^ decir del mar, sábese 
que la tierra misma contiene agua tanta en su seno, que no sólo p o d r í a 
lavar, sino hacer perder el cerebro de quien no tolera el d i luv io , n i lo 
supone. Un físico moderno, Parrot, en su Teoría de los terremotos, r e ­
presenta de modo tan grandioso la profundidad y la extensión de los re­
ceptáculos de agua bajo tierra, que, como Schubert observa, podemos 
imaginar un receptáculo de masas acuát icas mayor aún de las que p ro ­
dujeron el d i luv io , porque un vacío que apenas equ iva ld r í a á la dos-
cienta sexagésima parte del inter ior del globo podr ía contener ya diez 
millones de millas cúbicas de agua. Tales cavidades ser ían entretanto 
para todo el orbe nuestro lo que las hendiduras y los huecos de una 
montaña calcárea son á su entera masa. 

Despedido en fin por los incré lulos, y á lo más solicitado por nos­
otros, ügo M i l l e r concluye así su exposición ingeniosa relativamente 
a l d i luv io : «Después de cuarenta días de tanta inundación , el centro de 
la región habitada por los hombres bajó diez y ocho m i l pies, siendo 
todo cubierto por las aguas. Después de ciento cincuenta d ías , el suelo 
e lévase lentamente; y cuando después de cinco meses toma el arca 
t ier ra sobre el monte Ararat, desde all í se ve un inmenso mar, cuyas 
ondas en tres direcciones vuelven á los lugares de los que habían 
primeramente venido (2). 

¡Vive Dios! Puede hallarse por tanto, el modo de comprender y ex­
presar el d i luvio bíbl ico convenientemente: Sea que supongáis una i n ­
cl inación del eje de la t ierra, ó que deis la elevación de grandes cont i ­
nentes, ó alguna cosa en aquellos tiempos antiguos que os parezca m á s 
conforme con las condiciones del globo y de la a tmósfera , podéis pensar 
e l d i luv io sin que se os manifieste por ello el absurdo ó la i m p o s i b i l i ­
dad natural. Ahora bien; lo que por parte del hombre se puede pen­
sar naturalmente, preciso es que sea posible por parte de Dios, por 
cuanto repugna de veras que pueda menos Dios con la obra de lo que 
puede con su pensamiento el hombre. Hé aquí enteramente demostrado 
todo lo que había previsto. El hecho del d i luv io , es decir, la supera-
tundancia del agua que al mundo ahoga, no está en contradicción con 
la naturaleza. ¿Están contentos los naturalistas incrédulos? ¿Tienen 

í i) Bernariino de Saint-Pierre, Pensies religieuses. 
{2) ügo Miller, Testimony. 

TOMO II . 24 
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que meter más ruido, en el ói-den cósmico, contra el d i lavio de Noel 
¿Qué digo] >A pesar de lo manifestado, los incrédulos no se t r anqu i ­

lizan. iNo^tacharon asimismo el di luvio de leyenda tosca, y de una en­
señanza es té r iU ¿Qué hicimos nosotros que, para r eda rgü i r l e s , nos 
propusimos sacar del d i luv io una ins t rucción sublime relativamente 
al imperio de Dios en el un iversa Con esto nada demostramos, y hasta 
parece que nos han cortado el camino para la demost rac ión . ¡Oh! ¿ A c a ­
so no nos aseguran que e l d i luvio es casi un hecho naturalmente 
ocurrido1? 

Tengan excelente memoria los qne se burlan del di luvio de Noé, y 
empleen un poco de buen sentido al distinguir las opiniones. ¿Qué d i j i ­
mos nosotros observando el di luvio ante la naturaleza? Esto, que no 
aparece absurdo ó imposible. Empero no dijimos de ningún modo que 
ocurriese por las fuerzas ordinarias de la sola .naturaleza, lo cual es 
muy diverso. Declarándolo no imposible ni repugnante, dejamos abier­
ta la vía para reputarlo un acto sobrenatural, como por cierto debe ser 
juzgado. Así, mientras a lu- l i raosá las cataratas del cielo abiertas y á 
las fuentes del abismo franqueadas, indicamos las unas y las otras e n ­
caminadas por el dedo de Dios, que llevaba sobre la t ierra la inunda­
ción del d i luv io . Ahora bien; ¿no es dar á los hombres una g rav í s ima 
enseñanza sostener esto, anunciando el di luvio como un hecho sobrena­
tu ra l y milagroso? No es gr i tar desde los llanos y sobre las alturas: 
¿Veis quién impera en las lluvias del cielo, en las olas del océano y en 
todos los elementos de la creación? Seguid bajos y humildes, pequeños 
mortales, que p re sumís levantar la cabeza sobre las altas nubes: Dios 
es el señor del universo y el rey de la naturaleza. 

Empero vamos: suponed qne casi naturalmente se real izó el d i luv io ; 
suponed que nuestro globo, llegado á una época muy terr ible y á la 
ú l t i m a de sus antiguas vishutudes, se inclinara sobre su propio eje , 
dando entrada entonces á los turbiones acuáticos para inundar: ¿creéis 
vosotros que Dios no debió entrar para nada en esta hipótesis? ¿POP 
quién fué, señores , plasmado nuestro globo? iQuién le ordenó á fin de 
que sufriera de cuándo en cuándo formidablos catástrofes? ¿No fué aca­
so Dios? Ahora bien; si Dios lo predestinaba desde un principio al d i l u ­
v io , el propio d i luv io , aunque se quiera considerar como efecto natural , 
¿no era sobrenatural y al mismo tiempo divina obra? Supuesto Dios 
creador del universo, ¿quién pnede separar a l artífice de su hechura] 

Después de concluida la formación de las cosas, aunque sea Dios su 
autor, siguen obrando sólo la t̂ causas segundas 

¡Las cangas segundas! Empero tales causas que se denominan segun­
das , llaman á sí necesariamente la causa primera. Guillermo L e i b n i t t 
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'definió á Dios: Deum primum actum fontemqne sscundorum ( i ) . Si esto es 
verdad, siendo Dios el acto primero, y la íuen te de los actos segundos, 
¿cómo pueden subsistir no dependientes de su sér y de sn potencial 
Dependen, pues, y hal lándose así constituidos, ¿podríais pensar que h i ­
cieran más de lo por Dios ordenado? No comprendo el segundo sin e l 
pr imero, en el instante de su formación; no comprendo tampoco, en una 
creación siempre viva, cómo es el universo la separación cotidiana del 
segundo del pr imero. 

¡Ah! ¡Los incrédulos imaginan un Dios ocioso y dormido más al lá del 
m á s elevado enlace de las estrellas y de los soles! Otorgan á veces por 
generosidad á Dios la composición an t iqu í s ima del mundo; mas no se 
cura de él más adelante, corriendo el mundo por sí . ¿Es creíble? Dante, 
mientras vive, no levanta sus ojos de la Divina Comedia. V i r s i l i o v u e l ­
ve sin cesar al exámen de su amada Eneida. Newton coge de nuevo en 
su mano con mucha frecuencia sus escritos, en los cuales medita d u ­
rante la noche. Galileo Galilei se duele de que por haber perdido los 
ojos no pueda contemplar una vez más los cielos. ¡Dios es más desamo­
rado que tales poetas y que tales as t rónomos! ¿Brilla en el mundo un 
be l l í s imo sol de primavera? Está bien. ¿Viene después el derrame de 
las aguas, que hace caer á los animales y á los hombres en sus abismos? 

. Es tá bien. 
¡Ciegos y tardos de corazón para creer! ¿Cuán diferente y m á s no­

ble inteligencia de las cosas divinas nos proporciona el d i luvio referido 
por el Génesis! Mira Dios la t ierra, ve hasta qué punto es menospreciada 
su ley por el repudio de la v i r t ud , y se arrepiente de haber creado a l 
hombre: se dirige á Noé y le anuncia el d i luvio; á los elementos llama 
con el fin de que lo produzcan, declarando ante cielo y tierra que obra 
os de sus manos el terr ible castigo. Es.; el rey de los yivos y de los 
muertos. ¡Arrodíl laos, incrédulos , delante del Dios éste! Siempre se ar­
rodi l la ron á E l las b á r b a r a s y las civiles generaciones de los hombres. 

Ahora la demostración es cabal. E l hecho del d i luvio , es decir, la su­
perabundancia de las aguas que al mundo inunda, no está en contra­
dicc ión con la naturaleza. Entretanto nos ofrece una ins t rucción s u b l i ­
me relativamente al imperio de Dios en el universo. 

A Job no le bastaba sostener una ó dos veces las fastidiosas r e c r i m i ­
naciones de sus amigos: estas debían repetirse mucho más extensamen­
t e y reforzarse con acusaciones nuevas de continuo, probando mara­
villosamente del todo la paciencia de aquel varón tendido en el suelo. 

| l ) Leibniiz, Disp. Mefaph., De pHnc.iniivM. 1. 
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y por improvisas adversidades molestado: de su voz cansada y ronca 
bebían á cada momento sacar una respuesta distinta y apremiante. 

S i hoy me c o m p a r é á Job en la presente disputa, es tá bien que con t i ­
n ú e r ep re sen t ándomelo , 

A la verdad, los despreoiadores de la Bibl ia y del d i luvio de Noé no 
se ciñen á las objeciones presentadas, y aducen otras más especiosas: 
después de haber murmurado como incrédulos relativamente á las aguas 
que ahogan el suelo antiguo habitado, se ponen á considerar el medio 
adoptado por Noé para hui r del d i luv io . Estamos, señores , en el arca. 
Aquí , hablando del arca de Noé, de su familia y de los animales, hallan 
campo vas t í s imo para todavía desfogarse como incrédulos , malignar, 
ssearnecer y destruir. 

¿No lo oís] iG^Smo podía el arca ser entre las aguas asilo de salvación? 
|Gómo podia Noé introducir tantas bestias dentro del arca? ¿Cómo las 
podía ésta contener? Más aún; jcómo hubieran dejado al hombre v i v i r 
seguro y en paz? ¡A la verdad, para impedir todo insulto, un construc­
tor y una construcción se necesitaban que hubieran desesperado á los 
naás insignes ingenieros del presente siglo! Aun esta es una crónica r i ­
dicula y absurda: á no tener una signiflcacion b á r b a r a , se aceptar ía v o ­
luntariamente para d iver t i r el humor caprichoso de los n iños . 

Del hecho del d i luv io pasamos, pues, al medio divinamente indicado, 
y por Noé puesto en prác t ica con el fin de salvarse: según veremos en 
p r i m e r lugar el arca, donde los electos se preservan, es tal por todos 
conceptos que no resulta en contradicción con el arte del hombre. 

Imaginemos el arca, cuyo dibujo es trazado en los libros santos, con­
s iderándola precisamente según tal dibujo: ¿nada debe oponer el arte á 
nosotros, que la juzgamos en el di luvio asilo de salvación] No: se nos 
presenta como una casa euadrangular, no muy alta, correspondiente á 
BU al tura con su forma larga, y con sü fondo plano, que semeja una 
3>íen construida plataforma, á fin de que no sea posible caer en el agua, 
Xos burladores dicen gritando que segunla náutica era inservible. A d m i ­
t ámos lo si dentro hubiera debido i r Cr is tóbal Colon para marchar al 
descubrimiento de un nuevo mundo; mas Noé no trataba de tal cosa: en 
aquella no en t ró para descubrir e x t r a ñ a s gentes, sino para salvarse y 
salvar á su famil ia . En su v i r t u d , el arca no era, ni debía ser, en el pro­
pio sentido de la palabra, una nave, no debiendo tampoco ser regida 
-eon el t imón, n i v e ' e j í r : no debía, durante aquel año del d i luv io , hacer 
•an viaje alrededor de la t ierra , n i permanecer cerca de las sedes o r i -
^ginarias del humano linaje; hé aqu í por qué , hablando del arca, la Biblia 
3ÍO menciona el t imón, ni los palos, n i las velas. En suma bastaba que 
í u e s e capaz da i r á flote y de sostener: ¿no consis t ía en esto verdade-



CONFERENCIAS D E t C A R D E N A L ALIMONO A . 373 

ramente para Noé el asilo de la salvación? ¡El arca seprun la náutica i n -
serviblel Pedro Jansen, anabaptista holandés , cons t ruyó en 1604 una na ­
ve de las mismas proporciones del arca, es decir, de ciento veinte pies 
de largura, de veinte de ancha y de doce de alta. Era poco buena c i e r ­
tamente para navegar; pero era su continente una tercera parte mayor 
que la de Noé ( l ) . Es una lección prác t ica , un experimento que crae!-
mente impide la burla de los inc rédu los . 

Además Noé que debe int roducir á los habitantes nuevos en el a r c a , 
es para nuestros burladores la flgnra de un hombre muy embarazado. 
Supongamos que le bastase un simple aviso ó una órden á fin de hacer 
penetrar á sus hijos, á sus nueras y á sus nietos en ella, mas ¡desgra -
oiado! en t r a tándose de los animales, hubiese perdido la paciencia. Es 
preciso que manejara el lá t igo acá y a l l í ; que fuera un geólogo y un 
zoólogo para encontrar de todos los animales limpios y no l impios 
las parejas prescritas; que luego, una vez encontradas, en la o r i l l a 
del arca voceara malditamente á fln de hacerse oir , usando t ambién 
de la fusta para compeler á los perezosos á que a l l í penetrasen. 
Esto es poco: aun antes de meter a l l í á la gaya famil ia , preciso es que 
dispusiera en el arca tantas cavidades y tantas estancias que la hicieraK 
idónea á fln de albergar convenientemente las especies de los animales, 
para lo que resulta preciso un arte refinado es tupend í s imo . ¡Y cómo 
podia ser de otra manera! E l arca, pequeña en s í , debia contener de 
modo conveniente todas las representaciones de las bestias del mundo.. 

Un montón de malezas nos han echado á los pies los inc rédu los con 
su sarcasmo: l ib rémonos de los inverecundos. Un solo salto nos basta. 

No necesitaba Noé echarla de geólogo n i da zoólogo para escoger las. 
parejas prescritas de los animales: no necesitaba tampoco fatigar sut 
gaznate, n i coger el lá t igo, á fin de meterlos en el arca; todas chanzas; 
que podr ía evitar quien no viera en todas partes borricos y dementes. 
¿No demostramos, señores , que en el d i luvio , aun cuando se quiera na­
turalmente ocurrido, b r i l l a la sobrenatural acción? Pues bien; pens6 
Dios, si así lo queré i s , en hacer de geólogo y de zoólogo: l ibró á Noé de 
las sutiles indagaciones y de las fatigas enojosas: supuesto el acto desa 
voluntad, los animales se movieron y entraron incontinenti: por esto en 
el relato que al d i luvio precede, se leen las promesas que siguen en e l 
•Génesis: dos de cada uno entraráiy contigp para que puedan v i v i r . 

Sólo que, por lo que hace á la capacidad del arca (conviene una ve r ­
dadera est imación ar t í s t ica) , es preciso tener en cuenta muchas cosas. 

Así como creemos el di luvio universal de dicha manera, es decir, que 

(1) Véase I. D. Michaelis, Orient. und eaiget-Bibliothek [Frankf. 1782) XVIII . 
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i nnndó toda la tierra por los hombres habitada, sin que inundara si--
m u l t á n e a m e n t e toda la faz del globo, hay que decir lo mismo de los1 
animales: entraron las parejas que se hallaban en relación con el hom­
bre, ocupando las llanuras y los montes al alcance del horizonte de Noe, 
N i aun parece prohibido pensar que Dios dejó mor i r especies de anima­
les, por no ser ú t i l í s imas al hombre, de aquella guisa que varios escri--
tores sostienen se anularon algunas do las mismas especies conservadas-
entonces. El hecho por nosotros defendido es el siguiente: el reino an i ­
ma l , en cuanto era conocido por Noé y por los suyos, estuvo represen-? 
lado en el arca plenamente. 

Para recibir el número de los animales, el arca era capaz, y estaba 
5)ien dispuesta también á distr ibuir los según sus varias dimensiones, 

Juan Isaías Silberschlag, de Berl ín , perteneciente al Consejo superior 
de la Edil icia , se puso á investigar todas las objeciones que se hacían al 
arca, doctamente haciéndolo en la segunda parte de su Geogenia publ i^ 
cada en 1780. Trazó un dibujo completo del arca, ex tendiéndose hasta , 
los mín imos detalles, en que aparecen previstas todas las disposición 
nes necesarias. Es admirable que con suma facilidad encuentra puesto-
para cada especie animal, excluyendo los que viven en el agua, indica­
dos en el sistema de Linneo. En el piso inferior coloca los animales ma­
yores, ó los cuadrúpedos , con las provisiones precisas, ya para que no 
sea necesario llevarles la comida de otra parte menos cómoda, ya para 
que la parte inferior del arca sea bastante pesada, de modo que garanti­
da quede contra las oscilaciones, y sobre todo contra el peligro de que 
á pique vaya. Las especies de animales mas pequeñas están al lado de 
."Noé en el piso intermedio, y los pá ja ros hallan asilo en el tercero. Así 
son vecinos del hombre los anímales que sirven para su deleite, y es­
t á n separadamente los que podr ían proporcionarle peso ó fastidio: as í 
los tres pisos del arca aparecen juiciosamente habitados. Tal disposi­
ción es de todas maneras explicada con sus correspondientes n ú m e r o s 
en planos del arca, como asimismo en listas de brutos grandes y pe­
q u e ñ o s . En el escrito de Silberschlag figura también un ajustado y m i ­
nucioso dibujo de la conveniente d is t r ibución entre los ocho hombres 
d é l a obra diaria para el alimento y el cuidado de los animales. 

Otros sabios, así extranjeros como de nuestra nación, nos dieron 
demostraciones más internas todavía .̂y más numerosas, probando 
por todos conceptos, no sólo la simple capacidad del arca de Noér 
sino también su arquitectura buena con el fin de,albergar sin con­
fusión n i d i ñ o la familia de los animales (1). Bástanos esto para de-

(H Véase José Brunali, Disertaciones biMicas en el título Be la capacidad delarca-
de Noé. 
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volver á los incrédulos su sarcasmo y su risa: el arca, considerada 

como edificio y extraordinario albergue, no es tá en contradicción con 

ecarte. 
¡Arte armonioso en verdad! ¡Arte raro y soberano! nos dicen r e p l i ­

cando los mofadores. Era bello y deleitable para Noé permanecer a l l í 
dentro varios meses oyendo las pateaduras de los caballos, los g ruñ idos 
de los cerdos, y los mugidos de las vacas ó de los bueyes. ¡Concento 
es tupend í s imo para el monarca de la t ierra! 

Vicente Gioberti, airado un dia con los liberales, se puso á maltratar 
feamente todas sus cosas; entre otras, dijo una muy e x t r a ñ a sobre los 
Parlamentos, afirmando contra ellos «que algunos podr ían divisar su 
emblema en el arca de los primeros individuos de Noé, que fué sin duda 
la asamblea representativa más antigua que se conoce (1). 

El parangón está hecho, y perdonad si el decoro no resulta excesivo; 
mas yo siento la tentación de repetir en broma lo que redactó por r a ­
bia, que parece mal, el filósofo subalpino. Quiero decir: si los pueblos 
alguna vez son condenados, no meses, sino años, á tener delante ciertos 
diputados que meten ruido con los pies por los sitiales parlamentarios, 
asi como á oir los mugidos y los aullidos de ciertos oradores de la t r i ­
buna polí t ica, sufriendo en paz tales ingratas a rmonías aquél los que 
son los nuevos monarcas de la tierra, ¿por qué se debe creer que á Noé y 
á SU gente en el arca, que fué la asamblea representativa más antigüe que 
se conoce, se les debió arrancar el alma del pecho por aquel ruido de los 
animales? Entre los mugidos de los bueyes y los relinchos de los caba­
llos, Noé alguna vez sentía el canto de los dulces pajaril los, que dudo 
sientan de continuo los desventurados pueblos. ¿No veis de qué manera 
caemos nosotros en puerilidades de niñosl ¿No veis como impe lé i s al 
hombre por el camino del insulto? 

Fuera, señores , las necias infurmalidades y fuera también los insu l ­
tos. Aun en esta segunda parte nos han dicho los incrédulos que la nar­
ración del d i luvio es una leyenda ár ida , como también una crónica r i d i ­
cula y necia. Ahora bien; alcémonos á contemplar la sab idur ía que en­
cierra. Os afirmaba que nos da una ins t rucción sublime relativamente 
a l elemento regenerador de la sociedad c i v i l . 

Adver t id de qué se trata. 
Dios, enfurecido por el espectáculo de los c r ímenes de los hombres, 

los quiso poner en dispers ión; mas si quiso esto, no quiso aniquilarlos: 
se propuso, por el contrario, con aquélla , una magnifica renovación de 
nuestra estirpe: a b r i r á ruinas y c u b r i r á las aguas de difuntos; pero so­

l í ) V . Gioberti, Del rinnovamento chile á' Italia, libro II , cap. 6. 
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bre la t ierra enjuta d i spondrá m á s gallardo el convite de la vida. iQuá 
hace por consiguiente? 

Los que inmoderadamente se dan á la democracia, procuran regene­
rar el mundo mediante las manan populares. Ahora, dicen, han desapare­
cido, y han quedado deshechas las poderosas individualidades: huyeron 
los héroes , y se adelantó en su lugar el pueblo formado con héroes y 
gigantes. En su v i r t u d , el pueblo, ya dueño del campo donde domina, 
destruya los ú l t imos restos d é l a t i ran ía , combata la miseria y el dolor, 
enarbole la bandera de la l ibertad y conquiste de nuevo la coro­
na de la glor ia : destinado á ser está el verdadero salvador de la 
t ie r ra . 

¡Engañados! Dios con el acontecimiento del d i luvio nos prueba lo 
contrario, estando de su parte la razón y la bistoria. Dios, en el senti­
do moderno de la palabra, no es democrát ico: al poner en dispers ión á 
los bombres, salva á Noe; mas le salva con el fin de restablecer la vida 
de los hombres y constituir de nuevo una sociedad c i v i l más fuerte y 
m á s bella. Tal es la enseñanza divina: para r e d i m i r á la humanidad 
preciso es dir igirse, no á las masas, sino á los individuos. 

¿Y quién podr ía inculpar á Dios? 
Decidme, señores . ¿Cuáles son las dotes tínicas que pueden y deben 

salvar á la sociedad civil? ¿Es acaso el nervio de los brazos y el í m p e t u 
de las falanges armadas? Podríais tener más genio que Napoleón I y ma­
yor pericia mi l i t a r que los presentes prusianos: vosotros de tal mane­
ra vencer ía is ; pero no sa lva r ía i s . ¿Es acaso la pasión pol í t ica de las 
plebes? Podr ía is tener más ingenio que Machiavelli, á Ande adivinarla , 
y m á s elocuencia que Mirabeau para su fascinación: podr ía is vosotros, 
como también vuestros hijos y vuestros servidores, ser periodistas, d i ­
p lomát icos , representantes de la nación: no poseyendo m á s , consegui­
ré i s acaso de tal manera prevalecer; pero no salvar. Señores; las dotes 
que salvan son la justicia, la bondad, la fe religiosa y la v i r t u d , todas 
las cuales son por su naturaleza y no pueden menos de ser cualidades 
personales. Quien dice maso ó pueblo dice reino exterior errante incier­
to; no dice cosa que con profunda raíz subsista. Consiste la raiz en el 
indiv iduo: si presc indís del individuo; si no procurá i s que sea justo, 
virtuoso, magnán imo y floreciente, por decirlo as í , en la re l ig ión, po­
dré i s tener un gran pueblo desmesurado; mas en aquel pueblo no a l ­
be rga r á la vida del mundo. 

Por esto hallamos que no de los muchos, sino de los pocos, viene de 
continuo la res taurac ión de los buenos órdenes civiles y la salvación 
c o m ú n . 

S i le Noé del arca con su familia, funda las nuevas naciones y r e j u -
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venece la especie nuestra. Cuando aquellas nuevas naciones se cor rom­
pen del todo, cuando envejecen y huye de su pecho el e sp í r i t u de vida, 
se aproxima el personaje que debe fortalecerlas y salvarlas nuevamen­
te: es el g rand í s imo de los personajes, por ser Dios y hombre al mismo 
tiempo. E l solo vale más que lodos los pueblos y que todas las gentes. 
La voz del oráculo ha gritado á las gentes ya: «Hé aquí que las gentes 
son apreciadas como una gota de agua de un cubo, y como un momento 
en la balanza: hé aqu í las Islas como un granito de polvo (1).» E l orácu­
lo mismo dice del personaje: «Establecerme has cabeza de las gen­
tes (2):» «las naciones serán heredadas por él,» como cosa que por 
muerte haya perdido el dueño, por lo cual necesite quien de ella 
disponga (3): «Acordarse han y convertirse han al Señor todos los t é r ­
minos de la t ierra: y adora rán en su presencia todas las familias de las 
gentes (4).» «Conservará, r e s t i tu i r á la inteligencia en el mundo, '» y « t e 
puse para luz de las gentes, para que abrieras los ojos de los d e ­
jos (5).» «las gentes caminarán en su luz, y los soberanos en el esplen­
dor de su mañana (6).» 

¿OÍS este ruido de voces, que del oráculo divino se propagan y van 
repercutiendo sobre toda la tierra? Una cosa ún icamente os anuncian: 
los pueblos se pierden y el individuo los salva. 

¡Preciosa y terr ible admonic ión , que se nos envía tan anticipada del 
acontecimiento del d i luvio! El estruendo de las aguas y los gritos de 
los moribundos no pueden tanto que sofocarla logren, haciéndola por e l 
contrario, más ruidosa. ¡Oh qué leyenda, dicen, tan ár ida , y qué c r ó n i ­
ca tan ins íp ida y sin provecho el d i luv io! Empero nos amaestra más que 
lín Areópago, que un Peripato y que un Stoa, por contener una sabidu­
r í a que desconoció el mundo de los antiguos, é ignota siempre para e l 
mundo de los profanos y de los incrédulos . Los pueblos se pierden y e l 
individuo los salva. 

Relato un hecho no publicado hoy, aunque dignís imo de la impren­
ta: compongamos con él, como hacen los autores d ramát i cos , una es­
cena. 

Ocurre la acción del drama en una deliciosa v i l l a francesa, sobre la 
izquierda or i l l a del Garona, en donde hay una robusta colina, desde la 

(1) Isaías, cap. X L , 15. 
(2) Salmo XVII , 44, 
Í3) Salmo I I . 
(4) Salmo X X I . 
<5) Isaís, cap: XL1I, v. 6 y 7. 
(ü) Isaías. 
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cual se distingue á mucha distancia Burdeos con sus aguas amen í s imas r 
y donde hay alrededor una vasta campiña , silencio y soledad. Ahora 
bien: sobre la colina está, como montándola , un castillo, el cual, por 
uno de sus lados, con los muros muy escarpados y enhiestos, con 
casitas de madera, coronadas de almenas, con troneras y torreones, 
os dice que se trata de una construcción gótica que pe r t enec ió en 
los tiempos pasados á señorones feudales: ahora embellecido por dentro-
con adornos de arabescos, y puesto en lo posible á la moderna, el cas­
t i l l o á que nos dirigimos es morada de habitadores muy diferentes. 

All í vive una familia muy elevada entre los patricios, muy religiosa 
y legitimista. Los dos viejos, el abuelo y la abuela, cargados de años y 
venerables como dos patriarcas de los Hebreos, abandonaron en su j u ­
ventud la sociedad de Pa r í s , de que se sintieron fastidiados, corriendo-
á encerrarse luego en su posesión de la Garona. Desde al l í vieron 
muchas cosas, y todas para ellos espantables. Vieron en los primeros 
años caer á Gárlos X del trono de Francia; vieron huir más tarde á 
Luis Felipe de Orleans; vieron la Repúbl ica , y vieron por ú l t i m o entrar 
el Imperio del tercer Napoleón. Su cuidado especia l ís imo y afanoso 
durante tanto tiempo fué no mezclarse j a m á s en ninguna de las cues­
tiones sociales, por las que son agitados les hombres. Son dos ermi ta­
ños nobles de inusitado cuño . 

¿Que digo dos ermitaños? Ya os anuncié que los venerables viejos son 
abuelo y abuela. Es de saber ahora que hay en el castillo hijos, cuyo 
pelo blanquea ya; viven además los hijos de los hijos, nietos muy 
amados. Toda esta que os describo es familia de anacoretas. ¡Curiosa 
Tebaida trasplantada bajo un c lement í s imo cielo, y con mesa señor i l t 
Raras veces salen los viejos; mas los hijos mayores gustan de i r á ca­
ballo y do cazar: los nietos, así los masculinos como femeninos, se de­
dican á su tiempo á los estudios, en t re ten iéndose además en juegos, 
en solazarse entre la verdura de los bosques, y en echar el anzuelo á los 
peces de la or i l la de un estanque. ¡Qué rostro tan franco y bonachón 
tienen aquellas niñas! ¡Qué caras inocentes como los de José y de Tobías-
aquellos niños! 

Un día llega una e x t r a ñ a visi ta á los señores e rmi t años : es un capu­
chino alto, de talante noble y en el pleno vigor de la vida, bien que ya 
con algún hi lo de plata en su barba espes ís ima. Se presenta y dice: «No 
me conocéis? Soy pariente vuestro cercano, á quien no habéis visto hace 
veinte años; Albavi l le .» 

«¡Albaville!» exclaman los dos viejos y los hijos de los viejos. «¿Tú, 
nuestro sobrino? ¿Tú, nuestro primo? ¿Qué buena ventura te conduce 
aquí?» 
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«Me trae mi deber. No vengo para cumplimientos, sino para quejar­
me de vosot ros .» 

«¡Una queja tan cruda y desnuda!» pregunta el abuelo sal iéndole los 
colores aun entre las arrugas espesas de su faz. «¿En qué somos peca­
dores, á pesar de v i v i r tan apartados del mundo?» 

«En esto precisamente, contesta el f ra i le ; ¿usted y sus hijos han 
vuelto inexorablemente las espaldas á la sociedad c i v i l , habiendo o l v i ­
dado á sus hermanos1? ¿Por qué os mantené is tan esquivos? ¿Por qué 
alzáis una barrera entre vosotros y el mundo?» 

«Mi respetado padre Albavi l le , contesta el viejo; nosotros hicimos 
una resolución firmísima, que mantenemos, de no formar parte de una 
sociedad que condenada está á muerte. ¿No veis que hoy todo elemento 
social se dirige á lo peor y enferma? Es tán las familias echadas á per­
der; lo está el comercio, lo está la milicia y lo está la imprenta. . . Nos 
reputamos como en tiempo de peste y nos metimos aqu í . Un poco de 
aire puro y algunas flores en el j a r d í n , mirando encima todas las es­
trellas del firmamento: esto nos bas ta .» 

«Por consiguiente, á juicio vuestro, añadió el Fraile, v iv is en t iempo 
de pestilencia, en el cual mueren los hermanos. ¡Crueles! ¿Mueren los 
hermanos y no l lora el alma vuestra en el pecho por dejarlos mor i r 
sin vuestro socorro? Os apa r t á i s , y no in te rven í s en la sociedad c i v i l : 
¡vida beat ís ima! ¡Cuántos extraviados podr ía i s conducir al buen cami­
no! ¡Cuántas penas disminuir! ¡Cuántas l ág r imas enjugar! Y vosotros 
nada. Os apa r t á i s .» 

Dicho esto, el capuchino pregunta. «Si á vuestros ojos todo es tá 
echado á perder en el mundo, decidme á lo ménos : ¿No conserváis es­
peranza de remedio?» 

«Ninguna, respondió el viejo: ninguna esperanza conservo yo. Es tán 
las muchedumbres seducidas, y el mundo corre al abismo.» 

«Hé aqu í el engaño, replica el capuchino. ¿Mueren seducidas las 
muchedumbres? Concedámoslo; mas, ¿son acaso las muchedumbres las 
que deben salvar el mundo? No: el mundo pagano estaba perdido,-
¿cómo fué salvado por el cristianismo? Mediante pocos, que vencieron 
e l paganismo y encaminaron á las muchedumbres. Mirad á Cristo; para 
convert ir á la verdad toda la t ie r ra , envía doce hombres. Los pocos 
conquistan á muchos: pocos creyentes jurisconsultos, entrados en e l 
foro romano, bautizan á la ciencia legal; pocos servidores de los Césa­
res, entrados en la Corte, preparan los tiempos de Constantino; pocos 
soldados, introducidos en los ejérci tos del Imperio, crean por fin la 
mi l ic ia cristiana. Ahora es preciso que rehaga el catolicismo el trabajo 
hecho por el cristianismo entonces; es preciso que para salvarnos p r i n -
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cipie la redención con pocos. Desengañaos á la luz de la historia. V o s , 
señor y padre mío , quejaos de lo que sucede y pacíf icamente gozad e l 
resto de vuestros honrosos días; pero en nombre de Dios que no c o n ­
t inúen como poltrones estos hijos vuestros, estos jóvenes ñor idos que á 
la sombra del castillo pierden el tesoro de su vida, entre las claras 
aguas y las flores. ¡Oh buen anciano mió! Así como Cristo lanzó los 
apóstoles al mundo, lanzad fuera vos á estos jóvenes .» 

El magnánimo Capuchino se levanta, se dirige á los jóvenes que l o 
circundan, y en alta voz dice: «Mañana p a r t i r é y me segui rán los que 
de vosotros p rometé i s m á s . Habé i s oido la verdad. Dios lo quiere. 
Queda rota la infausta barrera del castillo, y queda desde aquí otra vez 
abierto el camino que conduce á l a humanidad. Ignorantes hay que 
i luminar , enfermos que curar, culpables que reprender, y opresos que 
l iber tar . Corramos, jóvenes , corramos á la obra santa y p ía . Los pue­
blos se pierden; mas el individuo los salva.» 

Hé aquí la palabra, señores , que os d i r ig ía con afecto tanto: es la e n ­
señanza que yo deducía de la medi tación del d i luvio y del arca: en los 
pocos consiste la v i r t u d , que regenera el consorcio social. 

Amada juventud católica, que despuntas ahora en nuestro siglo, como 
flor en t ierra pedregosa, y como albor del cielo en la tempestad; t ú 
eres la t ímida grey del Salvador: Pusillus grex. Si; apareces á mis ojos 
una pequeña compañía mientras la m u l t i t u d es exuberante: de todas 
partes troncos y malezas se oponen á tu paso; pero no lo dudes: llena 
de vida es tu empresa noble, y Dios camina contigo. Los pueblos se 
pierden y el individuo los salva. 

Lo anuncié y lo p r o b é : el medio empleado para librarse del d i luv io , 
es decir el arca que contiene á los electos, no está en contradicción con 
e l arte. Nos ofrece una ins t rucción sublime relativamente a l elemento 
regenerador de la sociedad c i v i l . 

¡Pobre Job! Su mujer se habla por fin tranquil izado: Elifaz, Baldad y 
Sofar, amigos suyos é impertinentes acusadores, callaban t a m b i é n : 
parec ía que se había extinguido aquella l a rgu í s ima y e n m a r a ñ a d a 
disputa. Todo lo contrario: después de algunos minutos sólo de s i len­
cio, E l iu , que de los amigos era el cuarto, se pone asimismo á repren­
der y á cuestionar, inculpando por su parte á Job de atroz blasfemia. 
No existe modo, n i esperanza de paz: el Idumeo es condenado á un d i á ­
logo p e r p é t u o de guerra. 

También yo estoy condenado á ta l d iá logo belicoso. 
Cuestionaron los inc rédu los relativamente al d i luv io , es decir, a l 

agua que inundó l a t ierra , habiéndoseles contestado; cuestionaron con 



CONFERENCIAS D E L CARDENAL AL1MONDA. 381 

otras quejas y escarnios relativamente al medio empleado para l i ­
brarse del d i luv io , es decir, el arca, respondiéndoseles igualmente. En 
su v i r t u d esperar ían otros un arreglo amigable ó una concordia; mas 
esta no existe. 

Persistiendo en ser escarnecedores, los incrédulos se dan á i n q u i r i r 
en la Biblia cuál fué la razón por la cual de te rminóse Dios á inundar e l 
orbe con el d i luv io . Ya lo indicamos nosotros; mas ellos han inqui r ido 
pronto la gran razón, ó por mejor decir hánla trastornado. Miró Diosa 
la generación humana, viendo al hombre convertido en carne; vió que 
toda carne habla corrompido sus caminos: ofendido por el hedor u n i ­
versal que hasta el cielo subía , j u r ó el exterminio de los hijos de Adán. 
Entonces dijo á Noé: «En t ra tú y tu familia en el arca; todas cuantas 
cosas hay en la t ierra pe rece rán .» Pues bien; á ju ic io de nuestros se­
ño re s inc rédu los , este juramento de exterminio y este real exterminio 
para castigar los pecados de la carne, es por parte de Dios, un exceso, 
una ferocidad y una estolidez que no tiene nombre: podia corregir sien­
do Dios bueno y clemente; mas no debia exterminar, como juez inexo­
rable, la humana estirpe contaminada. Por consiguiente, hablando de 
la causa moral del d i luv io , que es la carne del hombre desenfrenada y 
corrupta, se repiten las recriminaciones proferidas antes: el d i luvio es 
un relato cruel y es una crónica néaia é imp ía , que nunca debiera re­
cordarse á los pueblos civilizados. 

Perdonadme, señores , si yo, sin licencia de los inc rédu los , recuerdo 
á los pueblos civilizados tal crónica ó bien historia tan grande. La r e ­
cuerdo precisamente para demostrar á los inteligentes hasta qué punto 
engáñanse los incrédulos al juzgar as í : la causa moral del d i luv io , es 
decir, la impiedad humana que corrompe todos los caminos no está en 
contradicc ión con la marcha de los pueblos, lo cual anunciaba yo como 
p r imer miembro de mi proposición tercera. 

Apresu rémonos á i n q u i r i r el principal germen maligno y c r imina l , 
porque se disuelve la vida de los pueblos. 

Antonio Rósmin i , con viveza de profundo metafís ico di lucidó este 
asunto: t r a t ó «de la sumaria razón por la que subsisten y se arruinan 
las humanas sociedades.» Ahora bien; poniéndose á investigar la razón 
sumaria por la que se arruinan, observa que, perdido el sentimiento 
de la just icia, como también la re l ig ión, el pueblo va inmoderadamen­
te d e t r á s sólo de los bienes temporales, como el saber, el dinero, la 
potencia y la g lor ia ren un principio parece que con estos bienes se sa­
tisface; mas después siente que no le bastan y busca otros. ¿Qué busca? 
E l placer físico. «Poder , gloria, riqueza, fueron á sus ojos ilusiones 
infantiles; una vez descubiertas tales ilusiones terr ibles , ¿podíais por 
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ventura seguir engañando al hombre ya por otra parte voluptuoso? 
Hablad á un pueblo llegado á esta si tuación, en la que no queda nada 
real á sus ojos en la gloria, en el poder y en la riqueza, de modo que 
tínicamente le parezca bien efectivo el placer material; procurad i n ­
fundir en él sentimientos generosos; excitadle á empresas m a g n á n i m a s 
ó de pública ut i l idad; se rie de vuestra sencillez; se juzga mucho m á s 
adelantado que vosotros, que no es tá is , por decirlo así , en el curso de 
las ideas. Todas bellas cosas, os responde cual filósofo consumado: to ­
das bellas cosas para dichas, amado mió; pero demasiado añe jas ; la 
exagerada austeridad de la v i r t u d que proponéis es una hermosa fanta­
sía; mas el tiempo de la imaginación ba pasado: hoy se buscan cosas que 
se toquen y que se vean.» 

¿A dónde va el que quiere tocar y ver; el que sólo busca el bien real , 
hallando que consiste sobre todo en el placer físico, es decir, en la car­
ne? A la servidumbre y á la muerte. «Entonces cuando el pueblo cor­
rupto hasta se quisiera sustraer á su esclayitud, no p o i r í a ; está v incu­
lado en ella con cepos más fuertes que todo su poder; disminuyendo, 
por otra parte, la fuerza de la inteligencia, va perdiendo á todas horas 
la fuerza que, sin embargo, debiera emplear para romperlos, some­
t iéndose así á una ley necesaria de miserable progreso en el mal, que 
cada vez más lo fija y lo confirma en su estado infel icís imo (1).» 

Así cayeron las sociedades paganas antiguas; así cayeron ya no po­
cas de las modernas. E l miserable progreso en el mal, á que son arras­
trados los pueblos por el placer físico, viene á ser por fin tan absoluto 
-que pide una disolución: la misma causa que lo produjo lo termina; es 
la carne putrefacta que se trasforma en pedazos y se deshace, ba i lán­
dose el d i luvio en esta ruina. Es notable en la historia que todas las 
grandes impiedades, que brotaron de los pecadosde la carne, ó se unie­
ron á éstos, acabaron con un d i luv io . La impiedad de la nación egip­
cia concluyó con un di luvio de langostas; la de los Faraones con un d i ­
luv io de mar; la impiedad griega concluyó con un d i luv io de sofistas 
en el in ter ior y con otro de invasores armados fuera; la impiedad del 
impero latino concluyó con un di luvio de b á r b a r o s ; la impiedad de los 
emperadores de Gonstantinopla concluyó dentro con un d i luvio de eu­
nucos, y fuera con un d i luvio de á rabes . Sea de hierro, de fuego ó de 
agua, no importa; después de las famosas culpas, y de las públ icas con­
taminaciones de la carne un di luvio existe siempre; Alemania é Ingla­
terra , en el siglo X V I , antes de ser protestantes, están corrompidas, 
mos t rándonos las dos dominando en sus propias tierras á la ramera de 

(1) A. Rosmni. La sociedad y su fin, lib, tercero, cap. X V . 
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Babilonia. ¿Cómo termina el curso de su apostas ía desdichada? Pr ime­
ramente con un di luvio de teólogos predicantes; después con un d i l u ­
v io de verdugos y de soldados. En el pasado siglo la Francia se alegra 
inmoderadamente por su impiedad, presentando en feo maridaje el 
a t e í smo de las mentes y la suciedad de las costumbres. ¿Cómo concluye? 
Los enciclopedistas abrieron las cataratas y las fuentes de los abismos, 
no pudiendo faltar la inundación de la t ierra; lié aquí que viene p r i ­
mero el d i luvio de los septembristas, y después el d i luvio «napoleónico.» 
¿Espectáculo terrífico! Es d i luvio de sangre. 

Si, pues, en el orden de los sucesos terrenales, cuando llega la impie -
•dad á su colmo, es preciso que rebose y se difunda produciendo el d i l u ­
v io necesariamente, ¿cómo d i r i g i r reproches á Dios por el d i luv io 
-de Noe? ¿Produjo acaso el di luvio Él? No: lo envió; mas no lo produjo; 
ún icamente lo produjo la impiedad humana dominante, y Dios por su 
parte lo debia enviar, por hallarse esto en la necesidad de las cosas. 
No vemos que pueda exist ir ningún otro medio de retemplar y conse­
gu i r la estirpe humana, extinguida por completo en la carne. No j u r a ­
mos malamente; adoramos los decretos de Dios, los cuales, áun á nues­
t r a mirada, se manifiestan conformes con la más estricta conveniencia 
social. E l d i luv io , considerado en su causa moral que lo rea l izó , no se 
halla en contradicción con la marcha de los pueblos. 

¿No tenía yo, pues, razón para sostener que no se entienden los i n ­
crédulos expresándose como bufones relativamente á la causa del d i l u ­
vio? ¿No tenía yo razón para decir que procede recordar á los c iv i l i za ­
dos esta no á r ida crónica n i atroz leyenda necia sino catást rofe ver -
dader ís ima? Esto es indudable porque, sí , por una parte, vemos que no 
surge aquí contradicion alguna con la marcha his tór ica de los pueblos, 
por otra relativamente á los pueblos modernos que la necesitan, vemos 
presentarse una ins t rucción sublime relativamente al decaimiento y 
exterminio nacional. 

He nombrado á los pueblos modernos; los he llamado necesitados de 
enseñanza . ¿Acaso los pueblos modernos, es decir, los del siglo X I X , 
es tán amenazados igualmente por el diluvio? Entre muchos escarnios, 
los incrédulos tienen la manía de saber esto. 

Señores , recordad el d i luvio á los hombres de m i edad; no me p r o ­
pongo echarlas de vidente, n i de profeta; mas anuncio de m i cuenta su*-
plicios y desdichas: yo planteo principios, y noto sencillamente los 
hechos: sacad vosotros las conclusiones. ¿Estamos nosotros verdade­
ramente á cubierto de todo di luvio inundante? ¿Exis ten hoy ó no la 
causa que lo promueve, á saber, la cor rupción de la carne? Observad 
nuestras morales condiciones públ icas y privadas. ¿Son cosa sóbria y 
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decente las novelas, y la amena l i teratura, que tanto pueden para in for -
mar las costumbres? ¿Respetan el pudor, el decoro y el honor? ¿No dan 
nunca en obscenidades? ¿No halagan con sus relatos, con sus episodios 
y con sus imágenes los es t ímulos de la carne? Decidlo vosotros. ¿Cómo 
estamos en materia de coliseos? ¿Mantienen la debida reserva, ó '.corren 
con desenfreno é ignominia las representaciones escénicas, los espec­
táculos populares, los pugilatos, los torneos que ahora deleitan extraor­
dinariamente influyendo de una manera poderosa s ó b r e l o s afectos y 
las acciones humanas? Decidlo vosotros. Decid si la fibra del individuo 
es sana y enjuta; s i los modales del ciudadano se distinguen por su 
castidad; decidme si en nuestros burgueses, en nuestros nobles y en 
nuestra plebe la mor igerac ión es el pan de cada dia que los alimenta. 

Hadamos, por añad idura , una moral comparación. 
En^os tiempos «an t id i luv ianos ,» cuando las culpas de los hombres 

ge juntaban á fin de gr i tar á la ira de Dios Despierta, asi como al agua 
del cielo y de la t ierra Ven, habia esto de singular y de abominable; qua 
delante da los hijos de Dios acampaban las hijas de los hombres; el su­
premo de los agravios y la suprema de las ruinas fué que, vista la be­
lleza de las hijas de los hombres. Los hijos de Dios enamorá ronse per­
didamente de ellas, surgiendo entonces una horrible mezcla entre la 
estirpe de Seth y la estirpe de Gain: entonces se realizaron los m a t r i ­
monios malditos, y las hembras pecaron con los gigantes. 

Mis amados señores ; ¿de qué manera estamos nosotros bajo el punto 
de vista de los matrimonios? ¿Son bendecidas por Dios y por la rel igión 
vuestras bodas y las bodas de vuestros hijos? Parece que no nos faltan 
los gigantes: ¿qaé hacen en presencia de las mujeres los hombres mem-
^rudo's y altaneros] Las mismas mujeres, las hijas de los hombres, iqué 
bacen^ ¿Son verecundas y púdicas , negándose á las acciones malas? 

Alejandro Dnmas, hi jo , en su prólogo á la obra El Amigo de las 
mujeres, dirige á estas hermanas suyas palabras severas y conmovedo­
ras, que yo predicador no recuerdo sin espanto; mas las repito, por­
que son verdaderas: «Apenas los que piensan os vieron venir como 
sois, vislumbraron los s íntomaá precursores de la ca tás t rofe , como por 
el pasaje prematuro de las cigüeñas se reconoce que se rá crudo el i n ­
vierno p róx imo . Saben que toda sociedad donde dominéis , ora os l l a ­
m e n Thais, Popea ó Dubarry, es una sociedad que á punto está de ve­
n i r al suelo'y de ser sustituida por otra. Apenas inundáis por decirlo 
asi los hombres y las cosas, señal es que las cosas están a l l í para 
deshacerse y que los hombres se envilecen. Sois el postrer culto del 
hombre degenerado, y la ú l t ima fó rmula estét ica de su ideal oscureci­
do. Después de vosotros sólo existe la invasión de los b á r b a r o s , del ex-
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tranjero y de la plebe, ó sea un designio nuevo de p reparac ión y de-
reconst i tución por mano de los qne han conservado el sentido de la do­
minación, es decir, por mano del hombre religioso y del polí t ico 
Todo lo que no tiene valor, será destruido; todo lo que lo retiene, se rá 
llamado. En su v i r t u d ap re sú rense las que han caido y quieran rege­
nerarse, mientras el arrepentimiento sirve aún de v i r t u d : las que se 
sientan por la corriente trasportadas, enamórense con toda su fuerza 
de lo que aún puede contenerlas. Los tiempos anunciados están cerca. 
Avisado ha Dios nuevamente á Noé. Será preciso estar con los hombres 
en el d i luvio ó en el arca con Noé ( i ) .» 

E l novelista de la Francia ve, por tanto, el d i luvio , y lo vislumbra en 
la edad presente; en gran parte la carne es pecadora, y las mujeres pe­
can con los gigantes, siendo necesario por consiguiente que venga la 
inundación. Avisado ha Dios nuevamente á Noé. Ahora—¡es cosa t e r r i ­
ble decirlo!—preciso es hallarse con los hombres en el d i luvio ó con 
el Hombre en el arca: la palabra hombre, indica todo el mundo; 
pero, ¿cuál es el Hombre que dentro está del arca, según lo que dice 
Dumas? 

jOh Pió I X , á quien se refieren las esperanzas de los hijos de la fé y 
á quien hieren las nuevas quejas de los extraviados! Pío I X , V i ­
cario de Dios, segundo Noé nuestro, encerrado en el arca del V a t i ­
cano; [es verdad que nosotros nos hallamos en el diluvio? ¡Oh! ¿A 
qué punto de su per íodo se refieren los cuarenta días y las cuarenta no­
ches? ¿Tardarás tú aún mucho tiempo en abrir la ventana del arca 
y hacer salir fuera la paloma? Existieron y existen aluviones de aguas 
tempestuosas; ¿se requieren otros? ¿Cuándo soplará el viento fuerte 
que la t ierra enjugue? Empero nosotros estamos contigo; los católicos 
somos de tu familia; ¿no existe una certidumbre de que no perecere­
mos? Un profano nos lo grita ahora, después de cuarenta siglos de ha­
béros lo gritado Dios: «O estar con los hombres en el d i luv io para mo­
r i r , ó estar con el Hombre en el arca para no perece r .» 

Hé resuelto el problema. 
Los naturalistas incrédulos hacían muecas relativamente al relato 

bíbl ico del d i luv io . Considerado éste un hecho físico, lo juzgaban r e ­
pugnante á las leyes naturales; observado el medio puesto en prác t ica 
por Noé para evitarlo, descubrían repugnancias a r t í s t i cas ; meditada la 
causa que lo produjo, veian algo que al progreso de la sociedad c i v i l 
repugna. De aquí sus i ronías , sus vilipendios y sus gritos, llamando á 
la relación ár ida crónica. 

{]) Alejandro Dumas, hijo, £' ami des femmes. Prefacio. 

TOMO I I . 25 
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Las razones por mí aducidas en el discurso nos persuaden de lo con­

trar io . A l a verdad: 
E l hecho del di luvio, es decir, el predominio de las aguas que ahogan 

á todos los séres del mundo, no está en contradicción con la naturaleza. 
Entretanto nos ofrece una ins t rucción sublime relativamente al impe­
r io de Dios en el orbe. 

El medio empleado para evitar el d i luvio , esto es, el arca que á los 
electos contiene, no está en contradicción con el arte. Entretanto nos 
ofrece una inst rucción suhlime referente al elemento regenerador de la 
sociedad c i v i l . 

La causa moral del di luvio, es decir, la humana inmoralidad que cor­
rompe todos los caminos, no está en contradicción con la marcha de 
los pueblos. Entretanto nos ofrece una instrucción sublime sobre las 
catástrofes nacionales. 

E l patriarca Noé, salido del arca sobre el monte Ararat, se arrodi l la­
ba con sus hijos dando gracias á Dios y adorando: en acto de predecir 
los nuevos destinos del mundo, ofrecía un sacrificio á Dios. Optimo y 
Máx imo . 

E l i r i s (ó yo padezco error) el i r is que señal es de la nueva alianza, 
principia de lejos á comparecer eh el cielo nuevamente. Imagino al 
nuevo Noé que abre la portezuela, saliendo del arca. Levanta el al tar . 
Acompañemos con nuestros actos, señores , sobre el monte, santo de la 
Iglesia católica, el sacrificio de Noé: predigamos así los mejores destinos 
de los tiempos futuros. 



CONFERENCIA XIIL 

S I O C U R R I R Á U N A T R A S P O R M A C I O N D E L A T I E R R A . 

No; no es verdad gue nosotros los creyentes católicos nos man tene ­
mos inexorablemente metidos en nuestros dogmas y en nuestras doc­
trinas; no es verdad que, á imitación de los antiguos, profesemos una 
ciencia acroamática, esto es, propia solamente de algunos de nosotros, 
y a la inteligencia del pueblo escondida; no es verdad que no permita­
mos el exámen de nuestras cosas. 

No pocos entre los falsos secuaces de la paleontología nos hicieron 
semejante cargo. Hemos ridiculizado, hecho trizas y arrojado al suelo 
disueltas sus teorías . Ellos gri taron: ¿qué sería de las vuestras si nos 
permitieseis hacer su crí t ica y juzgarlas? Empero vosotros os encer rá i s 
en vuestras fortalezas, escribiendo en.el umbral católico: Aquí no se 
penetra. Pues bien; nosotros demostramos que la puerta está de par en 
par: vinieron y se arrojaron con furia sobre aquel volümen que fun-
damento es de nuestras creencias, ó sea la Biblia; examinaron y mor­
dieron este volümen, procurando hacerlo pedazos donde más les i m ­
portaba, es decir, en la narración de los séres pr imi t ivos , ó de los acon­
tecimientos más antiguos del mundo. Ahora bien; ¿cuál éxi to l o ­
graron? 6 

Guando Demetrio, después del saqueo de Megara, p regun tó á S t i -
i ipon el Megarés si había perdido mucho en el saqueo, «No res-

S»5'nada he perdid0'porque la guerra no puede sâ̂  ^ 
Nosotros decimos lo mismo á los paleontólogos inc rédu los : «Qué nos 
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gui tá ia te is á nosotros, los que sometisteis á Moisés á duro saqueo?' 
Nada, porque vuestra cr í t ica no puede poner á saco la verdad. No nos 
qui tás te is con los dl t imos descubrimientos da las ciencias la debida 
fé á la autoridad del escritor, divinamente inspirado, n i la reverencia 
qne se debe á Dios creador, aunque algo monstruoso difundió entre sus 
bellas obras creadas: no nos qui tás te is el bombre creado á imagen y 
semejanza de Dios, n i nos qui tás te is la unidad del género humano, n i 
nos qui tás te is el dogma del pecado o r ig ina l , n i nos quitasteis la 
creencia del di luvio de Noé. ¡Nada!» 

Por consiguiente, habiendo sido inút i l el asalto que nos dir igieron, 
continuamos gozando con pleno derecho las conquistas hechas antes, 
podiendo confiadamente confirmarnos en la demostración de la ver­
dad Ta l es ahora el f ruto que del presente curso de conferencias-
debemos sacar: la paleontología, ciencia jóven y de grande importan­
cia, la cual en nuestro siglo crece vigorosa, no es, considerándola bien, 
lo que muchos creen: tomada verdaderamente como ciencia, y no como 
pasión de ingénios corruptos, no es la enemiga de la Iglesia católica, 
sino su amiga. No temamos, pues, n i obremos como los exploradores de 
los Hebreos, los cuales espantábanse al poner sus pies en la Tierra pro­
metida: aquí no hay gigantes que nos devoren, a legrándonos más bien 
de qne Dios en los presen tes tiempos nos dé al gigante por confederado,-
y auxi l iar externo de nuestra fé. 

A fin de que resulte completo del todo el curso de las presentes con­

ferencias, añadamos á estas un tratado'. 
Es una necesidad de nuestra mente, como parece ser propio de la 

misma índole de la ciencia, que, al ser examinados en su origen y en srx 
principio los séres , débese pensar igualmente en el ú l t imo destino, 6 
t é rmino á que van dirigidos. E l principio contiene sin duda el fin: la 
paleontología es hermana legí t ima de la teleología. 

Seí?nn esto, nosotros que hicimos supremo objeto de nuestros estu­
dios el mundo físico observado en sn primera formación, y en sus an­
ticuas vicisitudes, nos vemos compelidos á preguntarnos á nosotros 
mismos: ¿Permanecerá de continuo este mundo como os actualmente, á 
p e r d e r á , señores , finalmente su forma? ¿Será destruido? Y si queda des­
truido, ¿será renovado? 

¡Grandís imo y afanoso problema se nos propone! La fé cristiana t ie­
ne sus declaraciones en el part icular y sus fallos, teniéndolos igual ­
mente la incredulidad: afirma la primera en algunas cosas y deja' 
en otras l ibre la opinión de los creyentes: la segunda, es decir, 
la incredulidad difunde por todas partes la duda, el reproche y la^ 
i r o n í a . 
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Ahora bien; ¿qaé h a r é yo, que me resuelvo á discurrir sobre la t ras-
ío rmac ion del mundo físico? 

Divido en dos las cuestiones, llevando á entrambas el lenguaje de los 
-creyentes y de los i nc rédu los . 

Una cuestión es: ¿Será destruido el mundo presente? 
Si: es verdad de certeza teológica, uniéndose á ella la aprobación 

-científica. 
Empero ¿no son fábulas el antecristo, las estrellas cadentes del cie­

lo , y el ju ic io universal de que habla la religión? No. 
Esta es la otra cuestión: ¿Será renovado el mundo presente?—Acaso 

s í : es conjetura cristiana, á la cual se une la probabilidad racional. 
¿No son sino otras tantas fábulas, ó peor aún ficciones de piedad, sus 

futuros habitadores, por ejemplo los infantes muertos sin bautismo, de 
que la religión también nos habla? No. 

Principiemos como los valientes suelen comenzar: comencemos don­
de se presenta lo difícil y lo pavoroso: Hablemos de la destrucción del 
mundo. 

La doctrina referente á Dios, ora nos eleve, amaes t r ándonos sobre 
su ser y sus operaciones, ora descienda, por decirlo así , para i luminar ­
nos, no solo en lo referente á la naturaleza del ser externo, sino sobre 
los deberes ó vínculos que l ígannos á Dios, es ún icamente pura y v e r í d i ­
ca teología. Del mismo modo cuanto se anuncia salido de la inteligencia 
divina, hal lándose contenido en monumentos autént icos que llevan por 
añad idura el sello de la autoridad religiosa, encierra el ca rác te r de la 
prueba absoluta y de lo inerrable. En esto consiste para los católicos la 
•certidumbre teológica. 

Establecido tal cr i ter io , es evidente que con plena certidumbre teo­
lógica nos han dado la enseñanza sobre la des t rucción del mundo, por­
que está contenida en los santos evangelios, y publicada por la misma 
boca del Salvador á fin de que resuene en nuestros oídos. 

Recojámonos un momento, señores, en torno de Cristo: Hagámonos 
disc ípulos suyos y escuchemos. En esta ocasión muestra rostro severo, 
medita cosas distantes al par que terríf icas, y habla revelando las cala­
midades de los ú l t imos tiempos: «Porque como el r e l ámpago sale del 
Oriente, y se deja ver en un instante hasta el Occidente, así será el ad­
venimiento del Hijo del hombre. Y donde quiera que se hallare e l 
cuerpo, al l í se j u n t a r á n las águ i las . Pero luego después de la t r ibu la ­
c ión de aquellos días el sol se oscurecerá , la luna no a l u m b r a r á , y las 
estrellas caerán del cielo, y las virtudes ó los ángeles de los cielos tem­
b l a r á n . Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, á 
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cnya vista todos los pueblos de la tierra p r o r r u m p i r á n en llantos: y 
ve rán venir al Hijo del hombre sobre las nubes resplandecientes del 
cielo con gran poder y majestad. E l cual env ia rá sus ángeles , que á voz-
de trompeta sonora congregarán á sus escogidos de las cuatro p a r t e » 
del mundo, desde un horizonte del cielo hasta el otro. Tomad esta com­
paración sacada del árbol de la higuera: cuando sus ramas están ya t i e r ­
nas, y brotan las hojas, conocéis que el verano está cerca: Pues así tam­
bién , cuando vosotros viére is todas estas cosas, tened por cierto que ya 
el Hijo del hombre está para llegar, que está ya á la puerta. Lo que os 
aseguro es que no se acabará esta generación, hasta que se cumpla toda 
eso. El cielo y la tierra pasarán , pero mis palabras no fa l larán ( i ) .» 

Por tanto el presente mundo, el cual acaso en nuestros sueños repu­
tamos etern ,no puede durar siempre, y se d e r r u m b a r á . Por lo tantOy 
el sitio de vuestras delicias, oh gozantes de la t ierra; el teatro de vues­
tras empresas, oh poderosos; el campo de vuestros estudios y de vues­
tros laureles, oh doctos, quedará fuera de su sitio y roto. Pensáste is 
tener vuestro paraíso aquí en el siglo; pero el para íso del siglo des­
aparecerá: «Pasarán el cielo y la t ierra; pero no m i pa lab ra ,» exclama 

Señor . 
Está bien; concédase que para nosotros los cristianos es de cert idum­

bre teológica el ñn del mundo: no.se necesitan en el particular muchos 
razonamientos para el que vive de fé. Empero á quien se rige con los 
postulados de la ciencia más que con los dogmas divinos, muy diver­
samente se representa el hecho. Juzga el mundo dotado de vida p e r p é -
tua. Así piensan los incrédulos . 

D'J6 Y0? Y ahora me dispongo á demostrarlo, que la destrucción del 
mundo es de certeza teológica; pero de tal modo que á la certidumbre 
se une la aprobación científica. 

Desde la más remota ant igüedad hubo filósofos, que sostuvieron que 
el mundo no puede quedar destruido, por cuanto eterno es por su na­
turaleza. Quien á todos precede por autoridad en tal afirmación es Oce-
11o de Lucania, el cual vivió unos ochenta años antes que Sócrates , y á 
quien se atribuye el l ibro famoso De la naturaleza del universo. Ahora 
bien; ¿qué dice Ücello evidente y de valor en la materia en que nos 
ocupamos? Oiganse algunas de sus razones filosóficas, viéndose coa 
cuánta facilidad la verdadera ciencia las desvanece y destruye. 

« E l universo, escribe, no puede quedar destruido, por haber existido 
siempre; ha existido siempre, porque, si hubiese principiado, aún no-
exis t i r í a .» 

(1) San Maleo, cap. X X I V , v. 27 y sig. 
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Es un procedimiento absurdo. Absurdo es asegurar que lo que p r i n ­
cipia no puede' completar su obra. Vemos que sucede lo contrario. 
Atenas principia el Partenon, y lo concluye. Roma principia la des­
trucción de Gartago, y la concluye. Sí es falso por consecuencia decir 
que todo cuanto principia exist ir no puede aún, cae de aquí la induc­
ción de que baya existido el universo siempre. No se ha probado que 
de continuo exist ió el universo, y no se ha probado tampoco que no 
puede quedar destruido. 

Escribe Ocello: «No hemos visto nacer el mundo, n i mejorar, n i cre­
cer, n i deteriorarse, n i decrecer; cont inúa el mismo siempre, siempre 
de la misma manera, siempre igual, y siempre semejante á sí : es por lo 
tanto e te rno .» 

Es como si un campesino, sentado á la sombra del campanario de su 
parroquia, dijese: «Yo no v i nacer este campanario, n i subir: aún era 
n iño , y tomaba ya la misma elevación del Armamento: ahora soy viejo, 
vacilan mis piernas, y está del mismo modo. No veo que se deteriore, n i 
que disminuya: es e terno.» Empero jsabeis, señores , por qué nosotros 
los hombres no vimos la producción del sol, de los astros y de los de­
m á s globos del universo? E s t a ñ o es cuestión de eternidad; es sólo cues­
tión de anterioridad. No presenciamos tal producción, porque fuimos 
puestos en el mundo un poco más tarde que el sol, los astros y las es­
trellas. Por consecuencia la producción del universo no ha podido ser 
observada por los hombres, sin que por esto viniese á ser cosa eterna 
y fuese indestructible. 

Escribe Ocello: «Si el universo pudiera quedar destruido, esto suce­
der ía por una causa exterior más fuerte que ól, ó por una causa in t e r ­
na; no puede ser destruido por una causa exterior, porque fuera de él 
sólo existe la nada, siendo él todo; n i puede tampoco ser destruido por 
un principio interno, porque se necesi tar ía que tal principio fuera m á s 
grande y más potente que el todo, lo cual viene á ser imposible .» 

¿Y por qué , caro filósofo, es imposible que se deshaga el mundo? ¿No 
lo podr ía destruir precisamente una causa exterior más fuerte que el 
universo? Vosotros n i suponéis que esta gran causa existe, y os mos­
t rá is ignorantes hasta del nombre de Dios; pero ¿no habéis oido nunca 
hablar de ella á vuestro sumo maestro Pi tágoras , así como á los hombres 
todos lejanos y presentes? Vosotros demost rá is que no Sabéis cómo puede 
haber, y como existen realmente, dos sustancias: una que es objeto, i h -
dependiente de todo, increada, infinita y eterna, es decir. Dios: otra que 
es sujeto, dependiente, creada, mudable, es decir, la materia: ¿Os honra 
acaso este olvido de la ciencia? 

Escribe además Ocello: «La figura del mundo es esférica. Ahora bien; 
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la esfera, siendo igual en todas partes y semejante á sí misma, no t i e ­
ne, por esta razón, pr incipio n i fin: la forma de su movimiento es 
circular, y no tiene, por la misma razón, t é rmino n i pr incipio. Es 
e t e rna .» 

¡Demostración r idicula! Se apoya en aquel sofisma que los lógicos 
llaman transitus ab intellectu ad rem. La esfera no tiene principio, por­
que ningún punto de la circunferencia de un círculo puede considerarse 
por sí el principio de la circunferencia; es verdad: la esfera no tiene 
fin, porque del mismo modo, n ingún punto de la circunferencia de un 
c í rculo puede considerarse por sí el fin de la circunferencia; es verdad. 
Empero ¿es acaso lícito deducir que la esfera, careciendo de un fin y de 
un pr incipio, es eterna, sin que pueda disolverse? ¿Quién no descubre 
que aquí los té rminos del principio y del fin son cosa, m á s que real , 
abstracta? Si tuviese vigor el argumento, seguir íase que no podr í a e l 
hombre construir nunca una esfera, n i describir un c í rculo sobre un 
plano, porque hacer no podr ía cosa que no tiene principio, n i puede 
hallar fin: por el contrario, los físicos y los matemát icos fabrican es­
feras á cada momento, ó las deshacen á su gusto, describiendo también 
millares de círculos . Si con tal fuerza de argumentos se sostiene la 
eternidad del mundo, es preciso concluir que, como un mapa mundi de 
papel en manos de un niño, es capaz de destrucción. 

E l doctor Glarke se indignaba por la poca sab idur í a de Ocello, j u z ­
gándola ridicula á los ojos de los eruditos (1). Robinet, si bien era un 
hombre demasiado atrevido, tildaba las argumentaciones de Ocello L u -
cano de muy absurdas y muy frivolas {2). Ahora bien; ¿pensarán de 
otra manera nuestros señores incrédulos? Imitándoles Dupuis, que se 
alegraba de los aforismos de Ocello, con los que adornaba su l i b r o 
Origine di tut t i i Culti, ¿se pondrán á gritarnos que el mundo no se 
puede destruir por esto, que es de forma esférica, que no tiene cau­
sa inter ior n i exterior que lo domine, y que no puede tampoco escon­
derse á nosotros, los cuales no lo vimos nacer, n i crecer, n i lo vemos 
deteriorarse n i disminuir? Guárdense de las feas sonrisas que les envia 
la ciencia. 

Empero no hay que i r más adelante por simple negación. Se necesita 
demostrar abiertamente que la ciencia teológica, que nosotros tenemos 
sobre la destrucción del mundo, aprobada está por la ciencia. 

Di r i j ámonos á la geología. Aun los más arriesgados de sus cultores, 
que dicen despropósi tos sobre la materia eterna, declaran que no tomó 

(1) Ciarte. De Vemistence et des atlriiuts de Dieu, cap. I V . 
(2). Robinet. De la nature, lomo 3, Pref. 7. 
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«onfiguracion, ni modo determinado de ser, sino muy tarde; declaran, 
«n su v i r t u d , que los grupos de las estrellas que nosotros vemos, el sol 
y los Armamentos luminosos no existieron desde toda la eternidad. 
Realmente, sobre todo en consideración á nuestro planeta, es tá proba­
do que no lo habitaron siempre criaturas orgánicas , por lo cual confiesa 
Czolbe: «La aserción de que han existido plantas y animales desde toda 
eternidad se opone á los resultados de los estudios geológicos, los cua­
les conducen con certidumbre á un p r i m i t i v o estado de la tierra, en el 
cual no podian exist ir en ella sóres orgánicos (1).» Lo mismo sostiene 
Frohschammer (2). La vida orgánica tuvo, pues, un principio: un p r i n ­
cipio tuvo el mundo al plasmarse y al constituirse; pero señores , lo que 
en el Orden físico tiene principio, se ve precisado á encaminarse á su 
t é r m i n o . Nace el pá ja ro y muere; nace la flor y muere igualmente; ¿por 
qué no deberá mor i r asimismo el mundo? Nació, fué infante, y vino á 
ser adulto; ¿no queré is que también llegue á viejo, quedando sometido 
á su propia disolución] Lo que tiene principio, tiene fin. 

¿A.caso las señales de la devastación y de la ruina no aparecen en 
e l globo que habitamos? Todas las criaturas, dice San Pablo, es tán sus­
pirando (3): palabra e locuent ís ima, que debe ser tomada, no cual s í m ­
bolo, sino literalmente, por la que se nos revela el cansancio, el dolor 
y la cor rupción por los'que se hallan fatigados todos los á tomos y todas 
las coyunturas del mundo. Nosotros vivimos en esta casa del mundo, la 
cual, según la frase de David, envejece y se gasta cual un vestido. San­
tiago Moleschott, no con el r i tmo del poeta, ni con la sublimidad del 
canto, sino con la fría y monótona voz del físico, escribe así : «Las m á s 
altas montañas , atacadas incesantemente por el agua, por el ácido car­
bónico, y por el oxígeno, son continuamente presa de la disolución (4).» 
La forma de las cosas se deshace por consiguiente, señores : ¿y q u é 
quiere decir perder la forma? Esto significa mor i r . Muere por. esto el 
mundo en su propia configuración. ¿No habéis leído en Lucrecio, á pe­
sar de ser ateo y materialista, que «el mundo presente no siempre 
exis t ió , y que no puede durar eternamente? (ES)» ¿No habéis leído estas 
palabras en Nereo Boubée: «Nada eterno existe sobre la t ierra; todo, 
as í en las en t rañas del globo como en su corteza, atestigua un pr incipio 
é indica un fin (6)?» ¿No habéis leido estas otras en Gauchy: «Exis te un 

(1) Czolbe. Neue Parstellung des sensuálismus, 1855. 
(2) Frolischammer, Das Ghristenthum. 
(8) San Pablo á los Romauos, cap. V I H , v. 19,' 22. 
(4) Molescliolt, La circolaiione clella vita, carta III. 
(5) Lucrecio, De rerum natura, 1. V, vv. 307-332. 
(6) N. BonhQQ, Manuel degéologie. 
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instante p r i m i t i v o , en que apareció la t ierra en el espacio, p r i n c i ­
piando el mismo mundo? ¿Tiene sus l ími tes el mundo, así en el espacio 
como en el tiempo? (1)» 

No renegeis incrédulos de aquél la , de que os afanáis por obtener 
grandes auxilios, á fin de llegar á ser caballeros de nuestro siglo; no ' 
reneguéis de la geología: así como ella os hace admit i r un tiempo en el 
cual séres inorgánicos vinieron á ser orgánicos, os hace admit i r otro 
tiempo, en que los sé res orgánicos p e r d e r á n nuevamente su forma 
lo cual resulta necesario para todas las cosas que sufren las vicisitudes 
del tiempo, y con esto anuncia de antemano la muerte del mundo,. 
¿Morirá éste? ¿Nos induce á pensarlo la geología? Incrédulo?; dad, pues,, 
la razón á los creyentes, los cuales os afirman que será destruido el 
mundo presente. Tenemos la certidumbre teológica, á la cual se une la 
aprobación científica. 

La primera de las dos cuestiones que hoy nos fueron planteadas 
queda medio resuelta; es preciso mantener firmemente la disolución del 
mundo. Sin embargo, la misma cuestión que nos ponemos á di lucidar , 
si por una p á r t e s e aclara, por otra sigue oscura, mostrando nudos y 
confusiones por las cuales enmaráñase terriblemente. Aunque consiga­
mos que los incrédulos nos admitan la destrucción del mundo, les i r r i t a 
lo que nosotros los cristianos suponemos sucederá en aquella destruc­
ción final. A la verdad, !,no son fábulas el antecristo por nosotros pre­
dicado, las estrellas del cielo cadentes, y el ju ic io universal en el valle 
de Josafat? 

No son fábulas , y lo demuestro. 
Si hay alguna cosa que trastorne el cerebro de los incrédulos , es el 

antecristo. Dicen tantas cosas del maldito hombre del pecado, que no es 
posible las digamos nosotros peores. Hilvanan sobre él novelas, hacen 
burlas,.dicen simplezas, y le aplican juegos de embaucadores. Ausonio 
f ranchi, en su obra I I razionalísmo del popólo, escribe mucho acerca del 
particular, contando brutales maridajes, brutales concepciones, é igual­
mente la educación pésima del antecristo; ahóra tenemos á Ernesto 
Renán, que hace nueva prueba de sus estudios orientales, de su estilo 
estét ico y de su crí t ica sagacísima, reduciendo el antecristo á un be­
duino, á un gitano, y á un puro mucheco. ¿A qué fin tales bur las í ¿A q u é 
fin tales gritos? ¿Es valor, ó miedol Se dir ía que hacen como el mucha­
cho, el cual, creyendo haber visto el coco por la noche, se escapa tara­
reando ó diciendo una canción á los bobos en metro v ivo . Es miedo; 
pero quien teme cree. 

(1) Cauchy, Sept lecons depliysíque genérale. 
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Por lo demás, el antecristo debe ser tomado como un ente ver íd ico , 
y no fabuloso. Principiemos á bosquejar el t ipo. 

Ordinariamente los grandes portadores de nuevas épocas al mundo, 
van precedidos, lo cual es visible cosa en la biografía de los insignes 
personajes, así como en la historia de las naciones. Ahora bien; entre 
los portadores de nuevas épocas y trasformadores de la tierra, Jesu­
cristo es sumo, ó más bien único. Asumió el cometido de l levar á los 
hombres dos de tales épocas: una de misericordia y de mediación; otra 
de justicia y de re t r ibuc ión : por esto dos son sus venidas indicadas 
en la Biblia: la primera que debía dárnoslo como Víct ima, y la segunda 
que debía dárnoslo como Juez. 

Pues bien; en ambas dos venidas suyas fué precedido. 
En la primera, suscitados por el divino amor, tiene como precurso­

res los patriarcas, los profetas y los capitanes hebreos: tiene por pre­
cursor úl t imo é inmediato al Bautista.- En la segunda venida, suscita­
dos por el odio de Satanás , le anuncian previamente los crueles per­
seguidores de la Iglesia, los herejes y los ateos: tienen como prenun­
cio inmediato el antecristo. 

En su v i r t u d , ¿de qué sirve, señores , el precursor? 
Relativamente á la primera venida, sirve para decir á los electos: 

Disponed vuestros corazones, y alegraos, porque aquí está el Mesías 
deseado. Relativamente á la segunda venida, sirve para g r i t a r á los 
imp íos , agi tándolos: Concluid vuestra obra, y temblad; ya el Juez está 
preso. 

Si el antecristo está conservado para tal ministerio, es preciso que 
tenga notas personales correspondientes á él. Veamos estas notas, na 
como á cualquiera escritor eclesiástico se le ocurr ió fantasearlas á su 
arbi t r io , sino como se desprenden de la Santa Escritura. Serv i rán para 
concluir el tipo del hombre del pecado; nos se rv i r án también para 
preguntar á los incrédulos : ¿Qué halláis de r idículo é inexacto en las 
cualidades y en las condiciones que se atribuyen á la persona del ante­
cristo? ¿Qué cosa encontrá is nunca increíble? 

La presentación del antecristo debe i r precedida p r ó x i m a m e n t e de 
dos condiciones. Primera: que sea removido el impedimento que lo 
tiene como suspenso, con lo cual se indica el Imperio Romano. Segun­
da: que, después de ser anunciado el evangelio á todos los pueblos, su­
ceda un enfriamiento universal de la caridad, ó apostasía de las nacio­
nes. Quien confronta los varios pasajes bíblicos y evangélicos referen­
tes al antecristo, desde Daniel profeta hasta San Juan en el Apocalip­
sis, es inducido con certidumbre á reconocer esto. 

No veo cómo se pueden reputar de imposible real ización estas dos 
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condiciones. ¿Acaso no se admi t i r á la caida del imperio romano? ¿Dónde 
es tá , señores , tal imperio? Una rama de la mona rq u í a latina, es decir, 
el imperio oriental de Roma, desapareció en 1453, cuando Mahomed I I 
apoderábase de Constantinopla: la otra gran rama, esto es, la occiden­
ta l , perecía del todo, á principios del presente siglo, en 1806, cuan­
do, destruidos los Electorados, Francisco I I , forzado por las violencias 
de Napoleón, renunciaba solemnemente al t í tu lo y á las prerogativas 
de rey de los Romanos, tomando el modesto t í tu lo de Francisco I , em­
perador de Austria. Por consiguiente no existe ya imperio romano, 
habiendo desaparecido así el obstáculo para la presentación del antecris­
to. En cuanto á la apostasía de las naciones, que debía suceder á la gene­
ra l predicación evangélica, no aparece una cosa tan difícil de suceder 
que no deba ser creída. ¡Oh amados míos! E l sonido del evangelio pe­
ne t ró en buen hora en todas las regiones del mundo. ¿Qué pasa entre 
tanto en la t ie r ra l ¿Sigue creyendo en el evangelio? ¿Hacen acaso los 
gobiernos pública profesión de fé? ¿Florece por ventura en los pueblos 
la religión? ¡ Ay! ¿Consideraremos imposible la apostasía de las naciones 
al fin de las edades, cuando la apostasía pol í t ica y nacional contrista 
ya la faz del siglo XIX? 

Contendrá el antecristo en su carne un misterio de maldad: el após ­
t o l san Pablo lo llama por antonomasia el inicuo: a l imen ta rá un odio 
encarn izad ís imo á Jesús Nazareno'. Deberá decirse de él lo que Goethe 
hace decir en su drama del Fausto al mismo Satanás: «Es un compuesto 
de suciedad y de fango.» 

¿Consideráis imposible construir un hombre tan malvado? Empero 
quien conoce que hombres de temple ru in se levantan sobre las úl­
timas capas de la sociedad c i v i l ; quien tiene la costumbre de levantar 
la cortina de ciertas apariencias doradas, y penetra dentro de la con­
taminación; quien conoce los arcanos del corazón humano, unas veces 
generoso como un santo, y otras encendido en envidia como un r é p r o -
bo; quien recoge las voces roncas de imprecación que profieren ciertas 
bocas contra la Iglesia, y los humildes siervos de Dios, g r i t a r á : No, el 
antecristo, e l hombre inicuo por excelencia, no es imposible. 

Hará prestigios y portentos; mas con el esplendor de sus prodigios 
engaña rá al mundo. 

El evangelio, que predice los milagros del antecristo, advierte que 
serán milagros falsos y mentidos. Ninguno escanda l ízase de que deba 
ser así en los ú l t imos tiempos. A u n á los inc rédu los , que ven crecer de 
continuo la. cultura y la civi l ización, preciso es recordar que la c i v i l i -
cion no se preserva de los falsos milagros cuando se aparta de la í é 
cristiana. ¿No son ya para los incrédulos nuestros tiempos c iv i l izad! -
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simos? Bien: he visto yo á los civilizados de m i siglo correr en tropel 
á fln de presenciar reverentes los milagros del mesmerismo: les he vis ­
to aplaudir viendo cómo las mesas saltaban, tomar las cifras impresas 
en el papel por el movimiento de un t r ípode , considerar oráculos á los 
médiums, y creer en la voz de los muertos. Imaginad lo que sucederá 
cuando las fuerzas físicas hayan adelantado mucho más , siendo capa­
ces de ofrecer fenómenos desusados propios de su índole . Los crédulos 
y los incrédulos de ahora serán los creyentes sin reserva del ante-
cris to. 

Dominará ráp ido como el r e l ámpago del uno al otro confín, envol­
viendo á las gentes todas en las redes de su prepotencia. Todo, sin em­
bargo, en cuarenta y dos meses. 

E l dominio de la fuerza, dominio enorme y gigantesco, es precisa­
mente cre íb le si se piensa que el hombre del mal saldrá después de los 
terribles abusos de la humana libertad. ¿Acaso no se levantan los dic­
tadores m á s pesados y soberbios cuando los pueblos rompen todo 
freno y se corrompen1? ¿Cuándo establécese la t i ranía de los Treinta en 
Atenas? ¿Cuándo imperan en Roma Mario y Sila? ¿Cuándo en nuestros 
tiempos aparecen Danton y Robespierre1? Cuando por el feo abuso es 
desconocida la libertad de los ciudadanos. Los excesos del fln ver­
daderamente serán el f ruto desdichado del hombre l ibre . Es tá bien 
que sea déspota el antecristo. ¿No queré is servir á Dios? Sed esclavos 
del hombre. 

Lo subi táneo del acontecimiento que le favorecerá debe admitirse 
con facilidad. Antiguamente, para realizar empresas, necesi tábanse s i ­
glos: ahora nos bastan pocos momentos. Nosotros conturbamos con 
nuestras máquinas el mundo, á fin de que al suspiro responda del alma 
nuestra inteligente, y á la pasión de lo subi táneo , que fatiga el pecho de 
todos nosotros, obreros sociales; ya nuestras comunicaciones vienen á 
ser tan fáciles; nuestros buques de vapor, nuestros caminos de hierro , 
nuestros telégrafos e léctr icos , pueden tanto que han desaparecido las 
distancias, y gozamos de la ubicuidad c i v i l . Poned alrededor del an­
tecristo los telégrafos e léctr icos , los buques de vapor, los caminos 
de hierro y los teléfonos; ¿acaso deberá él arrastrarse sobre la t ie r ­
ra á manera de Jerjes, el cual empleaba más de un año en dar dos 
pasos con su gente desde el ú l t imo l ími te del Asia hácia el Heles-
ponto? 

¿Os a sombra rá que pueda estrechar en su mano el universal imper io 
de la tierra? Mirad que ya tiene demasiados elementos el mundo que lo 
disponen á esto para cualquier época: además de la central ización p o l í ­
tica de los gobiernos, y de la que llaman burocracia, disciplinada á 
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guisa de ejérci to, existe una secta que las raíces pés imas extiende por 
todas partes, desde los palacios reales hasta los pueblos, y desde la 
Europa hasta la América: una vez enseñoreados como hábiles jefes de 
tal secta, excitadla y hacedla obrar, seguros de que la masoner ía os da rá 
en el puño el universal dominio, 

¡A qué demostraciones, señores, me arr iesgué? ¿Acaso doy sólo prue­
bas de la posibilidad del antecristo? ¿No lo hago comparecer á la puerta 
ya de la edad nuestra? 

¿Por qué me preguntá is relativamente á esto? 
A un hombre progresista de genio bello, decía un devoto: «Hermano , 

t r anqui l í cese ; ya el mundo es muy viejo.» 
«¡Cómo viejo! contestó él: por el contrario, es tan jóven que apenas 

ha hecho la primera comunión.» 
«¡Oh que bello jóven! añadía el devoto. Si se trata de comunión, yo 

creo que p róx imo propiamente está á la ú l t ima , ó al sant í s imo Viático. 
Verdad que se trata dó un impenitente, que á un lado deja los sacerdotes, 
no preocupándose de tales cosas.» 

Entonces dijo el progresista: «¡Oh! ¿Qué decís? ¿Volvéis á los humo­
res melancólicos, que dominaron á los hombres del pr imer milenario? 
En el siglo sexto, y más en el año m i l , se predicaba el fin del mundo, y 
como veis no fué nada. E l mundo continuó teniendo piernas excelentes; 
a s í concluirá en paz el segundo milenario y el te rcero .» 

«Es verdad, observaba el devoto: se predicaba el fin del mundo, que 
íio vino; mas ¿sabéis por qué se predicaba? Porque, á consecuencia de 
ciertas inducciones, sacadas de los libros santos, creían muchos que 
debía el mundo durar seis m i l años y no más ; según las inducciones b í ­
blicas es t imábase este antiguo verso de Orfeo, mencionado por Pla tón: 
« E n la sexta edad se pa ra r á la máqu ina del mundo (1).» En el año m i l , 
la cronología de los Setenta, que hace más viejo al mundo que la V u l -
gata, estaba universalmente admitida: tomándola como punto de p a r t i ­
da, venia el m i l á ser poco más ó ménos el fln del sexto milenario. E l 
cálculo era falso; mas no la erencia t radicional .» 

«Por cohsecueneia, considerad seguro que lo que no acaeció al fln del 
pr imer milenario, ocu r r i r á al fln del segundo, porque ahora nos halla­
mos en la sexta edad.» 

«¡Oh no! concluía diciendo el devoto; no juzgo esto indudable, porque 
recuerdo que nuestro Señor Jesucristo, interrogado para que dijese 
cuándo debía terminar el mundo, pronunció á fin de avisarnos estas 

(]] yUtaíe in secota cessaoit macliina mundi.—lví notis ad Lactant. Divin instit, lib. VII 
cap. XIV, p. 58l,edic, Migne. 
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memorables palabras: De die autem illa et hora nemo scit, ñeque angelí 
•coelorum, nisi solus Pater (1). 

Hablado ba el devoto por m i , estando, señores , m i respuesta en su 
conclusión: nadie sabe cuándo l legará el día final: De die i l la nemo scit. 
He aquí por qué no anuncio yo que tenemos ya el antecristo á las puer­
ta del presente siglo; ni que l lora en la cuna bajo cualquier tedio 
deshonrado; ni os anuncio que los extraviados de nuestros dias deben 
:43er sus compañeros y sus servidores; sólo me urge demostraros que el 
antecristo viene á ser posible por todos conceptos y creíble , pudiendo 
razonaros del asunto sin haceros creer llegados al ú l t imo dia del uni ­
verso. De die i l la nemo scit. Mas no me i n t e r r u m p á i s . 

Si al antecristo se atribuyen por el evangelio cualidades personales ó 
condiciones externas que nos lo hacen admit i r sin oposición como un 
dogma, ¿por qué se obstinan los incrédulos en presentarlo como una 
fábula? 

¡Oh! ¡Atiendan á cosas serias, y á cosas dignas del hombre: procuren 
•no hacer ellos mismos de antecristos! Vemos que tales odiosos enemi-
•gos de Jesús salvador principiaron muy pronto, desde la era apostólica 
Et nunc antichristi mul l i facli sunt (2); vemos que cont inúan y que no 
faltan j a m á s hasta que venga el ú l t imo . Mas ¡crueles, crueles! ¡Mover 
guerra contra Jesús! Más excusables eran aquellos antiguos que ven ían 

-al reino cristiano y estaban casi enclavados en las tinieblas del paga­
nismo: mas nosotros que nacimos de semilla católica, que como pr imer 
alimento logramos la evangélica doctrina, y que vemos desa r ro l l ándose 
en nuestra presencia la magnífica tela de la historia de la redenc ión , 
¿cómo tenemos ánimo para contra Cristo acamparnos y blasfemar? ¡Ah! 
¡Se necesitaban diez y ocho siglos de beneficios religiosos y sociales, se 
necesitaba la ido la t r í a disipada, la t i r an ía vencida, la l ibertad y la 
ciencia dadas á la sombra de la cruz, para que renegara el hombre del 
bautismo en pleno siglo X I X y se pusiera entre los antecristos! I n c r é ­
dulos: no me habléis más de fábula en este lugar; ved de no ser des­
piadados, n i b á r b a r o s . Hé aquí á quien debéis arrodillaros como hijos 
arrepentidos se arrodil lan al Padre: á Jesús salvador. 

Ahora vamos á las estrellas cadentes del cielo. Los evangelistas nos 
describen precisamente con tan té t r icos colores la final destrucción del 
mundo, diciendo que el sol y la luna no da rán luz, y que las potestades 
<iel cielo quedarán conmovidas. A los incrédulos básta les leer esto 
para insistir en sus improperios. ¿No se debe reputar esto, dicen, una 
fábula propiamente? 

(1) San Mateo, cap. XXIV, v. 
(2) San JuanEp. I , II, 18. 
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Las pruebas dadas por nosotros antes sobre la dest rucción de las co^ 
sas l leváronnos á establecer que, así como los séres adquirieron umt 
forma se hallan encaminados á perderla. ¡Ob! ¿Quisieran que los seres, 
entre los cuales figura el mundo, debiendo salir de la forma propia no-
pndiesen perderla sino uno á uno, por un exceso de languidez y debi-
í idadl ¿Quisieran que muriera el mundo sólo de desmayo? ¿Por que no 
ha de poder mor i r también por ímpe tu violento y por c a s t á s t r o M 

A cosas árduas y muy complejas nos vemos a t ra ídos en el debate-

P Nuestro mundo, considerado as t ronómicamente , no forma parte p o r 
s í - e s un sa té l i te del sol, y se mueve por ser movido, teniendo tantas 
relaciones 6 parentescos cuantos son los cuerpos celestes y los p la­
netas que hay en el órden nuestro sideral. Ahora bien; puede mor i r , 
esto es, se puede descomponer y acabar, por desórden propio, ó por 
fuerte choque que le provenga de otro cuerpo, viva en familia con él ó 
no Paréceme la teor ía exacta: ¿quién sos tendrá la imposibil idad de su 
eiécucion?iQuién sos tendrá que imaginar una gran p e r t u r b a c i ó n de 
los astros, entre los cuales nos hallamos metidos nosotros, es una cosa 

aue huele á fábula? . , . o 
Si alzo los ojos á l a s estrellas, la gran pe r tu rbac ión se me declara 

posible, porque la encuentro ya en parte realizada. Señores; entre los 
grupos primarios de planetas del cielo, colocados como puntos in te r ­
medios entre la órbi ta de Marte y la de Júp i t e r , gravitan los a s t e r ó i -
des- no hablo de los meteór icos , sino de los s idéreos . Son conquista de 
la moderna as t ronomía , ofreciendo espectáculos tan peculiares y cier­
tos que, apenas se descubrieron, nació el pensamiento deformar con 
e l l ^ u n a clase sola, siendo así que son verdaderos planetas, aunque 
imperceptibles, ó bien telescópicos. Procurando conocer la razón de ta­
les as te ró ides , ¿cuál puede ser ésta? E l as t rónomo Olbers es el pr imero 
según el cual los as te ró ides son tínicamente fragmentos de un gran 
cuerpo planetario destruido, cons t reñidos á c i rcu laren aquellos mis­
mos espacios que antes recor r ían íntegros y fulgurantes. Nuevas inda­
gaciones y nuevos estudios aprobaron la conjetura de Olbers, hasta el 
punto de que Daniel K i i k w o o d creyó poder intentar la ideal reedifica­
ción del planeta demolido, como los .pa leontógrafos» reconstruyen los 
animales «ant idi luvianos;» é l , entre otros, á este deshecho planeta, da 
an d i áme t ro de 1-.800 m i r i á m e t r o s m á s largo sólo que al de Marte, y una 
rotac ión de 57 horas y media. 

Probablemente, por lo tanto, existe un gran planeta destruido y des­
hecho: ¿por qué razón no es posible que nuestro mundo, planeta igua l ­
mente, quede sometido á un hecho semejante? 
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Mas ¿por qué me maravil lo yo de esto grandemente, si todo el cielo, 
por decirlo así, vive de cambios y devastaciones? Una estrella vió P l i -
nio ciento veinte y cinco años antes de Cristo, que pasó como una r á f a ­
ga de polvo: otra se vió en el año 389 de la era vulgar, que igualmente 
se anuló : otra fué observada por Ticon de Brabe; despunta en el cielo 
mientras el as t rónomo danés muda los lentes de su telescopio, e sp l én ­
dida con tanta luz que supera primeramente á Sirio y después á J ú p i ­
ter, basta el punto de contemplarse en medio del dia: otra es observa­
da en el 1670 por Artben en la cabeza del Cisne; es de tercera magni­
tud , se hace invisible y desaparece; pasa por una sér ie de lúcidas fluc­
tuaciones y ex t ínguese : otra observa Kepler, que arde por v iv í s ima 
combust ión , quedando sometida tal vez á terr ible incendio; se apaga y 
queda destruida en el seno de la oscuridad. Tal destino sufre la estre­
l la flamante descubierta en Londres en 1848, embellecida con un color 
rojizo amari l lo, entonces de quinta magnitud, y solamente de undéc i ­
ma magnitud dos años después , ó en el 1850; ahora está p r ó x i m a 
también á extinguirse y á caer de nuevo en la nada. 

Enciéndense pues en el cielo y se apagan nuevos y antiguos mundos, 
bellos por su juventud y vigor, ó decrépi tos y vacíos: así entre las es­
feras reinan igualmente las alternativas de la vida y de la muerte, la 
renovación enlazándose con la des t rucción. Aquellos soles que b r i l l an 
como fuegos fátuos se pierden en el espacio, y corren á encender nue­
vas antorchas: la cantidad de la vida no disminuye, pero se cambia: 
mueren globos luminosos; entretanto la cadena del movimiento no se 
rompe, y la corriente del calor y de la luz no se interrumpe: la a rmo­
nía de antemano establecida prosigue; al ruido de un mundo que cae en 
los abismos, no turba sus perennes acordes, sino que, poderosamente en­
lazada, reúne sus notas y en el tiempo repite la música de la eternidad. 

¡Oh amados míos! También nosotros moriremos así . Nos anuncia Cris­
to que las potestades del cielo quedarán trastornadas, y vosotros, m i ­
rando cómo en el cielo se realizan los desastres, no me declaráis impo­
sible semejante subvers ión. Nosotros, pequeña y conmovida estrella, 
moriremos por causa de aquellos mismos planetas que ahora hacen 
llegar á nosotros, digámoslo así , el movimiento armonioso y la vida. 
Anuncia Cristo que dos especialmente serán formidables para nosotros 
entre los cuerpos celestiales: el sol y la luna. ¡Imaginad por consi­
guiente visicitudes! El sol fué siempre considerado una masa ígnea y 
esp lénd ida . Ahora bien: se ha descubierto, que, por el contrario, en su 
masa es opaco; las dos camisas que lo envuelven y que tienen largos cor­
tes, resplandecen, pudiendo así relativamente á su propio centro enca­
minarse á las tinieblas. Antiguamente decían los sábios que come y de-

TOMO I I . 26 
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vora el sol, dándole por vía de alimento cometas enormes y turbulento?. 
Más tarde se reian de tal opinión; mas ahora nuevamente, señores , con 
las teor ías de los vivientes as t rónomos, hemos venido al sol que come. 
Pues bien; que cese un momento el sol de alimentarse: hé aqu í la ruina. 

No es menos fácil suponer la caida del mundo por parte de la luna. 
Pues está probado que la luna cada dia se aproxima más á nuestro g l o ­
bo, supóngase que se aproxime tanto en época determinada que p r o ­
duzca el choque. No bien fuera á suceder esto, el mar aun antes del cho­
que se prec ip i ta r ía , por efecto de la lunar atracción, fuera de su lecho; un 
inmenso flujo cubr i r ía los continentes; las materias ígneas y fundidas 
que constreñidas están por la ley del equil ibrio bajo la corteza t e r r á ­
quea prorrumpiendo en una tempestuosa erupción volcánica, se lanza­
r ían contra el astro fatal, y la t ierra deformada y ébria fundir ía quizás 
en sus propias visceras los eternales hielos de su saté l i te . 

¡Oh amados míos! No forméis con los incrédulos para gr i tar que esto 
es una fábula; nosotros, llegados al fin del mundo, moriremos as í . 

Mas, venido el antecristo, y trastornada la faz de la t i e r ra , vend rá e l 
juicio universal de las gentes. La rel igión nos lo promulga con las 
mismas palabras de Cristo. Solamente que, ¿no tiene algo de fabulosa 

el juicio universal1? 
¿Y por qué fabuloso? Mostradme en qué lo creéis fábula , y os mos­

t r a r é yo á m i vez que debe reputarse a l t í s ima verdad. 
Es fábula que todas las gentes se deban reunir en el valle de Josafat, 

que sólo tiene m i l pasos de extensión y trescientos de anchura. 
iQué signiflca Josafat? Esto y esto tínicamente: juez 6 juicio. ¿No se rá 

bastante á recibir todas las gentes aquel valle de los Hebreos? Cristo 
t o m a r á campo más extenso; aquí se trata más de sitio simbólico que de 
geogránco. Recuerdo lo que una vez decía el abate Luis Tosti á Pío I X , 
conjurándole á no abandonar nuestra patria: «Si ocurriera esto, impe­
le r ía Dios los Alpes hasta los conñnes de la t ierra , y entonces Italia se­
r ía todo el mundo .» Os digo yo con más fundamento á vosotros: «Sí 
queré is á todo trance que continuemos en el lugar indicado. Dios impe­
l e r á los lindes del valle aquél hasta los conñnes de la t ierra, y enton­
ces vendrá todo el mundo á ser Josafat.» 

Es fábula que los hombres en alma y cuerpo deban comparecer en 
ju i c io ; escarnecida es por la ciencia la resurrecc ión de la carne. 

Gritaba Dante Al ighier i á los soberbios cristianos: 

¿Olvidáis que gusanos sois del suelo. 
Nacidos á formar la mariposa 
Que marcha l ibre á Dios en m i d o vuelo? ( I ) 

(l) Dante. Purgatorio, canto X. 
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¡Oh! ¡Cree A l igh i e r i en la resurrecc ión de la carne! Nota que verda-
•deramente muere el hombre y renace, renaciendo del cuerpo, porque 
no puede renacer del alma, pareciéndose precisamente al gusano, que 
primero es cr isál ida y después mariposa. Así va él á la Justicia. Voso­
t ros , que re ís y negáis , ¿tenéis más ciencia que Alighieri? 

Mas los ú l t imos descubrimientos de la ciencia... 
Los ú l t imos descubrimientos de la ciencia no pueden, n i podrán n a n -

<¡3i demostrar contradictorio ó imposible que Dios, el cual sacó del bar­
ro el cuerpo de nuestro antiguo padre, saque al fin de los tiempos nue­
vamente del barro el cuerpo de todos los mortales. Exclamaba el c é l e ­
bre Boerhaave: «La tierra es un caos de todos los cuerpos pasados, p r e ­
sentes y futuros, en que todos tuvieron origen, y al que todos á su vez 
r e t o r n a r á n . Si vuelven á él , ¿no tendr ía Dios poder para sacarlos de 

•allí?» 
Empero, según el dogma cristiano, todos los hombres al fin de los 

tiempos volverán á tomar el mismo idéntico cuerpo que tenían antes, 
y esto no puede ser, porque la materia, de que consta el cuerpo, con­
tinuamente cambia, no dejando sitio á la identidad. 

No habéis , graciosos cr í t icos , aferrado lo vivo de la cuest ión. Enseña 
el dogma cristiano que todos los hombres resuc i t a rán con su mismo1 
cuerpo idéntico. Es verdad; mas ¿en qué consiste semejante identidad? 
¿Acaso en la pura materia? Lo decís ; pero e r r á i s . No es la materia, n i 
son las moléculas , las únicas que constituyen el principio de la i den t i ­
dad del humano cuerpo, porque tales moléculas renuévanse sin des­
canso, no haciendo más que manifestarse y desaparecer. Si tal a rgu­
mento valiese; si en la materia consistiese de veras toda la identidad 
del cuerpo, nosotros aun antes de mor i r no tendr íamos el propio cuer­
po idént ico, porque aun antes de mor i r nuestro cuerpo continuamente 
cambia. Por consecuencia el principio de identidad no puede ser y p r o ­
piamente no es sino una fuerza sui generis, que persevera en medio de 
la incesante renovación de la materia, y tiene la v i r t u d de asimilarse las 
moléculas materiales de tal manera, que les impr ime una forma propia 
é individual . «Toda la materia, escriba Flourens, aparece y desaparece, 
se hace y se deshace: queda firme, sin embargo, una cosa en el humano 
individuo, es decir, lo que hace ó deshace, á saber: la fuerza que vive en 
medio de la materia y que la rige ( i) .» Por consecuencia el cuerpo re ­
sucitado vo lve rá idéntico al cuerpo que ahora tenemos, principalmente 
porque á comparecer vo lverá en nosotros, por la voluntad de Dios, l a 
misma fuerza que ahora lo sostiene, y que le imprime la forma especial 

(1) Flourens. De la vie et de Vintelligenct, 
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qne tiene, p r o d u c i é n d o l a individualidad. Da lo cual nos instruye Is-
rel igion, diciéndonos que volveremos á tomar nuestros cuerpos: la re ­
surrección de la carne no aparece fabulosa en nada, por ser posible d i ­
vinamente y después científicamente demostrable. 

Es fábula el juicio universal sólo pensando en esto. ¿A qué fin un j u i ­
cio público de las gentes? 

Oid. Dios, por consideración al mundo físico, como por considerac ión 
al mundo moral, tiene un gobierno absoluto: é l , omnipotente, infinito, 
que saca todo el imperio de su naturaleza e té rea , no necesita de nues­
tros ordenamientos pol í t icos hechos con arte, y los repudia; no se pue­
de hacer llamar diputado del pueblo, n i rey por la voluntad de la na­
ción, apar tándose de tales costumbres nuestras. Es por consecuencia 
p r ínc ipe absoluto en el pleno sentido de la palabra; mas, siendo tal,, 
nos muestra cómo en el gobierno absoluto ingiere la honradez y la pu ­
blicidad. Llegando á cerrar su gobierno, que concluye al fin de los s i ­
glos, junta todos los pueblos delante de sí, manifestando las verdaderas 
cosas que le pertenecen en el gobierno: herir la iniquidad ejemplar­
mente, así como premiar la inocencia y el arrepentimiento en sus ele­
gidos. Introducido en el ju ic io particular de Dios, el hombre no habia 
visto aún nada semejante; no habia visto tal espectáculo solemne de la 
just icia del Señor, y ahora lo contempla. 

Sólo que, el ju ic io de los hombres, si miramos el Evangelio, corres­
ponde á Jesucristo en cuanto es hi jo del hombre (1). Ahora bien: Cris­
to, Dios y hombre al mismo tiempo, debe juzgar á los hombres en-la 
integridad de su naturaleza, según la conformación de su alma y de su 
cuerpo. En el ju ic io particular sólo tuvo delante de sí el alma huma-
joa: conviene, pues, que venga el ju ic io universal, donde tendrá Cris­
to delante todo el hombre, premiando ó condenando las almas y los 
cuerpos, 

¿A qué fin un ju ic io publico y universal de las gentes? 
Oid. Con frecuencia los justos eran opresos en la tierra, y eran, por 

decirlo así , estrangulados bajo el ca lcañar de los inicuos: gritaban y 
gemían ; mas e l cielo permanec ía sordo y la t ierra los devoraba, pa re ­
ciendo que no exis t ía la Providencia para tener cuidado de los m í s e ­
ros. Aun entre los cristianos, se repet ía la blasfemia de Marco Bruto: 
«iOh v i r t ud , t ú no eres sino un vano nombre!» Y los inicuos, d i r ig ién­
dose á sus v íc t imas , las escarnecían: «¿No dijimos ya que debéis gr i tar 
m á s fuertemente? j,Qué debéis despertar á vuestro Dios el cual durmien­
do está en la eterna beatitud1? Aul lad , creyentes; moved al que tiene sue-

Siin Juan, cap. V, v. 27. 
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;ño.» Ahora Lien; preciso es que la escena del mundo se cambie por fin. 
y es necesario que la i r r i s ión cese: indispensable cosa es que los inicuos 
dejen de hollar y los justos de ser estrangulados: es menester que todo 

-el universo, que v i ó el suplicio de los buenos, vea también una vez so 
gloriosa vindicación, á fin de que oiga exclamar á los pérfidos: «Noso­
tros, insensatos, r epu tábamos su vida una insania, y su carrera sin ho­
nor; hé aquí que son computados entre los hijos de Dios, y que su f e l i ­
cidad está é n t r e l o s b ienaven turados .» No; no es un vano nombre ía 
v i r t u d , y aun en este siglo tiene sus triunfos. No; abandonado no es tá 
e l que sirve á Cristo; es por el contrario predilecto y venturoso e n i m 
los hombres. 

iA qué fin un juicio públ ico y universal de las gentes? 
Oid. Miguel Angel Bnonarroti, llamado un dia á dar su parecer sobre 

un nuevo cuadro, fué, observó atentamente y dijo. Bello; pero mírese lle­
gado el dia del juicio. ¿Qué signiñcav quer ía aquel austero intelecto? E l 
cuadro era hermoso; mas estaba compuesto de piezas robadas, nada 
existiendo en él de original y de propio. Ahora bien; si en el dia so­
lemne del juicio hubiese cada uno recogido su parte, hubiera quedado 
sin nada el pobre autor del cuadro. Apliquemos la opinión de Bnonar­
r o t i . Muchos triunfan en la sociedad c i v i l , siendo creídos poseedores 
legí t imos de lo que ponen á la vista. Es un engaño y un fraude: á cada 
uno es preciso dar lo que le corresponde, ünicuique suum. Es necesario, 
por consecuencia, el dia formidable de la cuenta. Mahomet I I robaba 
Gonstantinopla al Imperio romano y á la Iglesia de Cristo: Mahomet 
m u r i ó ; mas el gran latrocinio quedó agregado á la nueva nación de los 
•Califas fundada por él. Malo, señores : necesario es r e s t i tu i r , y la na­
ción de los Califas depondrá tarde á lo más Constantinopla y la gran pre-
«a en el dia del ju ic io . Enrique V I I I robaba lo de los p r e sb í t e ro s , y las 
propiedades religiosas; lo que más importa robaba las almas catól icas 
al Vicario de Cristo. Enrique pasó , y la res t i tuc ión se dejó de hacer. 
Malo, señores; es forzoso que venga el dia del ju ic io . Lutero y Calvíno 
robaban de un modo semejante; poco es nombrar cruces, casullas, c á l i ­
ces, altares y templos: robaban al catolicismo el uno gran parte de A l e ­
mania, y el otro gran parte de la.Suiza. Lutero y Galvino no existen y a ; 
pero las depredaciones cont inúan. Malo, señores ; es forzoso que venga 
el dia del ju ic io . Robaba Voltaire á Dios, la mitad de la Francia, y casi 
la mitad del mundo cristiano; lós ateos h ic ié ronse un escabel con las 
ruinas de los creyentes, y alzaron en ellas su Panteón . Es h'3ce mucho 
tiempo Voltaire podredumbre y vano sonido; mas el Panteón de los 
rateos, d é l o s escépticos y de los materialistas enr iquécese aún con nues­
tras usurpaciones. Malo, señores ; e s fo r zóse que venga el dia del ju i c io . 
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Los incrédulos se juzgan ofendidos al oir tan hór r ida cantinela, y to­
man otro camino para encontrar la fábula en el ju ic io universal. ¡OliT-
Aquellas trompetas tocadas por los ángeles , que sacan á los muertos de 
los sepulcros de la tierra, y los impelen al l í , á los ojos del Juez, sepa­
rados rec íp rocamente unos á la derecha y otros á la izquierda; aquellas 
trompetas y esta separación, ¿no son cosas contrarias al buen sentido 
del hombre serio é inteligente? 

Oidt señores , ante todo las trompetas en los clamores de la concien­
cia humana: ellas vienen á ser como su eco, y nos dicen que ha p r i n ­
cipiado ya la gran separación del fln. ¡Cómo! Os marav i l l á i s de que los 
unos deban ser separados de los otros; mas, ¿no descubr ís á los hom­
bres ya separados entre sí, en los siglos que preceden al Juicio? ¿Acaso 
no fueron dos personajes separados Nerón, emperador, móns t ruo de 
sangre, y san Pedro, el pr imor Papa? ¿No estuvieron igualmente sepa­
rados Desiderio, rey de los Longobardos, y Garlomagno, rey de los 
Francos? ¿Acaso no fueron personajes desunidos Enrique IV y Grego­
r i o VII? ¿Por ventura no fueron personajes separados Enrique IV y Gre­
gorio VII? ¿No fueron personajes separados A r r i o y Atanasio, Arnaldo de 
Brescia y Bernardo de Gliiara\alie? ¿No descubr ís que se presentan en 
la historia separados el sangriento Gromwell y el longánimo Tomás 
"Moro, la sucia Isabel y la engañada Catalina, Luis X V I y sus verdugos, 
José I I y Pío VI? Se presenta h is tór icameute la separación en todos los 
órdenes de hombres cé lebres . Alejandro Farnese y Alberto de Walds-
tein son dos héroes separados; Baronio y Giannone son dos historiado­
res separados; Tasso y Marini son dos épicos separados; Filicaia y He-
gel son dos metaf ísicos separados; De Maistre y La Mennais son dos filó­
sofos separados; Goethe y Manzoni son dos novelistas divididos entre 
s í . La división, bajo todos conceptos, existe por tanto en el mundo; es 
anterior al fln de los siglos, porque vive desde que pr incipió la socie­
dad c i v i l . Esto equivale á decir que siempre hubo almas perdidas y 
almas rectas, pus i lán imes y magnánimas , viciosas y virtuosas; ¿queréis 
vosotros que suprimiese Dios en el juicio esta separación universal, que 
llevamos con nosotros de una manera palpable? No, no; el ju ic io univer­
sal queda hecho his tór icamente , y será divinamente consumado. Nues­
t ra conciencia gri ta y nos advierte que no puede ser de otra manera: 
son las trompetas angélicas que resuenan desde los cuatro vientos: es 
el Juez divino que dice: «A la izquierda los r ép robos , y á la derecha los 
escogidos.» 

Entretanto para los incrédulos es tan verdad que el ju ic io universal 
resulta ex t r año si se piensa en é l , teniendo de hiperból ico y de fabulo­
so, que al l í donde su concepto se impr ime vivo en la cabeza de los pue-
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i l o s , estos desal iéntanse terriblemente, viniendo á ser la nación como 
un sepulcro. ¡Ah! ¡El eterno adiós, que se deben dar los hermanos se­
parándose de los hermanos, es un concepto tal que arranca el alma del 
pecho! 

Edgardo Quinet escribe: «Si la idea del dia Anal de la naturaleza y de 
la humanidad debia en alguna parte ser el fondo de un poema nacio­
nal y popular, era preciso que sucediera esto en Ital ia. . . Mientras todo 
el resto de la Europa olvida la época temida del m i l , sólo I tal iano está 
segura; los más nobles ingenios de la Toscana, de la Romaña y de la 
Calabria cont inúan de siglo en siglo, y de hora en hora citando la h u ­
manidad para el p r ó x i m o dia del ju ic io . La secta de los Milenarios se 
apodera del corazón del país . Tal es la creencia de los principales san­
tos, y también la de Cristóbal Colon, que concedía cincuenta años de 
duración al universo, ap resu rándose á desplegar las velas al viento 
antes que las dos orillas se hundieran en los abismos. Cardano y los filó­
sofos del Renacimiento como en presa se dan al pensamiento éste de la 
decrepitud de las cosas. Llega el siglo X V I I , y anuncia Campanella en 
e l 1600 que el cataclismo que debe cambiar la faz de la naturaleza y 
del hombre, t a rda r á sólo algunas semanas á ocurr ir (1)». 

Quitamos lo que seguramente habla de excesivo en aquellos mayo­
res nuestros y lo que pone de oscuro por demás y de románt ico el 
escritor francés arbitrariamente: el hecho es este, siendo hermoso 
comparar las quejas de los incrédulos y los efectos del ju ic io u n i ­
versal. 

¿Dicen que la idea del ju ic io universal es tan ex t raña y fea que 
oprime á los pueblos? Los italianos que la recibieron más fogosamente 
que otros no quedaron aplastados, n i extinguidos. Incitados á la pasión 
por los sentidos, ardientes como el sol de nuestra patria, sumidos en 
el error y con frecuencia culpables, por la idea del ju ic io se contenían, 
haciendo penitencia: aun cuando po l í t i camente divididos, inclinados 
á las facciones, amigos los unos y adversarios los otros de los Papas, 
concluían por doblar la frente á la autoridad de la Sede Apostólica, 
porque la idea del eterno Señor, que juzgar ía los en el dia extremo, 
l levábales á buscar reverentes á Cristo en su Vicario. Conviene tras­
c r ib i r cuanto nota el mismo Edgardo Quinet: «Nunca olvidéis aquella 
invasión de peregrinos, aquel jubileo del año 1300, que atrajo en torno 
de los monumentos de Roma cristiana más de dos millones de v is i ta ­
dores (2).» 

(1) E . Quinet. Les Révolutions en Italie, cap. VII . 
(2) E Quinet. ivi. cap. VII, I . 
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Nosotros, italianos del siglo X I X , no tenemos ya los foscos pensa­
mientos de la decrepitud del mundo; acaso en parte no creemos en el 
ju ic io : ¿somos por esto mejores? Aun nosotros tenemos culpas; tenemos 
las culpas que corresponden al temple débil del individuo y á la c i v i ­
lización degenerada: al l í donde los antepasados lloraban sus culpas, 
nosotros vemos las nuestras con los ojos enjutos, y áun nos gloriamos 
de ellas. También nosotros suscitamos amarguras y guerras al Santa 
Padre, opr imiéndole con nuestras pasiones; mas, así como los antiguos 
se dolían por fin de combatirlo y cesaban de hacerlo, no así nosotros 
los modernos. ¡Ved cómo vamos á Roma con el bordón de pere­
grinos! 

Nosotros, escarnecedores de la decrepitud del mundo, que también 
renegamos del valle de Josafat y de su Juez eterno, somos socialmen-
te grandes y gloriosos; por el contrario, aquellos padres nuestros con 
las trompetas angélicas en los oidos, eran pequeños , es túpidos , ignoran­
tes y débi les . 

¡Gallad! Aquellos padres nuestros pequeños , es túpidos , ignorantes y 
débi les , con su ju ic io edificaban los Municipios, las instituciones m á s 
bellas de la península i tál ica; formaban las memorables ligas de Leg-
nano y de Pontida, combat ían como leones alrededor del Gorroccio; 
echaban de los Alpes al uno y al otro Federico: de aquellos padres 
nuestros, que vosotros l lamáis pequeños , es túp idos , ignorantes y d é b i ­
les, sal ía el himno del Dies irce, la elegía más sublime cantada por e l 
hombre; salía Golon con el descubrimiento de América; el de Aquino 
con las dos Sumas; Dante Al ighier i , con la Divina Comedia; Miguel Angel, 
con la Sixtina; la época del Renacimiento con sus literatos y con sus 
filósofos. Vosotros que os bur lá i s del valle de Josafat y de su Juez 
eterno, ¿nos dais el descubrimiento de nuevos mundos? ¿Dónde tenéis 
vuestra Divina Comedial 

Mas destroza el adiós final; ¡destroza imaginar el valle del eterno 
adiós! 

¿Destroza, señores? Lo concedo; los hijos del propio padre, que para 
siempre se apartan, es un hecho tal que a r ráncanos lágr imas ; mas ¿qnién 
á todo trance hace violencia al alma para el adiós eterno? ¿Son los 
buenos, ó son más bien los malos? ¿Los creyentes, ó más bien los i n c r é ­
dulos? 

Juana es en el sexo femenino una flor de santidad y de fortaleza; sí 
entre los cuidados domésticos se puede admit i r el hero ísmo, es una 
heroína . Vivió años treinta con un marido que siempre la maltrataba: 
siendo pobre; pero aún más extravagante y lunát ico, no le faltaron 
improperios ni golpes, aguantándolo todo con el corazón invicto y la. 
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inocencia de su alma. Tuvo tres varones, los cuales, fuera del ú l t i m o , 
áun niño, faltaron á la buena educación, creciendo como el padre; con 
el demonio del disgusto en el corazón, eran ruines y brutales. Juana, 
siendo tan tierna esposa como madre pía , lo soportaba todo; hacía como 
si no viese la menor cosa y callaba. 

Ahora bien; en su casa ocurre un incidente, que causa un dolor y un 
espanto inexplicables. 

Calientes aún las cenizas del padre, los dos hijos mayores se presen­
tan á Juana y le dicen gritando: «iNo lo habéis advertido? ¿Por qué 
ta rdá i s tanto? Salid de la casa esta, que no es para vos: demasiado 
tiempo nos servís te is de peso. Fuera .» 

¡Vosotros del i rá is! exclama la madre m i s é r r i m a . ¡Qué yo me vaya! 
Que yo me aleje de aqu í como una ru in mujer; echada como son 
arrojados los malhechores. ¡Oh inhumanos! Tengo para permane­
cer aqu í el derecho de viuda, si no es bastante para vosotros el de 
madre. 

¡Qué madre n i qué \ iuda! dicen los dos furibundos pateando: por una 
cosa nos dais fastidio, y por la otra insp i rá i s desprecio. Mujer, mirad 
cómo enciende la sangre nuestro rostro: no nos i r r i t é i s . Tres horas 
apenas ó cuatro: un l io con vuestras ropas bajo el brazo; esto solamente 
os permitimos, y fuera. 

Aterrada la mujer, entra en su cuarto: se arrodil la delante de una 
imagen de la Dolorosa que pende al lado del lecho, y así ruega l l o r a n ­
do: «¡Oh querida Madre! ¡Amada virgen de los Dolores! Mirad m i cons­
ternación, que nunca fué tan grande. Soy echada de aqu í . Sin embargo, 
engend ré yo aquí á los bá rbaros en el tormento de mis en t rañas ; a q u í 
nutr i les con m i leche; a q u í les hablé del cielo y de vos. ¡Todo en vano; 
Me rechazan. ¿A dónde voy yo, pobre mujer? Tengo piedad, no de m í 
misma, sino de mis hijos. ¡Guán pésimos son! ¡Guán bá rba ros ! ¡Oh San­
ta Virgen! Vos seguísteis á vuestro hijo Divino entre los malvados de 
Jerusalen y del Calvario: haced que no sea yo separada de mis hijos. 
Son también ruines; pero los amo: son crueles; mas quiero que se con­
v ie r t an . , . » 

En el desfogue de tales gemidos, Andrés el s e g u n d o g é n i t o , m á s 
b ru ta l aún que Su hermano, entra con ímpe tu en el cuarto, coge á su 
madre por el brazo, y dice gritando, alzándola con fuerza: «¿Por q u é 
nos fastidiáis con estas lágr imas de santurrona? ¿No lo entendéis? A l l í 
e s t á la pue r t a .» Y vibra un golpe á la imágen suplicada, r o m p i é n ­
dola. 

Juana entonces dice: «¡Insensato! ¡Guán cruel eres! ¡Oh ruines! ¿Que­

ré i s , pues, que me vaya?» 
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«Sí, responden furibundos los dos hermanos. Es nuestra voluntad;1 
quitaos de nuestra presencia para s iempre .» 

«¡Ob! ¿Queréis que os deje, y os abandone así1? exclama la madre 
prorrumpiendo en gran llanto. ¿Quedaremos absolutamente separados?» 

«Absolu tamente y para s i empre .» 
«j,No estaremos juntos más?*¿Nunca más podré yo recobraros como' 

hijos?» 
«Nunca más .» 
«¡Anselmito! dice Juana entonces. ¡Pobre hijo mío! Tú lloras; ¿no es 

verdad? Tú no abandonas á tu madre; tú vienes conmigo.» 
Anselmo, el hermano pequeño é inocente, hál lase allí en un ángulo 

de la casa llorando, pa l id ís imo y tembloroso. Juana lo coge por la 
mano y parte. 

Cuando está en una calle de árboles y calladamente lleva consigo a i 
único hijo que le queda, Juana se dirige por ú l t ima vez á su casita, 
diciendo: «¡Oh casa, casa, donde tantas penas y amarguras sufr í , donde 
tantas ofensas de Dios contemplé! ¡Guán enorme pecado alé jame de 
t í ! Me desgarras el corazón con tus recuerdos; mas no vo lve ré á ver 
tu solar, n i tus estancias. De fí me aparto para siempre; á otro lugar 
me lleva el cielo con este niño. ¡Ojalá que nunca me hubiesen nacido 
a iuel los inhumanos! ¡Adiós!»,. 

¿Oís el adiós de Juana, incrédulos'? Es precursor del adiós final y 
eterno, que los buenos darán á los malos; los malos lo provocaron y lo» 
quisieron, por lo que será dicho. Nosotros m á s arriba lamentamos la 
moral separación de los hombres que ya en el mundo existe: hé aquí 
por fin el f ruto. «Adiós, esposo mió y no mió ya, d i rá la mujer aqué l l a . 
Adiós, hijo mió, que ya no es mió , d i r á la madre aquél la , ó el padre 
aqué l . Es ciertamente un dolor que traspasa el corazón ver así dividida 
la humana familia; mas, j,de quién es la culpa? iQuién primeramente 
dijo adiós al padre, á la madre, á las hermanas, á los hermanos, apar-
t áadose del cielo y de la comunión de los santosl Incrédulos ; vosotros-
lo dijisteis; vosotros fuisteis los primeros en despedir á los hermanos^ 
los acusásteis después , tachándolos de que os abandonaban. ¿Es j u s t i ­
cia1? ¡Ah! Con la mano sobre la conciencia, no m e t á i s ' m á s ru ido , n^' 
gr i té i s más que todo esto es una fábula: meditad. 

Una de las dos cuestiones por nosotros promovidas en este dia es tá 
resuelta en todas sus partes. 

¿Quedará destruido el mundo presente?—Sí; es de certidumbre teo­
lógica, á la cual se une la aprobación científica. 

Empero, ¿no son fábulas el antecristo, las estrellas cadentes del cielo 
y el ju ic io universal, de que habla la rel igión? No. 
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Alcémonos á razonamiento alegre. 
E l mundo, pues, será destruido; en su corteza se ve rá reducido á 

cenizas ó será pasto de las llamas. Ahora bien; ¿deberá siempre perma­
necer así , como humo de perenne inmenso volcan1? No tengo en este lugar 
cosas ciertas que deciros; poseo, sin embargo, inferencias, indicios, ó 
rudimentos de fáciles demostraciones que abren mi corazón á esperanzas 
hermosas y á la grandeza, porque tengo lo que forma el nervio de la 
conjetura cristiana. Digo, pues: el mundo, por ventura, se rá renovada, 

Ved, señores , dónde se forma en m i tal conjetura. 
David, en la serena poesía de los salmos, donde dice que los «cielos 

v e n d r á n á gastarse como un vest ido,» dice y canta igualmente d i r i ­
g iéndose á Dios: «Mudaráslos como quien muda una capa, y mudados 
quedarán (1).» El apóstol San Pedro, como si áun él fuese divino poeta, 
escribe: «Esperamos nuevos cielos y nueva t ierra , según la promesa 
del Señor (2).» San Juan, el águila de Patmos, principia del modo s i ­
guiente su descripción magnífica: «Vi un nuevo cielo y una t ierra nue­
va, por cuanto el pr imer cielo y la primera t ierra desaparecieron (3).»-

Estas frases, que arrojan como ráfagas de luz de los l ibros santos,, 
nos anuncian la renovación de todas las cosas. 

Realmente, sin que hagamos nosotros la conjetura con el propio j u i ­
cio tomémosla de quien la estableció hace mucho tiempo y con autoriza­
da voz. Imaginemos nuestro mundo sumergido en las ruinas de la catás­
trofe ú l t ima , donde lo dejamos hace poco, y veamos lo que piensan los 
Santos Padres mientras referimos á ellos las conclusiones de la Bibl ia . 

Afirma san Agust ín en sus comentarios á san Juan evangelista: «Pa ­
sa rá la figura del mundo éste por medio de los fuegos mundanos... Este 
incendio consumirá la propiedad de los elementos corruptibles, que 
propios eran de nuestros cuerpos igualmente corruptibles; por un cam­
bio maravilloso, la sustancia de los elementos estos t endrá nuevas 
propiedades propias de nuestros cuerpos inmortales, de modo que el 
mundo renovado y perfeccionado será puesto en a rmon ía con el hom­
bre también renovado y perfeccionado áun en su carne (4).» 

Santo Tomás de Aquino lo entiende como el gran Obispo de Hipona, 
y habla del modo siguiente, apoyado en algún pasaje bíbl ico: «Acabado 
el ju ic io universal, la naturaleza humana quedará establecida del todo 
en su t é rmino . Y como las cosas corpóreas fueron en cierto modo crea­
das para el hombre... conviene que el estado de toda la creación mate-

(1) Salmo GI, v. 28. 
(2) 2.a S. Pedro, cap. III , v. 10. 
43) S. Juan, Apocalipsis, cap. X X r , v. 1. 
(4) S. Agustín, De Civitate l>ei, lib. X X , 16. 
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r i a l sea modado, á fin de que sea congruente al estado de los hombres 
que haya entonces. Empero como los hombres serán entonces incor ­
ruptibles, de todo el mundo creado se qu i t a r á el estado de generación 
y de corrupción, como el Apóstol dice; « á u n e l mundo creado queda rá 
l ibre desde la servidumbre de la cor rupción á la libertad de la glor ia 
con los hijos do Dios fRom. V I I I , 21)...» El pasaje, pues, del Após to l : 
«Pasa la escena del mundo éste f l Corintios, V I I , 31), debe ser e n t e n d í -
do que cesará su actual forma, permaneciendo, sin embargo, la sus­
tancia (1) » 

No solamente la conjetura está hecha, sino fortalecida con e x p l i ­
caciones solemnes; por consiguiente, nuestro mundo será por ventura 
renovado. 

El argumento se refuerza, porque la conjetura expuesta hasta el pre­
sente, además de ser cristiana, por sacarse de la palabra de Dios, viane 
á ser asimismo filosófica, en cuanto se apoya en las deducciones de la 
razón humana. 

¿Qué dice nuestra razón, señores , sobre los futuros destinos del mun­
do? ¿Será restaurado, ó dejado en los espacios como astro semi e x t i n ­
guido y desierto? 

No niego que la razón humana, sólo con que á Dios admita como 
creador de la materia y del universo, puede suponer y entender un 
aniquilamiento de tal materia; sin embargo, á juzgar por los modos 
que Dios emplea en la creación, cuyas imágenes resultan visibles para 
nosotros, llevada es la razón á infer i r , no un aniquilamiento, sino 
una trasformacion de la materia, y por consiguiente, una renovación 
del mundo. 

Realmente, sin hablar más del cielo, donde hay de continuo estrellas 
que se deshacen y estrellas que despuntan, hallamos que la materia se 
desarrolla mayormente aquí en la t ierra bajo nuestras miradas, pero 
no se anula j a m á s : pierde la forma y muere; mas después asume otra 
forma y renace.—Jorge Forster ha dicho: «En un sistema, donde todo 
rec íprocamente es a t r a ído y atrae, nada se puede perder. La cantidad 
de la materia continúa siempre la misma.» (2). Santiago Moleschott, 
que vanagloriase de tal t eo r ía , ha repetido muchas veces las palabras 
Siguientes que sin embargo admitimos: «Los elementos, propiamente 
dichos, no se trasforman; pero la materia sí ; relativamente á esto, se 
realiza el cambio. E l movimiento no se para; la destrucción es el f u n ­
damento de la construcción (3). Así la t ierra es un inmenso cementerio, 

(1) Sanio Tomás. Summa contra Gentes, lib. IV , cap. 97. 
(2) G Forsier, Ein Blicli in das Ga%m der TSSatur. 
(3j S. Mo'escliolt. La circolailone della vita, carta IH. 
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y es también una cuna desmesurada. Del esqueleto del pajaro brota en 
e l j a r d í n y eoróuase la flor; de los restos de la flor salta la mariposa. 
La materia no se aniquila, sino que se trasfigura; ¿se trasflgura? Des­
pués de arder, y de quedar el mundo destruido por consiguiente, toma­
ra nueva forma, simbolizado por el ave fénix, que se levanta del fue-o 
y se rejuvenece. 

E l pr imer miembro de la segunda cuestión que nosotros plantea­
mos, queda con esto aclarado. Se renovará el mundo presente? Sí: es 
conjetura cristiana, y se une á ella la probabilidad racional. 

He puesto en la tierra el pie, siendo á guisa de un descubridor: seme­
jante al antiguo padre nuestro Adán, cuando abr ía por la vez pr imera 
sus pupilas y contemplaba el ranndo como existe ahora, yo, jóven 
Adán, contemplo en esp í r i tu el futuro mundo transformado é innova­
do; el ansia mayor que agita m i pecho es conocer si mi ojo en aquel 
mundo se fija solitario, ó si más bien halla otros ojos de criaturas ra­
cionales. Señores míos , ¿ tendrá e! mundo aquél , ó nu tendrá humanos 
Jiabitadoresl 

Anuncio esto, y los incrédulos vuelven á los ataques. Han oído decir 
que, según la opinión de no pocos cristianos, el mundo rehecho habita­
do será por los niños que murieron sin bautismo. En su v i r t u d , gri tan 
que es una necedad y una nueva fábula. Peor aún; que en la Mesia es 
una ficción de piedad. ¡Poblar todo un mundo con aquellos cuerpos y 
aquellos e sp í r i t u s pequeños! Dejadlos volar á Dios; ¿quién puede con­
formarse con vuestra opinión? 

No nos levantemos para cons t reñ i r , ni atar los brazos de Dios: él pon­
d rá en aquel mundo habitantes nuevos á su gusto, ó no los pondrá : de 
esto nada sabemos nosotros con seguridad. Estamos en el campo de las 
conjeturas, y debemos seguir en él . Sólo que dígannos los incrédulos , 
para los cuales poner á v i v i r en aquel mundo los niños muertos sin 
iau t i smo es opinión necia, ó peor una ficción de piedad: ¿Qué ciudada­
nos suponen ellos en el mundo renovado? 

Hoy, en la escuela de los materialistas, que ha vuelto á surgir para 
meter mucho ruido, se mete la enseñanza de la metemps ícos i s^e l alma 
que se juzga material , y que sin embargo es considerada de una v i r ­
t u d suprema, sale al disolverse los miembros; pero sale para tornar: al 
mundo volverá con el fin de informar otros cuerpos. Pues bien; ¿llama-
r í an los incrédulos al mundo restaurado á fin de que lo habitaran un 
poco más permanentemente las almas de los difuntos? ¿Llamarían á San-
coniatone, dándole mejores páginas de crónica? ¿A Sócrates , d á n d o ­
le m á s fieles discípulos? ¿A César, dándole un éxi to más feliz?. I n c r é ­
dulos, no os refuto: admiro las partes maravillosas de vuestro cerebro. 
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Hoy qne la compasión niégase á la Iglesia católica, los extraviados 
que nos combaten son compasivos hasta las uñas de su mano y los 
dientes de su boca. ¿Es por consecuencia que tienen idea de poner en 
paz y en gozo sobre la faz de nuestro planeta rehecho toda aquella 
gran parte de reos, de precitos, de condenados, que vimos ya rechazada 
por el Juez en el universal ju ic io de las naciones? Yo creo, inc rédu los , 
y conmigo creen los pueblos, en los carbonos encendidos por la i ra de 
Dios: el mundo cree más en el dogma del infierno que en las jactancias 
de vuestra apostas ía . El infierno, que tiene á los reos, no los cede á la 
t ierra innovada, porque cuantos en el pecado mueren fijan para siem­
pre la voluntad en el mal, así justamente resultando el infierno una 
pena inmorta l . 

Es una opinión nuestra, señores , la de los niños muertos sin bautis­
mo, destinados á v i v i r en el mundo futuro: libres sois para recibir la , ó 
no. Empero importa establecer contra los incrédulos que en semejante 
opinión no aparece ficción, n i s imulación de piedad en la Iglesia, res­
plandeciendo, por el contrario, su amor y su pensamiento maternal. Es 
doctrina evangél ica que quien no tiene vínculo alguno con Jesús Sal­
vador, quien por deseo, con agua ó con sangre (cada una de las tres 
eosas estas es bautismo), no le corresponde, no puede penetrar en el 
reino de los cielos (1). De la misma manera para nosotros es cierto que 
si el pecado de origen no tiene una maldad personal, viene, sin embar­
go, á ser una torpeza de natura, de manera que feo es quien encima lo 
tiene, no pudiendo entrar en el reino de los cielos porque nada manchado 
se sufre delante de Dios (2). Tales son los n iños , que salieron de la pre­
sente vida sin haber sido lavados en la fuente bautismal: no contrajeron 
maldad por ser aún n iños ; pero en ellos es tá la torpeza or iginal que les 
impide la visión de Dios. ¿Qué haremos de tales niños? Oigo cal iñcar 
de madrastra ó de fingida madre á la Iglesia, á pesar de ser genero­
s ís ima. 

Santo Tomás (3), y otros doctores con él nos describen el mundo, des­
pués de la ca tás t rofe del Juicio, con tales colores que hacen nos apasio­
nemos de él , y que se alegre nuestra fantasía: la t ierra purgada por las 
llamas, toda diáfana como el cristal; el aire resplandeciente como el 
cielo, y el fuego v iv ido como el sol: a l l í flores, fragancias y goces ino­
centes de todas clases; no más rugidos de animales, n i más estruendos 
de tempestades. En el seno de tales bellezas colocan á los amadí s imos 
niños, á fin de que al l í v ivan . Los cuales no ven la cara de Dios: mas, 

(1) San Juan, cap. 1IÍ, v. 5. 
(2) Sabiduría, cap. VII , v. 25. 
(2) Santo Tomás, Suppl. 3, p. qu. 91, 
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